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   A mi padre y mi «yaya» Francisca, que ya no están.
 
   A mi madre.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



INTRODUCCIÓN
 
   
 
  

 
 
   Yo vengo de tierras cálidas y la profesión a la que me dedico, la Medicina, nada tiene que ver con el mundo de la narrativa. Sin embargo, mi vida cambió durante unas vacaciones de verano...
 
    
 
   Todo sucedió en un viaje a Islandia hace tres años, en el que descubrí el intrigante lenguaje de las runas y apunté breves nociones de mitología nórdica. Durante la navegación hacia las Islas Feroe, cayeron en mis manos dos libros acerca de los hombres llamados vikingos. Leí sobre la cultura y costumbres de los antiguos pobladores de los territorios nórdicos, tan desconocidos por mí hasta la fecha, y en mi mente se abrió un potente interrogante: ¿qué fue lo que impulsó a unos pueblos de mercaderes, navegantes y agricultores a salir de su pacífica rutina para invadir y saquear salvajemente Europa, durante los siglos VIII al XI?
 
   Todavía hoy, los estudiosos siguen debatiendo sobre ello.
 
    
 
   Durante dicho viaje, admiré los paisajes de los fiordos en las frías tierras del norte y respiré el aire de sus bosques... Pero fue al llegar al museo de los barcos vikingos de Oslo, donde creo que mi alma cayó mortalmente herida de inquietud... La fascinación que había ejercido el lenguaje de las runas, se conjugó con la belleza de los barcos vikingos y, al volver a Madrid, no hubo remedio. Comencé a escribir mi primera novela, con la fiebre desasosegadora de quien debe contar la historia que empezó a gestarse en aquel verano y debe hacerlo de la forma más honrada posible.
 
    
 
   Yo he sido feliz escribiéndola. Te doy las gracias, lector, por acompañarme en este viaje de aventuras y espero sinceramente que lo disfrutes. Con cariño,
 
    
 
    
 
   Gema
 
   
 
  



PERSONAJES SIGLO VIII-IX
 
    
 
    
 
   Hilde la Oscura: sacerdotisa de la península de Jutlandia (Dinamarca).
 
   Sigrídur la Elegida: joven sacerdotisa del Reino de Vestfold (Noruega).
 
   Hermano Paul: fraile del Monasterio de Lindisfarne (Gran Bretaña).
 
   Hermano Michael: fraile del Monasterio de Lindisfarne. Custodio de la Hermandad de la Santa Traición.
 
   Simeón de Bizancio: miembro de la Hermandad Ofita. Hijo de Moshe el de Sidón.
 
   Tolar el Implacable: jefe vikingo de la península de Jutlandia.
 
   Ilva la Maestra: anciana sacerdotisa de Vestfold, mentora de Sigrídur.
 
   Harald el Atrevido: jefe vikingo de Vestfold, padre de Sigrídur.
 
   Kalina: madre de Sigrídur.
 
   Alvar Hacha Colante: medio hermano de Sigrídur.
 
   Tulima: guardaespaldas de Sigrídur.
 
   Asa: guardaespaldas de Sigrídur.
 
   Guldir: jefa de las guardaespaldas de Sigrídur.
 
   Hermano Ansgario de Bremen: fraile benedictino que comienza la cristianización de Dinamarca.
 
   Ludovico Pío o Luis el Piadoso: rey de los territorios carolingios. Hijo de Carlomagno.
 
   Harald Klak: rey cristiano de Jutlandia (cristianizado por Ludovico Pío).
 
   Gudrod I: rey pagano de Jutlandia.
 
   Hemming: rey pagano de Jutlandia.
 
   Horik I: rey pagano de Jutlandia, uno de los hijos de Gudrod. Corregente de las tierras danesas. Beligerante con Harald Klak.
 
   Halfdan el Negro: joven rey de Adger y Vestfold (Noruega).
 
   Gudrod el Cazador o el Altanero: rey de Vestfold y padre de Halfdan el Negro.
 
   Reina Asa: madre de Halfdan el Negro.
 
   Gunnar el Oso: jefe vikingo del Reino de Adger (Noruega). Vasallo del rey Halfdan.
 
   Cirus: esclavo galo y jefe de la guardia de Simeón.
 
   Crisanto: esclavo heleno de la guardia de Simeón.
 
   Petros: esclavo dacio de la guardia de Simeón.
 
   Nicole: esclava gala de Gunnar el Oso.
 
   Sveinn el Temerario o Eriksson: vikingo de Adger, vasallo del rey Halfdan el Negro.
 
   Harald Dientes Mellados, Gudrod el Calvo y Torkil Puño de Hierro: guerreros vikingos, camaradas de Sveinn.
 
   Demetrius: viejo adivino heleno de Atil.
 
   Phylis: liberto que hace de intérprete de Sigrídur.
 
   Mubarak y Tabu: guías de la expedición a Ereván (Armenia).
 
   Padre Fucio: abad del Monasterio de Ayrivank o de la Cueva Sagrada (Armenia).
 
   Ozil: comerciante turco de la Ruta de la Seda.
 
   Berilius el Cristiano: ermitaño de la Cueva Sagrada.
 
   Padme: matrona del burdel de Ereván.
 
   Eva: esclava e intérprete de Sigrídur en Ereván.
 
   Abdel Hakim: traficante árabe de esclavos.
 
   Visir Hushang: visir del califa de Bagdad en Ereván.
 
   Tarik: hijo del visir Hushang.
 
   Kenichi-san o Kenichán: guerrero oriental del Castillo de Himeji (Japón). Hijo menor del señor de Isuzaki.
 
   Heizo-san o Heizochán: guerrero oriental, amigo de Kenichán.
 
    
 
    
 
   
 
  



PERSONAJES AÑO 1992
 
    
 
    
 
   C.B.: coleccionista multimillonario afincado en Londres.
 
   Walter: mayordomo de C.B.
 
   Chiara: hija de C.B.
 
   Oscar: chófer de C.B.
 
   Marcus Hainball: diplomático sueco, secretario de C.B.
 
   Irina: azafata y secretaria de Marcus.
 
   Ika Monik: azafata suplente de Irina.
 
    
 
   Padre Linnus Miller: miembro de la Hermandad de la Santa Traición.
 
   Balder: párroco noruego, ayudante del padre Linnus.
 
    
 
   Gunter Heyerdall: inspector noruego que lleva el caso del padre Linnus.
 
   Haldis Hansen: magistrada noruega, amiga de Gunter.
 
   June: agente de policía noruega, ayudante de Gunter.
 
   Björn: subinspector de policía noruego, ayudante de Gunter.
 
   Susan: agente de la policía científica noruega.
 
   Henrik: agente de policía danés, amigo de Gunter.
 
   Larsson el Depredador: otro inspector de la comisaría de Gunter.
 
    
 
   Dr. Kenichi Hashimoto: médico japonés.
 
   Dra. Sonia Borrallo: doctora en biología, amiga de Kenichi.
 
   Dr. Saburo Enoki: amigo y colega del Dr. Hashimoto.
 
   Shizuka: esposa de Kenichi.
 
   Verónica: hermana pequeña de Sonia.
 
   Padre Francisco: sacerdote de la Catedral de Segovia.
 
    
 
   Ethel Harris: la adolescente danesa de la librería.
 
   Lulú: prostituta danesa de origen francés.
 
   Ingrid Olsson: novia de Marcus. Secretaria del embajador sueco en Oslo.
 
   Lenni: amigo de Ingrid. Abogado sueco infiltrado en la secta de los Guerreros de Odín.
 
   Anna Godossen: amiga danesa de Ingrid.
 
   Padre Peter: sacerdote católico del distrito de Brixton (Londres).
 
   Robert Friederich: contacto en el aeropuerto de Oslo.
 
   Inspectora Minarsson: agente encargada de la investigación en la Isla de Gotland.
 
   
 
  



PRIMERA PARTE
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Canción rúnica de Odín
 
   (Discurso del Altísimo de la Edda poética)
 
    
 
    
 
   Sé que colgué en un árbol mecido por el viento
 
   nueve largas noches,
 
   herido con una lanza, dedicado a Odín,
 
   yo mismo a mí mismo,
 
   en aquel árbol del cual nadie sabe
 
   el origen de las raíces que lo alimentan
 
    
 
   Ni me dieron de beber del cuerno, ni me dieron pan,
 
   Miré hacia abajo, tomé las runas,
 
   gritando que las tomé,
 
   y desde allí, caí de nuevo al suelo...
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Rúnatal, Hávamál, Eddukvæði
 
    
 
   Veit ec at ec hecc vindga meiði a
 
   netr allar nío,
 
   geiri vndaþr oc gefinn Oðni,
 
   sialfr sialfom mer,
 
   a þeim meiþi, er mangi veit, hvers hann af rótom renn.
 
   Við hleifi mic seldo ne viþ hornigi,
 
   nysta ec niþr,
 
   nam ec vp rvnar,
 
   opandi nam,
 
   fell ec aptr þaðan.
 
   
 
  



Londres, junio de 1992
 
   El coleccionista
 
    
 
   —¡Clin, clin, clin...!
 
    
 
   Las copas de fino cristal tallado de bohemia chocaban entre ellas con un tintineo casi imperceptible.
 
    
 
   El mayordomo ascendía por los peldaños, pisando con cuidado la alfombra que cubría la soberbia escalera de mármol. En sus manos, enguantadas de un blanco inmaculado, portaba una bandeja de plata maciza estilo isabelino en la que llevaba el vino de Oporto rojo rubí y las dos copas. Al llegar a la puerta de la biblioteca, se detuvo un instante, tomó aliento y pidió permiso para entrar. Franqueó la puerta cuando le fue concedida la licencia y depositó, con movimientos suaves y estudiados, la bandeja sobre la mesa de marquetería del siglo XVIII.
 
   Esta vez las copas no se le movieron ni un milímetro.
 
    
 
   El hombre rubio, que estaba de pie al lado de la ventana, se giró en redondo al verlo pasar, ocultando parcialmente lo que tenía entre manos. Había estado examinando un antiguo pergamino al trasluz, por lo que el mayordomo había podido intuir, aunque entendía que este hecho no era de su incumbencia y, además, su trabajo le impedía inmiscuirse en asuntos personales.
 
   Unos minutos antes de la llegada del mayordomo, el coleccionista se hallaba descansando en uno de los sillones y, con la pipa en la mano, escuchaba a su secretario con atención.
 
   Su eficaz sirviente había bordeado, elegante y silenciosamente, la mesa principal del salón —herencia del primer Lord de la eminente familia— antes de depositar la bandeja de plata. Con gesto neutro y voz aséptica, preguntó si deseaban algo más y, al recibir respuesta negativa, se retiró silenciosamente, dejando a los dos hombres reunidos.
 
    
 
   La sala que albergaba la centenaria biblioteca tenía unas dimensiones aproximadas de cien metros cuadrados y se hallaba revestida de altas estanterías realizadas en nogal macizo, delicadamente labradas. Éstas cubrían las tres paredes, una frontal y dos laterales, que enfrentaban cuatro enormes ventanales hasta el techo. Cientos de volúmenes de todas las épocas se atesoraban en la biblioteca del coleccionista. Se hallaban protegidos y resguardados como perlas en sus estuches, durmiendo el sueño de los justos.
 
   En el lateral oeste, la estantería se bifurcaba para alojar una enorme chimenea de piedra que en los días invernales caldeaba la habitación, a pesar de que el palacete tenía calefacción central y disponía de todas las comodidades modernas.
 
   Captando el centro de atención se situaba la soberbia mesa redonda que había viajado desde Japón en transatlántico —realizando un recorrido de varios meses, dos siglos antes— por un capricho de la tatarabuela Margaret. De laca negra con incrustaciones de nácar, representaba miniaturas de paisajes japoneses con cascadas y grullas de largos picos. Sobre ella, un fino jarrón de cristal checoslovaco —tallado a mano, por supuesto— ofrecía la visión de dos enormes lirios de agua blancos con florecillas violetas y «arbusto bola de nieve». Las flores se iban sucediendo según la estación del año y eran tarea exclusiva de la diligente ama de llaves, la señora Watson.
 
    
 
   Varios sofás tipo Chester de cuero marrón oscuro se distribuían por la sala, alrededor de mesas de madera compradas en los más prestigiosos anticuarios del mundo. El coleccionista había respondido con una inclinación de la mano, mientras se levantaba de uno de los dos sofás situados en aquella confortable área de lectura, en la que también se erguían dos costosas lámparas de bronce, un poco a su izquierda.
 
   —Gracias Walter, eso es todo. Puede retirarse.
 
    
 
   El coleccionista se sirvió el Oporto de la botella y sirvió otra copa adicional. Instantes después, dirigió su mirada brevemente hacia la pila de papeles desordenados de su escritorio. Se trataba de un hermoso escritorio inglés que se alojaba en el ala oeste conformando el área de trabajo, en donde se divisaba un sillón del XIX de cuero verde oscuro con remaches de latón y garras de bronce en las patas. Sobre el escritorio, que exponía su superficie desgastada protegida también por cuero verde, se apilaban algunos libros, diversos papeles en relación con el tema que les ocupaba en aquellos meses y una escribanía de plata repujada con las iniciales de su propietario, C.B. El olor de los pergaminos y libros antiguos parecía imprimir un ambiente monástico al inmenso salón, por contra, un toque aromático —entre tabaco de pipa y coñac caro francés— ponía la nota discordante al conjunto.
 
   No por nada, aquella sala era la preferida del coleccionista, C.B.
 
    
 
   Marcus se apoyó ligeramente en una de las cristaleras de cuadro blanco inglés, que se abrían a ventanales de dos hojas y se hallaban rematadas con otro fijo de cristal en arco de medio punto. El contraste lo ponían gruesas cortinas de terciopelo adamascado con graciosas caídas de color burdeos a ambos lados de cada cristalera.
 
    
 
   El coleccionista se acomodó en el sillón, con el Oporto en la mano, y se dirigió con gesto enérgico al hombre de pelo rubio y original mechón blanquecino sobre la frente. Éste seguía ensimismado, en pie, al lado de la ventana, mirando al horizonte con el pensamiento alejado a millas de distancia.
 
    
 
   —¿Cuándo llegará el encargo? —preguntó C.B.
 
   Su secretario Marcus le miró, los ojos claros todavía deslumbrados por la luz exterior, recobrando el pensamiento perdido. Se acercó hasta el sillón y tomó la copa que le tendía su jefe. Después, bebiendo un pequeño sorbo, contestó secamente.
 
   —En dos semanas.
 
   Volvió a mirar a través del ventanal y recorrió con la vista las hileras de arbustos de boj que bordeaban el área circular de césped frente a la mansión. La bordura de color verde oscuro contrastaba con el camino de gravilla gris por donde llegaban los coches. Marcus reparó en su colorido central. El tranquilizador verde claro dentro de la circunferencia abarcó de golpe toda la retina del sueco. Éste continuó hablando sin transición.
 
   —Está todo preparado. Tengo que volar a Oslo esta misma tarde.
 
   Un imperceptible acento al pronunciar denotó que no era oriundo de Inglaterra, pero si cabe, el coleccionista tenía un acento aún más marcado.
 
   —Nos queda poco tiempo —respondió, sin mirarle, el sujeto sentado en el sofá.
 
   Su vista estaba fija en la alfombra persa que pisaban sus pies.
 
    
 
    
 
    
 
   En una de las habitaciones del piso de arriba, rodeada de doseles y hermosos cortinajes de color melocotón, Chiara permanecía con una mano extendida hacia el hilo de luz que se filtraba por una esquina del ventanal.
 
   La lámpara de cristal de roca dibujaba un arco iris que la niña intentaba atrapar con los dedos. Su mano pasaba, una y otra vez, por los colores, dejándose mecer por la ilusión de atrapar mariposas o piedras preciosas.
 
   El mayordomo le había subido una copa de zumo de naranja y un plato de pequeñas fresas rojas espolvoreadas con azúcar amarela, traída desde Portugal.
 
   La niña seguía absorta, hechizada por la caprichosa danza de los colorines reflejados sobre la pared.
 
   —Lady Chiara, tiene que comer para ponerse fuerte.
 
   El espectáculo duraba sólo unos minutos, el tiempo que tardaba el sol en girar unos grados para dejar de incidir sobre la lámpara de cristales de cuarzo. Todas las mañanas soleadas la niña lo esperaba con ansiedad. Llevaba varios meses postrada en cama y su carita redonda adelgazaba por momentos.
 
   —¡Walter, mueva la lámpara por favor!
 
   El mayordomo accedía a cumplir sus deseos y hacía que las mariposas de colores volaran por toda la habitación. Chiara se sentía entonces inmensamente feliz.
 
   —Gracias, Walter. Ahora me bebo mi zumo.
 
   La pequeña no se bebía ni la mitad de la copa y apenas probaba algunas fresas.
 
   —Estoy cansada. No quiero más, Walter. Dígale a mi padre que venga a verme.
 
   Y se hacía un pequeño ovillo entre las sábanas.
 
    
 
   El mayordomo volvía a llamar a la puerta de la biblioteca con un correcto tono de repiqueteo inglés.
 
   El coleccionista, como era su costumbre en los últimos meses, se levantaba al escuchar la llamada en la madera y, en silencio, subía con rapidez para dar un beso en la frente a su pequeña. Tras breves instantes, se apoyaba en la puerta reprimiendo una lágrima y apretaba los puños, desesperadamente hundido hasta el fondo de su riqueza, esperando la llegada del encargo.
 
    
 
    
 
    
 
   Marcus se despidió de su jefe y se apresuró a tomar el coche que le esperaba a la puerta de la mansión. El mayordomo había hecho llamar al chófer personal de C.B., quien terminó deprisa y corriendo los brioches de mantequilla de la despensa, despidiéndose con un beso fugaz de Laura, la cocinera. Por el camino, se ajustó la gorra gris y se abotonó la chaqueta del uniforme que le había dado su mujer desde la puerta de la cocina.
 
   Marcus no tuvo que esperar al coche.
 
   Oscar ya había encendido el motor y permanecía de pie, esperando al secretario solemnemente. Pensaba, con preocupación, si le habría quedado alguna migaja en las comisuras de la boca. Con disimulo, buscó su imagen reflejada en un espejo retrovisor lateral y revisó su aspecto, que lucía impecable, cuando «el sueco» —como le llamaba para sí— ya salía de la mansión.
 
    
 
    
 
   Marcus
 
    
 
   Nunca le había gustado el aspecto del extranjero.
 
   A pesar de que el trato era cortés por ambas partes, el chófer personal del coleccionista —que lo era desde hacía más de veinte años en el viejo palacete— recelaba del sueco engreído como gato escaldado.
 
   Ese tonillo de superioridad, cada vez que lo llevaba y traía a los recados, le sacaba de sus casillas. Y luego estaba ese mechón de pelo blanco... ¿se lo teñiría?
 
   Marcus bajaba el último de los cinco peldaños de la escalinata exterior, fumándose un cigarrillo. En la mano llevaba su maletín negro de piel de la marca Hermès.
 
   El chófer le saludó con una inclinación de cabeza y le abrió la portezuela de atrás del Mercedes gris, con suavidad. A continuación, ocupó su puesto y preguntó cortésmente.
 
   —Buenos días, señor. ¿Hacia dónde vamos?
 
   —Al aeropuerto de Stansted. ¡Y rápido!
 
   El sueco desvió la mirada a través del cristal tintado y no pronunció palabra alguna durante todo el trayecto. Continuó fumando en el coche y arrojó la colilla encendida por la ventanilla.
 
   Esa era otra de las cosas que sacaban de quicio a Oscar...
 
   La tapicería del Mercedes, a pesar de ser de piel, se impregnaba de olor a tabaco y luego él, personalmente, tenía que emplearse a fondo toda la tarde, frotando con un trapo delicadamente aromatizado con lavanda, para que desapareciera el olor.
 
   «Y las colillas tiradas por la ventanilla que caían al arcén de los campos que atravesaban»... «Esa costumbre no la tenían los británicos, no señor, ¡menudo desaprensivo el sujeto éste!».
 
    
 
    
 
   Irina
 
    
 
   El jet privado esperaba en la pista desde hacía media hora con la azafata de costumbre que solicitaba Marcus, Irina, una mujer alta y delgada, de cabellos claros, que la mayoría de las veces recogía en un riguroso moño alto para realizar su trabajo. Irina tendría unos cuarenta y cinco años, con un atractivo que radicaba en unos penetrantes ojos verdes, unido a una forma de maquillarse muy natural y, precisamente debido a este hecho, en su edad indefinida de mujer madura.
 
   El aspecto físico de la azafata le importaba poco a Marcus, que se había acostumbrado a considerarla como una parte más del mobiliario del jet. De nacionalidad rusa, aunque hija de daneses, dominaba siete idiomas: ruso, alemán, francés, inglés, sueco, noruego y danés.
 
   Marcus, que hablaba, además de su lengua materna, inglés y francés, había preferido por encima de otras prioridades mundanas, una azafata anodina pero eficiente, que reuniera estas características en su persona, a fin de evitarse, en lo posible, cualquier problema en sus acelerados viajes.
 
   Irina residía habitualmente en Londres, no estaba casada y tampoco tenía hijos. Se diría que vivía para su trabajo y parecía estar contenta de trabajar para Marcus. No tenía inconveniente alguno en pernoctar los días que fuesen necesarios en el lugar donde Marcus tuviera que quedarse. Actuaba lo más parecido a una secretaria-intérprete personal del sueco por Europa y se había amoldado a su difícil carácter, durante los ya más de diez viajes juntos.
 
    
 
   Una voz monótona le abordó en el aeropuerto:
 
   —Pasaporte, por favor...
 
    
 
   El sueco le mostró al funcionario un pasaporte diplomático con aire de impaciencia. Éste lo revisó, arqueó una ceja y le hizo una seña al guardia que controlaba una fila de turistas. Un agente de policía, perfectamente uniformado, se acercó para facilitar las gestiones del aburrido funcionario inglés.
 
   Antes de que hubiera llegado el policía, Marcus ya había traspasado el detector de metales y casi se había saltado el control aduanero con su maletín, sin pasarlo por el escáner.
 
   Exhibía el pasaporte diplomático a los funcionarios como quien enseña un salvoconducto, acostumbrado como estaba a no tener que esperar colas y a disfrutar de un trato preferente.
 
    
 
   Al poco, cruzó a pie la corta distancia de la pista que le separaba del jet privado y entró como un relámpago, saludando escuetamente a Irina, quien se abrochó el cinturón sobre el asiento de al lado de mullida piel clara.
 
   El moderno Falcon, pilotado por dos expertos profesionales con más de 20.000 horas de vuelo, despegó suavemente, dejando atrás un fuerte olor a queroseno. Se elevó por encima del brumoso ambiente londinense, alcanzando un sol radiante que les acompañó durante todo el viaje. El estruendo de los dos motores amenizaba, como música de fondo habitual, los botes del avión en el aire que se agitaba con bastante más frecuencia que uno de los grandes.
 
    
 
   El sueco se dedicó a examinar el viejo pergamino que llevaba en el maletín a través de sus gafas de sol Ray-Ban. Cuando pudo desabrocharse el cinturón, Irina, acostumbrada ya a los gustos de Marcus, le sirvió, sin preguntar, un güisqui «on the rocks» y un plato de caramelitos toffees.
 
   
 
  



Oslo, junio de 1992
 
   Las orquídeas de Gotland
 
    
 
   Aterrizaron con la misma suavidad con la que habían despegado. El vuelo duró poco más de dos horas, en las que Marcus echó una cabezada de veinte minutos, parcialmente adormecido por el alcohol.
 
   Al salir de la terminal del aeropuerto, le indicó a Irina que le esperara en el hotel porque tenía que realizar algunas gestiones y la azafata realizó la encomienda, llevándose el equipaje con ella. El sueco tomó un taxi y se dirigió a una floristería cercana al puerto.
 
   De repente, contra todo pronóstico, comenzó a llover profusamente sobre la ciudad de Oslo. Durante la mañana había estado luciendo un sol radiante y muchos noruegos salieron a la calle para aprovechar los escasos días soleados, confiando en la previsión meteorológica favorable. Marcus observaba a los esforzados campistas perseverar con sus barbacoas bajo «el diluvio universal», como si no fuera con ellos.
 
   En poco tiempo, a pesar de la abundante lluvia, el taxista llegó a su destino.
 
   Cubriéndose la cabeza con el maletín, Marcus salió del taxi directo a la tienda. Al entrar, un denso perfume penetró sin permiso por ambas fosas nasales y embriagó momentáneamente los sentidos del sueco, atontándole sin remedio.
 
   Los lirios de agua siempre le producían ese efecto...
 
   Marcus se comprimió la raíz nasal un momento para compensar la irritación y evitar el estornudo. Poco a poco se fue acostumbrando al olor y buscó a la dependienta entre dos turistas.
 
   La tienda de flores estaba regentada por una simpática italiana con gafas de intelectual y cabello «a lo Garçon», estudiante de cuarto curso de Teología en Roma, que se hallaba disfrutando de una beca del programa Erasmus en Noruega. La muchacha despachó el pedido, un ramo de tulipanes amarillos y blancos, a los clientes que precedían a Marcus, y se dirigió a él con una sonrisa.
 
    
 
   Los dos hablaron en perfecto inglés.
 
   A la pregunta de la solícita vendedora para saber cuáles eran las flores que el caballero deseaba, Marcus le enseñó una tarjeta que decía:
 
    
 
   «Orquídeas violetas de Gotland»
 
    
 
   La joven miró fijamente la tarjeta estirando mucho el cuello, que se hallaba constreñido por una camisa blanca abotonada hasta arriba y que desentonaba visiblemente con sus desenfadados vaqueros. Volvió a estirar el cuello, como si algo le incomodase, y le preguntó capciosamente:
 
   —¿Se refiere a las orquídeas africanas?
 
   —No señorita, ahí dice:«Orquídeas violetas de Gotland» —contestó Marcus, con voz cortante— ¿sabe leer? —continuó impertinente.
 
    
 
   La «señorita» le miró durante unos segundos sin pestañear y su rostro pareció envejecer veinte años con una pátina de precaución y recelo. La frase le había borrado la aparente inconsciencia juvenil al momento. Miró a su alrededor para comprobar que estaban solos y le hizo una seña con la mano a su compañera de trabajo para que acudiera al mostrador a relevarla. A continuación, le rogó al cliente que le acompañara a la trastienda.
 
   Marcus ni se inmutó con el requerimiento y avanzó siguiendo a la joven a través de innumerables recipientes colocados en el suelo que contenían fundamentalmente flor cortada. La visión de los enormes montones floridos le provocó una involuntaria y aguda punzada en el abdomen, sin embargo, se sobrepuso de ésta, apretándose fuertemente en «la boca» del estómago. La «señorita» aminoró la marcha hasta que el cliente se hubo acercado a ella.
 
   Una vez llegaron a la trastienda, exenta de flores y llena de cachivaches antiguos, la dependienta le indicó que esperara un momento. Marcó un número en el teléfono verde colgado en la pared y mantuvo una breve conversación en noruego. Tras colgar, se volvió sonriendo, de nuevo recuperada la energía juvenil, y se disculpó amablemente.
 
   —Perdone las molestias. Sus flores iban a llegar esta medianoche al puerto, pero las han desviado al Parque de Vigeland, al «Monolitten», hará unas dos horas. Le ruego disculpe las molestias de nuevo, señor.
 
    
 
   Entonces, la joven se desabrochó la asfixiante camisa y extrajo una llave antigua que colgaba de una cadena escondida en su pecho. Se acercó a un armario de medianas dimensiones, realizado con una madera oscura casi negra que Marcus no identificó porque había poca luz. El misterioso armario estaba cerrado con llave y mostraba una cerradura vieja, aparentemente oxidada, aunque la dependienta lo abrió sin problemas. La muchacha pudo cometer el error de darle la espalda a Marcus, pero no lo hizo, expresando en aquel detalle algo que parecía de lo más natural.
 
   «Como si todos los días alguien fuera a su tienda a pedirle algo en clave» —ironizó el sueco en su mente.
 
   La precavida joven se acercó hasta el hombre, abotonándose de nuevo la camisa, y le hizo entrega de un estuche pequeño de madera de enebro que acababa de sacar del armario.
 
   —Espero que sea de su agrado.
 
   La joven le cedió el objeto con suma discreción.
 
   Marcus cogió la cajita y salió de la tienda apresuradamente, sin apenas darle las gracias, hasta la calle donde el resignado taxista continuaba esperándole.
 
    
 
   —Al Parque de Vigeland, por favor. ¡Dese prisa!
 
    
 
   El diplomático sueco acariciaba la cajita como si fuese un valioso tesoro. Dudaba entre abrirla dentro del taxi o después; pero al final, la curiosidad pudo con él y deslizó los dedos por la pequeña hebilla de plata que cerraba las dos partes.
 
   Antes, escrutó disimuladamente al taxista, que se hallaba luchando con los peatones y las bicicletas que abarrotaban el tráfico. No existía peligro de indiscreción.
 
   Entonces la abrió.
 
   Era una moneda hermosa, descansando en su estuche de terciopelo rojo sangre. El brillo de la plata incidió en los ojos del sueco. Éste acogió la visión con relativa indiferencia, no obstante, admiró su belleza.
 
   Sin duda, aquella era la señal que la Hermandad esperaba...
 
   Cerró el pequeño estuche con cuidado y miró pensativamente a través del cristal. Sus ojos grises, de un frío tinte glacial, centellearon con el aire húmedo que entraba por la ventanilla.
 
    
 
    
 
   Padre Linnus
 
    
 
   El Parque de Vigeland era una vasta extensión de terreno natural, poblado de imponentes esculturas de granito que habían sido diseñadas por el artista Gustav Vigeland. Había sido un encargo hecho por el ayuntamiento de Oslo a dicho escultor y se podría decir que constituía la seña de identidad de la bella ciudad noruega.
 
   El hermoso parque estaba atravesado por un lago que permanecía helado gran parte del invierno pero que, en el mes de junio, servía de refugio a gorriones y barnaclas llegados del mar.
 
    
 
   Había dejado de llover, aunque el cielo seguía amenazadoramente plomizo. Los sonidos de las aves reverberaban en el aire húmedo, entremezclándose con el olor a tierra mojada. Marcus caminó con decisión hacia una escultura que destacaba del resto, tanto por sus dimensiones como por la belleza de su tallado: el «Monolitten».
 
   Un espectacular bloque de granito esculpido con más de un centenar de figuras humanas que el sueco ya conocía de haber estado allí paseando anteriormente como turista.
 
    
 
   Oteó el horizonte.
 
   Dos niños de corta edad corrían delante de sus padres, que les tomaban fotos. Una pareja de jóvenes caminaba cogidos de la cintura, deteniéndose delante del «Niño enfadado» para tocarle su famoso dedo de bronce.
 
   Un sujeto con gabardina oscura se hallaba apostado en actitud de paciente espera cerca del monolito. Desde la lejanía, Marcus observó que cerraba el paraguas. Los niños llegaron corriendo hasta el sueco, le rodearon persiguiéndose y continuaron su camino. El hombre vestido de oscuro comenzaba a hojear un periódico que ya se le había calado por efecto de la lluvia lateral.
 
   Divertidos y mojados, varios turistas japoneses se hacían fotos entre alegres gritos. Marcus estuvo esperando a que se hubiese dispersado la bulliciosa multitud y se aproximó lentamente a la escultura como un turista más.
 
   Aquel individuo de sienes plateadas seguía sacudiendo parte del periódico, pero ocasionalmente le echaba a Marcus una mirada de soslayo. El diplomático sueco encendió un pitillo y contempló la escultura con detenimiento, como si fuera la primera vez que lo hacía. Varias caladas después, dando la sensación de que se iba a marchar, optó por cambiar de opinión. Dio tres vueltas concéntricas alrededor del «Monolitten» y se quedó observando la cima durante unos minutos, cerca del tipo de la gabardina.
 
   El enjuto individuo terminó de sacudirse el pelo gris rasurado al tres, dobló con mucho esmero el periódico mojado y le comentó en inglés, mirando hacia arriba:
 
   —En primavera florecen encantadoras flores en la copa.
 
   —«Orquídeas violetas de Gotland», supongo —le respondió Marcus al desconocido.
 
   —Esas son de una rara especie, aunque yo estoy esperando la «orquídea blanca de Gotland», que sólo florece por una noche —el sujeto le miró a los ojos, expectante.
 
   Marcus le sostuvo la mirada y le tendió el estuche con la moneda.
 
   —Quizás esta orquídea sea la compañera que le falta a las de Gotland —sugirió, reparando en el alzacuello del individuo.
 
   El desconocido miró en el interior de la caja y le respondió.
 
   —En verdad, hermano, el Señor estará agradecido de que devuelvas lo que nunca debería haberse profanado. Te proporcionaremos la información que precisas para llevar a buen término «tu empresa». Gracias por haber venido puntual y que el Señor recompense los sacrificios que has tenido que realizar —bajó un poco la voz—; espero que entiendas que es necesaria la discreción más absoluta por tu parte... Soy el padre Linnus Miller, de la Iglesia de San Hallvard, para lo que te pueda servir.
 
    
 
   Después de pronunciar esas palabras, extrajo del periódico un sobre blanco envuelto en plástico, que Marcus cogió como si lo estuviera esperando. Con el sobre en las manos, sopesó la intención inicial de marcharse rápidamente. Sin embargo, lo abrió en ese mismo momento para comprobar si lo que había en su interior era la parte que completaba el pergamino rasgado que llevaba consigo.
 
    
 
   El padre Linnus estaba tranquilo.
 
   Se quitó un escapulario del cuello, lo besó y se lo dio a Marcus, cerrándole la mano fuertemente.
 
   —Rezaremos para que permanezcas sano y salvo. Nuestra Hermandad sabe que ya puede confiar en ti, así como tú debes saber que puedes descansar tus temores en ella. Te estaremos guardando los sueños.
 
   Marcus recibió el escapulario usado y se lo metió en el bolsillo de la chaqueta.
 
   El padre Linnus quiso añadir algo más que se quedó truncado en su garganta pero, a cambio, esbozó el inicio de una triste sonrisa en las comisuras de la boca. Miró a Marcus fijamente y, realizando la señal de la cruz en el aire, le bendijo en silencio. Sin más, se marchó por la avenida central del parque.
 
   El sueco apuró el pitillo a medio consumir, lo arrojó al suelo y lo apagó con la punta del zapato gris.
 
    
 
    
 
    
 
   Cerca de la calle Karl Johan se hallaba el Hotel Continental, un bello edificio en el centro de Oslo con todas las comodidades de un hotel de cinco estrellas. Hacia allí se dirigía Marcus. Irina había reservado una suite para su jefe y una habitación doble para ella, pero de categoría inferior, como solía hacer normalmente. El sueco recibió la llave de mano de la recepcionista, y, puesto que era cliente habitual, la muchacha también le dio, sin preguntar, la llave de la caja fuerte. Un botones acompañó a Marcus hasta la puerta de su suite acostumbrada.
 
    
 
   El sueco dejó el maletín sobre la cama, no sin antes haber guardado los trozos hermanos del pergamino junto a su pasaporte en la caja fuerte de la habitación. Tenía la necesidad de darse una ducha porque se sentía cansado, pero decidió ordenar primero al servicio de habitaciones un plato de arenques con salsa de mantequilla, pan de centeno y su tarta de queso favorita, que venía acompañada por ácidas grosellas rojas.
 
   Mientras Marcus se estaba duchando con agua casi hirviendo, llamaron dos veces a la puerta pero, de forma tan débil, que le pasó desapercibido. Diez minutos después, el diplomático salió del baño en una nube de vapor que empañaba el espejo y los azulejos. Desechó el albornoz del hotel y prefirió ponerse, a cambio, una toalla blanca alrededor de la cintura.
 
   La sensación de relajación le duró poco tiempo al comprobar con estupor, que la puerta de la habitación había sido forzada violentamente y que su maletín de Hermès había desaparecido, sin que el resto de la habitación mostrase ningún otro signo de intromisión. Aquello era algo totalmente insólito en un hotel de semejante categoría.
 
    
 
   Los que entraron sabían perfectamente lo que buscaban...
 
    
 
   Un botones había llegado unos segundos antes con la comanda pero, al descubrir la cerradura forzada, se había vuelto por donde había venido sin atreverse a entrar en la habitación. Corría lívido para dar aviso de los hechos a la dirección del hotel. Casi al tiempo, la azafata y secretaria de Marcus aparecía por el pasillo, tropezándose con el botones que transportaba el carrito con la comida. Irina detuvo al muchacho en su camino para aclarar la situación.
 
   El sueco masculló un improperio en su idioma, aunque le cedió el trabajo de solventar el desagradable incidente a la azafata. Su secretaria se encargaría de realizar las gestiones oportunas...
 
   Marcus no pudo evitar despedirse de ella de malos modos.
 
   —¡Mañana preséntese a las 8:00! ¡Y comuníquele a los pilotos que volamos a Copenhague!
 
   Después, con un deje entre frustración y cabreo, metió para dentro el carrito con la comida y cerró la puerta con un sonoro portazo. Ésta pandeó varias veces y se quedó entreabierta porque, efectivamente, la cerradura estaba rota.
 
   Irina gestionó eficazmente el cambio de suite unos minutos más tarde.
 
   
 
  



Alas de Sangre
 
    
 
   Oslo, frío y gris, acogió la noticia a la mañana siguiente con sorpresa. Las primeras ediciones de los periódicos matinales la reflejaban en su primera página, con foto y a dos columnas.
 
   El sacerdote católico, Linnus Miller, había sido hallado muerto en su parroquia por unas limpiadoras que avisaron a la policía despavoridas, al descubrir el cuerpo inerte del párroco, tendido sobre una laguna de sangre.
 
   La Iglesia de San Hallvard en el distrito de Enerhaugen de Oslo fue acordonada con excelentes medidas de seguridad, mientras se esperaba al juez de guardia para levantar el cadáver. Al poco tiempo llegaron, casi simultáneamente, el equipo de la brigada criminal y la policía científica.
 
   La noticia había corrido como la pólvora en aquella ciudad relativamente segura y un corrillo de fieles se arremolinaba detrás de la cinta policial a primera hora de la noche. Éstos fueron rechazados por la policía local cuando pretendieron entrar a fisgar en la escena del crimen.
 
   —¡Es el padre Linnus!
 
   La gente le conocía bien y cuchicheaba, espantada, la noticia.
 
   —¡Han matado al padre Linnus!
 
   Una noruega de treinta y cinco años de edad, Haldis Hansen, resultó ser la juez que, además, conocía al inspector jefe del caso. Eran amigos de la infancia y ambos habían llegado, relativamente jóvenes, a puestos de relevancia.
 
   El inspector Gunter Heyerdall, que esperaba tranquilamente a que el juez hubiera llegado para hacer su preceptivo trabajo sobre el cadáver, se sorprendió al ver entrar a su vieja amiga.
 
   —¡Buenas noches, Haldis!... —su voz sonaba contenta y sonrió— Me alegro de verte.
 
   —¡Ah! Hola, Gunter ¿Qué tal? ¿Qué tenemos? —ella también le devolvió la sonrisa.
 
   —No sabía que hoy estabas de guardia.
 
   —No, no lo estaba. Cambié el turno con Peter por un imprevisto de última hora. Su madre está en el hospital —le replicó y, como si fuera necesario aportar más información, añadió— se cayó en el baño y se golpeó la cabeza. Perdió el conocimiento.
 
   La juez rubia se acercó al plástico negro que cubría el cadáver e hizo ademán de levantarlo.
 
   El inspector le retuvo el brazo y la advirtió.
 
   —Haldis, no es agradable. Está horriblemente desfigurado.
 
   Ella le miró recelosa. No le gustaba la sangre y, por el modo de advertirle, quizá hubiera mucha. «Hizo de tripas corazón»
 
   —Bueno, no te preocupes, ya estoy acostumbrada.
 
   —No. A esto te aseguro que no —le clavó sus brillantes ojos, como diciendo: «créeme». Entonces, ella frunció los labios unos segundos y le preguntó.
 
   —¿Qué te parece?
 
   —No lo sabemos. Parece un asesinato ritual o algo parecido —el inspector se adelantó a darle más información para prevenirla.
 
   —Lo encontraron desnudo sobre el suelo, boca abajo, con las costillas horriblemente cortadas. Previamente, fue estrangulado con una cinta de seda amarilla.
 
   —¿Y luego?
 
   Gunter levantó muy despacio el plástico hasta que quedó al aire la espalda desnuda del sacerdote. La visión provocó arcadas en el ayudante de Haldis, un varón fornido ya entrado en años.
 
   La juez también se mareó y se sentó en una bancada de la iglesia católica, con el semblante lívido como el papel de la máquina de escribir.
 
   El inspector de policía Gunter continuó explicando:
 
   —Tiene las costillas serradas a ambos lados de la columna vertebral, y eso que se ve de color rojo violeta son los pulmones.
 
   Haldis observó cómo los órganos vitales habían sido extraídos hacia atrás, simulando unas alas en un ángel exangüe sobre el suelo.
 
   Volvió el rostro hacia su amigo, horrorizada.
 
   —Le mataron hacia las 20:00. Le ha descubierto el personal de servicio nocturno; dos señoras que limpian la iglesia de noche.
 
   Un polvillo de color blanco se esparcía alrededor del cuerpo y Haldis creyó ver que esa sustancia blanquecina cubría parte de la piel y brillaba un poco a la luz.
 
   —Sal —concluyó en alto Gunter, adivinando la pregunta.
 
   —¿Qué? —ella le miró sin entender.
 
   —Que es sal, Haldis... —se lo dijo con voz solemne, mirándola a los ojos, pero, como ella no se moviera, Gunter añadió— que le han echado, además, puñados de sal encima... —Y el muchacho sacudió la cabeza pensativo.
 
    
 
    
 
   Gunter
 
    
 
   Desde que había empezado a colaborar con el equipo de Gunter, la policía ayudante de criminología, June, disfrutaba de su trabajo como nunca en su vida. Había pedido hacer la rotación de prácticas en la comisaría del inspector Heyerdall porque sus compañeros de cursos superiores se lo habían recomendado.
 
    
 
   Todo el mundo hablaba maravillas de Gunter Heyerdall y nadie tenía una palabra mala hacia él. Tipo reflexivo, disciplinado y serio en el trabajo, pero con un sentido del humor sarcástico y peculiar que sorprendía a los compañeros en fiestas y barbacoas de fin de semana. Vivía solo a las afueras de Oslo, en una «casa-barco» con dos bicicletas amarradas a la puerta de casa, como quien dice, una de él y otra de su antigua novia, Elga, que le había dejado recientemente y que nunca más volvió por allí. El inspector lo pasó mal, hasta que descubrió que ella le había abandonado por un dependiente de una gasolinera y, entonces, pensó que quizás no valía tanto la pena. Esperaba que le hubiera dejado por un rival al menos de nivel económico superior.
 
    
 
    
 
   June
 
    
 
   June, la nueva colaboradora de Gunter, había caído rendidamente enamorada de él en cuanto le oyó hablar en el primer caso de asesinato.
 
   La joven policía descubrió en su jefe al maestro, amigo y amante que siempre había deseado en sus sueños de adolescencia, por lo que seguía su trabajo con discreta adoración secreta.
 
   —June, por favor, pincha las fotografías en el corcho.
 
   —Sí, ahora mismo, Gunter.
 
   —Coloca en el centro la de la marca en el pecho y las demás alrededor de ésta, gracias.
 
   June hizo lo que se le pedía y, después, dejó el resto de evidencias en la mesa central. Gunter la corrigió con diplomacia.
 
   —June, mejor ve pasándolas de mano en mano para poder examinarlas en detalle.
 
   —Sí, ¡perdón! —se disculpó ella.
 
   La muchacha tendió las bolsitas, con las pruebas recogidas en la iglesia, al resto de los compañeros reunidos.
 
   Olía a café y a bollitos de canela. Alguno de los agentes estaba desayunando allí mismo. Otros llevaban una noche entera sin dormir.
 
   —¿Alguien tiene alguna sugerencia?
 
   June estaba pendiente, aguardando la explicación de su jefe.
 
   —¿Nadie? —Gunter se dirigía a un grupo de seis personas.
 
   —Creo que puede tratarse de una venganza —sugirió Erik.
 
   —¿Por qué? —inquirió Gunter.
 
   —Por el ensañamiento que se aprecia en el cadáver.
 
   —¿Alguien más?
 
   —Puede ser un sádico sin más —sugirió June.
 
   —O sádica —apuntó Lukas.
 
   Gunter pedía que observaran el caso en su conjunto.
 
   —Mirad bien el cadáver, al sujeto parece que previamente lo estrangularon con una cinta de seda.
 
   El grupo examinó las fotos con detenimiento y fueron inspeccionando las bolsas de plástico que, en el argot policial, llaman «evidencias»: un pedazo de cartón de bolsa comercial; un botón gastado de chaqueta en color blanco; unos cabellos de color platino, hallados en las bancadas cercanas del cadáver; fotos de huellas de pisadas sobre la sal empapada en sangre, que posiblemente pertenecían a las limpiadoras; una colilla de tabaco rubio; un cigarrillo a medio quemar de tabaco negro y una cinta de seda amarilla.
 
   Los demás esperaban su opinión.
 
   El inspector se dispuso a rebatir la venganza como móvil del crimen.
 
   —No creo que se trate de algo personal. Asfixiaron primero a la persona para que no sufriera y eso sugiere premeditación. Una venganza de este estilo sería algo más pasional. Lo habrían hecho con el sujeto vivo y habríamos encontrado señales de lucha —Gunter miró interrogante a sus subordinados para escuchar más opiniones.
 
   —Pero luego tallaron en el cadáver unas alas cuidadosamente... ¿sin importarles que los descubriesen? ¿No os parece que se han tomado demasiado interés? —inquirió Lukas.
 
   —Podría ser un mensaje —sugirió June tímidamente.
 
   —Efectivamente. Parece un mensaje dirigido a alguien en particular ¿Y que me decís de la marca en el pecho?
 
   Los agentes se fijaron en el círculo rodeado de llamas con una «I» en el centro, que el cadáver había revelado al darle la vuelta. La marca saltaba a la vista.
 
   —Parece que es antigua, grabada al rojo —dijo un policía alto y desgarbado— Creo que tiene varios años porque la cicatriz es blanquecina —aclaró.
 
   —Es un aviso de una secta a otra secta religiosa —surgió en el aire la voz afónica de una policía de pelo cano.
 
   —La víctima es un sacerdote católico ¿no? —June pidió a sus colegas que le confirmaran este dato.
 
   —Sí, pudiese ser. Esa posibilidad no está descartada —respondió Gunter a la policía de pelo blanco— Y, sí, es un sacerdote católico —confirmó el inspector, mirando a June.
 
   Ésta se ruborizó «en un santiamén».
 
   —No ha habido robo aparente, ni saqueo, así que el móvil no es el expolio. No parece un asunto de venganza de tipo personal y, normalmente, uno no va matando gente para hacer decoración artística. No obstante, podría tratarse de un asesino en serie. Éste es el único asesinato de estas características que conocemos hasta la fecha. Lo estrangularon en el confesionario y dejaron voluntariamente la seda amarilla como señal para que la encontráramos.
 
   —El color amarillo podría ser una clave —Gunter iba pinchando papeles en el corcho alrededor de la foto del sacerdote con el torso al descubierto y terminó la frase— considero que esta especie de burdas alas, a modo de ángel, en la espalda, también son clave en algo más.
 
   El inspector se dirigió al grupo.
 
   —Os quiero a todos buscando conexiones entre la Iglesia Católica y sectas religiosas.
 
   —Martha, averigua los movimientos en las cuentas corrientes de la Iglesia de San Hallvard.
 
   —Björn, últimos pasos del sacerdote, dónde comía, a quién frecuentaba...
 
   Los policías se pusieron en acción como liebres por el monte, deseosos de hacer bien su trabajo.
 
   —June, acompáñame a San Hallvard de nuevo. Hay algo más que quiero comprobar.
 
   June salió corriendo a por el bolso y su chaqueta de ante, se la puso al vuelo y persiguió a Gunter, mientras bajaba la escalera de la comisaría.
 
    
 
   Fueron recibidos por el ayudante del párroco quien se hallaba muy consternado por el macabro asesinato. Sentados a la mesa y tomando un café aguado, les contó que el padre Linnus era danés y que había llegado a la parroquia hacía ya ocho años.
 
   No tuvo inconveniente en dejar a Gunter revisando el despacho de Linnus. El inspector se fijó que en la pared principal, en un tablero de corcho, se hallaba colgado un mapa a color de la Península Escandinava, recortado y ampliado sobre un mapamundi.
 
   —June, ven aquí por favor ¿qué ves ahí? —el inspector le señalaba el mapa con la mano.
 
   —¿Yo? Un mapa del mundo.
 
   Gunter pasó la mano, frotando ligeramente con las yemas de los dedos la superficie de la lámina.
 
   —¿Algo más? ¡Fíjate bien! Mejor dime qué no ves.
 
   —Pues... no sé. Me parece que ese mapa se puede comprar en cualquier papelería. No veo nada especial en él.
 
   Gunter tomó su mano y la hizo pasar suavemente sobre la superficie de la lámina.
 
   —Cierra los ojos, June —Ella se estremeció con el roce de la mano de su jefe.
 
   La joven abrió la boca con una expresión de admiración y asombro, mientras su mano se deslizaba sobre el mapamundi.
 
   —¡Tiene agujeritos!
 
   —¡Exacto! Alguien no quiere que veamos los lugares del mapa que el padre Linnus había señalado —rebuscó detrás de unos libros apilados debajo del corcho y encontró una banderita de color amarillo con un alfiler de punta que sostuvo en el aire con gesto de triunfo.
 
   La sonrisa de Gunter mostraba una dentadura perfecta.
 
   
 
  



Segovia, junio de 1992
 
   El sabotaje
 
    
 
   Angustiado como nunca en su vida, el joven médico, trajeado en un correcto traje azul de paño inglés, traspasó el umbral medio sonámbulo y la puerta de la habitación se cerró velozmente tras de sí con un golpe seco. Kenichi se sentía completamente atontado, con la cabeza a punto de estallar. La oscuridad le cercó en derredor, acentuando aquella sensación asfixiante. A tientas pulsó el interruptor de la luz.
 
   Nada.
 
   Seguía ahogándose con la opresión que le producía la inquietante sucesión de imágenes y pensamientos confusos en su cabeza. Lo intentó por segunda vez en el baño.
 
   Nada. Penumbra absoluta.
 
   Divisó a duras penas el cajetín blanco con la ranura en el lado izquierdo de la pared para introducir la tarjeta. Éste se hallaba vacío.
 
   Se palpó la chaqueta con ambas manos intentando encontrar la «tarjeta-llave» de la habitación. Los dedos le sudaban y un leve temblor en ellos le impedía acertar en el bolsillo.
 
   «¡Habré perdido la llave!» —pensó.
 
   De pronto, cayó en la cuenta de que, por fuerza, ya la había tenido en sus manos.
 
   —«¿Cómo, si no, pude abrir la habitación del parador? ¿Dónde la habré metido?».
 
   El joven médico estaba intentando evitar el estado de pánico que iba ganando terreno por momentos. Se concentró en respirar más despacio, aflojándose el nudo de la corbata con un movimiento de zig-zag mientras inhalaba aire profundamente, pero sintió como le abandonaban las fuerzas en las rodillas y renqueó.
 
   Kenichi se dejó caer sobre las palmas de las manos en el suelo enmoquetado. Unas sacudidas convulsas de la espalda dieron paso a unos sollozos ahogados y rítmicos, los cuales duraron unos minutos. Éstos fueron haciéndose cada vez más intensos y más rápidos, acompañándose de un leve dolor en el pecho. Kenichi todavía pudo pensar algo con claridad:
 
    
 
   «Debo estar sufriendo una crisis de ansiedad… un ataque de pánico»...
 
    
 
   Tuvo la sensación de verse a sí mismo desde el exterior, como si el médico en estado puro flotara alrededor de su paciente, salvo que, Kenichi, jugaba ahora el papel de enfermo. Si no actuaba con rapidez, tenía la certeza absoluta de que se acabaría quedando completamente rígido en unos instantes y, posiblemente, hasta perdería la conciencia.
 
   Alargó su mano y alcanzó la papelera que tenía a su derecha, sintiéndose afortunado de encontrar una bolsa de plástico. La agarró con imperiosa necesidad y comenzó a respirar fatigosamente con la cabeza metida dentro de la bolsa, inhalando potentes bocanadas de aire espeso, presa de una desesperación instintiva.
 
   Poco a poco, la sensación de náusea en el estómago y el terrible malestar físico fueron cediendo. Kenichi sentía que recuperaba la movilidad de los dedos y que los hormigueos comenzaban a disminuir, sin embargo, le llevó cinco eternos minutos respirar de aquella manera para recobrar un poco la compostura y tranquilizarse levemente.
 
    
 
   Todavía no comprendía lo que había sucedido momentos antes.
 
   «No puede ser otra cosa que una terrible pesadilla de la que saldré en breve... un mal sueño... tiene que ser un mal sueño»...
 
    
 
    
 
   Kenichi
 
    
 
   El doctor Kenichi Hashimoto compaginaba su labor asistencial en el Hospital Universitario de Tokio con la coordinación de un prestigioso estudio farmacéutico, financiado por los laboratorios Takomeni, que se estaba llevando a cabo en cinco hospitales de Japón. Se trataba de un potente ensayo internacional —Francia, Inglaterra, España, Italia, Alemania, Noruega, Suecia y Dinamarca se hallaban entre los países participantes—, multicéntrico —intervenían varios hospitales de cada uno de los países—, de tres años de duración, sobre un nuevo fármaco contra el cáncer de próstata que había sido aprobado tras arduas negociaciones por el Comité Ético de Ensayos Clínicos para Europa y Japón.
 
   Kenichi Hashimoto había sido designado como investigador principal y entre sus cometidos se hallaba la presentación de los datos de los resultados preliminares nipones en el Congreso Internacional de Urología, el cual estaba teniendo lugar en la ciudad española de Segovia. El doctor Hashimoto había viajado para presentar unos alentadores y portentosos resultados que todavía no había tenido ocasión de entregar a la central de Takomeni y que, en ese momento del ataque de pánico, se hallaban desaparecidos... como por arte de magia.
 
    
 
   Kenichi evocó los acontecimientos de aquella nefasta mañana...
 
   Las diapositivas que había preparado por triplicado para la importantísima exposición se habían velado o extraviado misteriosamente en las últimas cuatro horas. Se recordó durante esas últimas cuatro horas a contrarreloj, partiendo desde cero, elaborando unos rudimentarios esquemas en el ordenador del congreso con una versión de PowerPoint mucho más antigua de la que él estaba acostumbrado a manejar... Luego, el horror de la vergüenza y el descrédito profesional con los colegas de profesión acusándole de plagio, abucheándole en plena sala de conferencias...
 
    
 
   Y Saburo... ¿qué le había sucedido a su colega Saburo?
 
    
 
   Sumido en estos lúgubres pensamientos, Kenichi se aproximó a la ventana y descorrió las cortinas de golpe para que entrara la ansiada claridad. Tras un breve deslumbramiento, una bella visión de Segovia impactó en sus pupilas: el acueducto romano de piedra sólida grisácea, majestuoso; a lo lejos la catedral que sobresalía del coqueto pueblo de piedra al que el acueducto daba de beber en tiempos inmemoriales; las casas de ladrillo anaranjado que se agrupaban en el horizonte, elongándose hacia su derecha... El conjunto arquitectónico se hallaba rematado en su extremo oriental por un castillo de almenas del que emergían soñadores torreones, cerrados por brillantes tejados cónicos de color azul profundo.
 
   De repente, el médico se echó de bruces sobre la cama y se hundió en su estremecedora realidad, intentando recordar la humillante sucesión de hechos que habían acontecido. Le costaba centrar su mente para enderezar sus divagantes pensamientos en una dirección única. Aunque, lenta y dolorosamente, finalmente consiguió su objetivo.
 
    
 
   Había bajado temprano al comedor del Parador para desayunar con su colega y amigo personal, Saburo. Los enormes ventanales del salón, volcados al exterior, ofrecían las maravillosas vistas que él ya había disfrutado a primera hora desde su habitación. Saburo se había quedado boquiabierto con el paisaje desplegado tras los cristales panorámicos.
 
   Kenichi había bromeado.
 
   —Yo debo tener más influencias que tú porque mi ventanal y mi terraza dan a este lado.
 
   —¡Vaya! ¡Qué suerte tienes! —su colega Saburo le miraba de reojo, bastante suspicaz.
 
   —¡Bueno! Llamé personalmente para gestionar que también tuviera las mejores vistas, incluido el acueducto —Kenichi se reía campechanamente.
 
   —¡Pero qué dices! ¿También ves el acueducto? Me estás tomando el pelo, ¡si yo sólo veo campo! —rezongó Saburo.
 
   —Si quieres te invito.
 
   Saburo le miró de mala gana. Kenichi terminó la guasa, cambiando el tono de voz al observar la cara de su amigo:
 
   —Pero hombre... ¡qué es broma! Ha sido casualidad que mi habitación diera a este lado. Sube después y te la enseño.
 
    
 
   Kenichi recordó cómo se había acercado a una larga mesa de embutidos para degustar una extraña mezcla que hacían los lugareños con pan, tomate, aceite de olivas y una preparación de carne de cerdo curada a la sal, llamada jamón. La combinación había resultado excelente. Saburo había declinado el ofrecimiento para compartir el plato español, limitándose a tomar un cuenco de cereales con leche de soja, alegando que no tenía hambre.
 
   «¡Qué parco había sido!» —pensó entonces Kenichi.
 
   Sin embargo, ahora le cuadraba todo. Saburo estaba nervioso desde primera hora de la mañana.
 
   «¡Qué cínico!».
 
   Incluso le había acompañado a la habitación después del desayuno.
 
    
 
   Un asistente de la organización del congreso recorría las mesas del comedor preguntando por el ponente Dr. Kenichi Hashimoto. Alguien le indicó la mesa en la que ambos, Kenichi y Saburo, se hallaban desayunando. En un principio, el idioma que escuchó el asistente había sido japonés pero su cara reflejó un alivio evidente cuando fue respondido en inglés fluido por parte del médico interpelado. Básicamente, el asistente le había requerido a Kenichi el juego de diapositivas de repuesto para la charla que debía dar porque, por alguna extraña razón, las que había entregado a primera hora de la mañana se habían velado sin posibilidad de recuperar ninguna información.
 
   Kenichi había respondido en un correcto acento británico que no suponía ningún problema, ya que se había traído dos juegos más de repuesto. Habitualmente llevaba dos, uno para el ordenador del congreso y otro más de back-up. Nunca había llegado a utilizar ese segundo juego, sin embargo, en Japón, había tenido un extraño presentimiento, quizá debido a la trascendencia de los resultados a exponer, que le había llevado a ser extremadamente precavido y a realizar un tercer juego de diapositivas antes de su viaje a España.
 
    
 
   —¡Buff!, pues menos mal que lo tienes —le comentó Saburo— subo contigo a buscarlo.
 
   Llegaron a la habitación y allí, Kenichi comprobó, con incredulidad, que los juegos de diapositivas ya no se hallaban en su maletín de piel marrón.
 
   El ponente buscó y remiró en los distintos compartimentos para asegurarse de que, efectivamente, se habían esfumado, con tal grado de ansiedad que las manos comenzaron a sudarle.
 
   —Mira en la maleta —le dijo Saburo.
 
   —¡No! ¡Las puse aquí! ¡Estoy seguro! —respondió nerviosamente Kenichi.
 
   —¡Las habrás metido en la caja fuerte!, ¿no?
 
   —Pero... ¿quién demonios va a querer unas diapositivas de una charla de medicina? ¡Mira!, mi reloj no se lo han llevado, ¿no te parece raro?
 
   Un fabuloso Rolex se hallaba junto al libro de Cirugía Urológica que descansaba sobre la mesilla de noche.
 
   Kenichi metió la mano en el bolsillo izquierdo de su chaqueta, que reposaba colgada en la silla, y sacó la cartera. Buscó dentro y extrajo unos billetes violetas de dinero español. Veinticinco mil pesetas.
 
   —Saburo, tengo el dinero íntegro. No lo han tocado.
 
   También comprobó que tenía todas las tarjetas.
 
   —Olvidarías las diapositivas en Tokio... —le respondió Saburo, sentándose en la cama.
 
   —¡Te digo que no!, que antes de salir de casa las contabilicé y llegaron al hotel conmigo porque anoche estuve repasando la charla. ¡Y tenía los tres juegos! Saburo... ¡alguien me la ha jugado! —la voz de Kenichi sonó a hueco.
 
   Saburo se levantó de la cama indolentemente y se acercó al ventanal para comprobar que su amigo no le había mentido respecto al paisaje. Efectivamente, allí estaba el sólido acueducto romano con su multitud de arcadas de piedra, unas sobre otras.
 
   —¡Saburo-san![1] —gritó Kenichi, reprendiéndole muy alterado— ¿Me estás prestando atención?
 
   Su colega se dio la vuelta con una expresión rara en la mirada y, saliendo por delante de él de la habitación, le espetó:
 
   —¡Mejor será que bajemos para que rehagas la charla otra vez!
 
    
 
   Kenichi le había seguido. Se había disculpado con el secretario de la organización del congreso por no disponer del juego de diapositivas y había pedido un ordenador para rehacer la charla.
 
   En cuatro horas no había tiempo más que para un milagro. «Después tendré que poner una denuncia por robo ante las autoridades competentes españolas...» —pensó el médico japonés— «pero eso ya lo haré luego».
 
    
 
   Kenichi recordó cómo, a las 13:30, había subido al estrado —pidiendo disculpas otra vez por la desaparición del juego de repuesto y por el infortunado incidente de la veladura del juego original— y evocó la forma en que se había dispuesto a exponer los escasos datos de los que disponía.
 
    
 
   Agónicamente volvió a revivir la secuencia de hechos...
 
    
 
   A las nueve de la mañana, hora española, Kenichi había conseguido localizar por teléfono a sus ayudantes en su hospital tokiota para intentar rescatar los datos del ordenador en el Servicio de Urología. Por suerte, todavía estaban trabajando, ya que en Japón eran las 16:00.
 
   Desolado, escuchaba de su compañero de trabajo como los archivos —que él decía tener en disquetes— no se hallaban ni delante, ni detrás, ni donde quiera que el otro apurado colega japonés estuviera mirando. Casi al borde de un ataque de nervios, Kenichi «encajaba» que en el ordenador tampoco se hallaba la información almacenada durante los últimos tres años. No podría aportar ningún dato científico que avalara sus tesis porque estaban desaparecidos en combate.
 
   El hecho de que los datos de los ordenadores de su servicio hubieran sido borrados era mucho más grave de lo que él podría haber pensado en un principio, cuando constató que le habían desaparecido las diapositivas. Esto último ya no era, ni por asomo, el mayor de sus problemas.
 
   El angustiado médico se recompuso con un Lexatin de 1.5 miligramos y, como buenamente pudo, intentó recuperar de su memoria, en cuatro escasas horas, los datos de los seis últimos meses. Apurado con los últimos retoques, subió al estrado y comenzó su disertación algo más relajado. El Lexatin había hecho su trabajo.
 
   Kenichi había desarrollado su exposición haciendo gala de su amplia experiencia como ponente pero, después de treinta y cinco minutos de charla brillantemente improvisada, que parecía haberle sacado del atolladero, una pregunta demoledora resonó desde la grada.
 
   —Dr. Hashimoto... ¿tiene usted datos que avalen la veracidad de lo que nos está contando?
 
   Kenichi, atónito, dirigió la mirada a su interlocutor.
 
   Se trataba, nada más y nada menos, de su colega Saburo hablando alto y claro.
 
   «¡Inaudito! ¡Si no lo veo, no lo creo!».
 
   Sus oídos debían haber mandado señales erróneas al cerebro porque no daba crédito a lo que estaba escuchando.
 
   —¿Qué? —preguntó Kenichi, visiblemente estupefacto.
 
   —Pregunto que si tiene usted datos, porque yo creo que esto que nos está contando falta a la verdad.
 
   El médico se irguió como un resorte en el estrado.
 
   «¡Saburo de pie en el auditorio llamándome mentiroso!».
 
   «¡Increíble!... ¿Habrá perdido la cabeza o es que ha sido abducido por un extraterrestre?».
 
    
 
   Un murmullo de desaprobación y recelo había comenzado a oírse dentro de la sala. El murmullo cada vez se sentía con mayor intensidad, lo que obligó a Kenichi a rebatir a Saburo a quemarropa.
 
   —¡Dr. Enoki, usted sabe perfectamente que lo que yo he contado aquí se basa en datos fiables y contrastados! ¡Usted ha trabajado conmigo durante seis meses y ha podido verificarlo por sí mismo! ¡Me sorprende mucho su reacción!
 
   Saburo se sentó con una expresión rara y no dijo nada.
 
   Pero la mecha ya estaba prendida...
 
   Otros colegas, envidiosos del joven Kenichi, procedentes de diferentes hospitales de Japón, e incluso de Italia, comenzaron a poner en tela de juicio la ponencia del joven médico.
 
   Y la mecha encendida fue consumiéndose lentamente ante sus ojos, imparable, hasta que la bomba del descrédito y de la deshonra profesional explotó sin que él pudiera hacer nada para evitarlo. En unos minutos, Kenichi contemplaba, impotente, la pira en la que estaban ardiendo años de lucha e investigación.
 
    
 
    
 
   Sonia
 
    
 
   Solamente se alzó la voz de una colega en su favor, la doctora española Sonia Borrallo, una rubia pizpireta con gafas de pasta y agradable sonrisa, que se había levantado en medio de todo aquel revuelo para apostar por las tesis del japonés.
 
   Ella había trabajado con él durante ocho meses en un hospital de Oxford y conocía de sobra su valía e integridad, ya que habían coincidido en una rotación en el laboratorio de Genómica donde hicieron buenas migas. Habían transcurrido casi tres años desde que se vieran por última vez y ninguno de los dos se podía haber imaginado que iban a volver a encontrarse en el congreso de Segovia.
 
    
 
   Cuando Kenichi reconoció a Sonia allí de pie, hablando en la sala, vio la tabla de salvación que acudía para rescatarle en medio del océano infestado de tiburones. Sonia abogó en defensa de los argumentos del japonés y consiguió que una parte del auditorio se volcara de su parte; pero ya no terminó de borrar la sombra de la duda...
 
   
 
  



El Ámbar Púrpura
 
    
 
   Kenichi bajó del estrado prácticamente hundido.
 
   A duras penas, consiguió llegar a su habitación con el terrible ataque de ansiedad del que había logrado sobreponerse y allí estaba ahora, en la 412, intentando encajar los vertiginosos acontecimientos, tumbado en la cama boca arriba, mirando al techo.
 
    
 
   —¡Riiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiing, riiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiing, riiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiing! —Kenichi no se movió— ¡Riiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiing, riiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiing, riiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiing! —insistía el teléfono de la mesilla.
 
   Desganado, descolgó el auricular y contestó en inglés.
 
   —Yes? (¿Sí?).
 
   Una voz bronca le resonó al oído también en inglés.
 
   —We want the Purple Amber! (¡Queremos el Ámbar Púrpura!)
 
   —What? (¿Qué?) —Kenichi no había entendido la última parte de la frase, creía haber oído algo mezclado entre inglés y español.
 
   —We want the Purple Amber! —repitió la voz.
 
   Kenichi deletreó en su mente «The-pur-ple-am-ber» «Pero... ¿de qué demonios están hablando?, ¿es que están todos locos o me he trastornado yo?... y... “amber”... ¿qué es “amber”?».
 
   —Sorry, you are mistaken! (¡Lo siento, se ha confundido!) —respondió bruscamente, colgando el teléfono.
 
   —Riiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiing, riiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiing...
 
   «Tal vez se trata de una broma de mal gusto» —pensó, y descolgó iracundo.
 
   —Mister Hashimoto, don’t hung up. If you want to get all your data back, you’d better do what we have told you. (Señor Hashimoto, no cuelgue. Si quiere recuperar todos sus datos, mejor haga lo que le hemos dicho.)
 
   El médico japonés se había quedado paralizado con el auricular pegado a la oreja. Estaba muy claro que no se trataba de ninguna broma pesada. Aquello iba bastante más en serio de lo que parecía en un primer momento y conectaba con el complot establecido para desacreditarle en público.
 
   Kenichi preguntó recelosamente en inglés.
 
   —¡¿Quién es usted?!
 
   —¡Eso ahora no importa! ¡Le interesa hacernos caso!
 
   Todo el tiempo, la voz al teléfono hablaba en nombre de varios, con un fuerte acento germano, pero en un británico perfecto.
 
   La mente de Kenichi se hallaba procesando la información a toda velocidad.
 
   —Cuando nos entregue el Ámbar Púrpura, recibirá un disquete con los datos que tan desafortunadamente ha echado de menos en el ordenador de su hospital.
 
   Aquello empezaba a dar miedo.
 
   El corazón de Kenichi dio un vuelco súbito en el pecho antes de responder.
 
   —¡Escuche! Yo no tengo ningún «ámbar púrpura». Ustedes deben estar confundiéndome con otra persona. ¿Y qué tiene que ver todo esto con mi trabajo en el hospital? Yo no les he hecho daño a ustedes... —la lengua del doctor comenzaba a acelerarse como un coche sin frenos por una pendiente inclinada.
 
   —¿Hashimoto, Kenichi? ¿Descendiente de la estirpe de Isuzaki? —le cortó secamente la voz al otro lado.
 
   —Ss... Sí —respondió, asombrado, el médico.
 
   —Entonces no hay duda. Busque entre sus ancestros.
 
   Y colgaron.
 
   
 
  



ESCANDINAVIA Y BRITANIA. S.VIII-IX D.C.
 
    [image: ] 
 
   
 
  



ESCANDINAVIA Y DINAMARCA. S.VIII-IX D.C.
 
    [image: ] 
 
   
 
  



Northumbria, iunius 793 d.C.
 
   Monasterio de Lindisfarne en la Isla Sagrada
 
   Maitines: Oración de medianoche.
 
   Laudes: Oración al amanecer, a las 3 a.m.
 
   Prima: Oración al principio de la jornada, a las 6 a.m.
 
   Tercia: Oración a media mañana, a las 9 a.m.
 
   Sexta: Oración de mediodía.
 
   Nona: Oración a media tarde, a las 3 p.m.
 
   Visperas: Oración de la tarde, a las 6 p.m.
 
   Completas: Oración antes del descanso nocturno, a las 9 p.m.
 
   
 
  

 
 
   Paul
 
    
 
   El fraile Paul bajó el tramo de escaleras de piedra patinando sobre las sandalias de esparto.
 
   Después de laudes, con los luceros del alba, se había encaminado apresuradamente hacia la antigua biblioteca del monasterio. Llevaba, describiendo asombrosos equilibrios en sus brazos, una pesada pila de libros polvorientos encuadernados de forma rudimentaria en piel de cabra y posiblemente de camella. La humedad de la mañana se había condensado sobre la fría piedra de losas de mármol y Paul no calculó bien su paso esta vez, de forma que, el inoportuno resbalón, dio en frenar sus posaderas en seco sobre el pétreo suelo de la escalera de caracol.
 
   Contrajo el gesto en una mueca dolorosa y enseñó sus blanquísimos dientes a través de los labios.
 
   «¡Deus, ora pro nobis! ¡Que no se me haya caído el Códice de Bizancio!»...
 
   Musitó el rezo con el corazón antes de abrir tímidamente los ojos y pasarse la mano izquierda por el hábito negro que se le había levantado. La tela se había elevado en el aire cual alas de ruiseñor tejidas en lino, flotando por encima de su cabeza, dejando al descubierto unas piernas ligeramente peludas.
 
   Se miró por un instante y lamentó que una enorme mancha oscura en la culera pudiera desvelar el inoportuno resbalón al monje Armarium,[2] el quisquilloso fraile William. Afortunadamente, los libros no se le habían caído de las manos. Mucho más aliviado, se secó el sudor perlado de la frente con el dorso de la manga y comprobó que todo estaba en orden.
 
   Refrenó su ímpetu juvenil con esfuerzo, hubiera sentido mucho que la recién llegada adquisición al monasterio resultara dañada en su tremenda torpeza. Ya sabía que su defecto mayor era la impaciencia.
 
    
 
   Todas las noches, en completas, hacía acto de contrición para alcanzar la humildad de espíritu que le posibilitara evitar los aturullamientos de la soberbia. El joven monje pecaba de autosuficiencia porque, en verdad, Dios le había provisto de una mente privilegiada para aprender rápido y eficazmente.
 
   Se repitió, una vez salvados los libros de la caída, que tenía que ir más despacio: «El caracol a los ojos de Dios recorre el mismo camino que la tortuga y ésta, que la liebre...».
 
   Y siguió meditando un poco más tranquilo: «El tiempo empleado sólo empobrece el espíritu si se mide en eficacia pura y no en la posibilidad de deleitarse en un trabajo bien hecho a los ojos del Altísimo, para su alabanza y gloria. Amén».
 
    
 
   «Debes poner más atención en lo que haces, Paul...» —el hermano Michael se lo recordaba constantemente.
 
    
 
   Paul no podía remediar que su juventud explosionara como un brote de primavera varias veces al día. El viejo monje Michael, más sosegado a fuerza de ver pasar los años, tutelaba a aquel recién llegado a la Abadía de Lindisfarne. Habían transcurrido ya veinte meses desde que aquel frailecillo imberbe llegara recomendado por el abad de Iona. Éste era un monasterio cristiano de las Islas Hébridas fundado varios siglos antes por San Columba, monje irlandés exiliado a Escocia por voluntad propia.
 
   La probada reputación del monasterio escocés en la transcripción y decorado de manuscritos hizo que, nada más llegar con las citadas referencias, el abad de Lindisfarne lo destinara a trabajar en la biblioteca como paso previo a copiar libros en el scriptorium.
 
   Al jovencísimo fraile recién llegado se le daba bien despachar los encargos del monasterio y realizar el inventario de las nuevas adquisiciones, puesto que sabía leer y escribir en latín perfectamente. Descendía de una familia noble y adinerada que anhelaba tener a alguno de sus miembros cercano a las altas esferas sagradas para perseguir una amnistía celestial en el hipotético, pero más que probable caso, de ser necesaria una bula redentora. Y el más pequeño de los cinco vástagos de Sir Robert McBay asumió ese papel, a la tierna edad de doce años.
 
    
 
   Paul había demostrado ser un fraile competente, a la vez que responsable y, desde tres meses antes del «día D», compaginaba doble tarea: recepción, catalogación y archivo de pergaminos junto con la valija del día anterior y, tras los maitines, clases prácticas en el scriptorium.
 
   En un inicio, recibía lecciones de caligrafía y coloración de grabados impartidas por el experimentado monje Michael. Sin embargo, pasados unos meses, el joven Paul había tomado finalmente el relevo del susodicho en esta tarea, debido a que un temblor precoz en la mano derecha del viejo y orondo monje le impedía la precisión necesaria para continuar las obras en detalle.
 
   Paul llevaba dos semanas desarrollando la filigrana de una traducción del hebreo al latín y, cada mañana, volaba para realizar las tareas asignadas antes de sentarse ansiosamente delante del nuevo libro, arropado por la indescriptible emoción de crear arte.
 
   El frailecillo amaba los pergaminos y el olor a viejo de la biblioteca.
 
   Después de finalizar su obligación, comenzaba con la devoción, alojado en el scriptorium que se hallaba en la sala de al lado. Paul se sentía inmensamente feliz sentado, junto con otros tres monjes maduros, a una mesa corrida de madera de roble. Allí, se dedicaba a su creación en cuerpo y alma, con un ardor renovado que los demás monjes ya habían perdido o atenuado por el inclemente paso del tiempo.
 
   Le encantaba su lugar de trabajo...
 
    
 
   Paul había llegado en un mes de novembris al Monasterio de Lindisfarne y pronto le fue posible comprobar los rigores del invierno. El agua se helaba en la jarra sobre el alféizar del ventanuco de su celda muchas mañanas, aunque el joven Paul no se resignaba a su suerte y, con un cuchillo, cascaba la capa de hielo superficial para poder lavarse la cara soñolienta antes del rezo. Tardó en acostumbrarse al gélido frío de las madrugadas en que tocaban a laudes y constató, con agrado, que la única sala que se caldeaba sin remilgos era la inmensa zona de escritura, a fin de que no se helase la tinta que utilizaban los monjes copistas.
 
    
 
    
 
   Padre Michael
 
    
 
   La mayoría de su tiempo libre lo pasaba aprendiendo el patrón de filigrana en tinta china con tanto fervor que, cuando terminaba, sus ojos bizqueaban de tanto forzar la vista.
 
   —Paul ¡Sepárate de la mesa!
 
   —Paaul ¡No te acerques tanto!
 
   —Paaaul, ¿cuántas veces te he dicho que uses la lupa?
 
   —Paaaaaaaul ¡Te vas a quedar ciego antes de tiempo!
 
   La voz del hermano Michael le perseguía como alma en pena desde que se sentaba hasta que se levantaba de la mesa.
 
   Los otros monjes protestaban porque les hacía perder la concentración, hasta el punto que el viejo Michael tenía que cerrar la boca y desistía en los intentos de corregir al muchacho. Malhumorado, abandonaba la sala y entonces, Paul, se sonreía eufóricamente, siguiendo las indicaciones recibidas al pie de la letra.
 
   Después de todo, sólo era un adolescente travieso que disfrutaba haciendo rabiar al viejo.
 
    
 
   Tras el refectorio de mediodía, solía escaparse para dar un paseo de una media hora por la isla. Disfrutaba contemplando las gaviotas mientras arrojaba piedrecitas al mar. Si se encontraba con bajamar, caminaba hasta el continente por el estrecho istmo de arena que quedaba al descubierto y llevaba media docena de huevos de las gallinas del monasterio a la familia que ocupaba la casa humilde en la orilla opuesta. Hubiera querido llevarles más, pero el monje de la cocina lo habría notado sin lugar a dudas. Luego, en un intento de espiar su falta, rezaba fervorosamente durante media hora larga delante de la tumba de San Cutberto para pedir perdón por semejante pecado venial y dejaba su conciencia blanca y reluciente como el nácar, hasta la próxima vez en que incurriera en nueva travesura. Esto sucedía cada ocho o nueve días, si no se hallaban en tiempo de cuaresma, por lo que tampoco le molestaba excesivamente esta autoimpuesta penitencia.
 
    
 
    
 
    
 
   La tarde anterior a la funesta invasión, Paul había regresado del paseo con una idea metida entre ceja y ceja.
 
   Ya hacía algún tiempo que se le permitía colorear alguna ilustración, debido al esmero que el joven observaba en realizar la tarea asignada por el fraile Michael. El frailecillo se hallaba trabajando en una hermosa «B» de «Belem» que ocupaba un sexto del inicio de una página en latín y que tenía a la Santísima Virgen María en actitud de recogimiento, junto a José y el Niño Jesús recién nacido en el pesebre. Pensaba pedir lapislázuli egipcio para el manto de la Virgen. Resultaba un color tan escaso y fascinante para el joven que, sólo de imaginárselo, se le saltaban las lágrimas.
 
    
 
   Paul meditaba la forma de conseguir semejante maravilla. Atravesó el patio, henchido de emoción, imaginándose ya la escena colorida, salivando como si estuviera delante de un capón cebado por Navidad. En su camino, se cruzó con cuatro monjes sin saludar, porque los miraba pero no los veía. Éstos menearon las cabezas, dejándole por imposible.
 
    
 
   Paul caminaba ensimismado, mirando al suelo. Su mente seguía un proceso semiautomático: habría que realizar el encargo al monje tesorero, conseguir la aprobación de éste, después la del abad, cursar la orden a los comerciantes de Northumbria y, finalmente, con mucha suerte, la preciosa mercancía tardaría dos meses en llegar desde Bizancio. Pero la espera habría merecido la pena...
 
   El adolescente se había empeñado en pintar el manto —y cielo si era posible— de la ilustración religiosa con un azul profundo como el mar en un verano luminoso, pero dudaba de su capacidad de convicción. El monje Anthony tenía una merecida fama de tacaño y, a decir del joven, era un «hueso duro de roer». Para no faltar a la verdad, con lo que costaba una onza de lapislázuli de Egipto se podía comprar la cubierta del tejado de todo el monasterio una vez y media, pero, como Paul estaba tercamente decidido en su idea, acudió a enrolar al monje Michael en la «empresa».
 
    
 
    
 
    
 
   Apareció como una sombra por detrás del viejo fraile, que se afanaba sobre una gruesa encimera de mármol blanco.
 
   El orondo monje tenía dispuestos en hilera unos montoncitos de sustancias similares al serrín que iba metiendo en unos frascos de cristal translúcido, en los que se leían añejas etiquetas en latín con el nombre desgastado del color en cuestión: viridis, purpureus, brunneus, niveus...
 
   Una voz juvenil hizo eco en la sala.
 
   —¡Hermano Michael! ¡Ya tengo previstos los colores para la ilustración de la Virgen María!
 
   El monje Michael, que machacaba cuidadosamente pequeñas piedras de ocre en un mortero, levantó un poco la cabeza, sin mirarle, y le contestó con una pregunta.
 
   —¿Disponemos de ellos dentro del monasterio?
 
   —Precisamente de eso quería hablarle, hermano Michael...
 
   —Pues habla, hermano Paul.
 
   —Los tengo todos —carraspeó el joven.
 
   —Perfecto. Comienza, pues, sobre la ilustración... —el fraile gordinflón continuaba dando golpecitos con la maja en el almirez.
 
   —No puedo, hermano Michael —el frailecillo larguirucho y pecoso hizo un gesto de fastidio.
 
   —¿Por qué no puedes? —esta vez el monje se giró para mirarle con gesto interrogante.
 
   —La Virgen Santísima se merece lo mejor, hermano Michael —respondió zalamero.
 
   —Estamos de acuerdo, eso nadie lo duda —asintió el anciano.
 
   —Dios recompensa a los fieles que honran a sus madres, hermano Michael...
 
   —Sí, sí, eso es totalmente cierto.
 
   —Es nuestra Madre y a una madre siempre hay que ofrecerle sacrificios, hermano Michael...
 
   —Pero... ¿en qué tipo de sacrificio estás pensando? —el fraile Michael levantó una ceja intrigado.
 
   —Pues... que la ropa debe ser de la mejor compostura. Yo, a mi madre, si el Altísimo no la hubiera llamado a su presencia, se la compraría de la mejor calidad, hermano Michael... —su voz sonaba lastimera y monocorde.
 
   El viejo monje soltó el almirez en la mesa, impacientándose.
 
   —¡Deja ya de repetir mi nombre y desembucha qué color me vas a pedir esta vez!
 
   Antes de que terminara la frase, el frailecillo Paul gritó alborozado:
 
   —¡Azul de lapislázuli egipcio!
 
   El monje Michael soltó un bufido y el joven Paul se deslizó por la escalera, escurridizo como una anguila, emitiendo risitas nerviosas sin esperar a recibir un no por respuesta.
 
   
 
  



Primer ataque vikingo de la historia, 8 iunii 793 d.C.
 
   «Afurare normannorum liberanos Domine»[3]
 
    
 
    
 
    
 
   El olor de la humedad de la mañana impregnaba la parte de atrás del monasterio, donde crecían salvajes zarzamoras repletas de innumerables bayas silvestres.
 
   En unos pocos meses, se podrían recoger para realizar exquisitas compotas y mermeladas de frutos del bosque. El monje Paul ya contaba los días para obtener la cosecha que el Creador oportunamente ofrecía al final del periodo estival, desde su llegada a Lindisfarne.
 
   El frailecillo daba las gracias por estar rodeado de tan afortunada naturaleza, que le proveía de ese dulce consuelo en los días tristes y mortecinos del invierno. Ignoraba si era o no pecado de gula ingerir por las mañanas, junto con la mantequilla en el pan recién hecho, una ración generosa de mermelada de zarzamora. Dicho confite artesanal era devorado con fruición, constituyendo para su persona el placer del que disfrutaba más que nada en la tierra.
 
   Por si acaso, Paul oraba un rato más si sentía que, por alguna razón, la mermelada despertaba en su alma vestigios dudosos de pecado, algo que solía acontecer en el mes de septembris, nada más deleitarse con las primeras y recientes compotas.
 
    
 
   La hiedra recorría la tapia de piedra, donde se enroscaban las matas de zarza, y ascendía por los árboles a modo de lianas semisalvajes que tapizaban su lugar favorito. En la oscuridad de la vegetación, Paul había descubierto un escondrijo oculto que comunicaba con un pasadizo al interior del monasterio. Posiblemente, los hermanos que allí residían estaban al tanto del corredor pero, como Paul no deseaba una prohibición expresa para abstenerse en el uso de dicha amenidad, consciente o inconscientemente, olvidó hacer mención de ello al hermano Michael y, así, hacía uso de su corredor secreto cada vez que incurría en una trastada involuntaria.
 
    
 
   En la madrugada del día 8 iunii, después de laudes, Paul se había escabullido del monje Michael que todavía se hallaba enfadado con él por el asunto del lapislázuli. Le había tachado de insensible para con las necesidades del monasterio ya que, en las existencias de colores inventariados, disponía de azul ultramar y azul índigo para poder elegir a la hora de pintar la miniatura. No era necesario el dispendio de pedir lapislázuli de Egipto, máxime cuando la tormenta de la semana anterior había destrozado parte de la cubierta norte del monasterio y se necesitaba una fuerte inversión de dinero.
 
   Paul se evadió del molesto sermón monacal y resolvió atender las necesidades de su cosecha de moras. Salió del pasadizo y caminó bordeando la tapia de piedra y musgo, metiendo con cuidado el pie para no resbalar en una zanja por donde discurría un canalillo de agua cristalina y, al mirar entre la hiedra, una ventana nítida recortada sobre las aguas tranquilas del océano, le reveló la llegada silenciosa de unas embarcaciones completamente desconocidas para él.
 
    
 
   Nunca las había visto dibujadas ni en libros ni en pergaminos...
 
    
 
   A bordo de unas barcas alargadas de poca altura, se divisaban veinte o treinta hombres que remaban con fuerza al unísono. Una hilera de círculos redondos y de vistosos colores adornaba las embarcaciones a lo largo, como si éstos fueran pendientes de mujer. Paul pensó que eran unas barcas hermosamente engalanadas. Los navegantes, de gruesas barbas y bigotes, tenían los cabellos rubios y rojizos con trenzas largas a cada lado de la cara. Se acercaban velozmente al impulso de potentes remadas, gritando entre sí una lengua extraña.
 
    
 
   Paul observó cómo arribaban a la costa. Las embarcaciones conseguían llegar casi hasta la orilla sin encallar. En un momento, los remeros —ahora veía que el cabello lo trenzaban con cuentas y abalorios, luciendo además adornos de metal en los brazos— desenganchaban los círculos de colores de los frágiles navíos y cubrían sus cuerpos con ellos. Otros hombres sacaban las barcas del agua a la playa como si fuesen livianas. Paul divisaba con interés los movimientos de los recién llegados. Le pareció original el modo en que adornaban las barcas y sus personas.
 
    
 
   De repente, se quedó petrificado...
 
   No estaba asistiendo a una visita de cortesía. Aquellos extranjeros venían armados hasta los dientes, ¡portaban amenazadoras hachas! Se cubrieron las cabezas, en un momento, con cascos de metal y lo que sujetaban en los brazos ¡no eran adornos para el barco sino escudos!
 
   Quiso correr pero las piernas no le obedecieron. La sangre se le había congelado en las venas y el corazón comenzó a desbocarse cual potro salvaje. Temió que se le parase del esfuerzo de un momento a otro.
 
   La horda de invasores comenzó a cubrir la playa tan deprisa como si fuera una mancha de aceite volcado sobre un pergamino. Se extendía y se extendía, avanzando imparable ante sus ojos. Los bárbaros corrían alentados por el impulso maligno del diablo que parecía dar alas a sus gigantescas zancadas. Sus musculados cuerpos de lobos rabiosos recorrieron en un corto espacio de tiempo la pequeña elevación desde la playa a la colina del monasterio. Ya no gritaban, la carrera la habían realizado en silencio, pero el frailecillo casi podía escuchar sus jadeos brutales y el sonido de sus cotas de malla golpeando las espadas y los escudos en la infernal carrera. El resplandor de los cascos de metal, centelleando al sol del amanecer, cegó momentáneamente al novicio que nunca había visto un ataque de soldados semejante.
 
    
 
   Transcurrieron cinco minutos y todavía no había podido despegar los pies del suelo. La mayoría de los incursores había desaparecido de su ángulo de visión.
 
   «Quizás ya se han marchado» —pensó, deseoso de que fuera cierto.
 
    
 
   En ese momento, comenzó a oír repicar furiosamente las campanas de la torre superior de la abadía. Era la voz de alarma para los habitantes de las aldeas vecinas. La región de Lindisfarne aún no se había desperezado con el alba. Sus habitantes todavía dormían en sus camas y el ataque les había cogido soñolientos. Sólo los monjes que madrugaban con los maitines pudieron encarar al invasor.
 
   Aquellos jadeantes bárbaros alcanzaron la pequeña tapia exterior del monasterio y, al hacerlo, rompieron en estruendosos alaridos, blandiendo las hachas y las espadas. En breves instantes, antes de que nadie pudiese reaccionar, habían incendiado los establos con teas ardiendo, provocando que los animales intentaran huir despavoridos, relinchando frenéticamente, desquiciados por el temido olor a humo y el pánico innato que les provocaba el fuego. Varios frailes corrieron hacia el interior del caos para socorrer a las aterrorizadas bestias que coceaban al aire, agitándose impotentemente. Con mucho esfuerzo, los monjes liberaron a pollinos y caballos de sus ataduras, salvándolos así de una muerte atroz, pero no pudieron evitar que el humeante techo del establo, vencido por las llamas, se desplomara ardiendo sobre ellos antes de darles tiempo a huir. Una viga incendiaria golpeó a un hermano en la cabeza dejándolo muerto en el sitio, aunque los otros dos consiguieron salir casi intoxicados por el humo, tosiendo y llorando a la vez, con sus rostros oscurecidos, fuertemente tiznados de hollín. Los cuadrúpedos liberados se escaparon en tromba por la puerta destrozada a hachazos, arrollando a otros dos monjes en su estampida por la supervivencia. Un reducido grupo de hermanos había formado una cadena, con el fin de sacar agua del pozo para extinguir el incendio lo más rápidamente posible.
 
   Comenzaron las carreras frenéticas con cubos de mano en mano y los chillidos...
 
    
 
   Los hermanos conversos Bryan, Aldair y Eoghan, al constatar que el monasterio estaba sufriendo un ataque, acudieron, veloces como el rayo, a rescatar las espadas y escudos que dormían en un arcón del monasterio desde hacía bastantes primaveras. Otrora los habían vestido en nombre del rey, pero ahora los llevarían en nombre de Cristo y, posiblemente, por última vez en sus vidas. Cortaron con las espadas los bajos de los hábitos hasta una largura por encima de la rodilla, con el fin de tener libertad de movimientos. Se santiguaron ante la cruz, encomendando sus almas a Dios y salieron prestos al combate.
 
    
 
   Esos extranjeros de pelo rojo como las llamas de los infiernos y fuerzas sólo comparables a las de osos salvajes luchaban con destreza, aunque su avance fue detenido momentáneamente por los frailes que habían tenido el oficio de guerreros con anterioridad a su ingreso en la vida monacal.
 
   El joven Eoghan lanzó un quiebro con la espada y paró una estocada de un salvaje de pelo casi blanco, que amenazó en un segundo con segar la garganta de Bryan, sin embargo, no llegó a rozarla siquiera. A golpes de escudo y hacha, el fraile guerrero Aldair contuvo a dos de los bárbaros que intentaban pasar sobre él, lanzando al aire sus potentes hachas volantes. El monje retrocedía, protegiéndose bien el cuerpo con el escudo, parando los empellones de las dos fieras del norte que berreaban soltando espuma por la boca. La envergadura del forzudo Bryan acudió a rescatar al hermano Aldair de una muerte segura, pero no consiguió evitar que una de las hachas le amputara la mano izquierda a dicho fraile.
 
   El celta Eoghan, al ver aquello, rugió como los Hombres del Norte y decapitó a dos de ellos sin piedad, dando opción a la retirada de los otros dos frailes. Con una fiera mirada, les envió de vuelta al interior del edificio principal para rescatar al abad y permaneció luchando en solitario unos minutos más —igual que otra bestia salvaje— vestido con el hábito negro de Cristo, mandando al fondo del Averno a otro puñado de animales, hasta que cayó de rodillas con un hacha vikinga hendida en su espalda. Sus labios pidieron perdón a Dios por las vidas que acababa de quitar y rogó para que los muertos por su mano fueran perdonados en la otra vida. Divisó con los ojos turbios a los hermanos Bryan y Aldair, que habían alcanzado la puerta principal y ya parecían momentáneamente seguros. Entonces, el celta Eoghan consideró que su vida finalmente había tenido sentido y expiró, desplomándose hacia adelante con un ruido seco.
 
    
 
   Al escuchar el sonido de las campanas, Paul, por fin se movió, despegándose con un salto de su escondrijo. Su cerebro reconsideró la situación y creyó que era su deber acudir al monasterio a ayudar.
 
   Echó a andar, enganchándose entre las zarzas, y empezó a distinguir los gritos de los hermanos mezclados con el olor a quemado de la paja todavía húmeda de rocío matinal. Contempló el espectáculo dantesco de los establos incendiados y de las casas convertidas en gigantescas hogueras dispersas por doquier, emitiendo conos de humareda negra y espesa que subían al cielo como piras funerarias.
 
   Divisó en la orilla opuesta al monasterio unas diez embarcaciones varadas en la playa. Aquellos desalmados saqueaban casa por casa, agarrando a las mujeres por los cabellos. Las sacaban a rastras de sus camas en traje de dormir y las dejaban tiradas sobre la hierba, aterrorizadas por los golpes recibidos y la violencia de los invasores.
 
   Paul observó, impotente, cómo un ogro pelirrojo sujetaba contra el suelo a una joven de unos quince años y le desgarraba la ropa de un manotazo. La muchacha chillaba con gritos ahogados y se defendía pateando inútilmente al aire. Aquella bestia paró un momento, la abofeteó para que se callara, gritó algo con lenguaje bronco a sus hombres y la forzó allí mismo. Muchos de sus secuaces siguieron su ejemplo con las demás mujeres.
 
   Los maridos, hijos y hermanos de éstas intentaban defenderlas con las hoces que usaban para segar el heno, pero los invasores del norte eran mucho más violentos y expertos en la batalla. Sus terribles espadas pasaron a cuchillo a los varones que les opusieron resistencia. Éstos cayeron bajo el peso inmisericorde de las hachas asesinas y, pronto, un baño de sangre cubrió senderos y caminos. El prado, antes verde y fresca hierba cubierta de margaritas, se había convertido en un macabro escenario rojo oscuro de cuerpos marchitos y mutilados.
 
    
 
   Los niños gritaban y sollozaban...
 
   Una mole de pelo marrón enmarañado y aspecto de oso asesinó a sangre fría, con su hacha, a una criatura para que dejara de llorar y, así, consiguió que los demás niños se callaran amedrentados. Los ataron con cuerdas a la cintura, haciendo una larga fila junto a los demás adultos supervivientes de la terrible masacre, y siguieron con sus fechorías despiadadamente. Los bárbaros de pelo largo seguían lanzando a los tejados bombas incendiarias de teas ardiendo, destruyendo las pocas casas que quedaban en pie...
 
    
 
   Pronto, un denso humo negro comenzó a formar una nube que oscureció el horizonte y nubló por completo la luz del sol, sumiendo a los habitantes de esta región de Northumbria en la penumbra absoluta. Al igual que el fraile Paul, éstos recordaron, aterrorizados, el eclipse total de luna en el mercurii die de la semana anterior, que había acontecido el día 30 maii. Dicho eclipse lunar había cegado la noche por completo y, la temible oscuridad que envolvió el cielo, hizo presagiar funestos acontecimientos que nadie quiso mentar, no fuesen a tomar forma.
 
   Ya tiempo antes, durante februarius y martius, se habían avistado «luces ondulantes»[4] en las noches de Northumbria con formas fantasmagóricas de diabólicos dragones alados, que vendrían a arrancar los ojos y los corazones de los habitantes que no rezaran suficientemente o que no se encomendaran al Hacedor de los Cielos.
 
    
 
   La terrible profecía que soñaron algunos se había cumplido, haciéndose realidad... Los ángeles del Maligno habían extendido las alas de las horribles criaturas sobre Lindisfarne y sus gentes humildes...
 
    
 
   Paul, horrorizado, comenzó a rezar todo lo deprisa que pudo, implorando clemencia al Altísimo. Las lágrimas le impedían ver nítido, aunque en aquellos momentos habría preferido, en el fondo de su alma, ser ciego para no contemplar semejante matanza. Se esforzaba por caminar hacia el monasterio, tropezando y arañándose los brazos con las ramas de zarza salvaje. De súbito, sintió mucho miedo y pensó que quizás le cogerían también a él y decidió volver, desandando el camino andado, hasta el pasadizo.
 
   A lo lejos, seguía escuchando gritos y alaridos. Creyó que el día del Juicio Final había acontecido sobre la Tierra, al contemplar, anonadado, el paisaje desolador de la orilla opuesta.
 
    
 
    
 
    
 
   En el corredor, la temperatura descendía casi cinco grados.
 
   El sudor bañaba el acalorado cuerpo de Paul, empapándole el hábito monacal. A pesar del intenso calor inicial, éste dio paso a una tiritona acompañada de intensos escalofríos que le hicieron frotarse la piel con vigor para recuperar algo de vida. De repente, se acordó del padre Michael. Deseó con todas sus fuerzas que estuviera sano y salvo.
 
   También recordó la biblioteca.
 
   «¡Dios mío, el armarium!».
 
   Una especie de pánico cerval se apoderó de su cuerpo. La remota posibilidad de que los libros ardieran despertaba una angustia superior a sus fuerzas; sin embargo, era más que probable que corrieran la misma suerte que el resto de la aldea. En aquel frío helador de su escondrijo, repasó, a toda velocidad, las obras que había tenido en sus manos y una luz clarividente se hizo en su cerebro.
 
   «¡Los Evangelios de San Cutberto!».
 
   Supo en ese mismo instante cual era la misión que el Creador le había encomendado. No había sido una casualidad que él se hallara fuera del monasterio cuando comenzó el ataque, ni siquiera que conociera la existencia del pasadizo secreto a escondidas del abad.
 
    
 
   Paul tomó la determinación de llegar a la biblioteca y evacuar al exterior los manuscritos y pergaminos más valiosos. El monasterio todavía resistía el envite. La puerta del edificio principal no había caído y él se hallaba a medio camino de los preciados libros. Avanzó con determinación por el pasadizo hasta llegar a la mohosa entrada de madera leñosa. El fraile deslizó los goznes de la puerta escondida con decisión, colmado de energía renovada. La adrenalina corría por sus venas, preparándole para la que podría ser la misión más importante de todos sus días.
 
    
 
   En el monasterio, los monjes corrían por el claustro como bandadas de pájaros despavoridos. Intentaban poner a cubierto los objetos más valiosos de especial valor religioso. Algunos hermanos que él conocía bien, habían muerto al intentar departir con los recién llegados en el nombre de Dios. Entre ellos estaba el tesorero, el hermano Anthony, que había salido con una cruz en alto a recibir a los desconocidos.
 
   El joven monje Paul llegó a la biblioteca con rapidez y tomó un lienzo blanco de gran tamaño. Apiló los Evangelios de San Cutberto, las obras traducidas del griego al latín de los Evangelios de Lucas y Mateo, y escogió, de entre los libros recién llegados desde Constantinopla, los que le parecieron de más valía artística «a vista de pájaro».
 
   Emocionado, consiguió recopilar los textos con las ilustraciones en las que había trabajado en los últimos dos meses y, cuando vio que ya no iba a poder llevar más, realizó un hatillo con el lienzo y se lo cargó a la espalda. Tambaleándose, se cruzó con los otros hermanos que huían. Apenas si se prestaban atención unos a otros. La puerta principal de recio roble acababa de caer y un grupo de monjes, entre los que se encontraba el fraile Michael, se hallaba de rodillas, detenido en el claustro frente a la horda de salvajes.
 
    
 
   Paul lloró amargamente al ver el maltrato que recibía su mentor. En esos instantes se habría cambiado gustosamente por un soldado del rey para hacer frente a aquella jauría de lobos. Salió rezando por el pasadizo con el pesado hatillo y aguardó tiritando a que cayera la noche. Luego se recostó y permaneció abrazado al preciado fardo de libros. Durante horas estuvo escuchando los aullidos de los salvajes. Notaba las piernas entumecidas y percibía las manos con un fino temblor que no había sentido en su vida.
 
   «¿Me estará acechando ya la vejez prematura?». Aquel temblor le recordaba mucho al del querido monje Michael.
 
    
 
   Sumido estaba en estas tristes disquisiciones, cuando un relámpago en la oscuridad le hizo acordarse de que la cubierta de plata de los Sagrados Evangelios había sido separada del texto hacía pocas semanas. Al caprichoso monje Scriptorium se le había antojado que no era suficientemente bella y la idea se había sometido a intenso debate durante casi dos días en el monasterio. Finalmente, se había decidido, casi por unanimidad, que se añadirían nuevas filigranas de plata para ser realizadas por el hermano orfebre. Deberían estar inspiradas en flores de la naturaleza y alegres pájaros cantores. El trabajo ya había sido terminado y aguardaba en el pequeño taller del monasterio para ser incorporado al libro de los Evangelios.
 
   Paul recobró súbitamente la vida en las piernas y notó rebullir la energía en el cuerpo como si le hubiese mordido una anguila eléctrica.
 
   Debía recuperar la cubierta de plata como fuera...
 
    
 
   De nuevo, comenzó a caminar sigilosamente hasta la entrada secreta. Aparentemente el temible bullicio se había disipado y se deslizó por los pasillos del claustro entre bancadas destrozadas, arcones incendiados y vasijas volcadas sobre el suelo. Un apretón en el estómago le hizo correr aún más deprisa hacia el taller para salvar la admirable obra de arte.
 
   Ya se había hecho noche cerrada aunque paradójicamente el cielo y el horizonte de los campos permanecía fantasmagóricamente iluminado por las hogueras prendidas en los tejados de los alrededores. De los pueblos colindantes al monasterio ya no llegaban los chillidos de los habitantes. Sólo se escuchaban ásperas voces de sonido bronco y cortante.
 
   Un lenguaje brutal.
 
    
 
   Paul se dirigió al taller del hermano orfebre con los latidos del corazón saliéndosele por la boca. Hizo lo imposible por esquivar a los ebrios invasores del norte que ya habían accedido a la bodega del monasterio y habían dado buena cuenta de los licores monacales. En pocas horas, casi terminan con la provisión anual de cerveza negra almacenada en los numerosos barriles apilados en las dependencias subterráneas.
 
   El aire era caliente y denso a la vez, con tufo a quemado. Un regusto acre comenzó a invadir la garganta de Paul mientras avanzaba.
 
   Divisó en el patio a un grupo de monjes maniatados alrededor del brocal del pozo, pero en ninguno de ellos reconocía al hermano Michael. El atemorizado adolescente tenía la sensación de ser una abeja obrera introduciéndose en un panal infestado de avispas para rescatar a la abeja reina.
 
   Sabía que la envoltura del libro le estaba aguardando desde la noche anterior al ataque. Aquella precisa noche, después de completas, el abad había decidido que Paul fuera el correo que debía trasladarla al armarium a la mañana siguiente, para ser engastada en la «joya de la corona», esto era, en los Evangelios de San Cutberto. Paul quería ayudar a realizar el trabajo y se había ofrecido como voluntario al insufrible hermano Lewis quien, obligado por orden superior, le había admitido como ayudante, siempre rezongando, y sin que la ayuda sirviera de precedente para los demás jóvenes frailes.
 
    
 
    
 
   La Plata Sagrada
 
    
 
   El desgarbado frailecillo consiguió llegar al taller desencajado por el miedo, aunque respiró aliviado al ver la hermosa cubierta que reposaba en la segunda balda del monje orfebre. Se hallaba envuelta en un tejido de algodón, con el fin de resguardarla del polvo y evitar que la plata se dañase. Tenía unos pergaminos viejos encima y parecía un fardo sin importancia, «quizás debido a ello, se ha librado del expolio» —pensó.
 
    
 
   Paul admiró, por unos instantes, la bella estampa en la que los pájaros cantaban, albergados por un elaborado jardín de enredaderas floridas y San Cutberto, en actitud orante, miraba extasiado el sol naciente al este del grabado. Sus finísimos rayos en plata se derramaban por toda la imagen realzando su armonía.
 
   —Paul, Paul...
 
   Una voz agonizante se escuchó detrás de él.
 
   —Paul...
 
   El muchacho tembló al escuchar aquel sonido familiar pero no veía a nadie.
 
   —Aquí, pequeño...
 
   Detrás de un banco volcado, yacía el anciano monje Michael sobre un gran charco de sangre oscura con la cabeza rota por el golpe de uno de los salvajes. El anciano, que sí había visto entrar al joven, sacó sus últimas fuerzas de flaqueza para hablar.
 
   Paul rompió a llorar, temblando de rabia y emoción. Se abrazó al monje, sosteniéndole en su regazo amorosamente y con el tejido de la cubierta de plata taponó la herida sangrante. Empezó a rezar.
 
   —¡Hermano Michael, no os muráis! ¡Deus, ora pro nobis! —rogó.
 
   —¡Deus, ora pro nobis! —imploraba Paul una y otra vez.
 
   —Escúchame, Paul —musitó el anciano con voz débil— lo que te tengo que contar... es mucho más importante de lo que pueda ser mi vida o la tuya.
 
   —Sí, hermano... —el muchacho taponaba la herida afanosamente— descanse y no hable. Yo me encargo...
 
   La sangre se escapaba por la sien derecha del monje.
 
   —¡Tienes que salvar la Plata!
 
   —Sí, ya la tengo hermano, descuide —le señaló con la cabeza la cubierta repujada del noble metal que descansaba sobre el suelo de piedra— Ya la tengo, hermano, pero ahora no se fatigue —Y le presionaba delicadamente la herida con el paño.
 
   —¡No, Paul! ¡Esa plata no...! Las Monedas de... Tus... —le faltaba el aire al hablar.
 
   —Pero, reverendo hermano Michael —le tranquilizó Paul— yo no tengo dinero, no tengo monedas, descanse tranquilo, por favor... —pensó que hablaba de la plata del monje Anthony, el tesorero, ¡y Anthony estaba muerto!, él lo había visto con sus propios ojos.
 
   —La plata... los denarios, Paul... —insistía el viejo.
 
   —Pero, ¡si se lo han llevado todo!, el dinero y el tesoro del altar, los candelabros, el Sagrario... Cálmese hermano, que eso es lo menos importante, sólo son cosas materiales...
 
   El anciano emitió un quejido.
 
   —Paul, escúchame bien... —le cortó el monje— me refiero a las Monedas... de la Santa Traición...
 
   Paul le miró sin comprender.
 
   —¡Tienes que llevártelas! —le conminó el viejo fraile, con voz ronca.
 
   El muchacho abría los ojos desorbitados, sin saber si salir corriendo a pedir ayuda o quedarse a escuchar el desvarío del herido.
 
   —Hermano... ¡yo no sé de qué me habla!
 
   —Los siclos de plata... de Judas... —gimió el viejo Michael en un susurro y alzó la vista al techo, jadeando por el esfuerzo.
 
   Paul le miraba como si hubiera perdido la razón. «El golpe en el cráneo ha sido atroz»... «¡Pobre hermano Michael!, delira sin fiebre... mi pobre anciano está desvariando con toda seguridad y hay que sacarle de aquí al momento» —pensaba Paul.
 
   —Sí, de acuerdo, hermano, pero descanse ahora, descanse...
 
   «Padre, dame fuerzas para llevarle al pasadizo y salvar su vida. Te lo pido, Cristo Jesús, y prometo nunca jamás volver a robar huevos».
 
   «¡Dios de los Cielos!, haz que recobre la razón y prometo servirte en todo» —imploraba el muchacho.
 
   De repente, el monje Michael le agarró con fuerza por el brazo, hasta hacerle daño, y los ojos se transformaron en súbita cólera.
 
   —¡Escúchame!... —rugió— ¡No estoy loco! Sólo... me estoy muriendo...
 
   El fraile malherido habló con un tono imperioso de autoridad que Paul no le había escuchado nunca. Por primera vez, representaba la desesperación en vida. Paul no supo por qué, pero sintió miedo del viejo moribundo.
 
   —¡Perdóname, Paul!... —el monje agonizaba— No temas... —jadeó— Te hablo de las monedas que traicionaron a Cristo, Nuestro Señor. Debes llevárselas a los Hermanos de Judas. Ellos son su Santo Custodio. ¡Por favor, no permitas que caigan en manos equivocadas!
 
    
 
   Despacio, muy despacio, el anciano se aflojó el hábito que parecía oprimirle para respirar. Paul contempló como el padre Michael se obstinaba en desnudarse el torso, a pesar de que en la habitación no hacía calor, y quiso ayudarle, pero el viejo le retuvo la mano con firmeza.
 
   —¡Paul!, —le conminó el anciano— recuerda a Judas, ¡y míralo en mí!
 
   En el lado derecho del pecho, sobre el torso cubierto de fino vello blanco rizado, aparecía una «I»[5] sobre una cruz marcada a fuego en un círculo envuelto en algo parecido a una llama flameante.
 
   —Busca a la Hermandad de la Santa Traición y protege este tesoro de sus enemigos. Nuestra fe, ahora, depende de ti, querido y joven hermano. Dios... ¡lo ha dispuesto así!...
 
   El anciano le entregó, casi sin fuerzas, un pergamino doblado que sonaba a metal. Seguidamente, el padre Michael, extendió su temblorosa mano derecha en el aire, realizó la señal de la cruz sobre el joven y expiró.
 
    
 
   Paul se había quedado paralizado otra vez por el miedo, como cuando hubo presenciado el ataque invasor. No era dueño ni de sus decisiones ni de sus fuerzas. Creía que iba a desmayarse de pánico, pero la necesidad de sobrevivir era más fuerte que el terror.
 
   Algo en él decidió reaccionar.
 
   «Lo primero es lo primero» —pensó. Y él, que se consideraba un monje responsable, dedicó una tierna mirada a su mentor y le bendijo.
 
   —Ego te absolvo a peccatis tuis in nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti. Amen. Dios os perdone todos vuestros pecados, hermano Michael. Descansad en paz.
 
    
 
   Un poco después, el joven abrió el misterioso paquete de cuero desgastado y se quedó extasiado con lo que vieron sus ojos: un puñado de monedas de forma redondeada, con bordes irregulares y de metal gris oscuro, casi negro.
 
   Tuvo la certeza de que debían tener siglos de antigüedad. Paul se fijó en el grabado de ambas caras; no reconocía la inscripción ni el dibujo. En alguna de ellas parecía que se veía claramente un águila. Casi todas llevaban una efigie de perfil de un varón con aspecto romano.
 
    
 
   «El viejo monje dijo: ¡La Plata de Judas!»...
 
    
 
   Dudó un momento. Se olvidó del monasterio en llamas y del miedo que había sentido. Sólo miraba las monedas con un temor reverencial. Inconscientemente comenzó a contarlas con la vista, pero no pudo terminar. En la vigésimo primera perdió la cuenta debido a la ansiedad que le embargaba y decidió volver a empezar. No sabía si debía tocarlas.
 
   Vaciló.
 
   Esperó con el pergamino entre las manos, sopesando sus dudas. Al final, no pudo aguantar más el deseo irrefrenable de saber... Se decidió, casi sin pensar, y empezó a tocarlas con los dedos. Creyó llegar al fatídico número treinta, pero sólo contaba veintiocho. Empezó una vez más. Otra vez veintiocho. Faltaban dos. Entonces se le quebraron las fuerzas y se le cayeron todas al suelo, tintineando.
 
    
 
   «Como Judas... igual que Judas en el Templo»...
 
   Un escalofrío le recorrió la espina dorsal.
 
   —¡Oh! ¡Dios mío, perdóname! ¡Cristo Jesús!... —las recogió casi llorando de impotencia.
 
   «Paul...» —la voz del hermano Michael resonaba en su cabeza— «Los siclos de Judas... No dejes que caigan en manos equivocadas»...
 
    
 
   «Sí, hermano Michael. Las treinta Monedas Sagradas...» —pensó, angustiado, el joven Paul— «Pero... es que... ¡faltan dos!».
 
   Y deseó que el anciano estuviera vivo para tranquilizarle...
 
    
 
   El pequeño fraile echó a andar, taciturno, con la cubierta de plata bajo el brazo y el paquete de pergamino manoseado dentro de la pechera. Notaba una extraña sensación de calor.
 
   Se hallaba flotando en una nube de incredulidad y de sorpresa que le aislaba del caos exterior. Era igual que cuando se zambullía en el lago en los días más calurosos del verano y buceaba, como pez en el agua, hacia las profundidades, hasta que los tímpanos, a punto de estallar por la presión, le hacían emerger velozmente. Aparentemente no podía escuchar nada pero su mente seguía intuyendo el bullicio del mundo en la superficie.
 
    
 
    
 
    
 
   En un momento, la apacible vida del monasterio se había convertido en un infierno y los demonios habían llegado a través del mar como emisarios del Maligno. El fuego se había hecho fuerte en muchas dependencias de su amada residencia. Muchos de sus hermanos estaban muertos, heridos de gravedad o maniatados a la intemperie, sin conocer el destino que les depararía la invasión bárbara.
 
    
 
   «¿Qué habrá querido decir el hermano Michael con “manos equivocadas”?» —cavilaba.
 
   Caminaba desasosegado y ausente, desconociendo el grado de responsabilidad que había caído sobre él, aunque su mente intuía que era bastante.
 
   «¿Y si realmente son las Monedas de la Santa Traición?» «¿Cómo haré para encontrar la Santa Hermandad?».
 
   Si el hermano Michael le había revelado el secreto y la marca de su pecho en trance de muerte... «Eso no puede ser falso…» —pensó— «Todos sabemos que cuando alguien va a morir nunca miente» —o, al menos, eso era lo que le habían contado.
 
   Paul se daba ánimos a sí mismo.
 
   Paso tras paso, caminó por el claustro y observó las hileras de boj arrasadas. ¡Sus pequeños arbolitos, que tanto tiempo tardaban en crecer!... Una voz le llamó.
 
   —Hermano Paul ¿qué hacéis ahí parado?... —el sonido venía desde atrás— ¡Rápido... huid mientras podáis!
 
   Paul miró hacia la voz y descubrió al hermano Lucas, tendido en el suelo, malherido, con una herida sangrante en el tórax.
 
   El joven se arrodilló para auxiliar al moribundo.
 
   —Hermano Lucas —contestó Paul— ¿Qué puedo hacer por vos? —y le acarició la cabeza.
 
   El orondo monje sonrío, haciendo un esfuerzo por bromear.
 
   —¡Ya no me robareis más huevos de mi cocina!, ¿eh?
 
   «Así que... el hermano cocinero lo sabía»...
 
   Paul le contestó, sonrojado como el carmín.
 
   —Perdonadme hermano, ya le he prometido al Altísimo no volver a hacerlo, aunque yo creía que lo hacía por una buena causa.
 
   —Lo sé, pequeño. El granjero me lo contaba en confesión. Ahora sólo os pido que me deis la extremaunción y que salgáis cuanto antes de esta locura. ¡Dios os acompañe, joven hermano!
 
    
 
   Paul asintió e hizo lo que el monje le había pedido antes de que éste perdiese el conocimiento. Su pensamiento desvariaba entre la fidelidad y la insubordinación hacia el Altísimo. «¡No, no... más no... otro de mis hermanos muerto!»... «¡Dios mío!»... —se rebelaba— «¿Por qué permites esta barbarie?»... —la ira teñía de amargura el sentimiento del adolescente— «¡Cristo Jesús! ¿En qué te hemos fallado?».
 
    
 
   Intentó llegar a la sala que accedía al pasadizo, pero se daba la circunstancia de que esto significaba atravesar la zona de bárbaros borrachos que antes había conseguido esquivar sin problemas. Ahora, el peso psicológico que ejercían las monedas le impedía correr el riesgo de toparse con el enemigo.
 
   «¿Y si aguardo agazapado hasta que se marchen?».
 
   Desechó la idea porque «quizá los bárbaros han decidido quedarse a vivir dentro del monasterio».
 
   Se encaminó hacia el ala oeste, que parecía más segura, para intentar la huida. Atravesaría las cocinas y llegaría a los establos, de donde los animales habían sido evacuados al comenzar el incendio. En ello estaba, cuando un manotazo de puño de gigante le golpeó en la espalda y le dejó sentado en el suelo como un clavo hundido en mantequilla. Paul, aturdido, intentó levantarse. La cubierta de plata se le había deslizado de las manos y se había estrellado contra el pavimento.
 
   Una voz áspera gritó algo —en ese odioso lenguaje bárbaro— a los otros salvajes, que esperaban cerca de las caballerizas. Cuando comprendió que había sido descubierto, el muchacho se preparó para morir y comenzó a rezar en latín para sí mismo.
 
   «¡Deus, ora pro nobis!»...
 
   Las risas burlonas de los tres extranjeros le cortaron la plegaria. Estaban riéndose de su pelo tonsurado y de su cara de «imberbe». Le rozaban las mejillas con el dorso de los dedos como si fuera un mono de feria y se echaban a reír entre broncas y groseras carcajadas.
 
   Uno de ellos, Erik el Largo, recubierto de vello naranja de pies a cabeza y con una enorme cabellera recogida en una coleta, lo cogió por la cintura, transportándolo como un fardo de plumas hasta donde se hallaban encadenados los habitantes más jóvenes del pueblo y las mujeres. Allí, lo arrojó contra el grupo sin parar de reírse, y le hizo señas a otro de los bárbaros para que lo encadenara.
 
    
 
   —¡Es Paul!... —exclamó un niño— ¡Está vivo! —le susurró al muchacho de al lado, pero se calló inmediatamente, al sentir sobre su cuello la mirada amenazante del bárbaro pelirrojo.
 
   Paul observó el escenario contrito y lamentó en el fondo de su alma el espectáculo que ofrecían las pobres gentes de las aldeas. Divisó al abad y a otros seis monjes supervivientes en un grupo, cautivos también, pero separados de los otros aldeanos.
 
    
 
   El sol ya había salido sobre el horizonte sin esperanza para nadie. Habían transcurrido veinticuatro horas desde la llegada de los invasores y nadie había probado bocado desde entonces, salvo los extranjeros, que hacían ostentación de las viandas y la cerveza delante de los prisioneros.
 
    
 
   En una inmensa montaña, se apilaban objetos de plata de la más diversa índole. Los candelabros de la iglesia, pequeños relicarios y vasijas que se habían guardado en la cripta durante más de un siglo, el inmenso Sagrario que presentaba irreparables abolladuras, las copas de la Santa Misa, abundante cantidad de monedas de plata y oro, cuentas de cristal, algunos objetos pequeños de oro y diversas gemas pertenecientes a los aldeanos más pudientes...
 
   La algarabía bárbara continuaba sin dar tregua a los oídos del triste Paul. Su preciosa cubierta de plata había sido arrojada a la pila, destrozándose por el camino y el joven no conseguía entender cómo Dios podía consentir semejante desprecio hacia sus fieles, sobre todo, hacia aquellos que habían dedicado toda su vida a su servicio. El abad se hallaba aquejado de reumatismo y ofrecía un aspecto en el exterior de lo más lastimoso —que no en el alma.
 
    
 
    
 
   Simeón de Bizancio
 
    
 
   Un extraño sujeto, que esperaba algo separado del resto de fornidos bárbaros, se acercó a dicho hermano y le preguntó en latín.
 
   —¿Sois vos el monje superior de esta abadía?
 
   Los oídos de Paul se emborracharon de alborozo infantil «¡Uno de los extranjeros habla el idioma de la Santa Madre Iglesia!»... «Por fin podremos entender el origen de la invasión y qué significa todo este sin sentido»...
 
   —Habláis nuestra lengua —murmuró el anciano, tembloroso.
 
   —Sí —dijo el extranjero, asintiendo con un gesto de cabeza— Pero, responded, ¿quién es el monje de orden superior?
 
   Los otros bárbaros miraban, silenciados repentinamente por el intercambio de palabras que no comprendían, en una actitud a medio camino entre el embelesamiento y la precaución. Uno de ellos, el jarl Tolar,[6] jefe de los bárbaros vikingos, se acercó al extranjero civilizado y se colocó en actitud amenazante, con los brazos cruzados sobre el pecho y la inmensa mole de piernas abiertas, guardando la espalda del interlocutor.
 
   El aspecto de éste era refinado, totalmente distinto del de los demás.
 
   Vestía con largos tejidos de desiguales tonos azules que le cubrían la parte superior de las sandalias y un turbante de seda turquesa se le enrollaba en la cabeza, dejando al descubierto algunos rizos de pelo oscuro. Un color avellana tostada diferenciaba su tez del resto de la lechosa expedición de invasores.
 
   El viejo monje respondió con humildad.
 
   —Después de este saqueo salvaje, en el nombre de Dios, ¿quién me solicita?
 
   —Soy Simeón de Bizancio, hijo de Moshe. Pero, responded ¿sois vos el abad de este monasterio? —su voz no sonaba amenazadora.
 
   —Lo soy.
 
   —Me diréis, entonces, lo que quiero saber. Quizás podamos negociar...
 
   —¿Negociar qué y a cambio de qué?... —chilló, frenético, uno de los hermanos— ¡Nos lo habéis quitado todo! ¡Habéis saqueado nuestro lugar de culto y oración! ¡Habéis matado a santos inocentes! ¡Pagaréis por ello en los infiernos! ¡Satán está esperándoos con sus garras abiertas en el inframundo! —vociferaba el monje, fuera de sus casillas. Era el hermano Aldair, que mostraba el muñón toscamente vendado, profusamente sangrante, de su brazo izquierdo y se retorcía de dolor contenido desde hacía horas.
 
   El bárbaro hizo un amenazador gesto de acercamiento para acallar al hermano histérico, pero el bizantino alzó una mano pausadamente para frenarlo y volvió la vista al que había levantado la voz...
 
   —No creo que estéis en situación de mandarnos al infierno —le dijo, rozándole ligeramente el brazo dolorido con gesto despectivo. Luego, Simeón se volvió al abad y, sin transición, continuó— negociar la vida de vuestros monjes y de estas pobres gentes —Simeón le señaló al grupo encadenado y prosiguió, vocalizando muy bien las palabras— a cambio de estas veinte almas sólo quiero treinta monedas de plata.
 
   El abad, apesadumbrado, negó con la cabeza.
 
   —Ya tenéis toda la plata que había en este lugar. ¿Por qué me pedís ahora sólo treinta monedas? Podéis cogerlas vos mismo —respondió inocentemente el fraile.
 
   —Monje, sabéis bien que esta plata no me vale de nada.
 
   El viejo no comprendía.
 
   Paul empezó a temblar, pensando en el paquete que llevaba encima.
 
   El abad volvió a insistir, conciliador.
 
   —Decidme qué monedas queréis que os escoja y yo mismo os las traeré.
 
   —Ya están escogidas, viejo monje. Sólo necesito que me las entreguéis. Os aseguro que no se hallan en ese montón.
 
   El del turbante sonreía, pero había algo intranquilizador en la sonrisa. Paul estaba muy asustado.
 
   —No sé de qué me habláis, extranjero. Me temo que yo no puedo ayudaros porque desconozco el objeto de vuestras intenciones. Lo que decís resulta ambiguo...
 
   Entonces, el tono de la voz del hijo de Moshe y su mirada cambiaron como del agua al hielo.
 
   —Anciano... llevo atravesados muchos pueblos y montañas. Como vos, yo también llevo mucho tiempo envejeciendo en pos de mi objetivo. He aprendido lenguas extranjeras para lograr que mis muchos tesoros, invertidos en esta obsesión de mi vida, llegaran a buen término. Pero hoy siento que ya he llegado al final de mi penosa peregrinación. Las vidas de los que han muerto encontrarán la paz al otro lado. Vos predicáis, como hombre de fe, que tendrán su recompensa en la otra vida, pero... ¡Yo voy mucho más allá, anciano! ¡Exijo mi recompensa aquí y ahora!
 
   El abad miró al resto de monjes como si el extranjero desvariara.
 
   Ninguno tenía idea de qué era lo que se estaba pidiendo.
 
   Los nórdicos observaban el intercambio de frases, cautivados por el musical sonido del latín, aunque sus rostros reflejaban la ignorancia más supina.
 
   En un gesto impulsivo, no meditado, el viejo abad, mirando al extraño, se persignó en la frente; pero el hijo de Moshe no se dio por aludido ante aquel hombre de fe y escupió venenosamente las palabras desde el fondo de su alma.
 
   —Os aseguro que yo mismo pasaré a cuchillo a los prisioneros delante de vuestros ojos si no me dais lo que os pido... ¡Entregadme las Monedas de Judas! —su voz se tornó dura y acerada.
 
   —Desconocemos que es eso que nos pedís, hermano. Ruego que Dios os perdone si seguís adelante con vuestras amenazas... —se volvió a santiguar en señal de humildad.
 
   «¡Deus, ora pro nobis!»... —imploraba aterrorizado, Paul— «no quiero más sangre... ¡Deus, ora pro nobis!»...
 
   Entonces, el bizantino se acercó a un hijo de los granjeros del puente y lo agarró del cuello con violencia. De la funda que sujetaba a la cintura sacó una daga afilada cuajada de brillantes y la ciñó sobre la garganta del muchacho hasta hacerle sangrar.
 
   El corrillo de monjes se arrodilló y comenzó a rezar al unísono, en sentida resignación por la vida del joven aldeano.
 
   —¡Esperad!
 
   Faltó sólo un segundo para que el muchacho cayera degollado al suelo. Sí lo hizo así la sangre que goteaba de la herida.
 
   La voz de Paul, chillando, había detenido en seco la mano del bizantino.
 
   —¡Esperad! Tomad... aquí... aquí tenéis vuestras monedas... —se sacó el fajo de la pechera en un súbito acto reflejo y arrojó el paquete, raudo como el viento, a las manos del bizantino. Instantes después, se dejó caer en actitud derrotada con las rodillas a tierra.
 
   «Perdonadme, hermano Michael...» —musitaba para sí mismo— «no quiero más muertes. Me sentiría como Judas si dejara que estos inocentes murieran por mi culpa».
 
   —Creo que os referís a estas treinta monedas, pero sólo hay veintiocho... —confesó mareado, Paul— sólo hay veintiocho... —repitió, jadeando fatigosamente.
 
   Se imaginó la terrible represalia que llevarían a cabo por la falta de dos monedas y empezó a dar arcadas secas.
 
   El bizantino Simeón soltó de inmediato la daga y agarró el paquete en el aire. Lo abrió con determinación y tomó la negra plata en sus manos. Un brillo inquietante transformó su mirada.
 
   —¡Éstas son! ¡Nunca fueron treinta, sino veintiocho! —y sonrió burlonamente hacia Paul.
 
   Después, se volvió al vikingo rubio, agitando el paquete en el aire y le conminó con autoridad en el idioma extraño.
 
   —Yo ya he terminado mi búsqueda. ¡Soltadles!
 
   El jarl de los bárbaros vikingos dejó libre a Paul y al resto de cautivos.
 
    
 
   «Desconozco los negocios que, en esa lengua extraña, habrá pactado el turco con el monje de Britannia, pero que a mí me pagará lo convenido... ¡por la Lanza de Odín, que de eso estoy seguro!» —pensaba el vikingo Tolar, apodado por todos «el Implacable».
 
    
 
   Cómo previamente se había acordado —meses antes de la expedición a Britannia— el cargamento de telas, especias y diez quintales de plata, subiría por el río Dnieper desde Bizancio, en cuanto el bizantino llegara sano y salvo a su ciudad.
 
   El knarr[7] atracado en el puerto de Miklagard[8] con sesenta hombres a bordo, aguardaba para ser cargado con la preciada mercancía, una vez Simeón, hijo de Moshé, conocido en la ciudad como el de Sidón, llegara a su flamante comercio de sedas orientales.
 
    
 
    
 
    
 
   Los días siguientes al ataque fueron para recomponer los maltrechos cuerpos monacales y rescatar de las cenizas lo que no se llevó el invasor o el fuego.
 
   —Hermano, estás muy delgado. ¡Tienes que comer algo!
 
   Paul, sumido en una profunda melancolía, rechazaba el escaso alimento que le ofrecían, porque no se consideraba merecedor de recibirlo por indigno. No había conseguido esconder las Monedas de la Santa Traición, la misión más importante de su vida. Sentía que habían muerto muchos hermanos bondadosos en balde y que había decepcionado, de forma irremisible, a su anciano mentor, por lo que, sigilosamente, se alejaba de los demás para no sufrir.
 
   —No ha sido culpa tuya. Además, tu acto heroico ha salvado a diez de nosotros de una muerte segura.
 
   Paul negaba con la cabeza.
 
   Todavía conservaba en la mente la figura del hermano Michael agonizante, pidiéndole su última voluntad, y él le había fallado. El gesto compungido de la cara ensombrecía la imagen del antes pícaro y travieso frailecillo que rehuía reiteradamente la compañía de los amigos.
 
   En un primer momento, ni siquiera se acordó del pasadizo con los libros y pergaminos hurtados al enemigo. Sólo pensaba en las monedas «¿Cómo podría haberlas seguido de cerca?»... «¿Escondido de polizón en el barco?»... «Quizás ofreciéndome como esclavo»...
 
   Imposible.
 
   Desechaba las ideas y, tendido en la hierba del pequeño acantilado, observaba las gaviotas sobrevolando el mar, sin recuperar su mente. Hacía ya tres días que ésta se había ido, secuestrada en el barco de los bárbaros invasores.
 
    
 
    
 
    
 
   —Fray Paul, Fray Paul...
 
   Un monje joven corría velozmente sobre los talones, llamando a Paul desde lontananza.
 
   —¡Hermano! ¡Ven deprisa, nos vamos! —vociferaba, gesticulando y agitando mucho las manos en el aire.
 
   —Paul, Paul... ¿Me has oído? ¡Ven rápido!, que nos marchamos del monasterio y... —jadeó— nos llevamos a San Cutberto.
 
   Paul se enderezó como si le hubieran abofeteado la cara.
 
   —¿Nos vamos con San Cutberto? Pero... ¿cuándo?
 
   —Porque el hermano prior...—pausa breve— ha dicho... —otra pausa breve jadeante— que este sitio no es seguro y que es indudable que los bárbaros volverán y que...
 
   —Calma, Arthur. Digo que cuándo se ha decidido que dejemos Lindisfarne.
 
   —No lo sé. Sólo sé que están sacando el ataúd de San Cutberto, nos lo vamos a llevar a otro lugar sagrado para enterrarle. Hemos conseguido ocultar sus reliquias a los ojos de los bárbaros, pero volverán cuando se den cuenta del engaño... —el muchacho hablaba a trompicones, atropellándose sin querer— y de que se han dejado las reliquias atrás. Ya hemos comprobado que son salvajes y yo tengo miedo, Paul —bajó el tono de la voz confidencialmente—. El abad dice que fue muy valeroso lo que hiciste por nosotros con las monedas de plata..., que todavía se pregunta cómo llegó al bárbaro Simón el bulo de que nosotros custodiábamos las Monedas de Judas —otra vez se aceleraba—, que siempre has tenido mucha imaginación y que no esperaba otra cosa de ti..., que Dios te ha concedido una tremenda capacidad de improvisación que a veces acaba en travesura, pero que eso no siempre tiene que ser perjudicial... y... y... —se calló de golpe.
 
   Paul le tocó el hombro, dándole las gracias implícitas en el gesto y Arthur le miró sonriendo, orgulloso de su amigo.
 
   —¡Toma, Paul!... —le tendió pan de centeno con queso de cabra— Te lo han reservado los otros hermanos —el joven, de moreno flequillo trasquilado, sonreía de oreja a oreja, balanceándose sobre las piernas.
 
    
 
   —Pero Paul... —inquirió admirado Arthur— ¿cómo se te ocurrió esa brillante treta?
 
   La pregunta del fraile pilló por sorpresa a Paul, que no se había molestado en sacarle del error. Mejor si en la abadía todos creían que aquello había sido un truco providencial.
 
   Comenzó a explicarse:
 
   —Sí... bueno... quizás no... No sé... me salió sin pensar. Creo que fue cuando me capturaron y el de Bizancio me preguntó dentro del claustro qué era lo más valioso que poseíamos. Bueno, pues yo dije que las veintiocho Monedas de Judas… —el joven monje se mordió el labio inferior implorando: «¡Deus!, ¡perdóname por mentir!», «San Cutberto, intercede por mí ante el Altísimo, te lo pido por favor»— Claro, no dije treinta porque no tenía más —sonrío azorado.
 
   El sol se ponía sobre el horizonte, enrojeciendo el otro perfil de la pequeña isla.
 
   —¡Vámonos hermano Arthur, es tarde! —Paul se levantó de la hierba y partió el pan con queso para el otro monje y para sí, zanjando la conversación con apuro.
 
   —Bueno, te cogeré un poco, gracias. Hummm... ¡está muy bueno! —le dio un bocado generoso al queso con pan.
 
   —Paul —Arthur le llamó con la boca llena.
 
   —¿Qué?
 
   —Gracias por todo...
 
   Los muchachos retornaban al monasterio, comiéndose las viandas. En la lejanía, divisaron los hábitos negros, fantasmagóricos, moviéndose recortados contra un cielo irisado de luces anaranjadas y violetas. A un lado, una enorme montaña de tierra fresca, al otro, innumerables cruces nuevas de madera sobre lechos de tierra removida en el cementerio monacal. El verde prado, antes cubierto de un tapiz de florecillas primaverales, estaba ahora quebrado, de trecho en trecho, por parches alargados de tierra húmeda que iban a constituir la última morada de sus hermanos benedictinos.
 
   Paul los observó con honda tristeza. Contempló a seis frailes subiendo a hombros un ataúd de madera desde el terreno. El ataúd, después de ser bendecido, fue depositado con inmenso cuidado a los pies del anciano monje.
 
   —Hermanos… —el abad se dirigió a ellos con voz cansada— el Creador nos ha dado la oportunidad de rescatar nuestro patrimonio mas preciado, San Cutberto y sus sagradas reliquias. Démosle gracias por haber respetado nuestras vidas y pidámosle por el descanso eterno de nuestros hermanos, que han acudido a contemplar la luz de su rostro. ¡A furare normannorum liberanos Domine!
 
   —¡Te pedimos Señor!... —sonó al unísono.
 
   —Se nos ha respetado la vida y debemos continuar su obra. Desafortunadamente el armarium y el resto del monasterio se han perdido. Los Sagrados Evangelios...
 
   Paul interrumpió la plegaria con una exclamación:
 
   —¡De San Cutberto!
 
   El abad le miró reprobatoriamente y continuó hablando en voz alta.
 
   —Los Sagrados Evangelios nos han enseñado...
 
   En ese instante, el fraile Paul agarró un candil y salió corriendo como una centella. Había recordado la misión que se había autoimpuesto cuando arribaron los saqueadores del norte y desapareció entre las zarzas para adentrarse en el pasadizo secreto.
 
   Allí había dejado, envueltos en una saca improvisada, los pergaminos y los libros que había conseguido rescatar de la biblioteca in extremis.
 
   A la luz del candil, Paul respiró más tranquilo.
 
   «¡Gracias, Dios mío!».
 
   En aquel lugar seguía el valioso fardo, disimulado por unos ramajes dispersos aleatoriamente por encima. Recostado contra la pared de piedra, la humedad del pasadizo había empapado la tela y la cubierta de piel de uno de los libros. El resto estaba intacto.
 
   «¡Gracias, Señor!».
 
    
 
   Se dirigió con la preciada carga hasta el grupo de frailes y la depositó a los pies del abad. Los monjes allí congregados enmudecieron su cántico al verle llegar con el hatillo sobre los hombros.
 
   Paul se arrodilló sin decir nada y abrió con cuidado el paquete de tela.
 
   —Venerable hermano —se dirigió al abad— aquí están los Evangelios escritos en honor de San Cutberto... —se los tendió fervorosamente con ambas manos. Luego, se lamentó mordiéndose el labio y frunciendo el gesto con pudor— sin cubierta de plata, venerable hermano; esa no la he podido salvar, pese a que lo intenté con todas mis fuerzas.
 
    
 
   El abad bizqueó en el sitio.
 
    
 
   La obra maestra del monasterio se había conservado para legado de la Humanidad gracias a aquel alocado frailecillo.
 
   Sin duda, había tenido sus reticencias en seguir admitiéndole en la abadía, debido a las múltiples quejas de los hermanos más veteranos, pero algo le decía que era un chico que tenía una madera especial, una chispa de la que los demás carecían... Entonces fue cuando el anciano abad supo, definitivamente, que el muchacho arrodillado ante sus incrédulos ojos había sido «tocado» por la Gracia de Dios.
 
   En la aparición de los Sagrados Evangelios de Lindisfarne[9] se halló la señal de que el Santo Cutberto deseaba seguir enterrado en su amado monasterio y el cabeza de la Abadía de Lindisfarne tomó la firme determinación de continuar su obra y cumplir su voluntad.
 
   
 
  



Oceanus Germanicus,[10] 793 d.C.
 
   Días después del ataque vikingo
 
    
 
   Las embarcaciones surcaban el mar, raudas y veloces, deslizándose por un océano de intenso color azul durante el día y un brillante espejo de plata en la noche. El tiempo favorable acompañaba con mucha suerte a las naves bárbaras por lo que, para sus expertos navegantes, era fácil prever el día de su llegada a Hedeby. Tres días, caso de no hallar demoras en el viaje a causa de posibles inclemencias temporales.
 
   A veces —únicamente por cortos espacios de tiempo— los hombres de Tolar el Implacable empleaban la fuerza bruta para propulsar a remo los drakkar,[11] cuando el viento dejaba de soplar. Sin embargo, la perspectiva del reparto del botín, hacía que los sudorosos remeros cantaran a coro broncas pero animosas canciones para llegar pronto a sus aldeas con sus mujeres e hijos, hasta que, al fin, el viento se decidía a acompañarles nuevamente, haciendo que los barcos rasgaran las olas igual que afilados cuchillos.
 
    
 
   Simeón había previsto reunirse con su séquito en el puerto de Antuerpia, desde donde se dirigiría a su formidable residencia de Bizancio; una antigua mansión con jardines y bosques centenarios, cuidada por un ejército de sumisos esclavos.
 
    
 
   Todos a una, los diez drakkar vikingos, con los tesoros de la rapiña a bordo, se iban dirigiendo, según lo previsto, a la península de Jutlandia,[12] hasta que una tarde la diosa Fortuna frunció el ceño y levantó un temporal inesperado.
 
   Los planes del turco se vieron alterados por dicho percance porque los timoneles no tuvieron más remedio que variar el rumbo de sus naves y atracar en la región vecina de Frisia. La previsión de estar varados se extendería todo el tiempo que fuese necesario hasta que amainase la tempestad. Aquella parada forzosa era incuestionable, cada timonel conocía de memoria las costas por las que navegaban, sin necesidad de mapas ni cartas náuticas. Se desenvolvían como sirenas en las aguas de los mares del norte pero, cuando el mar se enfurecía y el peligro aconsejaba prudencia, no vacilaban en buscar un puerto a cubierto.
 
   De todas maneras, ese pequeño inconveniente no apartaría al contrariado hijo de Moshe de sus planes iniciales...
 
    
 
   En una de aquellas noches de inquietante espera, después de haber terminado el refrigerio nocturno, Simeón le preguntó al jefe vikingo:
 
   —Jarl Tolar, ¿esperáis quedaros aquí mucho tiempo?
 
   El jarl le gruñó las palabras con la boca llena de comida.
 
   —Yo tengo más ganas de llegar a casa que tú, puedes creerme, extranjero. Hasta que Odín considere aplacar las olas, estaremos disfrutando de la buena mesa y bebida de estas tierras ¡Por Odín, que debía haberme traído a la völva[13] conmigo! Ella sí que sabría hacer el sacrificio apropiado para aplacar el mar, ja, ja, ja... —Tolar se calló para beber de la jarra con la boca llena.
 
   El refinado extranjero le habló en su lenguaje del norte con algo de acento.
 
   —El trato era dejarme en el puerto de Antuerpia, Tolar. Os he pagado mucha plata por ello y faltan todavía muchas riquezas por llegar a vuestras manos.
 
   —Sí, lo sé. No hace falta que me lo recuerdes. El jarl Tolar siempre cumple sus promesas. Lo que no te dije fue cuándo ¿no? —se reía junto con sus hombres, que jaleaban la reñida conversación.
 
    
 
   Es verdad que no le había dicho cuando, pero se hallaba implícito en el trato que sería lo antes posible. Los Bárbaros del Norte nunca llegarían a ser los líderes del mundo conocido. Durante años intentaron emular a los buenos comerciantes y acabaron convirtiéndose en voraces carroñeros de la riqueza ajena. «Venderían a su madre por una libra de plata. Para ellos todo consiste en una patética cuestión de dinero» —pensó, desdeñoso, el bizantino.
 
   Simeón acariciaba el paquete con sus preciadas monedas y sopesó el riesgo de encolerizar al vikingo a estas alturas. Decidió que no le merecía la pena y respondió al órdago del bárbaro.
 
   —De acuerdo. Cuando podáis, pues. Mis hombres esperarán —e inclinó la cabeza a modo de humilde saludo.
 
   Tolar, satisfecho por su suficiencia, se pavoneó y le dio una sonora palmada en la espalda.
 
   —Primero quiero que conozcas mi clan y luego te llevaré donde tu quieras. ¡Me gusta hacer negocios contigo, bizantino! En Miklagard nos atendiste bien y yo quiero devolverte la cortesía.
 
   Después, se dirigió a sus hombres.
 
   —¡Dicen que los Hijos de Odín no saben atender a los forasteros! ¿Qué contestáis a esto, feroces guerreros de Jutlandia?
 
   —¡Jus-ti-cia!, ¡jus-ti-cia!, ¡jus-ti-cia! —chillaron los vikingos enfebrecidos por la cerveza, golpeando ruidosamente las jarras contra los escudos.
 
   Tolar bravuconeaba, convencido de estar impresionando a Simeón.
 
   —¡Y que las Hijas de Freya no saben contentar a nuestros hombres! ¡Y que son feas como viejas brujas del Reino de los Elfos! —Tolar se reía, incitando a la rebelión del grupo.
 
   —¡Men-ti-ra!, ¡men-ti-ra!, ¡men-ti-ra! —el ruido ensordecía al bizantino.
 
   Los guerreros apostados alrededor de la hoguera hacían chocar sus espadas y escudos cómo si estuvieran prestos a luchar.
 
   —Calmaos, fieros compañeros, hasta la próxima razia,[14] que será en breve. Simeón contará las maravillas que ha visto y oído en Jutlandia. ¡Nuestra tierra será conocida por su riqueza en plata y por la hospitalidad de sus gentes!
 
   «Y lo dice un bárbaro que no ha dudado en asesinar a sangre fría a mujeres y niños, saqueando aldeas, pueblos y lugares sagrados. La memoria a veces se vuelve tan frágil y quebradiza como el grosor de un cabello» —pensó el de Bizancio.
 
   Y el grosor de un cabello era tan fino como la distancia que separaba a Tolar el Implacable de Tolar «el Amigable».
 
   —¿Qué me dices extranjero? —el jarl voceó a Simeón, increpándole a responder afirmativamente.
 
   Simeón sorbió lentamente la cerveza y, resignándose a acompañar a los bárbaros hasta su lugar de origen, respondió sin énfasis en la voz.
 
   —Estoy impaciente por conocer vuestro reino, jarl Tolar.
 
    
 
   
 
  



Jutlandia,junio793 d.C.
 
   Las monedas llegan a Jutlandia
 
    
 
   Dos días después, desplegaron las velas de los barcos y arribaron sin más incidencias a la península de Jutlandia. Llegaron con las luces del atardecer para ser homenajeados por una nutrida multitud, entre la que se hallaban sus mujeres, hijos y esclavos personales, que se agolpaba para recibir a los triunfales guerreros.
 
   Sabían que venían cargados de tesoros y estaban ilusionados por recibir algún regalo, así que el buen humor era la tónica general. El que más y el que menos estaba seguro de que esa noche la fiesta de bienvenida sería abundante y generosa.
 
    
 
   Tolar esperaba dejar huella en el bizantino en los días venideros, con su gente y su hospitalidad. Se había empeñado en competir con Miklagard. Sus delirios de grandeza le llevaron a llamar a la völva para que hiciera un augurio sobre las próximas razias invocando a Odín.
 
   Quería demostrar que sus dioses eran más poderosos que los de las tierras del sur. Estaba convencido hasta la médula de que Thor había sido testigo de la incursión en la abadía, habiendo sido gratamente complacido por su grupo de feroces guerreros.
 
    
 
    
 
   Hilde
 
    
 
   En el gran salón corría la cerveza de mano en mano. La völva Hilde se acercó sigilosamente al jarl Tolar y le sonsacó información acerca de aquel extranjero del turbante turquesa.
 
   —Es un hombre importante, mi jarl... —afirmó, embaucadora. Sutilmente, continuó su conversación zalamera al oído del jefe— ¿Tiene reino? —Hilde lanzó la pregunta al aire con intención furtiva.
 
   Todos sabían que era una mujer muy exigente con los hombres y ninguno terminaba siendo de su agrado. Podía permitirse rechazar los pretendientes que le viniera en gana, puesto que era prima hermana del jarl, lo cual, además del hecho de ser sacerdotisa del Asgard[15], blindaba su seguridad. Pero las noches de «cacería», últimamente para ella, acababan en cierto desasosiego.
 
   Llevaba tiempo deseando cazar un rey.
 
   —No —rió Tolar— No es rey, pero posee tierras y plata para cargar varios knarrs. Y eso es lo que importa al fin y al cabo; la cantidad de plata, Hilde. ¿No crees?
 
   —Estoy de acuerdo, mi jarl. Y si atesora tanta plata... ¿qué ha venido a hacer en nuestras razias?... —la sacerdotisa se movía sibilinamente entre dos aguas— ¿Placer, quizás? ¿Aburrimiento?
 
   La risa de Tolar resonó estruendosamente en el salón. Se imaginó a Simeón aburrido, metido en un drakkar por placer.
 
   —¡Monedas antiguas, Hilde! No valen el peso de un ratón, pero se ha empeñado en perseguirlas por todo el mundo.
 
   La sacerdotisa elevó la ceja izquierda interrogante y sonrió seductoramente.
 
   Tolar entendió la pregunta implícita y le respondió confidencial:
 
   —Los Hombres del Sur buscan amuletos como los nuestros, pero para invocar a dioses distintos —El duro vikingo se limpió la boca con el dorso de la mano y llamó en voz alta al convidado.
 
   —¡Simeón, ven! ¡Acércate! ¡Nuestra sacerdotisa hará una predicción para todos los que hemos vencido en esta empresa! —se rió, vanidoso de su poder.
 
    
 
   Hilde, tras escuchar lo que le había referido el jarl, observaba al bizantino desde un prisma diferente. Ya no miraba al hombre que en ese instante se le había mostrado de forma transparente, sino a la ambición personificada, capaz de llevar a un hombre rico y poderoso como aquél a arriesgar su vida en largas travesías por tierra y por mar en busca de un amuleto. Debía ser un amuleto de poder muy apreciado y, debido a ello, Hilde sintió la flecha de la codicia clavada en su estómago mientras le contemplaba.
 
   El bizantino llevaba la barba recortada y muy cuidada, a diferencia de los hombres de su tierra, en los que las greñas trenzadas con cuentas de plata eran el traje de cortesía para recibir a los de fuera.
 
   Le resultó atractivo.
 
   No le resultaría difícil seducirle como a tantos otros, y averiguar la naturaleza del poder de su tesoro.
 
   Para ello, se disculpó y se ausentó, con el propósito de vestirse con sus mejores galas. Necesitaba embellecer su cabello con cuentas de oro y joyas...
 
   La fría belleza de Hilde se transformó sin dificultad en un cálido rostro angelical, aromatizado con incienso almizclado. Ella sabía sacar el máximo partido a sus «armas de mujer». Y el bizantino era una «presa de caza mayor».
 
   Al poco, estaba de vuelta en la sala grande.
 
   —Os saludo, noble extranjero. Sed bienvenido a nuestras tierras. Procuraremos que os sintáis como en casa —Hilde se acercó con delicadeza y le tocó en el hombro descuidadamente.
 
   Simeón se sorprendió por la naturalidad de la muchacha y recibió el atrevimiento del contacto físico con agrado.
 
   En su lenguaje nórdico con fuerte acento del sur, el bizantino conversó durante la cena con la sacerdotisa, que se ocupó de llenarle varias veces el cuerno de cerveza, solícita y sonriente. Realmente, el extranjero estaba disfrutando con la extensión de su viaje. El jarl Tolar aceptó, como de costumbre, el nuevo capricho de su prima Hilde, advirtiendo a Simeón.
 
   —¡Llevad cuidado, Simeón!, que esta mujer es una mariposa fatal, primero te enreda con sus colores y después te suelta en el precipicio —Los otros vikingos le rieron la ocurrencia al jarl. Todos, menos alguno de los despechados por la sacerdotisa en tiempos anteriores.
 
   —¿Cuándo nos haréis el augurio, noble sacerdotisa? —le preguntó Simeón a Hilde.
 
   La völva se le acercó un poco más y contestó.
 
   —Me gustaría ver vuestros amuletos para saber como son —Y le rozó la túnica sonriendo. En ese momento, Simeón le paró la muñeca con celeridad y respondió a la defensiva con un receloso:
 
   —Mejor no.
 
   «Así que, son realmente valiosos...» —pensó al instante, la sacerdotisa— «ni siquiera dejaba que se los miraran».
 
   El deseo de poseer el elemento de poder del extranjero arraigó en ella como el Yggdrasil[16] primitivo y comenzó a urdir su plan.
 
   —La predicción hoy no tiene luna favorable, mi jarl —se dirigió a Tolar, esbozando una sonrisa ingenua pero convincente.
 
   —Mañana al amanecer cambiarán los vientos y, si resultan propicios, estaré dispuesta a hacerla —sacudió su melena de color castaño graciosamente hacia atrás e inclinó la cabeza.
 
   El rudo Tolar sentía debilidad por Hilde y aporreó el sillón con determinación.
 
   —Bien. ¡Que así sea!... —farfulló el jarl— Esperaremos unas horas más sin problema. ¡Que traigan más barriles de cerveza de la casa de Erik el Desdentado!... —gritó a sus hombres— ¡Quiero que la fiesta se oiga en el Valhalla!
 
   Tras horas inagotables de bebida, comida e incesante bullicio de vikingos ya ebrios, Hilde se ofreció para alojar a Simeón en su casa.
 
   —Jarl Tolar, si no tenéis inconveniente, y si a él le place la compañía, tendría mucho gusto en alojar a vuestro invitado —sugirió la vikinga mientras servía a los dos hombres un cuerno de vino caliente. Tolar se hallaba borracho por la cerveza ingerida y ahora, el vino especiado cerraba el festín.
 
   —Este vino de los monjes me gusta más que su cerveza. ¿Tú que dices, bizantino?... —sin esperar respuesta continuó— La morada de Hilde es de las mejores de la aldea. Tiene la provisión de pieles más cálidas y las telas más finas y costosas de todas —y acto seguido, le confesó confidencialmente— Siempre le dejo escoger a ella antes que a las demás, pero mi esposa no lo sabe, ¡ja, ja, ja!...
 
   —Ni debe saberlo, mi jarl. Yo imploro a los dioses para que salgáis victorioso de vuestros viajes. Justo es que yo obtenga mi parte —comentó la völva en réplica a la carcajada.
 
   Simeón se apresuró a contestar.
 
   —Debo agradecer el ofrecimiento de vuestra sacerdotisa. Es para mí un honor deciros que me siento muy halagado por ello, jarl Tolar y, además, creo que estaré encantado en su compañía —después, sorbiendo el vino de la abadía de Lindisfarne, contempló libidinosamente el cuerpo de la muchacha.
 
   Ésta, sabiéndose observada, se contoneó femeninamente y respondió.
 
   —Cuanto antes nos marchemos, antes amanecerá. Estoy segura de que los dioses tendrán a bien aconsejarnos para los próximos viajes. No obstante, antes de proseguir, debo visitar el Lago Sagrado esta misma noche.
 
   —Llévate a Simeón y enséñale el paisaje. Hoy hay luna llena y tendréis buena luz —respondió el vikingo beodo, apurando el cuerno de un trago.
 
   —Yo me retiro a dormir —y se levantó tambaleándose, ayudado por dos de sus hombres.
 
   La sacerdotisa sonrió a Simeón y le condujo a través de parajes y densos bosques hasta la orilla de un lago, por un sendero entre altísimos abetos iluminados a la luz de la luna. Una cabaña hecha de troncos bastante regulares se alzaba en uno de los márgenes. El bizantino observó que en el tejado de la casa crecía la hierba verde muy alta.
 
   —Es allí —le señaló con la mano.
 
   —¿Qué?
 
   —Allí es donde vivo, a orillas de este Lago Sagrado. Os ruego que os sintáis como en vuestra casa, pero antes permitidme unos minutos para invocar a mis dioses.
 
   —¿Espero fuera? —preguntó Simeón cortésmente.
 
   —La puerta debería estar abierta. Pasad y poneos cómodo. Yo tardaré poco tiempo —le devolvió la mirada con una sonrisa fugaz.
 
   La muchacha le dio la espalda y se dirigió a la orilla del lago. La luz de la luna llena caía iluminando el agua que permanecía en calmada quietud.
 
   Era una laguna que no tenía grandes dimensiones. Los alrededores de ésta albergaban una profusa vegetación que los habitantes del norte consideraban mágica. La planta alucinógena del beleño crecía por doquier, pero sólo a la sacerdotisa le estaba permitido recogerlo y administrarlo a los hombres con prudencia en ciertas fiestas o antes de la batalla.
 
   La cabeza de Hilde se agachó bajo el resplandor lunar y, con un pequeño cuchillo, segó el cuello de dos setas que crecían en la vegetación a los pies de un enorme abeto. Las tomó con precaución con el borde de la ropa para evitar tocarlas y las introdujo en el bolsillo de su sobrefalda. Antes de regresar a la cabaña, lavó escrupulosamente sus manos y el cuchillo en las frías aguas del lago.
 
    
 
   —Os saludo, noble Hilde —El bizantino se hallaba recostado cómodamente sobre unas pieles, esperando a la doncella. Parecía que ya hubiera tomado posesión de la cabaña, tal cual se le había ofertado.
 
   Los ojos de Hilde centellearon al ver la disposición favorable del bizantino, quien se había despojado ya de su turbante. Sobre su frente caían una suerte de rizos castaños que resaltaban el color oscuro de sus, ahora enigmáticos, ojos.
 
   La sacerdotisa le tendió una copa de plata y sugirió, mirándolo sin pestañear.
 
   —Quizás, deberíamos compartir un vino dulce antes de descansar.
 
   Simeón se sonrió para sí y contestó afable.
 
   —Lo que vos digáis será de mi agrado.
 
    
 
   Siguiéndola con la mirada, se preguntaba de qué material estaría hecha la prima del jarl Tolar. Éste le había contado que Hilde había quedado huérfana a la edad de seis años y que había sido criada desde entonces como sacerdotisa de Thor. El padre de la joven fue asesinado por orden de Rurik, tío político materno del jarl Tolar, que estaba perdidamente enamorado de la madre de Hilde, pero ésta era fiel a su esposo. Los intentos de conquista de Rurik fueron inútiles y, siendo incapaz de soportar los celos, organizó una emboscada de caza en la que el padre de Hilde cayó a manos de sus vasallos. Rurik intentó casarse con la viuda, pero ésta, profundamente aquejada de melancolía, confió a su hija a los dioses en un escrito y se suicidó, tirándose al mar.
 
    
 
   El padre de Tolar era hermano de la madre de Hilde y decidió seguir fielmente el testamento. A pesar de que la niña había ganado fama como sacerdotisa y vivía en un drakkar sagrado, nunca se desligó de su cuidado y, tanto Tolar como ella —que guardaba un asombroso parecido físico con su madre— se criaron juntos. Cuando falleció el padre de Tolar, éste asumió el mando del clan como jarl e intentó preservar la armonía familiar, pero Hilde nunca olvidó quien había sido el responsable de su desgracia.
 
   El tío materno del jarl, Rurik, se mortificaba viendo crecer a la joven sacerdotisa y los remordimientos de haber sido el culpable de la muerte de su madre parecieron acabar con su vida porque, una noche sin luna, fue encontrado muerto en su cama. Hilde tenía dieciséis años cuando aquello sucedió. No había signos de violencia ni de envenenamiento. Los hijos de Rurik acusaron a Hilde, pero nadie pudo probar nada en su contra. Ella se limitó a decir que había sido la voluntad de Odín. Desde entonces, estuvo bajo la protección del jarl y del Asgard al completo porque la lectura de las runas siempre la habían salvaguardado.
 
    
 
   «Extraño pueblo el de los Bárbaros del Norte, invocando siempre a unos dioses paganos y que con frecuencia actúan de forma infantil o están borrachos» —pensó Simeón.
 
   —¿Habéis dicho que sí a mi copa?
 
   —He dicho que sí —afirmó él.
 
   Hilde se movió entre las baldas, cubiertas por tejidos finos de seda y cachemir, traídos desde Oriente, y llenó dos copas de plata labradas con un líquido que escanció de una jarra del mismo metal.
 
   Segundos más tarde, deslizó cada una de las dos pequeñas setas en el interior de cada copa por unos instantes, extrayéndolas a continuación con una cuchara de madera. El vino adquirió un bonito color rosado oscuro.
 
    
 
   —¡Bebed! —su voz sonó como una orden.
 
   El bizantino observó como echaba sugerentemente el cuello hacia atrás y receló por un momento de la beldad.
 
   —¡Bebed vos primero! —dijo, tendiéndole la copa que ella le había dado.
 
   La sacerdotisa bebió de la copa del bizantino y luego tomó, retadoramente, otro sorbo de la suya propia. Al ver aquello, Simeón bajó la guardia, totalmente confiado, y apuró la copa de un solo trago.
 
   El vino sabía realmente exquisito y la muchacha era una hermosura de las tierras del norte. Por un momento notó calor y pasión al mismo tiempo, transcurridos unos minutos, empezó a balbucear.
 
   —Ee... esta noche creo q-que vuestra belleza es...
 
   La visión se iba difuminando y la cara de Hilde se desdibujaba en una preciosa mariposa.
 
   Sus cabellos se enredaban en sus brazos y le cubrían de caricias. Hilde le besaba en la boca, poseyéndolo enfebrecida por la lujuria.
 
   Se intentó incorporar, pero las fuerzas lo abandonaban.
 
   Ahora flotaba... Nunca se había sentido mejor. Una sensación de ligereza en las piernas le elevaba sobre el techo de la cabaña.
 
   Hilde sonreía subrepticiamente. Observaba al bizantino presa de la seta alucinógena. A la mañana siguiente no recordaría absolutamente nada, salvo que creería haberla hecho suya. A cambio, él le cedería los arcanos episodios de su vida, sus secretos inconfesables, los oscuros propósitos de sus amuletos tan perseguidos por todo el mundo.
 
   El trato era justo.
 
   —¿Qué significan vuestros amuletos? —le susurró al oído.
 
   El bizantino se dejaba llevar en aras del placer. Hilde permanecía indemne a los efectos de la pócima porque, a fuerza de utilizarla con frecuencia, se había vuelto inmune.
 
   —No son amuletos, bella Hilde —el hombre sonreía mirando al vacío, palpando un pobre espejismo.
 
   —¿Qué son entonces? ¿Por qué es tan valiosa esa plata?
 
   —Son las monedas de Judas... —Simeón cabalgaba erotizado sobre la valkiria— monedas de plata sí, pagadas por la más infame traición. Su poder va más allá de las estrellas. Las buscan generaciones desde hace siglos y sólo yo las he encontrado... —Simeón acariciaba el espejismo, transido de placer.
 
   Hilde escuchaba atentamente al bizantino y su codicia crecía por momentos.
 
   —¿Y por qué tienen tanto poder? —le siguió susurrando.
 
   —Porque la humanidad decidió sacrificar al Dios del Universo pagando con estas monedas. Éstas únicamente fueron su precio ¿queréis verlas, bella Hilde?
 
   El propio Simeón abrió la bolsa que llevaba atada a su cintura y las depositó en las manos de la vikinga.
 
   —Observad, hermosa criatura. Éste es el precio del Creador de la Tierra, el Sol y las Estrellas... —Ella le cubría de amor y besos incontestables.
 
   —Es el precio de la humanidad entera... —El bizantino se dejaba llevar, dichoso, por las caricias de la bella. El éxtasis embriagaba sus sentidos.
 
   —Pero pagado con sangre...
 
   Al fin, se dejó caer hacia atrás con un gemido de placer.
 
    
 
   La sacerdotisa, tras escuchar las reveladoras palabras de aquel hombre —por quien sentía un interés renovado—, tomó silenciosamente las monedas de plata oscurecida. Al intentar examinar el grabado que tenían aquellas monedas por cada una de sus caras, se le escurrieron de sus dedos cayendo sobre la piel de oso blanco que cubría el suelo de la cabaña, yendo a formar todas ellas, por puro azar, la imagen de una figura triangular.
 
   Hilde vio el águila en el reverso de una moneda y leyó la señal...
 
   Recogió la plata y comprobó que eran veintiocho elementos. Sobre la madera del suelo colocó muy despacio: siete, más seis, más cinco, más cuatro, más tres, más dos, más uno, formando un triángulo equilátero perfecto. Allí, Hilde veía de forma incuestionable el triángulo de Odín, Vili y Ve,[17] con cada dios en uno de los vértices, creando el Midgard.[18]
 
   Hilde reparó en el hecho de que el bizantino le había confesado que eran las monedas de un precio de sangre...
 
   «Entonces... si están malditas... sólo pueden transmitir mensajes de Heid, la malvada y egoísta»... —Hilde se emocionó al comprender— «esos mensajes deberán ser los que me proporcionen poder y riqueza sobre todos los habitantes del Midgard».
 
    
 
   La avaricia comenzó a horadar, como una oruga maligna, la mente de la ambiciosa Hilde. El pútrido gusano de la codicia infame empezó a tejer en pocos segundos una sutil pero escabrosa tela de araña de la que le iba a ser imposible escapar. Aquellas monedas comenzaron a ejercer una atracción fatal en la voluntad de la sacerdotisa al poco de tenerlas en sus manos.
 
   Contemplando el «magnético» triángulo de plata, Hilde se convenció de que las monedas de aquel metal se habían constituido en Mensajeras de Odín y estaban legitimadas para pertenecer únicamente a sus dioses, no a otros dioses extraños. Pero en realidad, en su fuero interno, las vinculaba con la insaciable Heid.
 
   El bizantino le había revelado el poder oculto que tenían y, ahora, ella... estaba «irremediablemente» abocada a poseerlas.
 
    
 
    
 
    
 
   La mañana sorprendió al bizantino durmiendo plácidamente. La hermosa Hilde se había levantado al amanecer para leer los primeros augurios en el Lago Sagrado. Para ello, se despojó de las vestiduras dejándolas sobre la hierba cubierta de rocío. Comenzó a entrar muy despacio en el agua, con los brazos cruzados sobre el pecho, y, cuando ésta le llegaba un poco más arriba de la cintura, se sumergió completamente. Emergió y volvió a zambullirse de la misma forma hasta una tercera vez. Justo en ese momento, el sol iluminaba una roca plana en frente de su rostro, pasando por encima de los árboles.
 
   Entonces salió, plácidamente relajada, escurrió sus cabellos, echándoselos hacia un lado, y se vistió con una túnica seca.
 
    
 
   Los enviados del jarl llegaron al lago para saber la disposición de los dioses y se encontraron con una respuesta favorable por parte de la sacerdotisa. La predicción se haría cuando el sol estuviera en su punto más alto.
 
   Tras despertarse, Simeón el de Bizancio, todavía receloso, comprobó el contenido de su inseparable bolsa. Luego salió de la cabaña de muy buen humor. No era para menos. Su tesoro estaba intacto y él había pasado una noche inolvidable con la fogosa vikinga. Buscó a Hilde por los alrededores, pero ésta había desaparecido.
 
   Se dirigió a los emisarios del jarl que todavía permanecían allí para preguntar por ella, pero éstos se le adelantaron con el mensaje de Tolar.
 
   —Nuestro jarl desea que os reunáis con él lo antes posible, bizantino. Estamos aquí para acompañaros cuando esté todo dispuesto.
 
   Tres bárbaros a pie, armados con espada y capa al hombro esperaban al borde del lago.
 
   —No tengo problema en acudir, pero dadme unos minutos —Simeón se volvió mirando en varias direcciones, buscando a Hilde con la mirada.
 
   —La sacerdotisa se ha marchado ya. La veremos después, cuando ella así lo decida. Siempre lo hace así —Y se cruzaron significativas miradas los unos a los otros.
 
    
 
   El bizantino se conformó con la breve explicación y acompañó a los emisarios hasta la gran cabaña del jarl. Allí, se sentó a la mesa de las viandas y fue obsequiado con pan blanco recién horneado por la propia esposa del anfitrión. Degustó un vino caliente especiado con miel y compota de grosellas sobre cerdo asado de la noche anterior.
 
   El convidado advirtió que, dentro de ciertas limitaciones, no se vivía mal en las tierras de Jutlandia, al menos durante la primavera. Las fiestas y festines parecían ser la tónica general, aunque las comodidades de sus hogares dejaban mucho que desear, comparadas con la magnificencia de las mansiones bizantinas.
 
   —Simeón, es casi la hora del mediodía. Nuestra völva Hilde pronto nos leerá la voluntad de los dioses. Es importante que lo presencies para que lo puedas contar en tus viajes.
 
   El jarl se echó a reír de buena gana y le palmeó la espalda al extranjero.
 
   —Las runas siempre aciertan y es mejor no contrariarlas, eso ya lo hemos aprendido ¿eh? —se volvió hacia sus guerreros.
 
   Recibió una respuesta afirmativa de los hombres que engrosaban la reunión y se encaminaron en grupo hasta la playa de fina arena.
 
   Allí aguardaba la sacerdotisa Hilde la Oscura, que no se dio por aludida con el saludo del sonriente Simeón.
 
   Se hallaba mirando al mar con ojos distantes y se comportaba de una manera extrañamente aséptica. El bizantino entendió perfectamente la situación y, de igual modo, adoptó un aire de digna indiferencia.
 
    
 
   El pueblo se había congregado en un semicírculo alrededor de la profetisa que se encaraba al mar y se disponía a comenzar el ritual sagrado.
 
   En la mano derecha tenía una concha de nácar con hidromiel que vertió sobre la arena de la playa con un movimiento circular del brazo extendido, ofreciendo la libación a Thor e invocando después al resto de los dioses del Asgard. Empezó a entonar un cántico en voz baja y pareció entrar en una especie de trance, mientras cubría de hidromiel una superficie de seis pies.
 
    
 
   —¡Oh, dioses! Tened aquí la ofrenda de nuestro pueblo. Sed bienvenidos en nuestros corazones y disfrutad del manjar de los poetas. Os ruego que lo aceptéis con agrado y nos propiciéis buenos augurios para aquellos que os dan las gracias de antemano.
 
   Volvió a verter nuevamente hidromiel sobre la arena ayudada por un niño de nueve años.[19] Después, observando el vuelo de las gaviotas, dejaba caer sistemáticamente las runas en el lugar previamente mojado por la ofrenda del líquido elemento.
 
   Las leyó, las recogió y las volvió a colocar sobre la arena hasta un total de cuatro veces. Se dirigió a un niño vestido de blanco que esperaba detrás de ella.
 
   —Los dioses solicitan el aliento vital de un ser que pueda ascender al cielo.
 
   Los ojos de Hilde veían pero no miraban. Su voz sonaba mucho más extraña que la noche anterior.
 
   El bizantino asistía a la ceremonia expectante, asombrado por la transformación de la muchacha en ese ser casi sobrenatural.
 
   El niño le acercó una paloma blanca que sujetaba entre sus manos y ella, con una daga de plata, segó el cuello del ave, derramando la sangre sobre una gran roca de granito gris situada sobre la arena.
 
   Echó las runas por última vez y, tras unos minutos de deliberación, se dirigió a Tolar con una voz calmada pero firme.
 
   —Jarl Tolar, quizás no os guste lo que estas runas han exigido, pero debéis oírlo.
 
   El vikingo se puso a la defensiva.
 
   Tiempo hacía que las predicciones no eran desagradables y lo que él, por descontado, aspiraba a oír, eran buenas nuevas únicamente, máxime ahora que tenían un importante invitado en casa. La sacerdotisa le había colocado en una incómoda situación. El jarl Tolar balanceó sus piernas nervioso y le indicó con una seña que continuara hablando.
 
   —Nuestros dioses sagrados que disponen desde el Asgard han solicitado nuevas Runas Mensajeras para hablar de ahora en adelante. Me temo que no estén dispuestos a seguir como hasta la fecha.
 
   —¿A qué se refieren?
 
   —Se acercan tiempos difíciles de guerras y disputas. Un nuevo mensajero no contaminado por nuestras rencillas deberá ser el Emisario para estas nuevas runas.
 
   Tolar elevó las cejas, extrañado con la respuesta de los dioses.
 
   —Hablan de alguien, venido de más allá de las tierras del sur, que porta el objeto del deseo sagrado. Es por ello que os enviaron la tempestad en el océano. Fue para forzarle a llegar hasta nuestra tierra.
 
   Tras decir estas palabras la sacerdotisa juntó las manos sobre el pecho e inclinó la cabeza.
 
   —¡Oh, jarl Tolar!... —exclamó impetuosamente Hilde— vuestro invitado tiene mucho que ver en este designio sagrado.
 
   Sibilina, la sacerdotisa miró al bizantino de reojo, desgranando estas últimas palabras como quien lee una sentencia de muerte a un reo.
 
    
 
   Simeón dio un brinco al entender la repercusión de la última frase. ¡Aquella endemoniada ramera se estaba refiriendo a él! «¿Qué puedo poseer yo que quieran sus malditos dioses?» —se preguntó, desconcertado.
 
   Súbitamente, se arrepintió de haber venido tan ingenuamente a esa tierra de salvajes. Él, que era hombre precavido, debería haber exigido una contraprestación como garantía. Ahora no le parecía aquello una situación tan idílica, tendría que haberse negado rotundamente a alterar la hoja de ruta que previamente tenía acordada con Tolar el vikingo, pero supo que ya era demasiado tarde para ello.
 
   Sintió la mirada inquisidora de la ambiciosa vikinga y percibió, atemorizado, los ojos fruncidos de Tolar taladrando su persona.
 
   En un impulso, Simeón se atrevió a preguntar con voz trémula.
 
   —¿Habla de mí, poderoso jarl Tolar?
 
   El vikingo se acarició, meditabundo, sus rubias barbas y le dirigió la palabra algo molesto por la inconveniencia de la petición de Hilde.
 
   —Bizantino, has llegado en el momento oportuno. Nuestros dioses te han escogido —sopesó pros y contras— pero no consideres que lo que yo debo hacer lo hago con gusto... —dubitativo, le devolvió la palabra a Hilde, quien contemplaba la escena, impávida.
 
   —¡Oh! Tolar, hijo de Olaf... ¡Poderoso entre los poderosos! ¡El justiciero que gobierna con sabiduría! ¡El implacable con sus enemigos! ¡El que cuenta con el favor de Odín a través de las visiones que las runas mágicas profetizan!... Sabed que los dioses han hablado... —sentenció ella, manteniéndose firme, exigiendo que se cumpliera la profecía.
 
   La sacerdotisa señaló la bolsa que colgaba de la cintura del bizantino con su dedo índice extendido, delante de la inmensa multitud. Un murmullo de diferentes voces se elevó, avivando las hogueras encendidas.
 
   —Entonces... ¡que así sea! —dijo el jarl Tolar a la vikinga.
 
   Simeón temió por su vida como nunca y cerró amargamente los ojos al ver a Tolar aproximarse cada vez más cerca. El jarl sacó de su cinturón su enorme cuchillo —el que utilizaba para ajusticiar jabalíes— y, tan veloz como el Relámpago de Thor, cortó de un solo tajo la cinta de cuero que sujetaba el preciado tesoro del bizantino.
 
   —¡Aquí están nuestras nuevas Runas Divinas! —rugió el jarl.
 
   Lo proclamó delante de su pueblo y recibió una algarada por respuesta. Después, se giró en redondo y se dirigió a Simeón.
 
   —¡Extranjero! Me sale muy caro este capricho de los dioses, pero debo acatarlo sin protestar. ¡Seré yo quién te pague lo que te debo en Miklagard! —Y le tendió la bolsa con las monedas a la sacerdotisa.
 
   Ésta le dio la espalda sin exigir nada más y el jarl Tolar se dio por satisfecho, seguro de que el aliento favorable de los dioses le beneficiaría.
 
   «A partir de ahora ganaré aún más batallas»...
 
   No le quitó la vida al bizantino, aunque le arrancó su alma, sin saberlo, cuando le entregó la plata a la ramera.
 
   
 
  



Las nuevas Mensajeras de Odín
 
    
 
   Durante veintiocho lunas, una por cada nueva Mensajera, Hilde purificó las monedas de plata en la oscuridad de la noche.
 
   Tres de ellas conmemorarían a los dioses Odín, Vili y Ve para asegurarse el poder sobre el Midgard; otra, representaría la runa tiwaz,[20] repetida en sí misma, como elemento mágico imprescindible para consagrar sus sortilegios y las restantes veinticuatro, serían la voz y el aliento de los dioses del Asgard a través de las runas.
 
    
 
   Al alba, la sacerdotisa las sumergía en un cuenco con agua marina de las costas de Jutlandia, recogida tras un baño de nueve olas. Posteriormente, en el templete del lago, las monedas se bañaban del influjo lunar hasta el amanecer bajo la atenta vigilancia de la völva. Con los primeros rayos de luz, Hilde, agotada por cada noche que velaba su tesoro, se purificaba desnuda en el Lago Sagrado y después bajaba hasta el Mar del Este[21] para renovar el espíritu de los influyentes dioses del Asgard. Hecho el trabajo sagrado, se acostaba hasta el atardecer en que volvía a iniciar el ritual de nuevo.
 
   Permaneció oculta a los ojos del pueblo vikingo hasta que las nuevas Mensajeras fueron puras para hablar por los dioses pero, aunque ella se las había ofrecido al dios principal, sabía que la codicia de Heid la Brillante latía en cada una de ellas porque había atrapado parte de su esencia durante el camino de la purificación.
 
   Hilde lo asumió como un mal menor.
 
    
 
   El herrero del pueblo grabó a hierro y fuego el alfabeto rúnico de los antepasados de la vikinga en cada moneda sagrada y, conforme se avanzaba en la transformación de la plata, la sacerdotisa juta sentía que la fuerza de la magia se adueñaba de su ser con cada nueva runa conseguida para los dioses nórdicos. Sería implacable en la consumación del seiðr [22] y la fuerza poderosa de su nueva magia trascendería a través de los tiempos.
 
    
 
   Tolar, por ser el jarl, quiso ser el primero en recibir el vaticinio divino del Asgard a través de las nuevas Mensajeras y este privilegio fue satisfecho por la sacerdotisa en el primer día de luna llena. Nuevamente, toda la aldea se congregó ante la expectación de la noticia. Una multitud de hombres libres, thralls[23] y niños, se agolpaba alrededor de una gigantesca hoguera —a pesar de que la noche era calurosa— porque el ritual destinado a la bienvenida de las runas así lo exigía, y la exultante völva hizo los honores, superando todas las expectativas.
 
    
 
   Hilde apareció vestida con una finísima túnica de seda azul ceñida al pecho, casi transparente, y el cabello trenzado con hilos de oro. En los brazos portaba dos enrevesados brazaletes, también del preciado metal, con serpientes entrelazadas entre sí en las que la cabeza de una terminaba abrazando o mordiendo la cola de la otra.
 
   En su frente relucía una imagen de la runa othalan, hecha con pasta dorada perfectamente dibujada.
 
   Un clamoroso murmullo de admiración sacudió los viriles cuerpos de los guerreros jutos que comenzaron a golpear los escudos para saludarla, al tiempo que sonaban los cuernos en aquella noche mágica.
 
   Ella ni se inmutó.
 
   Caminó entre la muchedumbre que le fue abriendo paso a su llegada, como si recibiera a una valkiria de la guerra.
 
   Hilde se preparó para el ritual y se situó frente a la pira. Agitó su saca de cuero con ambas manos. Los brazaletes de oro que llevaba en las muñecas parecieron cobrar vida con el fulgor del fuego. Súbitamente, inició una entrada en estado de trance. Su garganta emitía un gemido que se transformó en un cántico de voz aleteante, el cual iba subiendo de intensidad, hasta colocar finalmente varias Runas de Plata en un tapete de cuero circular que había sido colocado al norte de la pira.
 
   Leyó el designio, acariciando suavemente las monedas con los dedos. Brillaban endiabladamente a la luz de la hoguera, como si estuvieran recubiertas de zumo de olivas negras de Miklagard.
 
   Las lanzó otra vez al centro del tapete y, dirigiéndose al jefe supremo, exclamó:
 
   —Jarl Tolar, los dioses os saludan. Esta noche os son propicios porque están complacidos —El rudo vikingo respiró aliviado con la noticia y le respondió.
 
   —Hilde la Oscura, ¡estoy preparado para escuchar sus deseos! Habla sin temor...
 
   —¡Mi jarl!, esperan de vos que naveguéis a tierras lejanas donde conseguiréis nuevas riquezas... os las proporcionaran sin reparos...
 
   —¡¿Qué tierras son esas?!
 
   El jarl lo gritó a pleno pulmón para demostrar que tendría el valor de conquistarlas.
 
   —Las mismas que ya habéis visitado —afirmó Hilde sin vacilar ni temblarle la voz.
 
   —¿Las de las costas de Britannia?
 
   El jarl dudó.
 
   La sibilina sacerdotisa le acercó la pequeña saca con todas las monedas dentro.
 
   —¡Tirad las runas a la Madre Tierra!... —le exigió con autoridad— ¡ellas os despejarán todas vuestras dudas por boca del Tuerto![24]
 
   Tolar hizo lo que se le demandaba y aguardó el veredicto de su sacerdotisa para ceñirse a la profecía.
 
   —Todas las tierras que podáis alcanzar en knarr desde la salida hasta la puesta de sol, así como las que podáis alcanzar al norte de ésta —Hilde se refería con sus palabras a las Islas de Britannia y a las tierras de las tribus del hielo en el Camino del Norte.[25]
 
   —¿Y las del sur? —inquirió el jefe vikingo, sorprendido por no hallarlas en el vaticinio.
 
   —El sur no es propicio aún, ¡oh, mi jarl!, pero os han destinado a aprehender riquezas en los pueblos bárbaros del oeste, cruzando el Oceanus Germanicus y a hacer fieles vasallos en los pueblos afines del norte y del este de nuestra Jutlandia y Escania. Está escrito que deberéis realizar nuevas alianzas con los jarls de la Isla de Gotlandia. Estaréis protegido y alentado por los dioses mientras conservemos nuestras nuevas Mensajeras. ¡Ésta será la forma que tendréis de modelar vuestro destino!
 
   La sacerdotisa lo aseveraba con un imponente aire triunfal; tanto, que convirtió aquellas palabras en dogma de fe.
 
   Hilde sujetó en alto las veintiocho Runas de Plata, mostrándolas para enardecer el deseo de los guerreros jutos, quienes comenzaron a rugir y a bramar con estruendo, sólo comparable al Gran Trueno de Thor en las tormentas.
 
   La predicción había finalizado. Tolar se quitó un brazalete de oro de su brazo y se lo entregó a Hilde como pago por los servicios prestados.
 
   El rudo jarl había decidido cumplir con los designios de sus dioses para la satisfacción de ellos en el Asgard y de su sacerdotisa en el Midgard, iniciando la escalada de violencia y de saqueos por la que, años más tarde, se les conocería como los «Bárbaros del Norte»...
 
   
 
  



Bizancio, 794 d.C.
 
   El ofita en su tierra
 
    
 
   El muecín llamaba a la oración sobre los brillantes tejados cónicos y terrazas abiertas de la antigua Constantinopolis, la ciudad de Constantino, ahora conocida por el nombre de Bizancio. Su musical lamento era una llamada a todos los fieles de Alá, que se agolpaban en las mezquitas, dispuestos a orar fervientemente.
 
   En la basílica de Constantino, también llamada de Santa Sofía, los cristianos expresaban su fe a Cristo resucitado desde hacía siglos, aligerando con denuedo el peso de los pecados cometidos. Los descargaban de sus conciencias a los oídos de los sacerdotes, que se parapetaban tras las celosías, en los suntuosos confesionarios de madera.
 
   Todas las tardes, desde las habitaciones del palacio del emperador, sus moradores contemplaban el Cuerno de Oro, que brillaba como una lengua de fuego incandescente bajo el sol de poniente, acogiendo en sus aguas navíos venidos de tierras lejanas. Sus aguas eran testigo del incesante trasiego de embarcaciones, repletas con exóticas mercancías: sedas, esclavos o pieles que traían desde todo el mundo conocido para florecimiento de la hermosa ciudad de Bizancio.
 
    
 
   Aquel variopinto mosaico de colores, individuos de todos los credos y aromas a mar y a Oriente, habían recibido de buen grado al poderoso Simeón que, finalmente, había conseguido retornar desde la fría península de Jutlandia hasta una de sus muchas posesiones en el centro de la ciudad de Bizancio.
 
    
 
   El palacete de Simeón se situaba en una de las zonas más ricas y respetadas del gremio de comerciantes. Su magnífica edificación se hallaba guarecida por altos muros que, a su vez, se hallaban resguardados detrás de la imponente muralla que el emperador Teodosio construyó varios siglos atrás, inexpugnable a los ataques hasta la fecha.
 
   La mansión del ofita se solazaba como un pequeño vergel de costosos mosaicos y mármoles refinados en el interior del magma que conformaban las pequeñas casas de los comerciantes, los aromas exóticos de especias de los mercados y el bullicioso trajinar de los viajantes de aquí y allá.
 
    
 
    
 
    
 
   —¿Estáis despierto, mi señor? Ya es la hora cuarta —Ahmed pronunció las palabras en un susurro.
 
   El joven esclavo sujetaba una bandeja con gruesos dátiles importados de la región de Macedonia y agua fresca en una jarra de loza blanca. Se acercó a la mesita de marquetería árabe de ébano y marfil que se situaba a la izquierda del lecho y acomodó la finísima mosquitera sobre la cama del amo.
 
   Las calurosas horas de la tarde caían a plomo sobre la suntuosa morada de tapias encaladas en blanco azulado. En el interior del recinto gorgoteaba una fuente de mármol que dispensaba frescor al ambiente del patio de la mansión y hacía correr un canalillo de agua cristalina por todo el perímetro del corredor de columnas.
 
   Simeón de Bizancio, conocido por otros muchos como el hijo de Moshé, el de Sidón, tomó la copa de cristal manufacturado en la isla italiana de Murano y bebió agua con fruición. Tenía la garganta seca.
 
   —Ahmed, déjame descansar una hora más y luego llámame sin falta —las palabras pronunciadas en griego sonaron musicales como el viento.
 
   —Sí, mi señor —el obediente muchacho se retiró sin darle la espalda y se apostó a sus pies hasta la llegada de la próxima hora.
 
   Simeón, sin embargo, no volvió a conciliar el sueño. Daba vueltas sobre las frescas sábanas de lino y sentía como el velo del paladar no se le despegaba de la garganta por mucho que acertara a beber de la copa.
 
    
 
   Desde que había regresado de Jutlandia había evitado la reunión con sus hermanos ofitas, pero sabía que la noticia de su vuelta había corrido como la pólvora por toda la ciudad.
 
   Tolar el Implacable había mantenido su palabra de no agresión y, a pesar de que renunciar a los tesoros que le aguardaban en Miklagard le había costado un terrible esfuerzo, su lealtad a los dioses paganos había sido más fuerte que su codicia.
 
   Así, el vikingo Tolar, le había dejado marchar escoltado por veinte hombres y, cuando arribaron al puerto de Miklagard, su lugarteniente bárbaro no sólo no le exigió los diez quintales de plata, sino que le hizo efectivo el pago del cargamento de telas, sedas y especias, como si fuera un comerciante más; eso sí, a un precio ostensiblemente inferior al de mercado.
 
   Simeón supuso que Tolar no querría provocar el enfado de sus dioses por haberle sustraído las, ahora valiosas e imprescindibles, Runas de Plata, lo cual hubiera supuesto un grave menosprecio a Odín y a Thor, con la consiguiente caída en desgracia de él y de toda Jutlandia.
 
   Quizás por eso, y para no renunciar tampoco a trasladar el knarr vacío de vuelta a la península juta, prefirió pagar por ellas y tranquilizar su conciencia pagana del norte.
 
    
 
   La llegada de su esclavo le sorprendió sumido en negros pensamientos, con la mirada perdida en el dosel. Todavía no se sentía preparado.
 
   —Mi amo, ya es la hora quinta de la tarde —el joven se inclinó con una reverencia y le sirvió más agua fresca de la jarra.
 
   Hacía tanto calor aquella tarde...
 
   —Amo, ¿qué ropas os preparo? —Simeón se incorporó como ausente y emitió un ronquido involuntario, señalando el brocado de la seda de los cortinajes. El muchacho entendió al instante que quería la túnica de seda plateada, la cual únicamente usaba en ocasiones especiales.
 
   Ahmed le ayudó a vestirse y a ponerse un turbante a juego sobre los oscuros cabellos.
 
   —No regresaré hasta dentro de dos lunas —le dijo el bizantino con voz seca— comunícaselo al retén y da la orden de que ensillen mi yegua blanca.
 
    
 
   Las caballerizas albergaban los caballos de la guardia, los de la familia y tres caballos exclusivos del amo. De todas las bestias, prefería montar a su yegua «Perla», dócil y cariñosa como ninguna de ellas. Además, resistía muy bien la cabalgada porque era el animal más joven.
 
   Esperó a que el sol cayera un poco más para no salir con tanto calor, pero se aligeró para poder abandonar la ciudad antes de que cerraran sus puertas.
 
   Cruzó la triple muralla fortificada de Teodosio por la Puerta de Charisius que era la más segura y salió bordeando el cementerio colindante situado a las afueras. Cabalgó a lomos de su yegua por el camino hacia Adrianópolis, en dirección noroeste, durante casi una hora, para seguidamente desviarse hacia la parte más boscosa de la región. Cuando se internó en la espesura, se hizo una intensa penumbra que le acompañó hasta el sitio de reunión acostumbrado de los últimos años.
 
    
 
   —¡Salud, hermano ofita! —le dirigió la palabra una mujer de mediana edad, vestida también con una túnica de seda color plata hasta los tobillos.
 
   —¡Salud, hermana ofita! —contestó el bizantino, desmontando la yegua al tiempo que la dejaba atada a un recio pino. Ambos cruzaron al unísono los brazos sobre el pecho y bajaron la cabeza en saludo marcial.
 
   —Hemos estado esperándoos durante las tres últimas noches, ¿habéis sufrido algún contratiempo? —la mujer le miró con desconfianza.
 
   —No... —titubeó— He necesitado recuperarme desde el viaje de vuelta porque padecí de altas fiebres quince días antes de llegar a Bizancio y me sentía algo débil para cabalgar —Simeón se encontró improvisando una excusa de lo más infantil.
 
   Caminaron unos diez minutos por un sendero de tierra polvorienta, semiescondido entre matojos bajos, para alcanzar a un promontorio de rocas graníticas. Los dos podrían haber recorrido aquel camino con los ojos cerrados y no hablaron más el resto del trayecto hasta llegar a la montaña situada al final de un prado, cercano a un embalse natural de agua.
 
   La cara norte de la colina se abría, con una grieta algo menor del tamaño de una persona, a una gruta de estalactitas y estalagmitas que colgaban desde la cúpula abovedada. Simeón cerró brevemente los ojos al entrar. Tuvo cuidado para no resbalar en los toscos escalones labrados en la piedra cubiertos de una pátina de musgo. El húmedo frescor de la gruta contrastaba con el calor de la noche en el exterior. Desde el corazón de la cueva, le observaba un grupo de diez personas que permanecía de pie. Todos vestidos con las mismas túnicas de seda plateada y una capa azul añil que les cubría los hombros.
 
   —Bienvenido de nuevo a nuestra comunidad, hermano Simeón.
 
   Un varón de espesa barba canosa les tendió unas capas similares a las suyas para que se las pusieran y sonrió complacido.
 
   —No pensaba que lo llegarais a conseguir a lo largo de toda una vida. Pero… vestíos y procederemos a la ceremonia sin falta. La luna se acerca a su cénit.
 
   El bizantino, taciturno, no dijo nada mientras se ceñía la capa, y continuó escuchando las palabras del Maestro.
 
   —Ha sido un largo viaje. Nos contareis vuestras experiencias después, querido hermano.
 
    
 
   El clan aguardaba las noticias.
 
   Los hermanos se hallaban situados alrededor de un círculo pintado en el suelo en el centro de la gruta. En las paredes de la cueva había un total de doce antorchas suspendidas y encendidas. Los fuegos llameaban briosamente, emitiendo una luz alargada, a la vez que despedían un penetrante olor a brea.
 
   La luna llegó a su cénit y su luz comenzó a filtrarse por una pequeña sima que se situaba en el vértice de la cúpula, iluminando el suelo, donde descansaba un cesto mediano de mimbre cerrado con su tapadera. Los hermanos y hermanas se tomaron de las manos y empezaron a rezar en voz alta y monótona.
 
   —Haraibaibari hari bairari, de hara, bara, bara... haraibaibaha, de bara, bara...
 
   El haz lunar iluminó el cesto en su totalidad y en ese momento se tumbaron en el suelo en línea, radiados desde el centro con los brazos hacia afuera, representando los rayos de un sol desde el punto primigenio.
 
   —Queridos hermanos de la Hermandad Ofita. Estamos aquí para celebrar una ceremonia de reiniciación —resonó su potente voz en la cueva.
 
   —¡Todos los hermanos ofitas la celebramos! —corearon al unísono.
 
   —¡Recordemos y alabemos al Primer Maestro Gnóstico! —el Maestro de Ceremonias elevaba la voz con entusiasmo. Comenzó a incorporarse desde el suelo.
 
   —¡Todos los hermanos ofitas lo recordamos y alabamos! —respondían a la vez, reincorporándose ellos también.
 
   —¡Entonad su cántico!
 
   —¡Todos los hermanos ofitas lo entonamos! —sus espíritus se fusionaban en uno solo al mismo tiempo.
 
   —¡Y saludad su voluntad!
 
   —¡Todos los hermanos ofitas la saludamos!
 
   Otra vez estaban de pie cogidos de las manos, en círculo. Las voces retumbaban al unísono, haciendo eco en la gruta y reverberando en la piedra.
 
   El Maestro ofita se acercó a la cesta y extrajo con sus propias manos una enorme serpiente pitón.
 
   Nadie echó un paso atrás.
 
   Con naturalidad, se la fueron pasando de mano en mano, besándola en la boca ceremoniosamente. Completado el ritual, la devolvieron a la cesta con gestos de reverencia y respeto.
 
   —Hermano Simeón —el Maestro se dirigió a él gravemente, adelantándose a la expectación del resto.
 
   Simeón se situó en el centro del círculo de cara al Maestro.
 
   —¡Muéstranos ya la Plata de la Santa Traición! Deseamos iniciar el rito del Fuego, el Aire y el Espíritu. Hoy se conjugan las fuerzas sobrenaturales con el poder de la Sabiduría.
 
   El bizantino, por fin, tuvo el valor de detener la ceremonia. Extrajo dos monedas de una bolsa y las puso encima del altar de piedra. El Maestro de Ceremonias lo miró sin comprender y aguardó una explicación con ojos petrificados.
 
   —Hermanos ofitas... —Simeón comenzó a hablar y ya no pudo detenerse.
 
   —Yo... tuve en mi poder la Plata Sagrada. ¡La tocaron estas mismas manos!... —se miró las palmas abiertas— Estaba oculta en Britannia, en el monasterio de Lindisfarne, tal y como juraron mis informadores. Yo... sabía que, por las buenas, jamás me la entregarían... La Hermandad de la Santa Traición ya me había dado esquinazo en los últimos años y habría seguido haciéndolo... Los perseguí desde Catoira en Celtiberia hasta las tierras de Britannia —se sentó en el suelo de la cueva casi desfallecido conforme hablaba— ¡Veinte años de mi vida tras ellas!... —esperó unos segundos, haciendo una pausa y continuó su reflexión, meditando en voz alta— Al final... no tuve otra opción que negociar con... los Bárbaros del Norte, uniéndome a ellos en la incursión en la abadía de Lindisfarne para tomarlas por la fuerza... ¡a cambio de un gran precio que les pagaría al llegar a Bizancio! —miró al grupo con los ojos perdidos y bajó la voz avergonzado.
 
   —Fueron necesarios sacrificios brutales... Cuando observé a los bárbaros arrasándolo todo sentí remordimientos, pero ya no había vuelta atrás... ¡Incluso yo mismo tuve épocas en las que consideraba asesinar con tal de conseguirlas!... —la voz del bizantino tembló de la emoción y apretó los puños— pero, aún a riesgo de pagar con mi vida, no pude hacer nada por retenerlas. Me las arrebataron de estas manos los mismos vikingos que me las habían entregado... nada más llegar a sus tierras de Jutlandia...
 
   Iracundo se golpeó en el pecho varias veces con el puño.
 
   —¡Perdonadme, hermanos! ¡Os he fallado! Abandonaré la Hermandad si es vuestra voluntad, pero antes deseo deciros que pongo a vuestra disposición mi vida y la totalidad de mis riquezas.
 
    
 
   La congregación de la Hermandad Ofita tembló al unísono. Todos aquellos sujetos conocían de sobra lo que hacían los Hombres del Norte con la plata robada ¡La fundían en brazaletes para revenderla al peso al mejor postor!
 
   La desolación se apoderó de sus corazones, intuyendo que jamás llegarían a consumar el sagrado sacrificio del Ritual de la Gnosis. El espejismo de las Monedas de la Santa Traición se había esfumado como el humo y la Hermandad, posiblemente, desaparecería para siempre.
 
   Simeón, adivinando sus pensamientos como si fuera vidente, estalló en una carcajada repentina, comenzando a reír sin parar. Gemía con una risa sarcástica y amarga a la vez. Luego lloraba y se reía de nuevo, y rompía a gemir otra vez, causando estupor en el grupo allí congregado. Daba la impresión de que hubiera perdido su sano juicio.
 
   —¡Oh, no! ¡No temáis! ¡No se perderán!... La ramera de su sacerdotisa las ha convertido en runas sagradas. ¡Hilde, la gran zorra!, me las arrebató para consagrarlas a sus dioses ¡a un dios tuerto, a un borrachuzo y a una prostituta![26] ¡Ja, ja, ja, ja! Serán las mensajeras sagradas de sus dioses nórdicos paganos... ¡De aquí, a su maldita eternidad...!
 
   Y se cubrió la cara con el dorso de la manga, sollozando como un niño.
 
   Los demás hermanos ofitas, solidariamente, se apiadaron de su dolor. Todos permanecieron unidos en el mismo lamento. Todos menos uno, el Maestro de Ceremonias, quien jamás, en los años venideros, le perdonaría a Simeón la debilidad mostrada.
 
   
 
  



Lindisfarne, 795 d.C.
 
   La pesadilla de Paul
 
    
 
   Un súbito sobresalto despertó a Paul en su pequeña celda. Tenía la frente perlada, la boca seca y se hallaba aterido de frío, con la espalda empapada por las ropas bañadas de sudor helado. Creía que estaba delirando al ver al hermano Michael en la capilla, dirigiéndose a él.
 
   —Paul... ¿qué has hecho con lo que te dí?
 
   El venerable anciano permanecía arrodillado con la cabeza cubierta por la capucha oscura del hábito benedictino. El joven Paul no se había dado cuenta de su presencia hasta que se hubo acercado al altar para orar.
 
   Hacía mucho frío... se formaban pequeñas nubes de vapor del aliento del fraile Paul. Resonó la pregunta en la capilla nuevamente.
 
   —Paul, ¿qué has hecho con lo que te dí? —la voz del hermano encapuchado sonaba afectuosa, aunque no exenta de reprobación.
 
   Repentinamente, el monje Paul se hallaba preso de una angustia recalcitrante que le paralizaba el movimiento de la lengua sin permitirle articular palabra.
 
   La pregunta se repetía una tercera vez.
 
   —Paul, ¿qué has hecho con lo que te dí?
 
   Paul constató que la voz que emanaba de aquella negra figura era la de su antiguo mentor.
 
   El joven monje, aturdido, se miró las manos buscando algo que no encontraba. Horrorizado, comprobó que estaban cubiertas de sangre. Entonces, el anciano hermano Michael comenzaba a quitarse la capucha para verlas...
 
   —Paul... —Ya no había lugar a dudas. Era el padre Michael, llamándole otra vez por su nombre; sin embargo, las cuencas de sus ojos le estaban observando desde el espectro de la muerte. Estaban vacías. Le faltaba, además, la mitad derecha de la tapa de los sesos. Paul se echó hacia atrás, espeluznado, pero no conseguía escapar. Sus movimientos eran lentos y pesados. Quiso gritar pero sonó a hueco.
 
   El viejo monje extendía una mano en el aire para intentar alcanzarle y Paul advertía, con pavor, que era una mano de esqueleto sin encarnadura alguna.
 
   —Paul...
 
   —Paul...
 
   Y Paul se despertaba gritando, en la soledad de su celda...
 
   La misma y horrible visión se le aparecía todas las noches para no dejarle dormir tranquilo. Tras la pesadilla, el joven Paul cogía temblorosamente un instrumento mortificador que dormía junto a él, hecho de pequeñas y finas cuerdas, y comenzaba a azotarse una espalda llena de señales de latigazos recientes. Arrodillado ante el crucifijo, pedía perdón por su ineptitud hasta que caía rendido de sueño y dolor en el suelo de la celda.
 
   Los remordimientos del fraile eran terribles. No hallaba escapatoria para su atormentada conciencia y la noche se convertía en otra jaula feroz, incluso más cruel que la del día a día. Sumido en este desconsuelo, el joven Paul contemplaba, impotente, como se alargaba agónicamente su interminable penitencia.
 
   
 
  



La visita de Roma
 
    
 
   Llegadas a Italia las terribles noticias del saqueo de Lindisfarne, con sus meses de retraso preceptivos, y revolucionados varios estratos de la hermandad secreta, se había puesto en marcha con celeridad extrema una sigilosa y discreta comitiva para localizar al hermano Michael, hermano custodio de las monedas sagradas en Northumbria.
 
    
 
   Casi medio año después de que los Bárbaros del Norte le arrebataran la Plata, Paul recibió en el monasterio la visita de dos monjes enviados por algún alto rango de la curia romana. Los frailes visitantes acogieron la noticia de la muerte del anciano con inmenso pesar e indagaron celosamente por la última persona que le había visto con vida. El viejo abad les había informado de que muchos monjes habían sufrido y muerto en soledad, sumidos en el terrible caos que reinó aquel infausto día. Se les informó de que sólo habían quedado con vida los supervivientes que allí moraban y, posiblemente, un puñado de monjes que se habían llevado los vikingos secuestrados como esclavos.
 
   El viejo abad transmitió su inquietud a los visitantes por no ser posible ofrecerles una información tan precisa como la que solicitaban, lamentando profundamente no disponer de ella. Para sorpresa de los benedictinos reunidos en el refectorium, uno de los monjes allí enviados extrajo una dispensa papal de un cartucho de cuero en la que se forzaba a la comunidad monástica, so pena de excomunión, a revelar el nombre del último hermano que había estado con el fraile Michael, caso de seguir con vida en el monasterio.
 
    
 
   Paul supo en ese instante que le habían encontrado...
 
   Quizás el Señor se había compadecido de sus sufrimientos o bien le aguardaban nuevos pesares. De todos modos, su ánimo culpable no había experimentado ningún cambio, a pesar de los frustrantes días de penitencia. Así, ya la posible represalia por parte de la Hermandad, ni le preocupaba ni le infligía temor alguno.
 
   Se adelantó con la cabeza baja y las manos dentro de las amplias mangas del hábito monacal, dispuesto a purgar su culpa.
 
   —Yo fui, reverendos hermanos.
 
   Se hizo el silencio en la sala.
 
    
 
   El joven fraile fue conducido a través del claustro por el mismo abad para poder entrevistarse con los misteriosos visitantes en audiencia privada. Paul rumiaba, caminando por los largos corredores, precedido por el Padre Prior y los dos extraños «¿creerán mi versión de los hechos?».
 
   Llegaron al despacho del superior y, en ese momento, el fraile más rechoncho se dirigió al cabeza de la abadía en voz queda.
 
   —Reverendo hermano, permítenos unos momentos de recogimiento con vuestro joven pupilo. Aguardad fuera —el tono, paradójicamente suave, era imperativo y el anciano no se atrevió a rechistar.
 
   Paul ya intuía que no permitirían asistir al monje a su previsible interrogatorio y se asombró de estar tan increíblemente tranquilo.
 
    
 
   El monje rechoncho le miró a los ojos y le pidió amablemente que tomara asiento en una silla. Paul hizo lo que se le pedía y esperó instrucciones.
 
   Seguía plácidamente expectante. Una extraña sensación de paz le recorría el cuerpo y pensó que llevaba «lustros» sin experimentar algo así. Exactamente desde el mismísimo día del terrible saqueo vikingo.
 
    
 
   —Nos conocéis... —aseveró el orondo monje.
 
   —Sí —contestó escuetamente Paul.
 
   —¿Sabéis a qué venimos?
 
   —Sí —Paul respondía, mirándole a los ojos sin miedo alguno.
 
   —Decidnos que pasó con el padre Michael.
 
   —¡Enseñadme vuestra señal! —exigió repentinamente Paul, cambiando el tono de voz. Ambos frailes se miraron entre sí. Una terrible duda asaltó la mente del muchacho.
 
   ¿Qué sucedería si no eran las personas que él se estaba imaginando? «¿Y si estoy metiendo la pata?» —pensó. Aún así, mantuvo el tipo y siguió jugando de farol.
 
   —¡Quiero ver la marca antes de hablar! —demandó Paul, firmemente decidido a callar.
 
   El fraile rechoncho frunció los ojos y le escrutó con la mirada, intentando llegar hasta el alma del muchacho.
 
   No vio nada más que una balsa de agua cristalina color océano. Los ojos azules de Paul sostuvieron, impasibles, el pulso sin ceder un milímetro a la presión. La férrea voluntad de aquel jovenzuelo, que tenía un bofetón y medio, convenció al hermano de su valiente determinación. Merecía la pena confiar...
 
   Ante los ojos atónitos de Paul, aparecieron dos marcas de Judas grabadas a hierro y fuego.
 
    
 
   Todo el coraje del aguerrido muchacho se vino abajo en un instante fugaz. Sin estrépito. Como si de golpe se desplomara un castillo de naipes. Paul se abrazó a las rodillas del grueso fraile e imploró, sollozando.
 
   —¡Perdonadme, hermanos!... ¡No supe retenerlas! Los asaltantes me las quitaron el día del saqueo y se las llevaron a tierras bárbaras... Había... había un extraño individuo llamado Simeón... de Bizancio... distinto del resto del grupo, sus modales parecían diferentes... aunque me obligó a entregárselas, amenazando con matar a un niño... —Paul hacía memoria por el camino— hablaba en el lenguaje de la Iglesia... pero le daba órdenes al resto de Bárbaros del Norte... —Los dos frailes intentaron que se sostuviera en pie sin éxito— El anciano hermano Michael confiaba en mí... él me hizo depositario de ellas... para que las custodiara y yo le defraudé... ¡El pobre murió confiando en mí!... pero yo le fallé. ¡Ya no tengo ni el sagrado consuelo de la fe!... —Paul lloraba tristemente e imploraba la penitencia más dura para expiar su terrible pecado.
 
    
 
   Los tres monjes allí reunidos se referían a lo mismo sin mentarlo. Hacían referencia a la Plata Sagrada, pero sin nombrar la Santa Traición, conscientes del peligro de la revelación del enigmático secreto. El abad aguardaba fuera, sentado en un banquillo, oyendo fragmentos entrecortados de la conversación reservada.
 
   —Deseo pertenecer a la Hermandad... —pidió Paul gravemente— dedicaré por entero mi vida a restituiros lo que es vuestro.
 
   Sonó tan sincero que conmovió a los dos monjes.
 
   El fraile gordinflón agachó la cabeza para que le oyera mejor. En voz muy baja le intimidó.
 
   —Si nos traicionáis, ponéis en riesgo vuestra salvación eterna, joven monje —le dirigió las palabras con benevolencia pero con firmeza.
 
   —Estoy decidido —Paul se levantó y se enjugó la cara— pongo al Señor por testigo y entrego mi salvación eterna como garantía. Es lo único que puedo ofrecer...
 
    
 
   Aquella noche, el fraile permaneció despierto en la capilla, velando fervientemente la oración junto a los dos hermanos forasteros hasta poco antes de la hora prima.
 
   El joven Paul, confesado y confortado por ellos mismos, acogió en su pecho la marca de fuego de Judas. Memorizó las normas secretas de la Hermandad de la Santa Traición antes de proclamar el sagrado juramento en frente del altar mayor. Lo sintió como una liberación.
 
    
 
   Tras la hora tercia, después del desayuno, con todo el claustro reunido, los intrigantes forasteros exhortaron a la comunidad monacal a no revelar la visita recibida. Les hicieron comprometerse a que el hermano Paul jamás sería forzado a desvelar lo que había acontecido tras aquellos muros, ni siquiera bajo secreto de confesión, so pena de excomunión eterna.
 
   Los monjes prometieron obediencia y los extranjeros abandonaron el monasterio sobre la hora sexta, tan discretamente como habían llegado.
 
   
 
  



Reino incipiente de Noruega, a partir del 793 d.C.
 
   Reino de Vestfold, Tierra de los Hombres del Norte
 
    
 
   Durante muchos años, la Tierra de los Hombres del Norte había sido bendecida con buenas cosechas y mejores alimentos. Sus gentes vivían apaciblemente, procreando niños de hermosos rostros, casi albinos, invocando a los dioses del firmamento y siendo generosamente correspondidos por la benevolencia del Asgard.
 
   Jutlandia, la Tierra de los Hombres del Sur, había sido una vecina amable hasta entonces. Los habitantes de ambos territorios se hallaban unidos por una lengua común, el danés; una tradición navegante de siglos, hermanada por fructíferas relaciones comerciales; además de una misma religión centralizada en la adoración de los dioses nórdicos.
 
   Salvo algunas rencillas esporádicas, que no modificaban la soberanía de sus pueblos, ambas regiones se respetaban entre sí. El trato favorable era recíproco, hasta que un año, aquellas circunstancias cambiaron.
 
   La avaricia corrompió, de súbito, los corazones de los habitantes de la Tierra del Sur.
 
   Los moradores del norte comenzaron a sufrir incursiones por parte de los jutos, cada vez más agresivas, que terminaban rindiendo vastas extensiones de campos sembrados de cadáveres... Aquellos vikingos del sur, recién llegados triunfales de las razias allende los mares, habían sufrido una revolución interna en la que el deseo de poder sobrepasaba la necesidad de buenaventura para las gentes humildes.
 
   La guerra asfixiaba a la paz como si una serpiente, aparentemente inerte, hubiera despertado de su letargo para engullir miles de pequeños roedores con el apetito desatado y voraz de varios siglos acumulados. Bóndis[27] y señores de la guerra se unían ávidamente en ejércitos para cometer terribles atrocidades, sin objetar reparo alguno en morir por su ansiada pretensión de alcanzar la gloria en el Valhala.
 
   La locura se esparció por doquier...
 
   Los, ahora feroces, habitantes de la península de Jutlandia se hallaban mediatizados por el influjo de unas poderosas runas, las cuales habían sido guiadas por una temida sacerdotisa, Hilde, apodada «la Oscura».
 
   La influyente y codiciosa völva desarrollaba el arte de la oculta profecía de una forma tan enigmática y sutil que, a pesar de transmitir siempre las órdenes de Odín, éstas se hallaban participadas de alguna manera por la avariciosa Gullveig la Giganta.
 
   Dichas runas Mensajeras, únicamente actuaban favoreciendo a los jutos, en detrimento del resto de territorios. Los feroces vikingos de Jutlandia, crecidos por las sucesivas victorias y por las tremendas ganancias de riquezas procedentes de la rapiña en Britannia, se estaban convirtiendo en una terrible amenaza potencial para los habitantes de los países colindantes.
 
    
 
   La vida se transformó en un ejercicio de supervivencia diario para los pobladores de la Tierra del Norte.
 
   El deseo de neutralizar a Hilde les había forzado a encontrar una solución para semejante amenaza. Los pueblos nórdicos amenazados necesitaban urgentemente unas Mensajeras capaces de ser dignas de servir a los dioses del Asgard, que compensasen los designios favorables que éstos dispensaban a los pueblos del sur.
 
    
 
   Uno de los enclaves nórdicos más relevantes por su comercio era Kaupang, asentado al borde del mar frente a la península de Jutlandia, donde las noticias se mercadeaban de igual modo que las pieles, el hierro o los esclavos. Kaupang se hallaba situado al sur del Reino de Vestfold, en la región de Skiringssal, donde el rey tenía su morada.
 
   La eminente völva de Vestfold, Ilva la Maestra, allá por el año 795, había predicho en Kaupang —ante el máximo mandatario del reino— que la Mensajera protegida por la diosa Freya habría de nacer y que esa muchacha traería la paz a los pueblos y, de nuevo, la prosperidad a sus habitantes.
 
   Durante nueve años, las niñas que nacían eran examinadas por la völva Ilva, quien echaba las runas en el momento justo del nacimiento para encontrar a la señalada por la deidad. La «elegida por los dioses» debería ser educada en el culto a la bella diosa Freya y encaminada a conseguir el arcano que neutralizara a la codiciosa y malvada sacerdotisa juta, Hilde la Oscura. La hábil adivina nunca había vacilado en utilizar sus insustituibles aliadas, las Runas de Plata, en beneficio de su propia ambición, creando una leyenda de miedo y superstición alrededor de ellas. Así, la madura sacerdotisa se había salido con la suya durante años y envejecía rodeada de riquezas, temida por propios y ajenos.
 
    
 
   El tiempo transcurría inexorablemente y, aunque los habitantes de la Tierra del Norte no perdían la esperanza, la doncella se hacía esperar, frustrando la ilusión y angustiando los corazones de las gentes humildes.
 
   Hilde y su magia avanzaban imparables, como una ola de lava arrasando los campos cultivados.
 
   Y Sigrídur por fin nació.
 
   La völva Ilva reconoció a «la elegida» en Sigrídur, hija de Harald, quien habría de ser apartada de su familia desde su más tierna infancia por haber sido elección de la cúpula celestial.
 
   La doncella de los dioses debería estar dispuesta a regirse por los designios de Freya, la Deidad del Amor, Fuente de la Fertilidad y de la Belleza, pero también Señora de la Guerra, generadora infausta de muerte y destrucción...
 
   Como sacerdotisa de Freya, sería poseedora del don de la magia y la rara virtud de la profecía; la única capacitada, por voluntad suprema del dios Odín, para conseguir los elementos mágicos que habrían de salvar a su pueblo.
 
   
 
  





Nacimiento de Sigrídur, 804 d.C.
 
    
 
   La hora del parto se aproximaba para Kalina que había comenzado a sentir los dolores, caminando por la vereda del río. El jarl Harald se hallaba cerca, pescando en un remanso, y arrojó el sedal en cuanto vio que Kalina se doblaba de dolor.
 
   La llevó en sus brazos hasta la casa grande, donde la acostó en el lecho, y envió a uno de sus hombres a dar aviso urgente a la partera de la aldea vecina. El fiel vasallo del jarl Harald partió a caballo a toda velocidad, regresando una hora más tarde con la comadrona, que acarreaba, en una gran cesta de mimbre, su apero de trabajo habitual: amuletos de fertilidad y de la salud, paños limpios de lino, extracto de hiedra verde en un pequeño bote de cristal, licor de opio, agujas de cobre de diferentes tamaños, unas palas anchas de hueso de ballena y un cuchillo de hierro tan afilado como la hoja de un junco.
 
    
 
   Las horas transcurrían lentas y escurridizas para Kalina. Ésta soportaba serenamente el dolor, pero a veces gritaba con un llanto contenido que recordaba el balido de un tierno cordero. La partera exploró a la muchacha con las dos manos y frunció el ceño. El bebé venía de nalgas y el parto iba a ser tremendamente complicado, tanto para la madre como para el niño. Se acercaba el equinoccio de primavera y esto era un buen augurio, pero no sabían como interpretar esta señal. Solicitó hablar con el jarl Harald, quien aguardaba fuera de la «casa larga»[28] de troncos que constituía su morada.
 
   —¡Mi señor!, me temo que necesitaremos la intercesión de los dioses... Vuestro hijo no está situado en la postura adecuada para llegar hasta el Midgard... y la madre ya está muy cansada...
 
    
 
   Harald, cejijunto, señaló a Ubbe y a Ur, de entre su grupo de hombres, quienes partieron velozmente a caballo para localizar a la völva, donde quiera que se encontrase. Tenían órdenes de Harald de traerla al precio que ella pidiese. Era necesario que se realizasen los sacrificios apropiados para que Odín y todos los dioses se pusiesen de acuerdo en salvar a la madre y en acercar un nuevo vástago hacia el mundo de los hombres.
 
    
 
   Ilva la Maestra, la völva del reino, no tuvo inconveniente en acudir a la llamada del jarl.
 
   Esperaba ser convocada de uno u otro modo, si no al nacimiento del bebé, a la consagración de éste a Odín, pero se alegró de haber sido emplazada para lo primero porque aquellos servicios la revestirían de mayor prestigio ante los habitantes del norte.
 
    
 
   La casa del jarl Harald hervía en ebullición contínua de incesantes idas y venidas de las gentes de la aldea, quienes se interesaban por la marcha de los acontecimientos enviando presentes en forma de panes recién horneados o bandejas de frutas. Las mujeres sufrían por Kalina y se turnaban para enjugarle el sudor de la frente. Isdra era la esclava de piel oscura que servía a la esposa del jarl y se esmeraba en su afán de que ésta repusiera fuerzas con ciruelas dulces remojadas en aguardiente de endrinos o un caldo suave, hecho de coles y tuétanos de ternera; pero Kalina se hallaba muy debilitada por el esfuerzo de las diez últimas horas y apenas bebía.
 
   Harald caminaba como un lobo enloquecido de un lado a otro del camino de tierra, paseándose entre sus hombres, quienes intentaban darle apoyo moral. Habían sacado un barril de cerveza al exterior y decidieron, cuernos en mano, que lo mejor era ahogar las penas en alcohol. Ubbe le tendió uno de ellos al jarl, pero éste se apartó bruscamente del grupo y acudió con una idea fija a la völva Ilva en cuanto ésta salió de la casa.
 
   —Haced lo que tengáis que hacer... pero ¡salvadlos! —apremió entre dientes el jarl.
 
   —Lo estoy intentando mi jarl, pero... no veo señales claras.
 
   —¡Ofrecedles lo que sea a los dioses! —rugió Harald, apretándole el brazo a la völva— ¡lo que sea necesario!... ¡cualquier tipo de sacrificio!, ¿me habéis entendido? Pero a cambio... ¡haced que vivan!
 
   —Jarl Harald, lo que proponéis no es tan sencillo —le respondió suavemente Ilva— A veces los dioses ya han elegido un mortal «no nacido» para acompañar al Aesir[29] y no es adecuado contravenir sus deseos. No sé si sería acertado echar las runas para influirles. No tengo claras las predicciones... podrían descargar su ira en los que se quedan en el Midgard, mi... siempre poderoso jarl.
 
   Harald, meditabundo, bajo la cabeza, sopesando los pros y los contras. Su barba rubia, trenzada cuidadosamente en tres partes, rozó la capa de la völva al inclinarse hacia ella con fiereza.
 
   —Correremos el riesgo, ¡leed las runas! —bramó exasperado el jarl.
 
   La völva tomó de la bolsa de cuero que llevaba al cinto un puñado de pedazos de madera de abedul en forma de pequeñas monedas talladas con una extraña grafía en la superficie de todas ellas.
 
   Ilva realizó movimientos ascendentes de sus manos, sujetando los pedazos de madera y se encomendó, con un lamento entre los labios, al bosque de robles centenarios que se agrupaba a la ribera del río. Esperó hasta que el viento hubo pasado entre las hojas de los árboles y el murmullo de la brisa fuese audible para todos como un susurro de agua en un arroyo. Esperando el lenguaje de la naturaleza, la völva aguardó la señal. Los árboles se mecieron de derecha a izquierda...
 
   Ilva echó las runas a la Madre Tierra. Escudriñó la tirada —realizando la lectura con bastante cautela porque no quería contrariar al jarl—. Sin embargo, lo que vio la preocupó enormemente y vaciló al hablar.
 
   La actitud dubitativa de la mujer enfureció aún más al nervioso vikingo, que la increpó de malos modos.
 
   —¡Desatad ya la lengua, Ilva Eriksdottir!... ¡antes de que a mí se me desate la espada!
 
   Sintiendo la amenaza en ciernes del encolerizado jarl, la völva se decidió a hablar para poner fin a sus dudas, pero antes se arrodilló en el suelo y le suplicó humildemente:
 
   —¡Jarl Harald!, pido vuestro perdón de antemano por lo que vais a escuchar.
 
   Harald el Atrevido se estremeció, pero asintió sin palabras.
 
   La adivina continuó su tarea y le pidió que tirara unas cuantas runas al aire. Le había conminado a que soplara sobre los trozos de madera, tres veces pensando en Kalina y tres veces pensando en el «no nacido».
 
   Hecho esto, Harald esperó el veredicto arropado por la compañía de sus fieles vikingos, Ur y Ubbe, que aguardaban a unos pasos de él, evitando molestar.
 
   La mujer de canosos cabellos comenzó a hablar en alto para los hombres que la rodeaban.
 
   —Los dioses han decidido que triunfe el Midgard por el momento y quieren complaceros, mi jarl —en voz queda continuó hablando.
 
   —Nacerá un niño que únicamente será destinado a ser Mensajero de los dioses. Lo han elegido para mudar el invierno en verano y transformar el otoño en primavera. Dicen que su tarea estaba ya predestinada desde el momento de la concepción y han decidido que el Reino de los Hombres acoja a dicha criatura, no obstante, deberá consagrarse a Odín si es varón, y a Freya si es hembra —sentenció la völva.
 
   La mujer oteó la mirada contrita del jarl pero, esta vez sin arredrarse, decidió continuar.
 
   —Estará llamado a realizar una labor que sólo del Asgard depende decidir el tiempo y el lugar, pero cambiará el destino de nuestro reino sin resquicio alguno de duda.
 
   Harald permanecía con la mirada fija en el horizonte, escrutando el vacío. Sus ojos azules destellaban de emoción y de ira contenida.
 
    
 
   Así que tendría un hijo, pero no sería el heredero de su estirpe. Las völvas, entre ellas posiblemente Ilva, se harían cargo de su educación cuando cumpliera nueve años de edad y le alejaría de sus padres para consagrarse por entero al servicio del Asgard.
 
   —¡Está bien! —asintió el jarl— Si esto es lo que desean se hará su voluntad. Odín puede estar contento porque yo estoy contento —mintió Harald en voz alta, ya que tampoco quería ofender a los dioses. Otra duda le corroía el pensamiento.
 
   —¿Y la madre? —el jarl suavizó la voz.
 
   La adivina respiró aliviada al observar la reacción benevolente de Harald.
 
   —La madre vivirá, aunque sufrirá mucho por este nacido. Las runas sagradas han hablado con el poder del Yggdrasil, el Fresno del Universo que se alimenta de la fuente del conocimiento para perpetuar en el Midgard los poderes ocultos de las runas. Mi jarl... ¡así lo ha querido Odín y así debe hacerse! —e inclinó la cabeza sobre el pecho, recogiéndose la mano derecha sobre el corazón.
 
    
 
   Harald abandonó el grupo con semblante cariacontecido. Ya tenía la promesa de los dioses, ¡pero a qué precio! Sabía que su esposa Kalina no se lo perdonaría nunca, sin embargo, a él no le quedaba la menor duda de haberlo hecho por ella... para que ella y su retoño vivieran.
 
    
 
   Se repitió esta frase sin cesar, hasta que entró en la sala donde la partera aguardaba instrucciones, sin atreverse a forzar el parto. Harald le comunicó que las runas sagradas habían hablado y que tanto la madre como el hijo saldrían adelante. Las mujeres se abrazaron fatigosamente con la alegría desbordada por la noticia.
 
   Ahora era el turno de la partera, quién, sin dudar un segundo más, sabedora de que contaba con el beneplácito divino descifrado por Ilva y que nada malo podría suceder, introdujo su brazo en las entrañas de Kalina.
 
   En una ágil maniobra le dio la vuelta al bebé.
 
   Kalina dio un alarido, pero empujó, en una puja suprema hasta el final. Una cabecita asomó envuelta en el líquido gelatinoso del amnios. Salió un hombro, después el otro y, como un pez escurridizo, se deslizó hasta la vida exterior. Una criatura tan blanca como la nieve temprana de invierno... Las orondas matronas vikingas depositaron en los brazos de la sudorosa Kalina un bebé de finísimo pelo rubio, casi imperceptible para la vista más aguzada.
 
   Harald oyó un llanto quebrando el silencio de la noche y despertó del sueño con un parpadeo de pestañas.
 
   —Es una preciosa niña, mi jarl —le comunicó la partera.
 
   Kalina lloraba de alegría, agotada por el esfuerzo realizado. El jarl la miró y la besó en los ojos muy despacio. Luego contempló a su retoño. No quería creerlo pero allí estaba, en el mundo del Midgard, tal y como le habían prometido sus dioses. Las dos estaban con vida, su esposa Kalina y su hija Sigrídur; en su corazón ya la había conocido por ese bello nombre...
 
   La reputada völva Ilva entró en la cabaña para hacer los honores. Reconoció en Sigrídur, hija de Harald, a Sigrídur la Elegida, la esperada durante tantos años por los habitantes de Vestfold... la escogida en el discurrir de los tiempos, para regocijo y consuelo de los mortales, como inmemorial sacerdotisa de Freya.
 
   
 
  



Lindisfarne, 806-825 d.C.
 
   El viaje de Paul a Jutlandia
 
    
 
   Se hallaban en un día dos del mes de julius del Año del Señor 806 cuando el fraile Paul fue requerido por el abad a consulta, junto al resto de los hermanos de Lindisfarne.
 
   El monasterio de las Islas Hébridas escocesas había sido saqueado otra vez por los Bárbaros del Norte, apodados, desde la primera invasión, como «vikingos». En esta ocasión no habían respetado la vida de uno solo de los monjes.
 
   Paul acogió consternado la noticia, sintiéndose nuevamente culpable de esta desgracia en su fuero interno.
 
   El abad de Lindisfarne había convocado a la comunidad religiosa para decidir qué hacer con los restos de San Cutberto. Entre todos, sometieron a debate la situación del monasterio, así como la amenaza objetiva de las razias vikingas que cada vez eran más agresivas y frecuentes sobre las islas de Britannia. Toda la comunidad eclesiástica decidió quedarse en bloque, incluso conociendo el peligro que corrían por las incursiones bárbaras. Sin embargo, contra todo pronóstico, la vida transcurrió lenta y apaciblemente en la abadía y la pequeña isla de Farne.
 
    
 
   No fue hasta el año 825, cuando un hecho memorable cambiaría la vida del monje Paul, devoto hermano de la Hermandad de la Santa Traición. El fraile contaba, en aquella fecha, cuarenta y cuatro años de edad.
 
    
 
   Una tarde soleada de domingo, un grupo de monjes benedictinos llegó a la abadía de la Isla de Lindisfarena solicitando asilo por una noche. Los hermanos lindisfarnienses les recibieron en el día del descanso del Señor y les dispensaron su hospitalidad más sincera. Animados por la perspectiva de recibir noticias del mundo exterior, realizaron un dispendio extraordinario, seleccionando lo mejor entre los alimentos recogidos de la huerta monacal aquella misma tarde. Éstos fueron desplegados sobre la alargada mesa de refectorios.
 
   Tanto el abad como el resto de pobladores del humilde monasterio rogaron a los monjes benedictinos que les relataran el propósito de su peregrinación a tierras lejanas, cosa que éstos hicieron de buen grado, después de satisfechos los errantes estómagos.
 
    
 
   El fraile responsable de la expedición reveló que iban a unirse a los hermanos del monasterio benedictino de Corbeia Nova para abrirse paso en tierras bárbaras. La regla benedictina seguía fiel a un firme propósito de iniciar un proceso de cristianización por la vieja Europa y un grupo de monjes voluntarios había comenzado ya su andadura con alegría.
 
   Ansgario, un monje destacado por su buen hacer y sus dotes de comunicación, junto a otros enviados del monasterio benedictino de Corbie, había fundado recientemente una filial en Wesfalia. La región escogida para ello había sido a orillas del río Weser, en la Ruta Hellweg, allá donde el río la cruzaba en el año 822. El nuevo monasterio vino a llamarse Monasterio de Corbeia Nova y hacia allí era donde se dirigían los hermanos benedictinos.
 
   Contaron que el fraile Ansgario había sido designado por el papa Gregorio IV como legado para todas las tierras del norte de Europa. Los temibles vikingos del norte eran su principal objetivo, pero no desdeñaba cualquier tierra colindante de sentir pagano.
 
   Al escuchar aquellas noticias, Paul supo, en el fondo de su corazón, que su destino había llegado. Sintió que sus plegarias habían sido escuchadas por el Altísimo. Sus ojos se hallaban contemplando, llenos de gozo, la delegación que le llevaría a tierras bárbaras para recuperar la Santa Plata.
 
   Paul inició su periplo por tierra y por mar junto a los frailes benedictinos en el año 825. Llevaba, además, el visto bueno del Padre Prior, quien no pudo —por más que así lo sentía— alegar objeción en contra de los deseos del monje Paul. Éste se hallaba, por decirlo de alguna manera, «blindado» desde aquel día que llegó la extraña delegación desde la mismísima Roma con la bula Papal.
 
    
 
   Casi dos meses después de crudo recorrido hacia su objetivo, el fraile Paul llegó, por fin, a la diócesis del joven Ansgario, acusando el largo y fatigoso viaje sobre las cargadas espaldas de años sobre el scriptorium. El fraile lindisfarniense se entrevistó con el legado papal y se mostró sinceramente dispuesto a ayudar en la difícil tarea de cristianización de los temibles habitantes del norte de Europa.
 
    
 
   —Aquellos mezquinos adoradores de los dioses nórdicos... —musitó Paul, mirándole con los mismos ojos de fraile jovenzuelo que había conquistado el corazón del padre Michael— deseo consagrar el resto de mi vida a la cristianización de los salvajes paganos del norte. Es por ello que he decidido acudir a la llamada de Dios en Westfalia... si es deseo de su eminencia tener a bien que yo le acompañe en dicho viaje...
 
   El largo camino que había recorrido el fraile Paul para realizar una simple entrevista convenció a la autoridad benedictina y, el voluntario Paul, fue aceptado sin renuencia por el monje Ansgario para llevar a cabo la difícil misión evangelizadora.
 
   Dicha conversión cristiana se realizaría bajo el mecenazgo y la protección del gran emperador de los territorios francos, el rey Ludovico Pío.[30]
 
    
 
   Quedaba ya poco tiempo para la marcha del legado Ansgario, junto a una pequeña expedición en la que se incluiría el propio rey Harald Klak, rey de la península de Jutlandia. Esto último, Ansgario se lo había comentado de refilón al monje Hans, la misma tarde de la llegada de Paul y Hans se había apresurado a poner al corriente a dicho fraile de la sorprendente noticia, nada más enterarse de ella.
 
    
 
   —¿Iremos acompañando a un rey pagano vikingo? —preguntó Paul a Hans con estupor.
 
   Hans, de cabeza lisa y brillante —era uno de los monjes más ilustrados del monasterio—, asintió con la cabeza y le contó esa noche a Paul la historia del extraño monarca danés, cuya vida había sido una suerte condensada de vivencias desde su exilio en territorio cristiano.
 
    
 
   —En el año 811, este rey vikingo, Harald Klak, fue expulsado de su propio reino por los hijos de Gudrod I de Dinamarca, el cual era un enemigo encarnizado de nuestro sagrado Imperio Franco. Las tierras danesas vivían tiempos convulsos de truculenta guerra civil, azuzadas por algo que llaman runas, y que, para ellos, son elementos considerados mágicos. Dicen que las runas más poderosas pertenecen a una sacerdotisa pagana llamada Hilde.
 
   Paul asistía enmudecido al relato de Hans.
 
   —También se dice que, durante años, dichas runas «tejían e hilaban», hacían y deshacían predicciones de victoria para los dos hijos de Gudrod —Hans bajó la voz y adoptó un tono confidencial— algunos cuentan que esas runas de plata se habían conseguido en un monasterio cristiano. Al menos eso comentan las malas lenguas... —retomó su tono campechano y concluyó— ¡Yo creo que sólo son simples supersticiones paganas!
 
   —¿Seguro que son de plata? —inquirió con voz ronca Paul, sintiendo que se mareaba. Apretó las mandíbulas de forma inconsciente, hasta que le dolieron las sienes.
 
   —¿Y qué más da? —Hans se encogió de hombros— a nosotros eso nos da lo mismo. ¡Allá se apañen entre ellos! —Hans continuó su relato sin prestar demasiada atención a la tensión contenida de Paul— El expulsado rey vikingo Harald encontró refugio en la corte carolingia —Hans puso cara de complicidad, bajando la voz— Hay que reconocer que este rey adorador de Odín ha sido listo y tremendamente diplomático, ya que consiguió recuperar la corona sobre su reino danés con la ayuda de nuestro poderoso rey Ludovico, quien forzó a los hijos de Gudrod a aceptarle como corregente del reino en el año 819.
 
   —¡Qué situación!... Tan anómala como interesante... —murmuró Paul, que no le escuchaba.
 
   —Hubo guerras y rencillas entre los hijos de Gudrod y el, no deseado pero impuesto por Ludovico, rey Harald... con muchas idas y venidas de embajadas entre los francos y los daneses, alianzas varias y asambleas —Hans se puso un dedo en la sien y lo giró para realizar el gesto de perturbado y darle más énfasis— de locos.
 
   Paul seguía abstraído y el fraile creyó que le estaba impresionando.
 
   —Pero Harald siguió en su sitio como una piedra de Ale.[31] Claro que... a cambio de la ayuda del rey Ludovico fue como pudo mantener la soberanía sobre sus tierras danesas. ¡Y escucha esto porque no te lo vas a creer! —el monje puso cara de emoción.
 
   —¡El pagano rey Harald Klak, su esposa y un grupo de cientos de vikingos daneses se acaban de convertir al cristianismo en la ciudad de Maguncia! ¡Y, además, su padrino ha sido el propio rey Ludovico! —explicó orgullosamente Hans.
 
   Paul no comentó nada. Se limitó a pensar en las vueltas que daba la vida.
 
    
 
   Esa misma noche, Paul volvió a tener la pesadilla de su juventud en la que el fallecido padre Michael se giraba para mirarle, quitándose la capucha de la cabeza.
 
   —Paul... ¿qué has hecho con lo que te dí?
 
    
 
   Pero, por primera vez en treinta años, el padre Michael era el anciano venerable que había conocido y le acariciaba la cabeza con sus manos manchadas de pigmentos y Paul no se despertaba despavorido, sudando hasta la médula, calado hasta el tuétano mismo de sus huesos.
 
    
 
    
 
    
 
   Solamente hubo dos monjes voluntarios que se presentaron ante el rey Ludovico Pío para mostrar su deseo de acompañar al recién convertido rey pagano Harald Klak e intentar llevar a buen término la tarea de cristianización de las tierras danesas. Uno de ellos fue el fraile Paul...
 
   El rey Harald y sus cuatrocientos súbditos regresaron a tierras danesas por la Ruta de la Frisia con los monjes cristianos que pretendían fundar una iglesia cristiana en la ciudad de Hedeby. La intención era crear una escuela con doce niños daneses, algunos de la familia de Harald, para ser educados como sacerdotes en la nueva religión.
 
    
 
   Y Harald gobernó Dinamarca... pero por poco tiempo.
 
   Dos años después de su regreso como cristiano, el único hijo vivo de Gudrod, para entonces Horik I de Dinamarca, le expulsó nuevamente de sus tierras con el apoyo del pueblo, ya que el Harald cristiano se había hecho tremendamente impopular. La sacerdotisa pagana Hilde había vuelto a ganar...
 
    
 
    
 
    
 
   En el momento de arribar a Jutlandia con el rey Harald, el fraile Paul rezaba noche y día para que la esperanza que tenía se hiciera realidad. Debía localizar la Santa Plata. «¿Será aquella de la que hablan las lenguas maliciosas?» —se preguntaba.
 
   El rey Harald, estaba convencido de hacer lo mejor para su pueblo y financió el alojamiento de los frailes y la construcción de una escuela, pared con pared con la iglesia cristiana, según su gusto y deseo. Paul, enfrascado en el trabajo, se acostumbró a las rudas costumbres de los Hombres del Norte.
 
    
 
   Le parecía imposible imaginarlos como saqueadores y asesinos y prefirió no pensar demasiado. En Hedeby trabajó codo con codo con Ansgario y entre los dos comenzaron a formar a los jóvenes pupilos como futuros sacerdotes cristianos.
 
   El soberano recién convertido a la nueva fe había aprendido latín mientras estuvo en tierras carolingias y demandó que su pueblo también lo aprendiera porque era el lenguaje de la Iglesia de Cristo, en el que debían practicar el rezo sagrado; así que se impartieron clases de latín obligatorias. Sin embargo, muchos daneses, fieles al paganismo nórdico y rebeldes a las imposiciones de Harald, se segregaron en grupos leales a Horik I y se alinearon en sus filas.
 
    
 
   La völva Hilde, que todavía controlaba las plateadas runas de poder, estaba furiosa contemplando la llegada de los recientes invasores cristianos bajo el protectorado mismo de su propio rey danés y temió perderlas a manos de sus legítimos dueños. Aunque ya no gozaba de la belleza y lozanía de los veinte años, seguía siendo una mujer de altísima influencia en los dirigentes vikingos adoradores de Odín. Su astucia doblegaba las voluntades de los poderosos que se plegaban a los designios que ella organizaba según su libre albedrío, por lo que se esforzó en realizar nuevas predicciones para el corregente rey Horik.
 
    
 
   Hilde leyó las runas en una de las reuniones secretas sobre el cementerio vikingo sagrado de Lindholm Hoje, cementerio de tumbas de piedra en forma de barcos vikingos en la región de Alabu, acogiendo en una multitudinaria asamblea a los principales jarl, fieles a Horik I.
 
    
 
   —Rey Horik. Debéis forzar al traidor de Harald a abandonar Jutlandia. Los cristianos están envenenando nuestras vidas con su dios pagano. Nuestros dioses antiguos exigen su sangre para vengar la derramada por nuestros muertos que no han sido adecuadamente satisfechos en retorno.
 
   Era verdad que las sangrientas guerras civiles habían sido alentadas por la codicia de Hilde y que en sus cálculos nunca entró que un rey vikingo danés se pudiera aliar con el emperador de toda la cristiandad.
 
   Debía utilizar todos sus muertos en beneficio propio.
 
   —Las Runas me revelan que estos drakkar sagrados, hechos en piedra para conmemorar la valentía de los guerreros que yacen debajo, sólo les llevarán hasta el Valhalla cuando el propósito de sus almas inmoladas alcance su fin.
 
   El rey Horik meditaba apesadumbrado.
 
   De haberse hallado vivo su padre, el rey Gudrod, no habría consentido jamás semejante profanación de las tierras y gentes danesas por ningún «perro» del rey franco. Sus hermanos, todos los hijos de Gudrod, estaban allí enterrados.
 
   «¡Por el Martillo de Thor que pagarán todas las muertes!». Él mismo cortaría la cabeza del traidor rey Harald con el hacha de Gudrod, y de un solo tajo. Sin embargo, el peso de los ejércitos francos era tremendamente potente... Tendría que esperar al acecho como el lobo, vigilando en la sombra hasta que llegara el momento propicio.
 
   —¡Por Odín que los vengaremos! —bramó Horik sobre la tumba de su hermano en esa noche sin luna.
 
   —¡Por Odín! ¡Por Odín! —rugieron los bárbaros de melenas rubias y pelirrojas.
 
   La astucia de Hilde guiaba con docilidad a aquellos bárbaros guerreros, tirando sutilmente de los hilos por los que las marionetas se tenían en pie, a aquellos bárbaros guerreros, espadas en ristre.
 
    
 
   Las desavenencias entre Horik y Harald fueron continuas durante la corregencia. Únicamente se comunicaban a través de emisarios y para cuestiones de soberanías territoriales. Los temas religiosos habían dividido inexorablemente a los corregentes reyes daneses pero, afortunadamente para Paul y el resto de monjes, existía tolerancia hacia la religión cristiana y nadie se metía con ellos.
 
   Dichos sacerdotes cristianos habían constatado que era imposible mudar de la noche a la mañana la religiosidad de los pueblos nórdicos, fuertemente ligados a sus dioses ancestrales, así que tomaron otra vía mucho más inteligente. Comenzaron a fundar iglesias en manantiales, bosques y ciertos lugares venerados como sagrados, de tal manera que el culto propio del lugar fuera mezclándose poco a poco con el culto de la tradición cristiana. Al cabo de meses —o años— nadie podría negar que la iglesia cristiana era tan sagrada, o más, que el manantial que corría por su lado...
 
    
 
   Pasados unos meses, una mañana, el monje Paul se despojó de sus ropas de sacerdote y, disfrazado con ropas raídas, se mimetizó con los campesinos vikingos para comenzar su cruzada particular.
 
   Indagaba en el lenguaje de los Hombres del Norte sobre las Runas de Plata de la sacerdotisa Hilde, las que supuestamente habían sido consagradas a los dioses nórdicos y, desde entonces, atraían la bonanza sobre los que se acogían bajo su protectorado.
 
    
 
   —¿De dónde salieron esas runas mágicas? —Paul le preguntó a un herrero vikingo que forjaba escudos a golpe de martillo y clavos de hierro.
 
   —Las trajo Odín de las tierras del oeste, en el año de nuestra primera razia, ¡ja, ja!... —escupió a un lado y siguió martilleando sudoroso sobre la plancha de metal.
 
   —Tierras nórdicas, supongo —asintió Paul, bebiendo cerveza caliente.
 
   —¡Oh, no! ¡Por la Lanza de Odín que se las robamos a esos malditos perros cristianos que ahora están por todas partes! Vinieron del otro lado del Oceanus Germanicus, de una de sus casas cristianas...
 
   La cerveza quemó a Paul en su corazón como el hierro candente que contemplaban sus ojos. El herrero vertió el metal fundido en un molde y echó otro trago de cerveza.
 
   Los ojos de Paul bizquearon.
 
   No podía moverse.
 
    
 
   Se acordó de la angustia en el pasadizo húmedo y del miedo que le atenazó el cuerpo aquel día que vio llegar los barcos vikingos. Tenía sólo catorce años cuando comprobó la crueldad que podía desplegar el ser humano. Más de treinta años después, volvió a revivir el terror...
 
   —¡Por Thor! ¡Estás derramando la cerveza! ¿Es que quieres que los dioses nos castiguen sin bebida el próximo año? —el herrero le sujetó el brazo que vertía el preciado líquido a tierra.
 
   Paul reaccionó bien.
 
   —¡No, Thor no querría eso! Te lo aseguro yo, que lo conocí hace tiempo.
 
   El herrero le miró sin comprender y escupió otra vez.
 
   —¡Pásame otro trago!
 
   Paul le cedió la jarra entera. Ya no tenía sed, sin embargo, sentía la garganta áspera como la piedra pómez.
 
   —Supongo que esa Hilde será una mujer poderosa...
 
   El herrero le miró y le espetó.
 
   —¿Es que no la conoces? ¿Cómo es posible? ¡Pero si es la völva más importante de toda Jutlandia! Ummm... eres extranjero, por lo que veo.
 
   Paul tosió dos veces y contestó con una evasiva.
 
   —Estuve fuera... Mi padre construía la Danevirke[32] y me quedé huérfano a los diez años. Acabo de llegar a la península.
 
   —¡Ah!... —murmuró el herrero— ¡Ahora lo entiendo! Deberías acudir a las ceremonias de Hilde la Oscura. Ella vivió mucho tiempo en Hedeby hasta que Gudrod I murió, luego se marchó de aquí para servir lealmente a sus vástagos, a los hijos de Gudrod y, de ellos, su favorito siempre fue el rey Horik. Le considera su protegido y a él sirve ahora. Recuerdo que era una mujer muy bella...
 
   El herrero miró al infinito y murmuró, ensoñándose.
 
   —Aquellos sí que eran buenos tiempos... ¡Las razias bien que nos daban buena plata!... —y se echó la jarra de cereza por la garganta y el pecho para refrescarse, sacudiéndose la cabeza como un sabueso mojado.
 
   Paul le saludó para despedirse, golpeándole en la espalda y se marchó con una sonrisa que recordaba a la mueca sardónica de una máscara griega.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El rey Harald Klak pierde la corona
 
    
 
    
 
    
 
   El emisario de Harald llegó exhausto y desmontó del caballo que venía casi reventado. Detrás, a unas dos leguas de distancia, cabalgaban veinte vikingos armados hasta los dientes, dirigiéndose hacia el mismo lugar. El forastero arrolló con una ruidosa entrada, a todas luces intempestiva y desproporcionada, a los fieles que se encontraban en la iglesia celebrando la Santa Misa.
 
   El fraile Ansgario se giró al escuchar el estruendo y observó al sudoroso vikingo que se aproximó hasta llegar muy cerca de su cara. Casi empujándole contra el altar, le anunció al sacerdote en voz baja:
 
   —De parte de mi rey Harald, disponeos a venir conmigo. ¡No os demoréis! —le tomó del brazo y le llevó a la parte trasera de la iglesia donde Paul barría el suelo de la habitación con una escoba de brezo.
 
   Al ver llegar al emisario del rey le ofreció un vaso de agua y una silla, pero éste no los aceptó y permaneció de pie, instándoles a darse prisa.
 
   —Vengo para avisaros de que debéis abandonar la misión cuanto antes.
 
   Paul y el hermano Ansgario se miraron desconcertados.
 
   —¡Harald ha caído! ¡Los ejércitos de Horik avanzan hacia aquí!... —explicó impacientemente el mensajero— Mi rey quiere que os escolte con mis hombres hasta la frontera danesa para que os guardéis y permanezcáis seguros. ¡Tengo órdenes de guiaros hasta las tierras del rey Ludovico Pío en Hamburgo! —el emisario tomó aliento— Debéis regresar a tierras francas porque aquí vuestras vidas corren peligro con Horik... —se paró un momento— que se halla demoníacamente influenciado por la völva... —pronunciando aprensivamente, en voz todavía más baja su nombre— Hilde...
 
   Les mostró el sello real del rey Harald, estampado en una misiva escrita en latín junto al sello del emperador de los francos.
 
   Aquello no era una trampa...
 
   En pocos minutos se oyeron cascos de caballos y relinchos fuera de la iglesia.
 
   —¡Coged sólo lo imprescindible! No hay tiempo para mucho —apremió el vikingo.
 
   —¿Ya están aquí? —inquirió angustiado Paul. Doblaba algunas ropas y se paralizó en instantes, esperando una respuesta.
 
   —No. Son mis hombres que acaban de llegar. Pero debemos partir tras refrescar los caballos; antes de que nos alcancen los partidarios de Horik —Y salió a recibir a su tropa.
 
   —Hermano Paul... ¡no os desaniméis! —el legado Ansgario consoló dulcemente al abatido Paul. Resultaba extraño observar al monje más joven confortando al viejo.
 
   —¡Dios, Nuestro Señor proveerá y regresaremos pronto a Jutlandia! ¡Sólo os pido que sigáis siendo fuerte en nuestra fe en estos difíciles momentos!
 
   El curtido monje de la Hermandad de la Santa Traición aceptó el consuelo y rezó para que de ese modo aconteciese.
 
   
 
  





Dos años después. Corte carolingia, 829-831 d.C.
 
   Viaje de Paul a Birka
 
    
 
   Un emisario de las altas esferas de la nobleza vikinga, acompañado de un conde sajón del emperador franco, solicitaron audiencia al hermano Ansgario, que residía entonces en el arzobispado de Bremen. Paul se había convertido en la mano derecha del religioso.
 
   El emisario vikingo les notificó la noticia.
 
   —Vengo a comunicaros que el rey suión Björn Pa Haga os recibirá solemnemente en su corte de Alsnö cuando gustéis emprender el camino. La empresa cuenta con la venia de vuestro gran emperador Ludovico Pío, quien desea confraternizar con el pueblo suevo y desea saber si vos vendríais con nosotros. Ha sido el mismo rey vikingo Björn el que ha solicitado al soberano Ludovico vuestra partida, con el fin de evangelizar Svealand[33].
 
   —Vuestro rey solicita vuestra presencia en la corte —aclaró el noble de la corte franca, enseñándoles la carta con el lacre real.
 
   —¡Svealand! —murmuró Paul desalentado, mirando a Ansgario.
 
   Eso significaba subir muy al norte para adentrarse en las tierras suevas de la península escandinava. Una distancia titánica se colocaba de nuevo entre él y sus monedas...
 
   El fraile Ansgario, sin embargo, acogió la noticia con inefable alegría, porque la regia encomienda implicaba la oportunidad de evangelizar las tierras de otro territorio soberano diferente al juto. Asintió con vehemencia y acudió a la audiencia con su emperador Ludovico Pío.
 
    
 
   Un mes más tarde, Luis el Piadoso envió encantado al religioso Ansgario, junto con una partida de sus nobles de confianza, algunos mercaderes importantes dispuestos a comerciar en territorio amigo y variados regalos para el rey sueco.
 
   Desafortunadamente para todos ellos, en el viaje de ida, su barco fue atacado y saqueado por piratas, robándoles las pertenencias y masacrando a la mayoría de los viajeros. Salieron indemnes de aquel infierno, casi por gracia divina, los frailes Ansgario y Paul, quienes consiguieron llegar a Birka a pie después de un largo y penoso viaje de varios meses por las innumerables islas del Lago Malaren.
 
   «Estaba escrito en los Libros Sagrados, que Svealand se evangelizaría...» —meditó, agradecido, el incansable monje Ansgario sobre la gran roca de Birka al llegar a su destino.
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Bizancio, 827 d.C.
 
   El ofita y Gunnar el Oso
 
    
 
   Tras la fallida reunión con la hermandad ofita, Simeón pasó los peores días de su vida. El menosprecio del Primer Maestro no había hecho más que agravar la sensación de ultraje que Simeón arrastraba desde que llegara a Bizancio. Aquel hiriente fracaso y sus posteriores consecuencias habían despedazado el objetivo de la existencia del ofita, pero lo hicieron con tal descarnadura, que éste sintió en el escarnio de su vergüenza, el motor que le propulsaría nuevamente para intentar resarcirse de la ignominia sufrida.
 
    
 
   Era conocedor de que ningún ofita en su tierra le dirigiría la palabra hasta que el cumpliera con los compromisos que había contraído con aquellos hermanos de sangre. Simeón también sabía, en su fuero interno, que la völva Hilde de Jutlandia no cedería tan fácilmente sus runas de plata y que, con toda seguridad, tendría que contratar nuevos esbirros para recuperar lo que consideraba suyo por derecho propio.
 
    
 
   «Pero esta vez, los mercenarios no podrán ser de origen juto» —pensó. Otros bárbaros, procedentes de territorios mucho más al norte, seguían bajando con regularidad hasta Bizancio para mercadear con esclavos y Simeón tendría su oportunidad en su momento.
 
    
 
   El ofita se dispuso a hibernar treinta y cinco largos inviernos, al igual que su adorada serpiente en su agujero, hasta que aconteciera la ocasión propicia para entrar en acción. Cuando contaba con sesenta y ocho años, pasando ya de la madurez, el cielo se acordó de sus plegarias...
 
    
 
    
 
    
 
   El esclavo Ahmed inclinó la cabeza al dirigirse a su envejecido amo en la hora segunda de la tarde.
 
    
 
   —Amo Simeón, las gestiones que me ordenasteis ya están hechas. Esta mañana temprano han atracado en el puerto varias embarcaciones bárbaras procedentes del norte. Hay un jefe vikingo en una de ellas que no es oriundo de la península de Jutlandia. Me he enterado de que su expedición debe lealtad a un jarl del Reino de Agder, en las tierras de los hielos perennes y Gunnar, que así se llama el jefe de la expedición, no tendría inconveniente en entrevistarse con vos.
 
   —¿Cuándo? —la mirada ceñuda de Simeón esperaba una respuesta complaciente.
 
   —Esta misma tarde, cuando vos dispongáis —contestó su esclavo de confianza sumisamente.
 
   —Muy bien. Dile que venga a mi casa a la hora sexta. Tomaremos un refrigerio juntos y será bien recibido por mis esclavas.
 
   —Así lo haré, amo Simeón —El esclavo ya se retiraba sin darle la espalda cuando la voz enérgica de su señor le detuvo.
 
   —¡Espera, Ahmed! —Simeón se adelantó hasta un cofre dorado que estaba encima de una mesita de madera; lo abrió y eligió, de entre sus joyas, un anillo de oro con un grueso rubí central. Lo miró pensativo durante unos instantes pero resolvió en alto sin vacilar:
 
   —¡Comunícale mi ofrecimiento y entrégale este presente!... «Por las molestias»... —añadió con fina ironía.
 
   Ahmed salió del majestuoso recinto y cabalgó hasta el puerto bajo el sol abrasador de mediodía.
 
    
 
   Gunnar, el vikingo de Agder, aceptó encantado, de manos del esclavo heleno Ahmed, el inesperado regalo del mercader Simeón de Bizancio. Pocas horas después, escogió su mejor camisa de lino y la fíbula de plata más gruesa que tenía en su haber; intentó asearse oportunamente, poniendo mucho esmero en lavarse bien las orejas, y se trenzó cuidadosamente el cabello rubio a ambos lados de la cara después de enjabonarlo y aclararlo —tras muchas jornadas sin lavar—. Quería causar buena impresión a aquel generoso «Señor de Señores».
 
    
 
   Un poco antes de la hora acordada, Gunnar el Oso, acompañado de cuatro de sus hombres, llegó a la casa del ofita. El jefe vikingo fue recibido por una joven esclava de Simeón y se vio acomodado en un sillón de estilo romano durante escasos minutos, hasta que llegó el amo de la casa.
 
   Sus hombres aguardaron fuera nuevas órdenes.
 
   El cabello rubio de Gunnar, que tan cuidadosamente había sido arreglado en dos trenzas, brillaba inusualmente con la luz del sol que se colaba a través de uno de los ventanales.
 
   Simeón accedió a la sala sigilosamente y, mientras lo hacía, contempló la barba esmeradamente recortada de Gunnar, así como los potentes ojos azules en el rostro de éste, reparando poco después en el forzudo cuerpo del vikingo cubierto de vello que se insinuaba a través de la camisa de lino.
 
   No pudo evitar compararlo inconscientemente con el de su esclavo Cirus que aguardaba detrás.
 
    
 
    
 
   Cirus
 
    
 
   Un galo de fieros ojos oscuros con cabello negro a cepillo, rasurado en ambas sienes, labios carnosos y poderosa mandíbula cuadrada que exhibía prácticamente todos los músculos de su cuerpo, como si estuvieran esculpidos a cincel. Tenía cicatrices antiguas en la espalda y una marca en diagonal que le cruzaba la frente en su lado derecho. En el lateral izquierdo del cuello se apreciaba el distintivo de la Casa de Simeón, la marca de una «S» al rojo vivo. El fornido esclavo, encargado de la seguridad de Simeón, se hallaba vestido únicamente con un braguero de estopa cubriéndole sus partes íntimas y una gargantilla de cuero trenzado con algún pequeño adorno de metal, ciñéndole la garganta.
 
   Posiblemente, en el caso de una lucha cuerpo a cuerpo el —hasta ahora invicto— esclavo Cirus saldría vencedor, pero Simeón, sólo por unos instantes, no estuvo seguro del todo.
 
    
 
   El fuerte vikingo Gunnar era parco en palabras, aunque se desenvolvía con bastante soltura a la hora de exigir una contraprestación por sus servicios.
 
   —Si accedo a llevaros al norte, deberéis contratarme junto con la totalidad de mis hombres, puesto que ellos dependen de mí —le había respondido a Simeón— eso significa más del doble de la plata que ofrecéis.
 
   El ofita escuchó con sorna la oferta del vikingo. Habría pagado diez veces más y esta circunstancia le hizo creer otra vez en su buena suerte.
 
   —Os pagaré el triple por vuestros servicios como pedís y considerad que, cuando yo regrese de nuevo, sano y salvo, a Bizancio, recibiréis otra doble paga. Entiendo que es una oferta difícil de mejorar —sugirió Simeón— no tengo más peticiones salvo poner una única condición.
 
   —Vos diréis.
 
   —Deberéis fidelidad exclusivamente hacia mi persona y yo viajaré con mi pequeño séquito. Digamos que... estoy arrendando íntegramente vuestras prestaciones hasta mi retorno. Luego seréis libres de seguir a mi servicio o volver a vuestras tierras —Simeón estaba contratando su pequeño ejército de mercenarios.
 
    
 
   Mientras el ofita se hallaba diciendo esas palabras, el jarl Gunnar, veloz como el rayo, sopesaba codiciosamente la plata que conseguiría, de aceptar su proposición, y contemplaba con curiosidad al hercúleo esclavo galo antes de dar su respuesta afirmativa.
 
   —Eso son dos condiciones pero... ¡de acuerdo!, ¡acepto el trato! —Seguidamente, Gunnar señaló con la cabeza a Cirus y le preguntó a Simeón:
 
   —¿Hace mucho que lo tenéis?
 
   Le recordaba mucho a un esclavo que había capturado en una razia y que había vendido poco después, a decir verdad, aquel hombre se parecía mucho más a un luchador romano que a un herrero galo.
 
   —Nació en esta casa —mintió Simeón con descaro, permitiendo a las doncellas entrantes en la sala que presentaran las viandas.
 
   Una tropa de bellas esclavas ataviadas con exiguas vestimentas sirvió la cena para el amo y los recién llegados, el jarl Gunnar y sus cuatro hombres. El imponente Cirus aguardaba en pie de brazos cruzados sobre el pecho, cual estatua romana de mármol, manteniendo los ojos fijos al frente.
 
    
 
   Simeón escuchaba con deleitosa satisfacción las nuevas que narraban cómo, en las tierras danesas, se había hecho fuerte la leyenda de unos amuletos de plata —con el atributo de la infalibilidad en sus designios— los cuales eran leídos desde hacía años por una sacerdotisa juta llamada Hilde la Oscura, y que continuaban aterrorizando sin remedio a los pueblos del norte, mientras los jutos acrecentaban la ola de saqueos.
 
   Simeón y sus rudos invitados compartieron los más exquisitos manjares amenizados por músicos y bailarinas turcas. Tras finalizar la fructífera velada, el ofita decidió retirarse dejando a sus recientes asalariados en compañía de las solícitas esclavas, disfrutando de los efímeros placeres de la carne, antes de emprender el retorno al norte.
 
    
 
    
 
    
 
   A pesar de tratarse de un viaje largo y lleno de peligros, Simeón, antiguo viajero infatigable y buen conocedor de las miserias humanas, jamás dudó de la fidelidad profesada por sus mercenarios vikingos. No tanto por la naturaleza en sí misma de dicha lealtad, sino por el hecho de haber sido una fidelidad comprada a base de ingente plata, a la que se añadirían flamantes y prometedoras sumas del preciado metal —una vez él estuviese de vuelta en Bizancio— por esa razón, no tenía ningún temor de ser apresado o vendido. No obstante, Simeón había decidido que su esclavo Cirus y cinco hombres más de su talla defensiva le acompañaran durante su viaje.
 
    
 
   La esforzada travesía que había arrancado en la ciudad de Bizancio se realizó en el mismo drakkar que Gunnar el Oso había capitaneado desde la Tierra de los Hombres del Norte. Desplegaron la gran vela a través del Pontus Euxinus y navegaron con vientos favorables hasta la colonia helena de Isla Berezan. En el drakkar, la jauría vikinga aventajaba, en clara mayoría, al número de nuevos visitantes a bordo. Sin embargo, el recio Gunnar procuraba dirigirse con respeto al ofita, haciendo, por ende, extensiva esta obligación de subordinación al resto de sus hombres.
 
   La expedición subió sin incidentes, tomando la Ruta del Dnieper, para detenerse en la popular Isla Jortytsia, en la que se aprovisionaron de los víveres necesarios. Cirus seguía a Simeón a todas partes y, esporádicamente, sus ojos de penetrante fulgor oscuro se clavaban fugazmente en la espalda de Gunnar.
 
   En el peligroso tramo de los siete rápidos del río Dnieper, los vikingos tuvieron que realizar el arrastre del barco, como era lo habitual. Durante este recorrido a pie, siguiendo el curso del río, sufrieron una emboscada por parte de las tribus pechenegas, de la que salieron prácticamente ilesos, aunque perdieron seis hombres en la batalla, cinco de Gunnar y uno de Simeón.
 
   Recuperados de la escaramuza y de vuelta al agua, en el Dnieper, el grupo de cuarenta hombres remontó el Kasplia y, por último, alcanzaron el Daugava, hasta su desembocadura en el Mar del Este.
 
   Casi dos meses transcurrieron hasta que la expedición llegó a su destino en el Reino de Agder: final de trayecto.
 
   
 
  



Reino de Agder, 827 d.C.
 
    
 
   Simeón y los cinco hombres restantes de su guardia fueron alojados en una de las mejores cabañas que el jarl Gunnar poseía, muy cerca de su granja, pero a suficiente distancia como para no llamar demasiado la atención.
 
   La hospitalidad de las gentes del Reino de Agder era muy parecida a la que le había sido dispensada a Simeón por los jutos treinta años atrás. La diferencia estribaba en que no existía ninguna oscura sacerdotisa interfiriendo las vidas de la gente y que Simeón, allí, se sentía suficientemente seguro, con el mar de por medio, viviendo entre los rivales de los jutos, intrigando y conspirando sin temor y a sus anchas, hasta que pudiera llevar a cabo sus elaborados planes.
 
    
 
   Uno de los principales mariscales de Adger, Olaf Mancha en el Rostro, se reunió en la casa de Gunnar el Oso con los vasallos que habían tomado parte en la expedición y acogió con interés la visita de aquel extranjero. Finalizado el festín de bienvenida, Olaf le preguntó a Gunnar por las intenciones de Simeón y el forzudo no supo que contestar porque, en realidad, nunca se lo había preguntado.
 
   —Viaje de ida y vuelta, sin claro propósito, pero paga muy bien —respondió lacónicamente Gunnar.
 
   —Umm... —murmuró el jarl— ¿Sabes cuanto tiempo se va a quedar?
 
   —Hasta que le devolvamos de nuevo a Miklagard —hizo una breve pausa para aclarar la situación— pagará mejor... —sonrió el rubio vikingo.
 
   —¡Ah! ¡Entonces es bienvenido, sin duda! —respondió el jarl Olaf, brindando bruscamente con el cuerno de cerveza caliente.
 
    
 
   El esclavo Cirus, espada al cinto, que había sido vestido de forma más apropiada con abrigados atuendos nórdicos, observaba en silencio la conversación vikinga, vigilando los movimientos alrededor de su amo.
 
   Ya en el viaje de ida hacia el Reino de Agder había tenido que intervenir en la Isla Jortytsia, con un movimiento ágil y silencioso, rompiéndole el cuello a un ladrón que intentó asaltar a Simeón, frustrando, así, exitosamente el robo, pero también aprovechando la ocasión de demostrar a la expedición vikinga su temible valía.
 
   Gunnar se dio por enterado, a la sazón, de la habilidad de Cirus, como un rival difícil de oponer y así, había decidido no causarle problemas. Por lo demás, y por el momento, los dos servían a un mismo señor.
 
   Sin embargo, el esclavo Cirus sostenía aquella inquietante y profunda mirada sobre la persona de Gunnar con la amenaza velada de quien tiene una antigua cuenta pendiente... ya que, el insondable destino había tenido a bien depararle un segundo encuentro con su captor: Gunnar el Oso, el bárbaro que había causado la muerte de su padre y de su madre cinco años atrás.
 
    
 
    
 
    
 
   Simeón llamó a su guardián de confianza la tercera noche.
 
   —¡Cirus!, saldremos cuando yo te dé la señal. Debo acercarme al pueblo.
 
   —Como ordenéis, mi señor... —asintió éste en un susurro— alistaré los caballos.
 
   Cirus encargó a otro de los corpulentos esclavos de la guardia personal de Simeón preparar dos cabalgaduras para salir en breve y continuó, sin inmutarse, su labor de vigilancia.
 
    
 
   Hacía cinco años que el ofita había adquirido su esclavo galo de un zafio mercader heleno, quien previamente lo había comprado por media moneda de plata en el mercado de esclavos de Bizancio. Cirus procedía de una de las salvajes incursiones vikingas sucedidas en las Galias, donde fue apresado por un jefe vikingo llamado Gunnar, apodado «el Oso», por su semejanza a un temible oso de pelaje claro. Todo él se hallaba cubierto de vello rubio.
 
   Después de adquirir el nuevo esclavo, el sagaz Simeón entendió el potencial del herrero galo y lo hizo entrenar, como si fuera un gladiador, en una de las escuelas de lucha bizantinas para este fin, con el objetivo final de tomarlo para su servicio personal.
 
    
 
   Los esclavos que componían la guardia del bizantino obedecían sin cuestionar las órdenes de Cirus. El galo se había erigido en líder del grupo en poco tiempo, ganándose el respeto de los demás hombres, gracias a la potencia de sus músculos y a la agilidad que demostraba en la lucha. Ya había probado su fidelidad al ofita en innumerables ocasiones, habiéndole salvado la vida en situaciones extremas. Por eso Simeón jamás prescindía de su compañía, especialmente en las citas peligrosas. Cirus se había convertido en su mano derecha, en la tranquilidad de su espalda y en el guardián de sus retorcidos sueños.
 
   De los cinco hombres de la escolta del ofita que todavía seguían con vida, Cirus escogió a un joven heleno, Crisanto, para dejarlo al mando del grupo durante su ausencia. Todo con tal de mantener la disciplina.
 
    
 
   Aquella noche, el ofita y su guardaespaldas cabalgaron hasta la región porteña del Reino de Agder para que Simeón pudiera entrevistarse con emisarios vikingos arribados del sur, de la misma península de Jutlandia.
 
   En una labor de intrigantes pactos y traiciones, el anciano ofita planeaba desarrollar su estrategia oculta con el objeto de derrocar a la sacerdotisa Hilde la Oscura, aquella vil ramera, la gran «zorra entre las zorras», que había traído la desgracia más ignominiosa sobre la Casa de Simeón.
 
    
 
   El bizantino le preguntó al vikingo juto en el lenguaje del norte.
 
   —¿Entonces, estáis dispuesto a aceptar mi trato?
 
   El hombre se revolvió inquieto en su asiento de madera. Ambos bebían cerveza negra en un tugurio del puerto. Cirus, en pie a la puerta de la taberna, vigilaba en actitud de alerta, aunque su rostro no denotaba la más mínima emoción. Otros compañeros del vikingo juto aguardaban igualmente la resolución del encuentro secreto entre los dos hombres.
 
   —Lo que solicitáis conlleva grandes peligros. Debéis saber que Hilde la Oscura tiene espías en todas partes. No es fácil decidirse... —respondió el juto.
 
   —Mi oferta tiene fecha de caducidad y el plazo no pasa de esta noche... —el bizantino arremetió contra el interpelado, arrimándose mucho a su cara, como esperando una reacción— Si no aceptáis vos, conseguiré que otros lo hagan incluso por menos plata —amenazó con retirar su jugosa oferta en un susurro.
 
   El vikingo hizo lo que Simeón esperaba; se encolerizó con el reto lanzado y pegó un puñetazo sobre la mesa de madera, levantándose de un salto.
 
   En sólo un instante, Cirus, rápido como el viento, ya le tenía agarrado por el cabello y con una daga amenazando su cuello. Los demás hombres ni siquiera habían tenido tiempo de reaccionar.
 
   Simeón se dirigió a su esclavo.
 
   —¡Suéltale!
 
   Cirus, obedientemente, retiró el arma y se replegó nuevamente a su sitio, en el umbral del tugurio.
 
   Simeón siguió con su juego:
 
   —Ahora también me debéis la vida —y continuó sin transición— os doblo la oferta...
 
   El juto, Gilf Ragnarsson, apreció la ironía de Simeón y se echó a reír de buena gana, estrechándole el brazo con la misma facilidad con la que se había enfadado.
 
   —Simeón de Bizancio, ¡vuestra madre se quedó tranquila cuando os trajo al mundo! ¡Bien que, por fin, dejasteis de joderla!... ¡Acepto vuestro trato!
 
    
 
    
 
    
 
   Cirus apuró el cuenco de gachas de avena con rapidez. Los otros esclavos habían entablado una pelea entre ellos a causa de una esclava del jarl Gunnar. Uno de los hombres había lanzado un gancho de izquierdas a la mandíbula del otro, que se burlaba de sus escasas probabilidades de conquista. Los potentes brazos de Cirus separaron el apretado agarrón de los dos contrincantes, derribando sobre el suelo de la cabaña a cada uno de ellos, tras haberlos fulminado con la mirada previamente.
 
   —¡Un día de ayuno os vendrá bien para recapacitar! —el galo, iracundo, arrojó los dos cuencos de gachas al fuego. Los orificios de su nariz se le entreabrían como los de un toro furioso.
 
   Los dos hombres bajaron la cabeza y se retiraron en actitud de sumisión.
 
   Cirus salió al exterior de la cabaña para calmar sus nervios. Hacía mucho tiempo que no los perdía con sus iguales de semejante manera. Simeón se había reunido, a solas, con Gunnar el Oso y ya iban varios días que evitaba la presencia de Cirus en beneficio del joven Crisanto, al que se llevaba a todas partes.
 
   El esclavo galo no sabía muy bien a que atenerse.
 
    
 
   El gélido viento del invierno prematuro le cortó la piel del rostro. Cirus cerró los ojos para sentir la evocación efímera de libertad que le producía esa sensación en su cara. Recordó su pasado forjando acero, envuelto por el calor infernal de la fundición y sus salidas al aire libre para experimentar dicho sentimiento de liberación.
 
    
 
   —Vais a enfriaros.
 
   Una voz de mujer le despertó de su momentáneo sueño. La esclava Nicole se había dirigido a él en gaélico.
 
   —¿Qué? —Cirus parpadeó al escuchar aquella lengua, casi dormida en su memoria.
 
   —Vais a enfriaros —repitió la joven, tendiéndole un manto viejo.
 
   Cirus comprobó que había salido casi desnudo al exterior, únicamente cubierto por un calzón de tela corto, y aceptó la tela que le ofrecía la muchacha para echársela por los hombros.
 
   —Gracias —replicó en su lengua natal. El galo se fijó en el collar de cuero al cuello de la esclava.
 
   Nicole sonrió tímidamente, recogió en un cesto los nabos terrosos que había extraído de la huerta y le dejó allí plantado. Cirus observó a la esclava entrando en la «casa larga» del jarl Gunnar y se preguntó si habría estado allí todo este tiempo.
 
   Era la primera vez que había reparado en ella.
 
    
 
   La esclava Nicole había sido capturada dos años atrás por el jarl de aquel pueblo nórdico. Sucedió en una de las razias que asolaron los pueblos limítrofes con la Frisia. Ella, y su hermana menor, fueron hechas prisioneras y no masacradas —como casi toda la aldea—, debido a su juventud y apariencia saludable. Sin embargo, la hermana pequeña murió de una pulmonía al poco tiempo de llegar a Agder. Nicole lloró amargamente su muerte; tanto, que dejó de comer y su salud comenzó a resentirse.
 
   Gunnar, el bárbaro de pelaje rubio, reparó en aquella joven gala de lacios cabellos oscuros y rostro melancólico —acentuado por la tristeza del momento— y decidió consolarla a su manera.
 
   Nicole se vio obligada a compartir la cama del jarl durante unos meses y forzada a ingerir alimento para recuperar la lozanía hasta que, otra joven esclava, más del gusto de Gunnar, tomó su lugar y la relevó en sus obligaciones de concubinato. La esclava Nicole olvidó sus tristezas y decidió sobreponerse a su suerte.
 
   Los dioses la habían recompensado con salud y, afortunadamente, no se había llegado a quedar embarazada del bárbaro Gunnar.
 
    
 
    
 
    
 
   Cirus entró en la cabaña, abrigado por la manta, y comprobó que la amonestación disciplinaria había surtido efecto. Los hombres afilaban sus espadas y pulían en silencio sus escudos, como en sus mejores tiempos de combate. La chispa de acero contra acero y el monótono sonido del metal atemperaban los ánimos más soliviantados. Pensativo, Cirus dejó caer la capa en el suelo y se puso el resto de su ropa, sin poder alejar de su mente los ojos de gata de la esclava gala.
 
    
 
    
 
   Cirus y Nicole
 
    
 
   —¿De dónde sois?
 
   Los ojos oscuros del galo Cirus observaron el rostro de Nicole con detenimiento. Una pátina de pecas le cubría suavemente las mejillas y, prácticamente, todo el dorso de la nariz sobre una piel muy clara, casi transparente. Cirus advirtió que los ojos pardos de la esclava cambiaban con la luz; durante el día parecían verdosos.
 
   Nicole había terminado de servir la comida a la escolta de Simeón, excepto a Crisanto, que se hallaba con el amo en la casa de Gunnar, y ya se estaba retirando cuando escuchó aquella pregunta de labios del galo.
 
    
 
   —De una aldea a la orilla del Rhin —respondió Nicole.
 
   Los demás hombres alzaron la cabeza al contemplar a su jefe hablando con aquella esclava, objeto de deseo, en una lengua que ninguno comprendía. Cirus, advirtiendo sobre él la mirada felina de Petros, el dacio, prefirió acabar la conversación.
 
   —He dejado vuestra capa sobre la leña. ¡Podéis llevárosla!
 
   La muchacha se detuvo un instante y le sonrió levemente.
 
   —Guardadla por si la necesitáis más adelante. En unos días hará mucho frío.
 
   Entonces, al disponerse a recoger el cuenco vacío de comida, la esclava rozó accidentalmente las manos de Cirus. Éste lo había sujetado durante unos segundos con fuerza antes de dejarlo ir de nuevo. La muchacha pudo comprobar que el esclavo galo tenía sus enigmáticos ojos clavados en los de ella, los cuales, turbados por el súbito roce, se habían encontrado con los de él.
 
   La joven propiedad de Gunnar, sobresaltada por el inesperado tacto de la piel del fornido Cirus, musitó una disculpa y se escabulló azoradamente por la puerta, cargando con el pesado caldero de hierro.
 
    
 
    
 
    
 
   Las nieves habían comenzado a aparecer escalonadamente sobre los territorios de Agder, no obstante, todavía no se habían helado los caminos. En breve, arar sería tarea imposible y los animales habrían de ser puestos a cubierto en grandes establos para protegerlos de las inclemencias del rigor invernal.
 
   El ofita Simeón seguía recibiendo noticias, cada cinco o seis semanas, de los progresos realizados por sus infiltrados en el entorno de Hilde la Oscura. Los acomodaba en la cabaña que le había facilitado el jarl Gunnar pero, en poco tiempo, los caminos helados también dificultarían enormemente la llegada de la ansiada información.
 
    
 
   Antes de que hubiera entrado el invierno por completo, el jarl Gunnar decidió ofrecer una gran cena de bienvenida para otros jarls de Agder que habrían de ser recibidos en su gran «casa larga». Cirus había sido designado para acompañar a Simeón durante el festín de esa noche en detrimento de Crisantos, al que se había hecho el encargo de quedarse con el resto de la guardia.
 
    
 
   El dacio Petros acechaba a la esclava de Gunnar desde hacía varias semanas. Después del encontronazo de la mañana en la que Cirus lo amonestó, Petros se había vuelto más cauteloso, aunque aprovechaba la mínima ocasión para acercarse a Nicole cuando la presencia del esclavo galo se hallaba lejos. El conflictivo dacio, presa de sus bajos instintos, avanzaba día a día su ladino espionaje sobre la esclava de Gunnar. Lenta, pero inexorablemente, iba cerrando su cerco tras de ella.
 
    
 
   Aquella tarde sin luz, Petros advirtió que la joven se había quedado sola dentro del establo, alimentando con paja seca a los animales, a la vez que las otras dos compañeras ya habían salido hacia la gran cabaña con el fin de preparar las viandas y los enormes barriles de cerveza. La joven Nicole había terminado de deshacer una bala de heno y se hallaba extendiéndola con la horca sobre los comederos de las ovejas. Al encontronazo del dacio quiso volverse, pero los brazos de hierro de Petros la atenazaron por detrás, asfixiando un grito ahogado que casi no pudo emerger de la garganta de la muchacha porque estuvo a punto de perder el conocimiento. El dacio, dándole la vuelta, la arrojó violentamente contra el suelo del establo sobre los montones de heno. Sus ojos vidriosos habían comenzado a llamear de placer al sentir a la esclava gala debajo de su cuerpo. Ella intentaba revolverse sin éxito en el sitio, amordazada por la manaza de Petros. Cristalinas lágrimas de impotencia habían comenzado a rodar por sus mejillas, tiznándole la cara de gruesas carreras mientras sus atemorizados ojos permanecían fijos en la «S» grabada a fuego del cuello de su agresor. El libidinoso esclavo de Simeón le había rasgado la ropa en el desenfreno por intentar poseerla.
 
   Sólo había iniciado dos o tres empellones, cuando una horca de heno se clavó inmisericorde en su espalda. Una de las mujeres había regresado al establo y había empuñado el arma contra el agresor de Nicole. El dacio soltó la mano y aflojó la presión. De un empujón se intentó quitar a la otra mujer de encima y, esta circunstancia, le dio a Nicole la oportunidad de escapar en breves segundos. La joven huyó del lugar dando alaridos aterrorizada, con la tela de saco de su vestido rota, sujetándosela contra el pecho.
 
   Los hombres de Gunnar, al escuchar los gritos, se percataron de que algo anormal estaba ocurriendo y accedieron al establo. Descubrieron a la otra mujer, que se defendía como podía de los porrazos del salvaje dacio enfurecido. Los rudos vikingos lo redujeron entre cuatro, a fuerza de golpes de espada y puños, para acabar inmovilizándolo con sogas. A empujones, lo sacaron a rastras del establo y lo llevaron a la presencia del jarl.
 
    
 
   Simeón, sentado a la mesa de Gunnar, dejó de beber súbitamente su cuerno de cerveza al contemplar, atónito, el espectáculo ofrecido a costa de su esclavo Petros. Quiso protestar por la salvaje manera en que éste era arrastrado ante el jarl, pero se calló por prudencia, pensando que aquellos vikingos furiosos también habrían querido lincharle, pero se contuvieron a tiempo.
 
   Cirus, situado detrás de su amo, observaba a Petros, tratado sin miramientos. Sólo se desconcertó durante unos instantes al constatar que la llorosa joven, escoltada por otras dos mujeres, era la esclava gala, Nicole. Reparó en su cabello desordenado, lleno de paja y en las vestiduras rasgadas que apenas conseguía sujetar contra su abdomen con una mano lacerada por las magulladuras. Cirus sintió una punzada de vértigo en el estómago y todo su cuerpo se tensó, presa de una furia indómita. Sus ojos llameantes habrían fulminado al asqueroso Petrus.
 
   Uno de los hombres de Gunnar tomó la palabra.
 
   —Jarl Gunnar, ¡hemos sorprendido a este hombre violentando a una de vuestras esclavas!
 
   Gunnar lanzó una mirada furtiva a Simeón. El desconcierto en el rostro de éste le reveló que el ofita estaba igual de sorprendido que él. Petrus yacía tirado en el suelo, maniatado, con uno de los ojos casi cerrado por los golpes recibidos.
 
   —¿Es eso cierto? —el jarl se dirigió a Nicole, que estaba temblando. La muchacha asintió con la cabeza y bajó la mirada. Sentía mucha vergüenza de que Cirus la estuviese viendo en ese estado.
 
   Los otros jarls se mofaron del caído. Un vulgar esclavo pretendiendo quitarle una de sus mujeres a Gunnar el Oso... Menearon los gaznates echando grandes tragos de cerveza, ya festejándole por muerto.
 
   El jarl Gunnar se dirigió solemnemente a su invitado, considerado su patrón de igual manera.
 
   —¡Simeón de Bizancio!, este hombre nos ha ofendido gravemente, a mí y a mi Casa. Considero que os corresponde a vos tomar la decisión sobre su castigo. Sabido es de todos que es un esclavo de vuestra propiedad y que ha atentado contra una propiedad mía. ¡Exijo una reparación!
 
   Simeón maldijo entre dientes su mala suerte.
 
    
 
   Ya había perdido un hombre en el camino a manos de los pechenegos y ahora perdería al dacio Petrus. Conocía de sobra la costumbre vikinga de reclamar un resarcimiento para cada afrenta sufrida. Sin embargo, a pesar de la adversidad y haciendo gala de sus refinadas dotes de seducción, el ofita quiso dar un golpe de efecto aprovechando la coyuntura de la fiesta, que contaba con la presencia de los más eminentes invitados de Gunnar.
 
   —¡Así será!... ¡Condeno a este miserable esclavo a luchar por su vida!...
 
   Un murmullo de aprobación comenzó a elevarse en la sala. Los hombres de Gunnar esperaban una sentencia demoledora.
 
   —¡Sin armas, contra el mejor hombre de mi guardia! —dirigiéndose al galo— ¡Cirus, adelanta un paso!...
 
   Entonces, los vikingos observaron regocijados, el tamaño de la musculatura del otro esclavo de Simeón, fortaleza sólo semejante a la de Gunnar el Oso, y brindaron con ahínco, prometiéndose una feliz pelea.
 
   —¡Que también luchará sin armas!... ¡Un cuerpo a cuerpo al estilo bizantino! —jaleó Simeón, alzando las manos en el aire.
 
   La algarabía comenzó a ensordecer los oídos del ofita. Éste tradujo sus palabras a Cirus, quien se despojó de la ropa, quedándose en braguero, preparado para luchar contra Petros.
 
    
 
    
 
   La lucha de Cirus
 
    
 
   Los vikingos despejaron el sitio, creando un amplio espacio en el centro de la enorme cabaña y retiraron las telas que hacían las veces de alfombras. Uno de ellos, aleccionado por Simeón, tomó su espada y dibujó sobre la tierra una gran circunferencia para acondicionar el terreno de lucha.
 
   Petros fue despojado de sus ataduras y situado, con la ayuda de dos hombres, frente a un enfurecido Cirus, quien, a pesar de la ira que amenazaba con arrebatarle el juicio, mantuvo su cabeza fría, con el único objetivo de matarle con sus propias manos.
 
   Petros era traicionero, pero Cirus ya estaba avisado de otras veces.
 
    
 
   La lucha cuerpo a cuerpo dio comienzo...
 
    
 
   La ventaja tomó el lado de Cirus desde el principio, el cual, después de tres asaltos, había cansado y magullado al dacio. El intrigante Simeón, orgulloso del circo que había montado, iba a dar por consumado el combate y a proclamar a Cirus vencedor ante la plebe; éste, una vez hubo terminado de inmovilizar a su oponente en el suelo, se incorporó a una señal de su amo. Pero, sin previo aviso, Petros, cegado por un impulso de rabia, arrojó un puñado de arena a los ojos de su adversario y, saltando sobre él, apretó férreamente la garganta del galo con su brazo con la intención de asfixiarle. Cirus, con las venas de su cuello hinchadas próximas a reventar, se revolcó, tosiendo fuertemente, yendo a caer de bruces contra la arena, sobre la espalda del dacio. Ambos forcejearon violentamente durante unos segundos, hasta que Cirus, aprovechando su superioridad física, consiguió contrarrestar aquel abrazo mortal de Petros. Finalmente, con un rápido e inesperado movimiento de ambas manos, el galo le quebró el cuello al dacio.
 
    
 
   Los vikingos aullaron y golpearon sus espadas, regándose mutuamente las cabezas con litros de cerveza negra. El sudoroso Cirus depositó sus ojos oscuros en la esclava Nicole, recibiendo a cambio, como el mejor de los regalos, el inmenso agradecimiento de sus pupilas.
 
   Gunnar, totalmente complacido, levantó la voz:
 
   —¡Simeón!, mi Casa ha quedado muy satisfecha con la resolución de esta ofensa. ¡Bebamos y brindemos por nuevas experiencias! ¡Guerreros! ¡Entregadle un cuerno de cerveza al vencedor! —ordenó a sus hombres.
 
   El jarl Gunnar, alzando un poco más la voz sobre el griterío reinante, remató socarrón.
 
   —¡Mujeres! ¡Preparad a la esclava gala para esta noche, que hoy será reconfortada en la cama del jarl!
 
   Nicole bajó la mirada completamente humillada y deseando, en el fondo de su ser, que el esclavo Cirus no hubiera entendido la frase. Afortunadamente para Gunnar, el galo todavía no tenía buen conocimiento del idioma del norte...
 
    
 
    
 
    
 
   Un mes después, las intensas heladas bloquearon definitivamente los caminos. El jarl Gunnar salía en pocas ocasiones de la aldea pero, cuando lo hacía, ya no le era posible usar su caballo. Él y sus hombres únicamente podían desplazarse por los extensos territorios helados de las tierras de Agder en trineos de madera arrastrados por enérgicos y resistentes perros de nieve.
 
    
 
   Sucedió que los jutos habían intentado una incursión en la región de Agder, precisamente cuando menos se los esperaba debido al intenso frío invernal. El reyezuelo del Reino de Agder, Halfdan el Negro, así apodado por el color de sus cabellos, se vio obligado a reclutar un ejército de casi cuatrocientos vikingos para rechazar la amenaza juta y, tanto Gunnar como la mayoría de los hombres aptos para el combate, desaparecieron de la aldea durante casi tres semanas.
 
    
 
    
 
    
 
   Nicole aprovechaba cada ocasión que tenía para entablar conversación con el galo, que ahora llevaba la barba crecida y se distinguía bastante poco del resto de vikingos. Las greñas habían sustituido el antiguo rasurado de las sienes y el cabello le llegaba a la altura de los hombros. No obstante, sus ojos no habían perdido el acentuado magnetismo que poseían.
 
    
 
   —Cirus, ¿deseáis que continuemos con la lección de ayer?... —sonrió la esclava— me parece que todavía no podéis comunicaros sin problemas —Nicole arreglaba un cesto de paja cerca de él, dentro de la cabaña de Simeón.
 
   El galo levantó la vista absorta, mientras estaba afilando una espada bizantina, y respondió:
 
   —¡Ni en mil años podría aprender esta maldita lengua del norte!
 
   La esclava se había turbado al sentir el calor de su mirada, aunque no demostró sus sentimientos y continuó hablando.
 
   —Es fácil si contáis con ayuda —se arrodilló a sus pies y le cogió la espada del regazo.
 
   —Ég skerpa sverð... (Yo afilo la espada...) —dijo. Luego, tomó la mano de él y la pasó por el borde afilado.
 
   —Mjög mikil... (Muy afilado...) —añadió.
 
   Cirus se hallaba contemplando los cabellos de Nicole desde arriba cuando, poseído por una repentina fiebre, deseó besarla sin remedio. Se contuvo porque había otros tres hombres en la cabaña, incluido el ofita, además de otra esclava cocinando en un caldero de hierro.
 
   Imposible, con tantos testigos presentes.
 
   El esclavo galo se agachó hasta la cara de Nicole y, en voz muy baja, para que nadie pudiera oírle, musitó:
 
   —Salid fuera un momento...
 
   Cirus cogió su capa y, con una mirada, le indicó a Crisantos que tomara su puesto. Debía salir a orinar.
 
   Unos minutos después, la esclava Nicole adujo la excusa de que hacía falta más leña para avivar el fuego y abandonó igualmente la cabaña.
 
    
 
   El galo la estaba esperando detrás de un abeto cercano, sumido en la fantasmagórica reverberación del fulgor nocturno de la nieve. Había muy poca luz, salvo por unos repentinos fogonazos fluorescentes en el cielo. «Luces ondulantes» que comenzaron a flotar y a danzar como si fueran espíritus errantes.
 
   Nicole, supersticiosa por naturaleza, se llevó la mano al amuleto protector que colgaba de su cuello y comenzó a rezar muy deprisa para que «los espíritus» no bajaran hasta la Tierra. Muchas almas habían sido arrebatadas desde el inicio de los tiempos... El viento helado se hacía ululante en la ventisca nocturna.
 
   Cirus se acercó, tomándola por la cintura, forzándola suavemente a darse la vuelta. Le acarició el amuleto que pendía por debajo de su dogal de cuero y, tras breves instantes, posó su mano en el pecho de ella, deslizándola con ternura hacia su garganta. Jadeante, le rozó la mejilla, mirándola ávidamente a los ojos como pidiendo permiso...
 
   La esclava Nicole, que había comenzado a temblar como una hoja, no pudo resistirse a la pasión que la consumía y recibió el encendido beso del esclavo Cirus como si ningún hombre antes la hubiera besado.
 
    
 
   Durante los días sucesivos, Cirus y Nicole dieron rienda suelta a su pasión furtiva en los escasos momentos en los que nadie les echaba de menos. Aprovechando que Nicole se encargaba de alimentar a los animales, Cirus, cuando le estaba permitido delegar, se veía con ella en el establo y hacían el amor tórridamente.
 
   Sin embargo, Nicole temía en su fuero interno que los días que faltaban para que regresara el jarl Gunnar de la guerra se hubieran convertido en una angustiosa espada de Damocles para la existencia de Cirus. ¿Y si el jarl volvía a reclamarla para su cama?
 
    
 
   Nicole recelaba de la posible y temeraria reacción de su hombre, el cual, al fin al cabo, era considerado sólo un vulgar esclavo al que se le podía quitar la vida con cualquier excusa, o incluso sin ella.
 
   La atormentada idea de perderle hizo que la esclava Nicole comenzara a volverse arisca y huraña sin motivo aparente para Cirus, quien frustraba su ardiente deseo desconcertado por el rechazo súbito de la joven.
 
   Nicole se ahogaba en un lamento contenido durante el día, acongojándole el pecho, mientras por las noches, en la soledad de su infortunio, rezaba para que Cirus alejara de su pensamiento los momentos felices de aquel amor imposible.
 
   
 
  





El rey Halfdan el Negro en Agder
 
    
 
   Mientras tanto, el jarl Gunnar el Oso y sus vikingos, junto al joven caudillo noruego del Reino de Agder, Halfdan el Negro, empeñaban sus vidas en repeler el ataque sorpresa sufrido sobre sus costas; la enésima agresión infringida por Horik I, el rey juto, en otra de las numerosas incursiones alentadas por las terribles Runas de Plata, leídas en el emplazamiento sagrado de Hedeby, como siempre por boca de la insaciable sacerdotisa Hilde la Oscura.
 
    
 
   Halfdan el Negro se dirigió a sus guerreros después de la lamentable última batalla, en la que habían salido vencedores por muy poco.
 
   —¿No es posible acabar con la maldición de sus Runas Sagradas? ¡Hemos perdido la mitad de los hombres y estoy convencido de que, si se nos ha otorgado la victoria, es porque Thor decidió ayudarnos por casualidad! Nos agració enviándonos los destellos de su martillo y Odín parece que cambió de opinión en último momento... —razonó el joven rey— ¡Pero no podemos estar a expensas de sus caprichos!
 
    
 
   El embrutecido ejército, cubierto todavía de sangre y sudor, se despojó de las espadas y los escudos. Muchos de los hombres asintieron. La vieja völva Salidus, disgustada, miraba al rey sin decir nada. Sus augurios seguían fracasando frente a los de la terrible Hilde la Oscura.
 
   El vikingo Sveinn el Temerario se dirigió a su señor respetuosamente inclinando la cabeza y llevándose el puño derecho al pecho.
 
   —Rey Halfdan, han llegado noticias de que en el Reino de Vestfold se halla viviendo una sacerdotisa sagrada llamada Sigrídur la Elegida y cuentan que la profecía de la völva principal, leída hace casi tres décadas, está a punto de cumplirse.
 
    
 
   El joven Halfdan, hijo de Gudrod el Cazador, se giró hacia su vasallo:
 
   —¿Cómo os llamáis?
 
    
 
   —Sveinn Eriksson, mi señor. También me llaman «el Temerario». Mi padre sirvió con vuestro padre, el rey Gudrod hasta aquella aciaga noche en que fue asesinado vilmente en el Reino de Vestfold, para tristeza nuestra.
 
   —¡Ah!, ya... —murmuró el jovencísimo rey de Agder. Se quitó la cota de malla y se refrescó la cabeza con un cubo de nieve en polvo. No le gustaba que le hicieran recordar aquella parte de su historia familiar...
 
    
 
    
 
    
 
   Su padre, Gudrod el Cazador, también conocido como Gudrod el Altanero, había sido rey de Vestfold y se había casado en primeras nupcias con Alfhild, una hija del rey de Alvheim. Gudrod engendró un primer hijo con ella, Olaf, hijo de Gudrod, el medio hermano de Halfdan el Negro.
 
   Cuando la reina Alfhild murió, Gudrod envió a sus guerreros al Reino de Agder para proponer al rey Harald Barbarroja tomar en nuevo matrimonio a su hija Asa, legendaria por su hermosura.
 
   Harald Barbarroja se negó a aceptar la proposición, humillando al enfurecido Gudrod, quien no se dio por vencido. De noche, atacó Agder por sorpresa, raptando a la bella Asa y dando muerte a su padre, el rey Harald, y al hermano de ésta, Gyrd en su camino sangriento hacia la doncella.
 
   En Vestfold, Gudrod se casó con la joven Asa. En la noche de bodas la tomó contra su voluntad y como resultado de aquella violación nació Halfdan el Negro.
 
   Cuando Halfdan tenía un año de edad, Gudrod estaba celebrando una fiesta en su barco rodeado por su camaradería, abundante cerveza y mujeres. Con las primeras luces del alba, decidió salir a tierra, completamente beodo tras ingerir litros y litros de cerveza. El rey de Vestfold avanzaba por la pasarela para abandonar el barco pero una lanza le hirió de muerte en el pecho. Los hombres de Gudrod acabaron de inmediato con la vida del agresor, al que apresaron al instante.
 
   Más tarde se supo que había sido un sirviente leal a la reina Asa, quien había ejecutado las órdenes de ella con el fin de poner fin a la vida del odiado esposo. Asa admitió que el asesino había actuado en su nombre, tomó a su hijo y escapó para refugiarse en su reino natal, Agder, donde Halfdan el Negro había crecido hasta convertirse en rey a la temprana edad de dieciocho años.
 
    
 
   Sveinn aguardó alguna palabra más de su señor pero éste, frotándose los brazos con la nieve, esperó varios minutos antes de añadir una enigmática frase pensativamente.
 
   —¡Vestfold nos aguarda! Sveinn Eriksson, ¡entraréis a mi servicio!
 
    
 
    
 
   Gunnar el Oso se despidió de los aliados de Halfdan por la mañana temprano, para aprovechar las escasas horas de luz y partió con los hombres que le restaban después del inesperado ataque juto. Subieron a los resistentes trineos de madera que los desplazaron nuevamente por los lagos helados y llegaron a la aldea, exhaustos, hambrientos y heridos. Las semanas siguientes fueron para recobrar las fuerzas perdidas, escuchando la voz de un ruiseñor en su escaldo Eludios que cantaba las historias de los dioses alrededor del fuego mientras se sanaban las lesiones producidas.
 
    
 
   Nicole se apartó definitivamente de Cirus dos meses después, quien se volvió irascible, buscando agria trifulca con los otros esclavos por los más mínimos roces. El ofita advirtió su brusco cambio de ánimos en la disciplina del entrenamiento diario pero no dijo nada. Decidió achacarlo a una enajenación transitoria «por la falta de luz» quizás. Nicole entendía y aceptaba, a su pesar, los motivos que la habían llevado a rechazar sin remedio al esclavo galo. Estaba embarazada de dos meses y sabía a ciencia cierta que el retoño era de Cirus porque Gunnar no la había tomado desde la noche de la lucha con Petros y hacía de eso, según sus cálculos por el retraso del ciclo, cuatro meses atrás.
 
    
 
   El secreto debía irse a la tumba con ella. Si Gunnar descubría que el hijo no era suyo los mataría a los dos.
 
    
 
   Gunnar, sentado en su sillón preferido, contemplaba a Simeón mientras le arreglaban una lujosa capa de marta cibelina para la fiesta de Yule. Le había preguntado al ofita cuales eran sus intenciones, en virtud de lo cual dispondría de sus hombres para volver a Bizancio, o bien permanecería otro año en Agder. Tenía suficiente plata como para no tener que volver a emprender una expedición semejante ya que, por lo general, sí que necesitaba mercadear cada dos o tres años. Gunnar quería comprobar, además, si los intereses de Simeón de Bizancio eran contrarios a los del rey Halfdan.
 
    
 
   —Simeón, ¿habéis pensado cuánto tiempo más queréis permanecer en el norte? —las palabras le sonaron tan ásperamente a Simeón, que se puso a la defensiva.
 
   —¿Por qué lo preguntáis, Gunnar? ¿Acaso os molesta mi presencia en vuestra casa?
 
   El fornido vikingo le miró con curiosidad como si contemplara una foca restregándose en la arena. Aquel extranjero del sur le parecía cómico, la senilidad le estaba volviendo imprudente. «Si suelto mi puño ahora, habría sido como matar una mosca» —pensó Gunnar.
 
    
 
   —No os estoy expulsando, bizantino, pero debéis entender que tendría que comenzar a arreglar el viaje a Miklagard y preparar a mi gente. Los preparativos no se hacen de la noche a la mañana —contestó el jarl.
 
   —¡Ah!... —Simeón relajó la tensión— Debo conseguir algo en esta primavera que se halla en manos de vuestros rivales, los jutos...
 
   Al oír la palabra juto, Gunnar se enervó. Simeón, advirtiendo el efecto negativo de sus palabras, continuó la explicación.
 
   —Luego marcharemos al sur, de vuelta a Bizancio. Vuestro pueblo me agradecerá eternamente que yo haya emprendido este viaje porque... ¡destruiré a Hilde la Oscura! —la voz del ofita sonó descarnadamente maligna y un odio cáustico transformó su mirada.
 
   «Definitivamente, este extranjero está completamente loco» —pensó Gunnar.
 
    
 
    
 
    
 
   Cirus le cortó el paso bruscamente a Nicole, cerrándole con el brazo su camino hacia el establo. Ella temía desesperadamente encontrarse a solas en su compañía e intentó escabullirse de nuevo sin éxito. El galo tenía a Nicole agarrada por el brazo.
 
   —¿Por qué me rechazáis?... —rechinó Cirus entre dientes— ¿os he ofendido en algo?
 
   Su voz de perro fiel apaleado la acosaba, inflamada por la pasión.
 
   Las lágrimas acudieron de golpe a los ojos de Nicole, quien denegó con la cabeza y se cubrió el rostro con las manos ateridas de frío. Cirus se las cogió entre las suyas para calentarlas, esperando una respuesta.
 
   —No os rechazo, pero tenéis que olvidarme... —Nicole bajó la cabeza para no verle los ojos— Estoy esperando un hijo... de... Gunnar... —musitó en un hilo de voz, evadiéndose de su amarra. Cirus tragó saliva, estupefacto.
 
   —¿De... Gunnar? —el galo, con voz enronquecida por la dolorosa confesión, la miraba a los ojos enloquecido de rabia. Cerró ambos puños y apretó la mandíbula hasta que se le ingurgitaron las venas del cuello.
 
   Nicole contemplaba horrorizada su reacción; temía que saliera corriendo para aplastarle la cabeza al jarl y se abrazó a sus rodillas en un impulso repentino, sollozando desgarradoramente con tal de retenerle.
 
   —¡Perdonadme! ¡Os lo ruego, perdonadme! ¡Debéis olvidarme, Cirus... por el bien de los tres! ¡Si algo os llegara a suceder yo... yo... no podría vivir sin vos!
 
   Nicole se debatía a muerte con ella misma por la terrible tentación de revelarle la verdad, aferrándose como se hallaba a su amor imposible. Todo para evitar la contienda, pero en ese momento, el galo, derrumbándose dentro de su fiereza se abrazó a ella, llorando como un niño.
 
   —¡Le mataré!... ¡Le mataré!... ¡Acabaré con la vida de ese miserable y clavaré su cabeza infame en una pica! —gemía el galo. Nicole contempló enternecida la vulnerabilidad de Cirus. Acarició sus cabellos y lo consoló en su regazo, buscando reparar el sufrimiento que le había ocasionado. En voz queda le contestó dulcemente para mitigar su dolor.
 
   —Cirus, confieso y juro solemnemente por mi vida y ante mis dioses sagrados que yo os amo a vos, únicamente a vos... ¡Cirus, os amo más que a nada!... —sollozó Nicole— pero debéis vivir para protegernos a mí y a mi hijo... —con los ojos brillantes de un verde felino, continuó— ¡Os necesitamos vivo para poder escapar! ¡Prometedme que no intentaréis nada! —dicho esto, Nicole le levantó la barbilla a su hombre y le dio un beso furtivo en los labios antes de partir.
 
    
 
    
 
    
 
   Gunnar acogió la noticia del embarazo de su esclava satisfecho. Otras dos esclavas de su propiedad decidieron comunicárselo una mañana para relevar a Nicole de las tareas más pesadas. El jarl ya había sido padre de dos varones y una hembra con distintas mujeres de su aldea, alguna de ellas en cautividad, pero todos sus hijos habían fallecido antes de cumplir los diez años de edad. Pensó que esta vez, quizá los dioses cambiaran de opinión. Le tenía aprecio a la esclava gala pero tenía pensado casarse con una vikinga viuda, sin hijos, de potente fortuna, así que no podría desposar a Nicole por el momento. Dependería de si el vástago era varón o hembra y de si sobrevivía los nueve primeros meses.
 
   Simeón ultimaba los preparativos de su experiencia juta para cuando las nieves comenzaran a derretirse y Cirus se convertía, día tras día, en un terrible artificio de matar, entrenando duramente con sus compañeros. En las escasas ocasiones en las que Simeón se lo llevaba para encontrarse con Gunnar, el jarl advirtió que la mirada del galo había cambiado. Un brillo inquietantemente amenazador se vislumbraba en sus profundidades abisales.
 
   Cierto día, el jarl le preguntó al bizantino con aire de desconfianza:
 
   —¿Confiáis en ese esclavo vuestro, Simeón?
 
   El ofita, desconcertado por la pregunta, arqueó las cejas y miró a Cirus. Éste seguía impertérrito con los brazos cruzados sobre el pecho.
 
   —Es el mejor de mi guardia —le respondió.
 
   —No os he preguntado si es el mejor. Os he preguntado si confiáis en él, ¡Simeón! —remarcó el jarl contrariado.
 
   —Le confiaría mi vida, Gunnar —y el ofita dio por zanjada la conversación.
 
    
 
   El esclavo Cirus, que ya entendía el bárbaro lenguaje del norte, se alegró de saber que el jarl Gunnar no dormía tranquilo.
 
    
 
    
 
   Transcurrió el invierno y los días empezaron a alargarse para regocijo del bizantino. Había comenzado el ansiado deshielo y los informadores jutos de Simeón arribaron a puerto en el Reino de Agder en territorio nórdico.Los espías del bizantino habían partido de Alabu, en la península de Jutlandia, con una encomienda urgente de su jefe juto. Venían a desvelarle al ofita el secreto mejor guardado de Hilde. La sacerdotisa, por fin, había leído en las Runas de Plata cual era la situación escogida para ubicar las piedras sagradas de Odín.
 
    
 
   Las enormes estelas rúnicas que habían sido realizadas con el propósito de dar las gracias a Odín por todas las victorias jutas y seguir asegurándose, de esta manera, el favor de los dioses del Asgard, tenían su destino trazado. El emplazamiento habría de ser la Isla de Gotlandia en el Mar del Este, sobre mediados del mes de junio, coincidiendo con el solsticio de primavera.
 
   —¡Son unas extraordinarias noticias! —exclamó Simeón, dirigiéndose a los mercenarios traidores que estaban esperando una respuesta.
 
   —Aguardad nuevas instrucciones mías en unos días. ¡Comunicadle a vuestro jefe mi gratitud!
 
   Los dos hombres asintieron brevemente.
 
   —¡Podéis retiraros!
 
   Gunnar había estado presente en la reunión porque Simeón quería hacerle partícipe de sus planes. Necesitaba enrolarle en su descabellada idea de interceptar a Hilde en un territorio menos nutrido de potenciales agresores como era la poblada península juta.
 
   Gunnar se había quedado pasmado con lo que acababa de oír.
 
   —¡Por Odín!... —rugió el vikingo de Agder— ¡Simeón! ¿Acaso habéis perdido la cabeza?
 
   —¡No!... —el ofita le desafió con el gesto—. La conservo para ver realizado el sueño de mi existencia. He contratado un pequeño reducto de mercenarios jutos, pero he de decir que estaría más tranquilo si vos y vuestros hombres me acompañarais en esta aventura. No es sólo un asunto de dinero, tengo más del que vos podríais atesorar en toda vuestra vida —concluyó Simeón provocadoramente.
 
   Gunnar, sorprendido por estas inesperadas revelaciones, miró al anciano que se situaba delante de sus ojos, retándole para reconsiderar su oferta. Aquel excéntrico trastornado poseía la firme determinación de acabar con la völva que tantos quebraderos de cabeza habían ocasionado al pueblo de Agder.
 
   El vikingo se acarició la rubia barba adornada por tres pequeñas trenzas y se tiró mecánicamente de las bolitas de plata en los extremos.
 
   —Uhmmmmm... Uhmm... —murmuró Gunnar— debo hablar con mis hombres... ¡Mañana al amanecer os daré mi respuesta!
 
   
 
  



Isla de los Gotlandeses en el Mar del Este, 828 d.C.
 
   Las estelas rúnicas de Odín
 
    
 
   Las dos naves que habían partido de la península de Jutlandia portando las piedras sagradas de Odín, casi al tiempo de estar arribando a la Isla de Gotlandia, sufrieron una leve demora debido a un fuerte temporal de vientos del norte que había soliviantado el Mar del Este. Gélidas olas de cerca de cinco brazas habían comenzado a sacudir los snekkar[34] como si hubieran sido cascarones vacíos de nuez. Estrellaban sus aguas salobres en la cubierta con virulencia, pero se recogían y enroscaban sobre ellas mismas permitiendo que los barcos permanecieran a flote con su valiosa carga.
 
   A pesar del contratiempo, aquellos expertos marinos jutos habían encarado la colérica tormenta sin demasiada dificultad. No en vano, las travesías a la primera isla consagrada a los dioses nórdicos eran tan naturales para ellos como para la artera völva Hilde echar y leer sus runas.
 
   Sabedora de semejante control marinero, la hechicera, a bordo de una de las dos naves, ni siquiera se había inmutado con la terrible tempestad, la cual finalmente había respetado la integridad de los dos snekkar «como no podía haber sido de otra manera...».
 
   Era la forma que tenía el sutil mensaje del Tuerto de asegurar a la sacerdotisa que la estaba esperando, a ella y a sus regalos. Hilde sabía de antemano que nada había de temer porque sus labios ya habían pronunciado la profecía por las sagradas Runas de Plata, lo que hacía palmario el hecho de que la seguidora del Cuervo vencería a las fuerzas del océano enfurecido.
 
    
 
   La misión que había anidado en la mente de Hilde desde que, largos años atrás, se había incautado de las Mensajeras de Plata, había sido conmemorar periódicamente la grandeza de Odín con nuevas y majestuosas estelas rúnicas, similares a aquellas con las que ya le había honrado en la región de Hammars, en la Isla de Gotlandia. Sin embargo, este propósito se había retrasado durante varias décadas porque, hasta entonces, la codiciosa Hilde no había sentido peligrar su influencia sobre los dioses del Asgard... Ahora, la existencia de la sacerdotisa nórdica, Sigrídur la Elegida, cambiaba el curso de la Historia una vez más.
 
    
 
   Hilde la Oscura sintió que debía garantizarse de nuevo en su persona la hegemonía de su oráculo, por encima del de los reinos colindantes. Para ello, había hecho localizar, casi dos años antes, a uno de los hijos del maestro grabador de las dos estelas rúnicas de la región de Hammars que Hilde había hecho erigir en el año 795, puesto que el padre ya había fallecido.
 
   El muchacho, dedicado al mismo oficio que su antecesor, residía con su familia en Slite, un eminente puerto marinero cercano a Hammars. Aprovechando las fructíferas relaciones de amistad de los jarls del territorio juto con los jarls de la región de Slite en la Isla de Gotlandia, el joven maestro grabador, Álvar el Hábil, se había mudado hasta la región de Hedeby en la península de Jutlandia para realizar el encargo, supervisado personalmente por Hilde la Oscura.
 
    
 
   El joven y mañoso gotlandés había trabajado duramente en el tallado de tres de los cinco enormes bloques de piedra caliza de más de tres brazas de alto que previamente se habían trasladado desde la misma Isla de Gotlandia hasta la península juta. La encomienda tardó casi seis meses más debido a que uno de los imponentes bloques se fracturó cuando estuvo terminado y Álvar hubo de comenzar el trabajo de nuevo en un bloque de repuesto.
 
    
 
   Y como ya iba siendo hora de que cumpliera la promesa que Hilde les había realizado a sus dioses, ésta retornaba triunfal, casi dos años después, con sus majestuosas estelas rúnicas a la Isla de Gotlandia para realizar el sagrado ritual...
 
    
 
    
 
    
 
   La tempestad había amainado hasta quedar reducida a una finísima lluvia, lenta pero constante. Tras la lucha titánica acaecida contra los elementos, los hombres se hallaban cansados, empapados y exhaustos pero todavía les quedaba la tarea de descargar las enormes piedras del barco.
 
   Las tres pesadas estelas de caliza fueron depositadas cuidadosamente sobre troncos cortados de madera fresca, talada en el momento, para evitar que se dañaran bajo la mirada fiscalizadora de la sacerdotisa, quien no acusaba el más mínimo cansancio. La demoledora e inquisitoria mirada de ésta observaba a los hombres realizando el último trabajo de la jornada.
 
   —¡Tiraaaaaaaaaaaaaaaaad! ¡Tiraaaaaaaaaad! ¡Una vez maaaaaás! —la voz del timonel se elevaba por encima de los marineros en fila de a dos que asían cuatro resistentes cuerdas de piel de ballena.
 
   —¡Tiraaaaaaaaaaaaaaaaad! ¡Tiraaaaaaaaaad!
 
   Hilde, que marchaba en cabeza, contempló como la pesada carga se iba deslizando armoniosamente por el prado, dejando detrás de los troncos rodados el rastro fragante de la hierba recién aplastada. Los vikingos estaban realizando su trabajo perfectamente sincronizados, imbuidos en el penetrante aroma de la tierra húmeda y la majada verde.
 
   Avanzaron varias yardas hasta que la potente voz de la sacerdotisa les ordenó frenar la marcha en seco.
 
   —¡Deteneos! —la mano autoritaria de Hilde se alzó en el aire.
 
   —Este es el lugar escogido por Odín. ¡Descargad las piedras sagradas! Esta noche deben bañarse en la luz de la luna llena y mañana al amanecer ofreceré el sacrificio ritual si Odín considera que ha llegado el momento propicio.
 
   Sin objetar palabra alguna, los hombres hicieron lo que se les había ordenado y, acto seguido, se desplomaron a descansar unas horas hasta la llegada del alba.
 
    
 
    
 
    
 
   Gunnar el Oso, con un contingente de dos barcos completos, se había hecho a la mar, dos días antes del solsticio. Se hallaban anclados en las inmediaciones de un puerto natural cercano a la playa en la que desembarcaría Hilde la Oscura.
 
   Los informadores jutos que el ofita había contratado también se hallaban en aquel retén, como garantía de que no les habían tendido ninguna trampa y con objeto de que pudieran guiarles hasta la zona sagrada que Hilde había escogido en su última lectura de runas.
 
   La profecía había sido leída en el cementerio sagrado de Alabu, delante de los hombres del rey Horik:
 
    
 
   «Pasando a través de los raukar[35] sagrados de Asunden. En las tierras situadas frente a bahía del pueblo costero de Slite, en Gotlandia»
 
    
 
   Los snekkar de la Tierra de los Hombres del Norte, capitaneados por Gunnar, se hallaban situados cerca de aquella localización estratégica y, por el momento, eran invisibles para los recién arribados vikingos jutos.
 
    
 
   El rey noruego de Adger, Halfdan el Negro, había dado su conformidad para la expedición de su vasallo, el fiel Gunnar, pero se había desentendido de enviarle hombres o de cederle alguno de sus barcos para dicha empresa, ya que el rey mismo se hallaba sumido en arduas negociaciones para asumir el mando total en el vecino Reino de Vestfold. Sin embargo, Gunnar el Oso, que era un jarl socarrón y bastante convincente, había conseguido enrolar a los gobernantes de otras cinco aldeas vecinas que acudieron gustosamente a su llamamiento, pudiendo reclutar sin demasiadas dificultades en un félag,[36] el número necesario de snekkar y de hombres para la original empresa de Simeón.
 
   El ofita pretendía secuestrar a la sacerdotisa juta para recuperar las Runas de Plata, sustraídas treinta años atrás.
 
   Antes de partir hacia Gotlandia, Simeón había jurado y perjurado, ante Gunnar, por sus más sagrados dioses del sur, por la Lanza de Odín y por el Martillo de Thor, que la vieja sacerdotisa Hilde se las había usurpado en la península de Jutlandia hacía ya muchos años. Y que cayera fulminado por Odín y fuera maldita toda su descendencia si estaba mintiendo...
 
    
 
    
 
    
 
   La mañana se levantó tranquila y despejada.
 
   La sacerdotisa se hallaba despierta, desde bastante antes de la salida del sol, realizando arcanos conjuros con su báculo. Una rueca hecha de madera de avellano, en la que se apreciaba una serpiente enroscada en toda su longitud, con la que arrancaba extraños signos a la tierra mojada.
 
    
 
   Los hombres aguardaron hasta que ella decidió la ubicación exacta de las estelas rúnicas. Éstas se situarían en un claro del bosque cerrado a escasa distancia del mar y cercanas a las dos estelas que ya estaban erigidas.
 
   La völva se incorporó y borró la última grafía escrita en la tierra haciendo un semicírculo con el pie derecho. Se volvió con los ojos privados hacia el cielo y descargó el puño de repente.
 
    
 
   —¡¡El lugar escogido por Odín!! —bramó Hilde la Oscura, asestando un potente golpe con la vara de avellano en la tierra. Después se movió lateralmente una distancia de dos brazas y volvió a hincar el báculo en la tierra con fuerza.
 
   —¡¡El lugar escogido por Odín!!
 
   Así, hasta un total de tres veces, Hilde se movió y gritó, rasgando los tímpanos de los que permanecían expectantes. Muchos de los hombres que se sobresaltaban tenían la piel de gallina...
 
    
 
   Los vikingos comenzaron a cavar tres zanjas de varias varas de profundidad para introducir la base de las pesadas piedras sagradas. Después, ayudados por poleas y cuerdas de cuero de foca, las levantaron sobre planos inclinados hasta dejarlas clavadas en la tierra.
 
   Terminaron el trabajo y la völva Hilde repasó las piedras una por una, recorriéndolas de arriba abajo con su vara de avellano y murmurando los conjuros mágicos. Los demás esperaban, grabando el momento en sus retinas. Permanecían hipnóticamente fascinados mientras observaban el nuevo lugar sagrado de alabanza de los dioses del Asgard.
 
    
 
    
 
    
 
   —¡Aguardad, Simeón! —Gunnar le susurró en un silbido al viejo, que se impacientaba por salir del escondite.
 
   Parte del pequeño ejército de Gunnar el Oso había estado divisado los movimientos de consagración de la sacerdotisa juta. Muchos eran supersticiosos y acogieron como signo de mal agüero que la völva golpease la tierra con su báculo. Posiblemente la había dejado contaminada de efluvios malignos y éstos les debilitasen en el caso de entablar batalla abierta.
 
   La impaciencia del ofita estaba sacando de quicio a Gunnar, que esperaba el final de la ceremonia para atacar. Quería ver si el contingente juto celebraba con cerveza la inauguración del nuevo santuario natural pero el viejo Simeón no le daba tregua.
 
    
 
   —¡Insensato! ¡Os he dicho que esperéis mi orden, Simeón! ¡Si os movéis otra vez os rebanaré el pescuezo! ¡Os lo advierto!
 
   La pugna del viejo se hizo incontrolable cuando distinguió los destellos de las monedas de plata en manos de Hilde. Se agitó flamígeramente, frunciendo los labios y abriendo los ojos con desmesura. Cirus observó que le costaba respirar y salió del brezal con sigilo.
 
   Gunnar, adivinando la intención de Cirus, le dejó seguir pero aguzó la guardia con la espada. El esclavo retiró prudentemente a su amo de la escena hasta esperar que serenase el ánimo.
 
   —¡Dejadme ir! ¡Dejadme ir! ¡Cirus os demando que os retiréis de mi vista! —el ofita, agitado, se revolvió contra su esclavo, alzando la voz.
 
   —¡Fuera de mi vista! —chilló el de Bizancio, sin darse cuenta de donde se hallaba.
 
   Los vikingos de Agder, que ya estaban inquietos observando la refriega del bizantino, escucharon el grito intempestivo de Simeón y contemplaron los movimientos de los hombres jutos que vinieron a continuación.
 
    
 
   ¡Les habían descubierto!
 
    
 
   Varios de los hombres daneses pusieron a cubierto a la sacerdotisa Hilde en un santiamén, evacuándola hacia la playa.
 
   —¡Rayos, sapos y culebras!... —chilló Gunnar, observando la retirada y jurando por el Martillo de Thor— ¡Maldito Simeón, lo habéis echado todo a perder!
 
   Dio la orden de ataque a sus vikingos, quienes salieron de la espesura entre gritos de guerra y hachazos al aire. Se entabló una dura batalla campal entre jutos y nórdicos delante del mismo Santuario de Odín.
 
    
 
   Simeón había corrido por la espesura para intentar alcanzar a la causante de todos sus males. La visión de la hechicera le había proporcionado a sus pies las alas de Mercurio. Quería estrangularla. Quería matarla. Quería torturarla. Quería aniquilarla... Su mente destilaba el odio resentido de treinta años de maceración silenciosa.
 
   El viejo corrió casi hasta la playa pero tropezó con una raíz aérea y cayó al suelo. Cirus le había seguido detrás, matando todo bicho viviente que se le ponía en el camino. Le alcanzó y le libró de tres feroces atacantes hasta que el amo se hubo incorporado.
 
   Si hubiera tenido que pagarle por las veces que le había salvado la vida, el ofita no habría hallado la manera ni el modo de devolverle el favor, pero... era su esclavo.
 
   Los jutos se replegaban hacia los snekkar anclados en la ensenada y los nórdicos, superiores en número, les iban a la zaga.
 
    
 
   —¡A los barcos! ¡A los barcos! —gritaban los daneses, saltando por encima de los troncos rodados, defendiéndose de los atacantes nórdicos.
 
   Gunnar avanzaba, espada y hacha en mano, hasta donde el ofita permanecía varado, mientras su esclavo Cirus le defendía de otros dos daneses enfurecidos. Uno de ellos lanzó una estocada con la espada y el otro giraba el hacha volante, que era bloqueada a continuación por el cuerpo de Cirus manejando dos hachas fijas, una en cada mano. Pero el agotamiento comenzaba a dar muestras de su presencia...
 
   No duraría mucho...
 
    
 
   Hilde, segura en la cubierta del snekkar danés no daba crédito a lo que veían sus ojos. Aquel hombre del turbante azul en la playa parecía el mismo que, treinta años antes, le había mostrado sus amuletos de poder...
 
   Sin perder más tiempo, la temible völva mandó a dos de sus secuaces de nuevo a tierra para terminar con la vida del miserable bizantino.
 
   Llegaron antes que Gunnar...
 
    
 
   Cirus, casi agotado, defendía al ofita con su último aliento cubriéndole con su cuerpo, pero no pudo evitar que una flecha se clavara en el abdomen del viejo y a él le dieran un tajo en la pierna derecha. El esclavo galo ya se doblaba ante los tres daneses cuando Gunnar el Oso saltó sobre ellos por detrás como un animal hambriento. Los despedazó con certeros movimientos de su hacha volante, salvándole el pescuezo al esclavo del bizantino. Después le ayudó a levantarse, ofreciéndole su antebrazo. Cirus lo aceptó desconcertado, aquel vikingo le estaba tratando como a un igual...
 
   El ensangrentado Gunnar escupió al suelo y se arrodilló para partir el cuerpo de la flecha clavada en la barriga del viejo. Sus fuertes manos, cubiertas de vello rubio, presionaron el abdomen para no dañarlo más y quebró la madera con un rápido chasquido, luego cargó con el peso del maldito aguafiestas.
 
   —¡Simeón, por Odín que la habéis jodido! ¡Y bien! —replicó jadeante Gunnar. Cirus le seguía, cojeando. El resto de daneses se había dado a la fuga y el snekkar de Hilde navegaba ya hacia el horizonte.
 
    
 
    
 
    
 
   Tras la fallida incursión de los Hombres del Norte en la Isla de Gotlandia, Gunnar el Oso replegó rápidamente sus dos naves para evitar que los habitantes de la región de Slite acudieran a defender sus tierras. La aventura en territorio gotlandés únicamente había tenido el interés de secuestrar a la völva Hilde y, puesto que había fracasado estrepitosamente, no era necesario correr riesgos innecesarios. Había perdido a quince hombres valientes por la estupidez manifiesta del extranjero Simeón y cinco regresaban gravemente heridos.
 
    
 
   Gunnar se atusaba las rubias barbas en la proa del barco y mantuvo esa actitud durante buena parte del viaje. Pensaba qué contarle al rey Halfdan cuando éste le llamara a consulta para interesarse por el resultado de la expedición. Además, las familias de los vikingos muertos recibirían sus cuerpos mutilados para darles sepultura. Gunnar se hallaba realizando el recuento mental de la plata de la que disponía en su casa, para adjuntarles la paga correspondiente y una buena compensación adicional por el tremebundo error del bizantino.
 
   Un vikingo agraciado por el favor de los dioses y que se preciase de cierto prestigio, no se podía permitir un error de semejante calado...
 
    
 
   Tres horas de navegación más tarde, el jarl se despegó de la proa y fue a hablar con Simeón.
 
   —¡Bizantino! ¡Esta vez la habéis jodido bien! —le dirigió las mismas palabras que le había dicho en la playa mientras le partía la flecha.
 
   Simeón yacía con el abdomen ensangrentado y la punta de la flecha todavía dentro, moviéndose acompasadamente con la respiración.
 
   —¡Debemos hablar de negocios! —Gunnar se acercó a su cara para asegurarse de que le oía perfectamente.
 
   —¡Vuestra estupidez me ha costado quince de mis mejores hombres! y mucha plata que voy a tener que pagar. ¿Me estáis oyendo Simeón?
 
   El ofita asintió débilmente con un quejido. Cirus le acercó agua a los labios para que pudiera responderle.
 
   —¡Os pagaré lo que os debo en Bizancio! Simeón siempre cumple su palabra... —musitó, jadeante— ¡En Agder me sanarán!
 
   Gunnar se rascó la cabeza y la meneó de un lado a otro.
 
   —¡No llegaréis a Bizancio! La flecha atraviesa las tripas y la herida se infectará. Sólo prolongaréis vuestra agonía... Es mejor que bebáis una pócima para pasar al otro mundo cuanto antes. Os la daré después de firmar.
 
   Simeón se encogió de dolor, apretándose el abdomen y jadeó.
 
   —¿Qué quereis que os firme, Gunnar?
 
   —Vuestro testamento... —contestó el vikingo tranquilamente— No debisteis arruinar la incursión perdiendo los nervios. Yo he cumplido mi parte del trato... ¡ahora debéis cumplir el vuestro!
 
   Le acercó un pergamino escrito toscamente en futhark[37] y se lo colocó en la mano. El bizantino, en un rictus de dolor, lo tomó y denegó con la cabeza.
 
   —No será válido en Bizancio... si no está escrito en latín... —le refutó en un susurro.
 
   —¡Hacedlo pues, u os tiro ahora mismo por la borda! Me debéis diez quintales de plata y muerto tampoco me servís. No ha sido culpa mía que no volváis con vida a Miklagard, pero os prometo que vuestras cenizas podrán volver para descansar entre los vuestros —le respondió Gunnar con los rubios cabellos al viento azotándole la cara. El rudo vikingo era implacable con la negociación. Cirus atendía en silencio la conversación de su amo con el vikingo.
 
   Gunnar esperó la respuesta de Simeón pero éste se retorcía de dolor, rechazando la posibilidad de morir tan pronto. Al final cedió, doblegado por la evidencia.
 
   —Os lo firmaré... con una condición. Dadme un calmante fuerte para sedar el dolor, ¡pero dejadme llegar vivo a Agder!
 
   Gunnar se encogió de hombros y asintió.
 
   —De acuerdo. ¡Por mí como si viajáis a Serkland![38]
 
   El ofita escribió en latín, ayudado por Cirus, sus últimas voluntades. No quiso engañar al vikingo Gunnar porque éste le había avisado, con mucho tino, que las cenizas reposarían definitivamente en Miklagard, sólo, exclusivamente sólo, si se respetaban los términos del acuerdo. De otro modo se dispersarían en el viento del Bósforo...
 
   Un poco después de realizar el trato, el rudo Gunnar le dio a beber opio concentrado, igual que había hecho antes con el resto de la tripulación herida, para calmarle los terribles sufrimientos que padecía.
 
   
 
  



El ofita después del fracaso
 
    
 
   —¡Ya llegan! ¡Están llegando! ¡Llegan los barcos!
 
    
 
   Los niños echaron a correr al divisar las velas a franjas de los snekkar noruegos en lontananza. Abandonaron los juegos en el puerto y prorrumpieron en gritos de alegría. Otros, corrieron para tocar las campanas de la aldea jubilosamente.
 
   Casi al instante, los habitantes salieron para recibir a los recién llegados y compartir el botín, pero recibieron, a cambio, la más profunda de las decepciones. Los vikingos abandonaron los snekkar, ayudando a los heridos en primer lugar. Después, sacaron los cuerpos de los fallecidos. Habían podido devolverlos a casa dado que la expedición había tenido parte en la cercana Isla de Gotlandia y a que eran pocos hombres, de otro modo habría sido imposible.
 
    
 
   Gunnar abandonó el buque con pisotones de buey resonando sobre los troncos del embarcadero. Detrás le seguía Simeón, trasportado en parihuelas por cuatro hombres, y el esclavo galo cojeando de su pierna herida.
 
    
 
   —¿Dónde están mis esclavos? —rugió el jarl Gunnar. Oteó alrededor y divisó a Nicole con dos esclavas más que corrían hacia él.
 
   —¡Ocupaos de estos dos heridos! ¡Llevadlos a su cabaña y que venga la curandera! —el jarl les dirigió una mirada irritada y se marchó directo a la «casa larga»— ¡que vengan los demás esclavos a mi presencia!
 
    
 
   Gunnar se hallaba de muy mal humor porque tenía que desprenderse de gran parte de la plata atesorada con el esfuerzo de muchos años. Abrió uno de los cuatro baúles que guardaba cerca de su cama y metió las manos en un amasijo de torcales y brazaletes de plata encadenados unos con otros. Llamó al esclavo que ejercía de administrador en su ausencia, puesto que no tenía mujer, y le pidió que pesara el equivalente a veinte libras de plata quince veces para efectuar el pago a las familias de los vikingos muertos. Luego cerró el baúl rezando a Thor para que conservara la vida de los cinco heridos, porque no tenía gana ninguna de abrir el segundo arcón para seguir pagando.
 
    
 
   La esclava Nicole se apresuró para ayudar a Cirus, que cojeaba dolorosamente de la pierna derecha. Tenía un desgarrón en el gemelo producido por el tajo sesgado de una estocada y el músculo se hallaba seccionado; la bola de la pantorrilla derecha se le veía subida asimétricamente. Aunque traía un vendaje de emergencia, era necesario suturarlo lo antes posible.
 
   Varios esclavos acomodaron a los heridos en el interior de la cabaña y encendieron el fuego. Simeón se hallaba con el abdomen dolorosamente distendido. Su respiración se había vuelto acidótica, exhalando un fuerte olor a acetona. Además, las aletas de la nariz aguileña se le movían en el rostro amarillo verdoso, imprimiéndole un aspecto de águila moribunda.
 
   Gunnar tenía razón. No llegaría vivo a Bizancio...
 
    
 
   —¡Cirus! ¿Cirus?
 
   El esclavo galo se aproximó, soltándose del brazo de Nicole.
 
   —¡Sí amo! Estoy aquí —buscó agua para humedecerle los labios, pero Simeón la rechazó.
 
   El ofita había estado haciendo repaso rápido de su vida, deteniéndose en todas las cosas malas, en los errores y en las injusticias que había cometido. Había pecado de soberbia, de envidia y de avaricia... pero lo que más pavor le producía era pasar al otro mundo con los pecados de Lindisfarne sobre su conciencia.
 
   Las muertes de Lindisfarne no le habían dejado dormir durante mucho tiempo y, aproximándose la hora de rendirle cuentas al Creador, los viejos fantasmas del pasado acudieron para atormentarle.
 
   Se agitó en el lecho, recordando a aquel fraile con el muñón ensangrentado de la mano amputada, chillándole: «¡Habéis matado a santos inocentes! ¡Pagaréis por ello en los infiernos!»...
 
    
 
   Ardería en el infierno... debía darse prisa...
 
   Simeón le pidió a Cirus un pergamino y tinta para escribir. Éste los buscó en el arcón del ofita y se los tendió. Con dificultad, el bizantino se medio incorporó en el lecho, a la luz de un candil, para escribir con mano lenta y temblorosa. Cirus, con la herida todavía por suturar, le ayudaba a mantener el brazo en vilo.
 
   Simeón, aprovechando todavía las últimas horas de conciencia nítida que le restaban, escribió dos pergaminos que lacró con su sello personal.
 
   —¡Cirus! ¿Cirus? ¿Dónde estáis?... No os veo bien...
 
   —Aquí amo. Estoy a vuestro lado —respondió el galo.
 
   —Bien Cirus, bien... ¡Escuchad! No os veo bien... —repitió el ofita. Había comenzado a tratarle con respeto.
 
   Cirus se aproximó.
 
   —¡Ah! ¡Estáis ahí! —Simeón esbozó un amago de sonrisa amarga— ¡Me marcho pronto!, pero quiero agradeceros la oportunidad que me habeis brindado, de haber llegado vivo a Agder... Me... defendisteis bien, Cirus, muy bien...
 
   El esclavo galo estaba consternado, oyendo las palabras de agradecimiento de su amo.
 
   —¡Escuchad con atención! ¡Llevaréis mis cenizas a Bizancio y os encargaréis de entregárselas a mi hijo primogénito. ¿Habéis oído bien?
 
   Cirus asentía.
 
   —Bien... He dejado escrita mi última voluntad en uno de los pergaminos. Se le pagará... al vikingo Gunnar lo que se le debe... —jadeaba— Sin... escatimar. ¿Habéis oído Cirus? ¿Habéis oído? —insistía el moribundo.
 
   —Si amo. Os oigo. ¡Se hará como vos decís!
 
   —En el otro pergamino he dejado dicho que... os doy la libertad al llegar a Bizancio. ¡Vuestra libertad a cambio de la última misión que os encargo!
 
   Cirus se sobresaltó al escuchar las palabras de su amo.
 
   —¿Habéis oído mis... palabras, Cirus? Quiero... escuchar que lo entendéis y estáis conforme... os dejo además un buen salario —Simeón comenzaba a retorcerse de dolor otra vez.
 
   El esclavo galo estaba confundido por la noticia. La palabra «libertad» resonaba en su mente, bloqueando cualquier otra emoción externa. Nicole les miraba sin entender el intercambio de palabras entre ambos pero advirtió el fogonazo de brillo especial en los ojos de Cirus.
 
   —Sí, amo. Os oigo. ¡Se hará como vos digáis! ¡Os lo juro por la tumba de mis progenitores! Llevaré vuestras cenizas a Bizancio —respondió el galo anonadado por la emoción.
 
   —Bien, Cirus... bien... espero que el Creador se apiade de mí y... perdone todos mis pecados —susurró sin fuerzas— decidle a Gunnar que ahora quiero la pócima para dormir... El ofita se realizó la señal de la cruz en la frente con un dedo y cayó en un estado de semiinconsciencia hasta que falleció.
 
    
 
    
 
    
 
   La curandera del pueblo tuvo mucho trabajo en los días siguientes, atendiendo las lesiones de los hombres heridos. Dos fallecieron a causa de las terribles heridas pero los otros tres se salvaron tras interminables sesiones de brebajes y curas. Al esclavo del fallecido Simeón la curandera le cosió el músculo roto pero le dejó la herida abierta, donde aplicaba emplastos y ungüentos para evitar la infección. Nicole se escapaba de la casa del jarl para atender a Cirus pero éste la rechazaba incomprensiblemente. El esclavo galo intentaba evitar su presencia porque deseaba romper el hilo de la atadura amorosa para no sufrir.
 
   Pero sufriría sin remedio cuando tuviera que marcharse a Bizancio, a ganar su ansiada libertad.
 
    
 
   Nicole dio a luz un hijo varón y éste sobrevivió nueve meses, así que Gunnar lo reconoció y la tomó por esposa. El galo asistió a los acontecimientos con los cabellos cortados como Sansón. Ninguna fuerza para luchar o resistirse al destino que habían trazado los dioses en el firmamento. Ella era ahora la mujer del jarl que le había capturado y vendido en Bizancio años atrás, pero que también le había salvado la vida en Gotlandia.
 
   En los siguientes meses, Cirus partiría hacia Miklagard con las cenizas de Simeón, en una expedición capitaneada por un lugarteniente de Gunnar el Oso, ya que éste debía permanecer a las órdenes del rey Halfdan, que en breve pensaba trasladar la corte a Vestfold.
 
    
 
   La mañana de la partida de Cirus, la esposa del jarl se acercó al drakkar a despedir a los hombres. Los ojos del esclavo galo evitaban mirarla, pero Nicole se acercó descaradamente al barco y le llamó delante de los demás hombres.
 
   —¡Esclavo Cirus, venid! ¡Quiero que me traigáis algo de Miklagard!
 
   El galo bajó del barco y se acercó hasta el muelle. Nicole tenía un niño de algo más de un año de edad sujeto de la mano. Cirus los miró y sonrió con tristeza.
 
   —Decidme, señora.
 
   —¡Volved por nosotros, Cirus!...
 
   El galo buscó en su mirada y halló a la enamorada Nicole, suplicándole con el gesto indefenso de una niña asustada.
 
   —Señora, debo marcharme. Debo cumplir la promesa que le hice a mi amo. Regreso para ganar mi libertad. Además... —musitó— estáis casada con Gunnar —le respondió él, vacilante.
 
   Entonces ella le dijo en lenguaje galo, alzando al niño en sus brazos.
 
   —¡Os equivocáis, Cirus! Yo siempre he estado casada con vos. Si no por mí... al menos ¡volved por vuestro hijo! —se le escapó la frase de la garganta sin querer.
 
   Dándose cuenta de lo que había hecho, Nicole salió corriendo por el embarcadero hacia la casa del jarl.
 
   
 
  



Reino de Vestfold, 832 d.C.
 
   Sigrídur la Elegida. La respuesta de Odín
 
    
 
   El cielo salpicado de estrellas, infinitamente bello, sufría la transformación por séptima vez.
 
   Al norte de la constelación del dragón, de espaldas a la luna llena, la muchacha contaba cuidadosamente los brochazos de luz que iluminaban la negrura de la noche y, en segundos, se deshacían en medio del firmamento. Se desprendían de improvisto desde la bóveda celeste como antorchas que surcaban los cielos y, en trayectoria cóncava, apagaban su fulgor en instantes.
 
   Un número de ocho.
 
   Nueve...
 
   La muchacha esperaba en pie, hierática, con el rostro vuelto al cielo y las trenzas descolgándose desde los hombros hacia atrás, desmadejadas entre los largos cabellos, llegando al borde de su cintura.
 
   Después del noveno destello, no hubo más. Sigrídur estuvo, entonces, segura de que las señales provenían del mismo Odín y se preparó para dar las gracias en nombre de su pueblo.
 
    
 
   Al borde del fiordo, recortándose a la luz de la luna, se agrupaban trozos irregulares de olorosa madera de enebro. Sigrídur se acercó a ellos y, sobre las astillas de la pequeña pira, apiló tres trozos de marfil de colmillo de morsa a la vez que esparcía por encima un puñado de finísimas limaduras de oro. El polvillo dorado centelleó bajo los haces de luz de luna como queriendo evocar los rayos del astro rey.
 
    
 
   La doncella elevó los ojos al firmamento estrellado, murmurando un cántico en voz baja. Abrió con sumo cuidado la bolsa de cuero oscuro que pendía del cinto y la volcó sobre la palma de su mano. Observó una especie de guijarros anaranjados que tenían aproximadamente el tamaño de una nuez pequeña.
 
   Se dispuso a colocar en círculo, alrededor de la pequeña ofrenda, los nueve trozos de ámbar que había tomado del bolsón y que habían sido recogidos por nueve jóvenes vírgenes de aquel gélido mar oscuro en la noche del solsticio de primavera. A continuación, elevó los brazos al cielo en actitud de ofrecimiento mientras derramaba un pequeño cuenco rebosante de aceite de ballena como libación para el ritual. Inmensamente agradecida, la doncella escogió una rama de enebro del grueso de un dedo anular y del largo de una cuarta y la acercó a la antorcha encendida que reposaba entre dos piedras, hasta que prendió y encendió con ella la pira para la ofrenda sagrada.
 
   El aire se impregnó súbitamente de un embriagador aroma a bosque de coníferas, mezclándose con el olor a resina del ámbar que resplandecía dentro de la fogata. Sigrídur contemplaba en silencio el espectáculo de las llamas aromáticas, chisporroteando, elevándose hasta Odín más allá de las estrellas, y dio por entendido su mensaje...
 
    
 
   La hoguera se consumió en unas horas. El tiempo suficiente para que llegara el alba y, con éste, el aroma a mar del norte, junto a la presencia de veloces gaviotas surcando el fiordo, cual chillonas pinceladas de blanco sobrevolando en el añil celeste.
 
   Sigrídur abrigaba su cuerpo con una gruesa capa de lana de oveja teñida de azul océano que estaba enteramente ribeteada de piel de armiño blanco. La capucha también se hallaba revestida de dicha piel y lucía en el embozo, cosidas con hilos en forma de estrella, varias piedras pulidas de diversos colores. Éstas correspondían a siete rubíes del tamaño de gruesas grosellas rojas y dos topacios amarillos, redondeados como los ojos de un búho, que ocupaban el espacio central.
 
    
 
   La joven doncella esperó a que los rescoldos se hubieran apagado del todo y procedió a examinar los restos de la fogata con detenimiento. Para ello, se despojó de la capa que había llevado puesta durante la noche. Debajo de ésta, Sigrídur cubría su cuerpo con una fina túnica de lino color rojizo que se fijaba a ambos lados de los hombros por dos broches de oro repujado, parecidos a dos pequeños soles radiados, proporcionados cual dos castañas. Una trenza de cuatro finas tiras de cuero sujetaba con fuerza a su cintura, a través de una argolla de cobre, la bolsa de donde había extraído el ámbar para la ofrenda.
 
   La pequeña multitud que aguardaba allí reunida, conformada por cinco varones y cinco mujeres, se hallaba esperando impacientemente el veredicto de la joven sacerdotisa y, a duras penas, podía contener los murmullos.
 
   A la luz del cálido sol del amanecer, las trenzas rubias de la muchacha refulgieron sobre la melena dorada de cabellos despeinados. Ahora se podía distinguir un pasador de hueso oscuro que las recogía desde ambas sienes sobre la nuca en un lazo flojo, dejando caer el resto de la cabellera en cascada sobre la espalda. Inclinada sobre los rescoldos, las puntas de otras dos trenzas más finas y libres de la atadura, rozaban los restos grises, ya fríos, de la fogata nocturna.
 
   Sigrídur tomó con los dedos un trozo pequeño de ámbar que no había ardido, lo miró fijamente y descifró mentalmente el mensaje de Odín. Un poco después se incorporó sobre sus cuclillas, esbozando una sonrisa en las comisuras de los labios, y se dirigió a la expectante multitud de vikingos.
 
   —¡Los dioses nos son favorables! ¡Odín nos ha indicado que el tiempo ya es propicio para la Gran Búsqueda! ¡El momento de la verdad ha llegado!
 
   En su mano sostenía un guijarro con la marca de la runa daeg, la runa de la transformación de la noche al día; el amanecer que irrumpe en la oscuridad; la que propicia el avance de las fuerzas imparables de la naturaleza de cara al Gran Cambio. La gran peregrinación hacia la Búsqueda que durante tantos años habían estado esperando.
 
   El ciclo interminable llegaba a su final por orden directa de Odín...
 
    
 
   Los «principales» que estaban allí congregados recibieron las palabras de su vidente con incredulidad. Llevaban muchas primaveras esperando la señal de los dioses y no supieron encajar la noticia con prontitud.
 
   Aquello les había cogido tan de sorpresa como un jabalí que saliera de la espesura del bosque y les atacara con sus afilados colmillos. Décimas de segundo para reaccionar y empuñar el cuchillo que salve la vida, o abocarse a una muerte segura por parálisis.
 
   Otra vez, habían esperado regresar a sus tierras con las manos vacías, y, como de costumbre, iniciar un tiempo de espera que se hacía interminable para los mayores del lugar. Historias transmitidas de viejos a jóvenes alrededor del fuego en los largos inviernos con el fin de aleccionarlos en la voluntad de Odín y dejarlos instruidos para la llamada divina cuando ésta aconteciese.
 
   La frase de la sacerdotisa había quedado suspendida en el aire, flotando en los oídos del grupo, que no se atrevía a moverse, contemplando cómo en su mano exhibía el guijarro de ámbar dorado con la marca rúnica.
 
   Los jefes de los clanes comprobaron boquiabiertos la señal. Allí estaba, sin ninguna duda.
 
   De repente, un grito ensordecedor resonó sobre la pequeña multitud.
 
   —¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah!...
 
   Álvar Hacha Volante blandió como un relámpago un hacha vikinga, haciéndola oscilar sobre su cabeza con una fuerza inusitada.
 
   —¡Aaaaaaaaaaaah! ¡Bieeeeeeeeeeeen!... ¡Brindo por el Martillo de Thooooooor!
 
   El joven Álvar había comenzado a saltar y a gritar de alegría, con su hacha volante rozando peligrosamente las cabezas de los asistentes.
 
   Éstos salieron de la estupefacción y rompieron a reír a carcajadas, abrazándose vigorosamente los unos a otros. El arranque de sus empujones chocaba con la alegría, casi infantil, de los curtidos cuerpos de los Hombres del Norte. En sus brazos musculados se enroscaban múltiples brazaletes de plata, cobre u oro y se embellecían las abundantes melenas, rubias o pelirrojas, con largas trenzas anudadas con cuentas y cintas de cuero. Alguno de ellos también llevaba mechones trenzados en las barbas con semejantes abalorios.
 
   Los varones juntaron cabeza con cabeza en un bailoteo de adornos de cobre, danzando en círculo, agarrados por los hombros.
 
   —¡Aaaaaah! ¡Por Odín que ya iba siendo hora de que el Asgard se apiadase de nosotros! —gritaba uno de los vikingos.
 
   —¡Mujeres! ¡A mis brazos! ¡Os voy a enseñar el Martillo de Thor!... ¡He dicho a mis brazos, no a mis rodillas, ja, ja, ja!... —se burlaba otro de ellos, abrazando a una de las mozas.
 
   Varios de los hombres habían alzado a dos de las corpulentas mujeres, balanceándolas vigorosamente, jaleando rudas consignas.
 
   —¡Arriba! ¡Por el Manto de Freya!... ¡Abajo! ¡Por el Martillo de Thor!...
 
   Las mujeres de los clanes del norte se estaban dejando mantear complacidamente hasta que se hartaron, pasando a rechazar a los hombres con firmeza.
 
   —¡Dejadnos ya en el suelo! ¡Sucios excrementos de ratón! ¡Bajadnos o comeréis tierra cocida esta noche y os daremos cerveza aguada! —protestaban al unísono, pero sin ocultar sus halagadas caras sonrojadas.
 
   Los alegres y sudorosos varones —que acogieron divertidos las quejas de las féminas— las depositaron dócilmente sobre el terreno e intentaron recobrar las formas perdidas, reprimiendo dificultosamente su energía.
 
   —¡Mujeres! ¡Preparaos para hacer sacrificios de varios patos esta noche!
 
    
 
   Las dos matronas manteadas se recolocaron los vestidos.
 
   —¡Nuestra noble sacerdotisa dirá qué debemos hacer! ¡No te corresponde a ti, Ásgeir el Tullido, decidir por ella! —le había respondido Brynja, la esposa de un jarl, arreglándose la cofia que se le había ladeado del pelo.
 
    
 
   Las mujeres casadas de los clanes del norte solían peinarse con el cabello en trenzas pero lo llevaban recogido. También vestían con capa de lana y tejido de lino de diferentes colores, sujetos por broches simétricos, generalmente de plata y forma de caparazón de tortuga, pero a diferencia de los varones, que portaban al cinto espadas y cuchillos, una enorme cantidad de llaves de hierro colgaba de sus cinturas; llaves que tintineaban ruidosamente a los oídos de los congregados con un metálico cacharreo en las volandas.
 
    
 
   Las joyas que lucían las féminas reunidas revelaban el estrato social al que pertenecían. Tres eran mujeres eminentes, ricas y poderosas, de las aldeas colindantes que habían asistido en representación de sus maridos, los cuales no se hallaban en la hacienda aquella noche y las otras dos eran esposas de importantes jarls que sí se hallaban en la reunión. Alguna se adornaba el cuello y la pechera con cuentas de vidrio y perlas engarzadas en un fino hilo de colores y texturas que no llevaba orden aparente alguno.
 
   No en vano, esos pequeños tesoros habían sido adquiridos como regalos de los esposos, después de importantes incursiones vikingas en terrenos bárbaros y engrosaban la colección personal de cada una de ellas, razia tras razia. Las de mayor nivel social lucían collares de plata, hebras homogéneas de cristales multicolores y brazaletes de oro. Sin embargo, sólo una de ellas poseía un juego completo del preciado metal, compuesto por unos pendientes colgantes de finísima hechura, dos brazaletes de triple espiral para cada brazo y un delgado collar de filigrana de oro, además de los dos broches como soles estrellados, y esa era la joven sacerdotisa.
 
   Sigrídur se despidió del jubiloso grupo con unas palabras, para retornar con presteza a la embarcación que permanecía atracada en la ensenada del fiordo.
 
   Estaba ansiosa por informar a la Gran Hermana de las órdenes divinas recibidas.
 
    
 
    
 
    
 
   La joven se encaminó hacia el bello drakkar, en cuya proa y popa se enseñoreaban hermosas espirales de caracol. El barco permanecía atracado en el agua a escasos metros de la playa, por lo que Sigrídur necesitó llamar a un joven de la aldea para que la acercara en su pequeña barca hasta la gran nave.
 
   El imberbe muchacho, de cabello lacio y rojizo, se había encargado de trasladarla a cubierta con la respiración contenida. Al poco se alejó, veloz como el rayo, en busca de sus compañeros de aldea. Una vez hallados todos los chicos de su misma edad, el mocetón se pasó la tarde entera relatándoles la emocionante forma en que había tocado la piel de la suprema sacerdotisa, al tenderle la mano.
 
   Durante las semanas siguientes, el afortunado estuvo regodeándose con la envidia de los otros mozalbetes que no tenían un trofeo semejante que exhibir...
 
    
 
   Al llegar al drakkar, Sigrídur entró en la tienda que hacía las veces de morada provisional: una construcción de troncos delgados, recubierta por fuertes lonas claras que dejaban pasar la luz. Se despojó de la capa que llevaba y cambió su túnica de lino por una vestidura blanca, tejida en delicada seda, que estaba reservada solamente para las ocasiones especiales.
 
   Durante unos minutos, estuvo purificando su cuerpo con incienso de ámbar rojo quemado sobre un cuenco de plata hasta considerar que ya se hallaba preparada. Entonces, se acercó con la runa en la mano hacia la proa del barco, donde una mujer aguardaba el regreso de la sacerdotisa de Freya.
 
    
 
   Ilva la Maestra, anciana por el paso de los años, había estado esperando pacientemente la llegada de su querida pupila. Creedora en su fuero interno de que Sigrídur era la escogida de los dioses, nunca temió haberse equivocado cuando así se lo dijo a su padre, el jarl Harald. Desde los nueve años de edad, Sigrídur consideró a la völva Ilva como su hermana y maestra, quien se había encargado de instruirla con esmero durante su itinerancia, desvelando el arte de la magia a través del Reino de Vestfold.
 
    
 
   La anciana recibió a la joven con dulzura, imponiéndole las manos en la cabeza como gesto de bienvenida. Sigrídur sonrió, tomando la acción de su mentora por una caricia y, con el rostro desbordado por la emoción, le mostró el guijarro de ámbar que llevaba en las manos. Ilva lo cogió para verlo de cerca y le dirigió una mirada interrogante.
 
   —¡¿?!
 
   La joven de cabellos dorados se apresuró a comunicarle el fin de la espera con voz asombrosamente pausada, aunque sus palabras sonaron tan sólidas como las rocas de Ale.
 
   —¡La Gran Espera ha terminado, hermana Ilva! Debemos estar satisfechas con la fortuna que nos han deparado los dioses, porque hoy la luz se ha abierto al final de la Edad Oscura... ¡Al fin podréis descansar vuestro espíritu, puesto que ya no vendrán viejos fantasmas a importunaros por más tiempo!
 
   La anciana movió su cabeza condescendientemente y le respondió con voz calmosa, acariciando el guijarro de ámbar:
 
   —Sabía que, con vos a mi lado, conseguiríamos salvar a nuestro pueblo de su cruel sino, pero me encogía el corazón el pensar que la vejez indefensa o el caballo de la muerte me alcanzarían antes de que lográramos nuestro destino sagrado. Así que... ¿cuándo será la partida?
 
   La joven respondió con emoción, mirándola a los ojos y tomándole las manos entre las suyas.
 
   —¡Creo que partiremos pronto!
 
   A continuación, Sigrídur le confesó inquieta, vacilando de forma casi imperceptible.
 
   —Maestra... ¡se me ha revelado que traeré al Mensajero conmigo!, pero no se lo he dicho a nadie...
 
   La völva Ilva se sobresaltó al escuchar aquello.
 
   —¿Estáis segura, sacerdotisa de Freya? ¿Acaso os ha sido revelado por Odín?
 
   Sigrídur asintió y le mostró otro pedazo de ámbar que se hallaba medio consumido. Era bastante más pequeño que el primero. Las dos mujeres se fijaron detenidamente en un trazo irregular que parecía una marca. Tras un tenso silencio, angustioso para la joven Sigrídur, la Maestra abrió los brazos en un impulso repentino, arrebujando a la joven. Ésta comenzó a reír ilusionadamente con abundantes lágrimas espontáneas que anegaron sus ojos de emoción.
 
   —¡Alabado sean los dioses y... el Mensajero!... —suspiró Ilva— Debéis guardar el más absoluto de los secretos... ¡No debéis pronunciar palabra alguna sobre ello! Me entendéis ¿verdad, Sigrídur? ¡Miradme!
 
    
 
   La anciana la había sujetado por los hombros, instándola a sostenerle la mirada, algo que la joven hizo obedientemente. Después, Ilva la tomó de la barbilla y, bajando la voz hasta un susurro, le conminó:
 
   —¡Sólo vos debéis saber este secreto, Sigrídur, «elegida por los dioses» en el día de la llegada al Midgard! Ya estaba escrito en la roca sagrada... ¡no lo olvidéis nunca! Mantened vuestro corazón alejado de pensamientos impuros o deseos no permitidos —la mujer iba alzando la voz conforme avanzaba en la frase— Sólo vos conoceréis, gracias a Freya, el objeto final de vuestra partida, pero recordad que aquí permanece vuestra casa a la que debéis regresar y que el destino de nuestros descendientes, de nuestras mujeres y niños, de nuestro pueblo al completo... ¡descansará en vuestras manos!... ¡y esto constituirá vuestra tarea inexcusable!
 
   Ilva estuvo un rato desgranando, durante un corto ritual, una serie de mandatos imperativos y de obediencias que Sigrídur juró acatar sin reparo.
 
   Luego, la anciana, visiblemente cansada por el esfuerzo, le susurró a la joven.
 
   —¡Retiraos ahora, querida Sigrídur! Deseo descansar un rato...
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Reino incipiente de Noruega, 832 d.C.
 
   Halfdan el Negro en Skiringssal
 
    
 
   En el siglo IX el Reino de Noruega como tal no existía. Estaba fraccionado en pequeños reinos, independientes entre sí, gobernados por reyezuelos de cada estado que mantenían una rencilla contínua, pero Halfdan el Negro, a pesar de su juventud, comenzó a destacar entre todos los líderes de los demás territorios.
 
    
 
   Corría el año 829 y Halfdan el Negro se había convertido en el legítimo rey de Agder, apoyado por sus innumerables partidarios. Había sido reelegido por segunda vez en el thing[39] por un nutrido grupo de nobles y guerreros, con Gunnar el Oso a la cabeza. Sigrídur, la sacerdotisa nacida en el Reino de Vestfold —situado en la región este de todo el territorio de los Hombres del Norte— contaba, por aquella fecha, veinticinco años.
 
    
 
   Sobre la costa del Reino de Vestfold, al sur, en la región de Kaupang, existía un importante enclave vikingo dedicado al comercio entre los diferentes pueblos. Dicho enclave, conocido como Skiringssal, se había hecho famoso por lo que significaba su nombre: «Sala Brillante del Trono». Y es que allí se levantaba una impresionante «casa larga» que le cedía, por extensión, su nombre al sitio. El rey de Vestfold había hecho de Skiringssal su capital y su palacio para recibir a los jarls de las distintas tierras.
 
    
 
   De boca en boca, se contaba la magnificencia del salón del trono y se decía que no existía sobre la Tierra ningún visitante foráneo que hubiera quedado decepcionado al acceder a su interior.
 
   Adornada por seis espejos laterales del tamaño de dos hombres altos y realizados en plata bruñida, la Sala Brillante del Trono albergaba un espectacular asiento en madera de nogal. Cientos de serpientes habían sido talladas por uno de los artesanos más famosos del reino para adornar el Sillón Real. Los ofidios se enroscaban entre sí a lo largo y ancho del imponente asiento, describiendo asombrosas volutas, reflejándose en un espejo central que se situaba por detrás del majestuoso trono. Numerosos escudos redondos en plata y oro colgaban de sus paredes, imitando el Salón de Odín, y se caldeaba por una inmensa hoguera que ardía en una gran chimenea redonda situada en el centro de la Sala Brillante. Allí, los visitantes podían experimentar, obnubilados, cómo la luz se descolgaba desde las aberturas del techo y refulgía en los espejos bruñidos realzando, en días brillantes, la majestuosidad de la sala.
 
    
 
   El joven rey del Reino de Agder, Halfdan el Negro, varios años después de ostentar dicho título y a través de hábiles negociaciones, había asumido también el mando (compartido con su hermanastro Olaf Geirstad-Alf) del Reino de Vestfold y, en los primeros días de su reinado, llamó a audiencia a la sacerdotisa de Freya, Sigrídur, hija de Harald, para realizarle una consulta de vital trascendencia.
 
   Su intención era acabar con las guerrillas de los jutos del sur y llegar a reinar, unificando los pequeños reinos de las tierras noruegas. La llamada del rey Halfdan coincidió en el tiempo con el mensaje celeste de cometas que Sigrídur había recibido del mismo Odín y la muchacha se dispuso a acatar la orden que había llegado del nuevo rey para su consulta en Skiringssal.
 
    
 
    
 
    
 
   Halfdan, el del cabello negro, miró con interés a la sacerdotisa de Freya y le preguntó.
 
   —¿Sois vos la que lee los designios de nuestros dioses?
 
   El rey se hallaba reclinado hacia delante, apoyado en su muslo derecho. Vestía con pieles de marta cibelina sobre los hombros y llevaba una capa de rica lana tejida muy prieta sobre una camisa clara semiabrochada. Dos broches de oro repujado a ambos lados del torso, le ceñían la capa al cuerpo. La abertura de la camisa mostraba un vello espeso y rizado del mismo color que el cabello.
 
   Estudiaba a la sacerdotisa de Freya con interés.
 
   Los huscarls[40] del rey aguardaban situados detrás del trono de las serpientes, y sus mariscales de confianza se sentaban a los lados de él, pero en un nivel inferior del estrado.
 
   —Sí, mi señor. Preguntad lo que deseáis saber y yo leeré los deseos de los dioses para vos, si me es posible —le respondió Sigrídur.
 
   El nuevo rey escrutó a la muchacha con agrado. Tenía aproximadamente su misma edad —o quizás unos años más—. Le pareció singularmente bella. El muchacho se fijó en los largos cabellos dorados que realzaban el óvalo de su cara y en las pestañas rizadas, bajas en actitud respetuosa; éstas cubrían unas pupilas de un intenso color miel tostada.
 
   «Lástima que esté consagrada a los dioses» —pensó Halfdan.
 
   Sigrídur, sintiéndose observada, no se movió.
 
   Desconocía las intenciones del nuevo rey. Debía ser muy poderoso para haber llegado al trono de Vestfold sin derramar sangre. Sin duda contaba con innumerables aliados entre los jarls.
 
   —Necesito que me leáis los augurios para los siguientes meses. Deseo viajar a todos los reinos del norte porque quiero unirlos bajo un único mandato, el mío. Es posible que no sea propicio iniciar la campaña en este momento y no deseo desperdiciar hombres en balde... —Halfdan frunció el ceño, expectante. Sigrídur levantó la mirada.
 
   Aquel rey parecía juicioso, mucho más estable emocionalmente que el viejo monarca al que había relevado. Quizás admitiera de buen grado lo que le tenía que decir.
 
   —Mi rey, llevamos años esperando una señal de los dioses para iniciar la Gran Búsqueda. Y, finalmente, ha sido recibida hace escasamente dos noches...
 
   —¿De que búsqueda estáis hablando? ¿A que os referís? —Halfdan lo preguntó con bastante interés. Quizás habría mucha plata y riqueza de por medio.
 
   Los consejeros del rey se revolvieron en sus sitios, algo perplejos. Sigrídur continuó su exposición sin vacilar.
 
   —La Gran Búsqueda de las Mensajeras de Odín, que hace más de dos décadas iniciaron mis Maestras. Las völvas que me precedieron no supieron cuando debía comenzar, porque los dioses del Asgard guardaban silencio.
 
   Todos los jarls de las tierras de Vestfold conocían la leyenda y sabían muy bien de qué hablaba la joven Sigrídur.
 
   Halfdan, el recién llegado, podría ser ajeno a ello, pero tendría que enterarse ahora por haberse erigido rey de todos aquellos vasallos.
 
   —¿Es que no podéis leerme el futuro? —inquirió el monarca receloso.
 
   —Todavía no, rey Halfdan. La Gran Búsqueda hacia el sur debe hacerse para conseguir las Mensajeras apropiadas para hablar con nuestros dioses —Sigrídur, elevando la voz con el fin de que no hubiera duda ninguna, aseveró— Los jutos nos llevan más de treinta años de ventaja, pero ya ha llegado nuestro turno.
 
   Halfdan se irguió en su trono al oír la palabra jutos. Sintió que los cabellos se le erizaban como finísimas agujas de hielo. La historia había llegado a sus oídos en el Reino de Agder años atrás... «¿Se referiría a Hilde la Oscura?»...
 
   —¿Cómo os llamáis? —inquirió con voz grave.
 
   —Me llaman Sigrídur la Elegida, mi rey.
 
   —¡Hablad, Sigrídur!
 
   En la escueta orden del rey se hallaba implícito el deseo de conocer cuál era la ventaja que tenía el soberano que reinaba sobre la Tierra de los Hombres del Sur.
 
   —Los habitantes de Jutlandia vencen a nuestros Hombres del Norte en todas las batallas porque se hallan bajo la protección de los amuletos de Hilde la Oscura, su sacerdotisa. Fueron traídos de las tierras lejanas, del sol de poniente y consagrados a Odín con el aliento de Heid... Pero nosotros, los habitantes del norte, necesitamos encontrar nuestros amuletos sagrados en otras tierras remotas y consagrarlos a Freya, la diosa del Amor y de la Guerra —respondió Sigrídur convencida.
 
   —¿Y Odín? ¿No estará celoso Odín? —preguntó precavido el rey.
 
   —Odín se halla de acuerdo. Su voluntad nos exige esta difícil prueba, mi señor. Él nos ha enviado su señal irrefutable desde los cielos. Envió nueve destellos con su lanza y dejó escrito su deseo en la Pira Sagrada...
 
   —Y... ¿Dónde se encuentran esos amuletos? ¿Podéis traérmelos pronto? —Halfdan se mostraba benevolente pero ansioso— ¡Necesitamos unas Mensajeras fiables que nos avisen a tiempo de sus intenciones! ¿No estáis de acuerdo conmigo?
 
    
 
   Sigrídur miró al horizonte, traspasando la figura del rey. Su mirada se perdió en el vacío.
 
   —Viajando muy al sur, a través de los ríos que bajan por la ruta de los comerciantes, a muchos días de camino, llegaremos a las tierras de los jázaros y allí debo esperar su señal, mi jarl. He leído mis runas muchas veces y no me dicen más que lo que os acabo de transmitir.
 
   —¡Jazarialand!... —murmuró en voz baja el nuevo rey.
 
   Eso era hablar de una expedición muy al sur, similar a la que realizaban para comerciar con los habitantes de Serkland. Llevaría muchos meses de viaje.
 
   —¿Estáis segura? —preguntó Halfdan. La reputación de la sacerdotisa la precedía, así que el monarca ya sabía la respuesta de antemano.
 
   —Sí, mi rey. Estoy segura de ello —asintió la joven con convicción.
 
   Halfdan se volvió a sus consejeros que escuchaban las noticias con cautela y les conminó a satisfacer las necesidades de Sigrídur. Pondrían a su disposición un retén de cuarenta vikingos y un drakkar de tamaño intermedio. Además, aprovecharían el viaje para comerciar con pieles de oso y aceite de ballena a cambio de especias exóticas y sedas orientales que enriquecerían el esplendor de Skiringssal.
 
    
 
   La joven Sigrídur se retiró, radiante de júbilo, dejando a Halfdan el Negro consternado por no poder imponer su derecho de pernada real con el fin de poseer semejante beldad. A pesar de que otras sacerdotisas que precedieron a Sigrídur habían sido liberales e incluso promiscuas sexualmente —siendo este hecho consentido de la manera más natural— por alguna razón, que se escapaba al entendimiento de Halfdan, Sigrídur la Elegida había sido consagrada virginal para el servicio de Freya.
 
   Y pertenecer a la Casa de Freya eran palabras mayores...
 
   A dicha diosa no convenía contrariarla de ninguna de las maneras en cuanto a materia de guerra concernía, por lo que Halfdan refrenó sus impulsos eróticos dificultosamente.
 
    
 
    
 
    
 
   Los preparativos para lo que dieron en llamar el «Gran Viaje» se llevaron a cabo con celeridad. Numerosos hombres de confianza del rey dejaron sus hogares en Agder y llegaron a Skiringssal en pocos días para embarcar en el navío. Escoltar a la sacerdotisa era un honor para ellos. Prácticamente todas las mujeres de los pueblos del reino, al llegarles la noticia del Gran Viaje, intentaron enrolar a sus maridos mediante recomendaciones y contactos.
 
   Cinco jóvenes skjaldmö,[41] además de los cuarenta vikingos, acompañarían a Sigrídur en la aventura y serían las encargadas de su guardia personal.
 
    
 
    
 
   Despedida de Skiringssal
 
    
 
   La expedición se preparó para partir en los primeros días del mes del deshielo. El rey Hafldan seleccionó a tres de sus mejores timoneles para asegurarse de que el drakkar noruego llegara a su destino.
 
   En el pueblo de Skiringssal, una gran fiesta de dos días despidió a la comitiva sagrada, deseándoles buena fortuna para el viaje y un pronto retorno exitoso. Celebraron el blót de verano[42] en el equinoccio vernal[43] en honor a Odín. Entre todos los habitantes y jarls se hicieron múltiples sacrificios de animales, cerdos y caballos fundamentalmente, para aplacar a las fuerzas del mar y procurar vientos favorables que devolvieran a los viajeros con éxito a sus hogares.
 
   La sangre de los animales se recogía en vasijas especiales y se utilizaba para salpicar con ella los templos, las casas vikingas y a los participantes en la fiesta, que disfrutaban como niños con el espectáculo. Rebozados en el líquido vital de los animales sacrificados, abrían y despedazaban con esmero la carne que iban a consumir en la gran ceremonia. Horas después, la carne de los animales se cocinaba en inmensos hornos de tierra, recubiertos con piedras calientes, situados tanto en el exterior como en el interior de las viviendas vikingas. Inmensos y humeantes calderos guisaban la carne de los sacrificios con prometedores aromas para los futuros comensales. Éstos eran regados por las sonrientes vikingas que derramaban litros de cerveza sobre las gargantas y pecheras de sus hombretones.
 
    
 
   Las copas se pasaban de mano en mano alrededor del fuego y era el jarl principal el que bendecía la carne y la bebida. Se rellenaban en un orden establecido: una primera copa se vertía en honor a Odín por la victoria y el poder del rey; después bebían en honor a Njörðr y a Freya para pedir la paz y conseguir buenas estaciones; y la última, se llamaba la «Copa de Bragi» o la «copa del recuerdo», en honor a los que ya no estaban, los familiares y amigos que eran recordados con nostalgia.
 
   Corrían litros de hidromiel y de cerveza pero también, en el caso de los más nobles, generosos vinos de importación. Así, reconfortados por los poderes especiales de la sangre, la bebida sagrada y el favor de los dioses, Sigrídur y su comitiva se echaron a la mar en el amanecer del tercer día.
 
    
 
    
 
    
 
   En un comienzo se levantó una brisa floja en dirección nordeste que fue acogida con júbilo por los fornidos marineros, pero la alegría en altamar les duró poco tiempo; la brisa se disipó, como el humo en un día de lluvia. Los días siguientes navegaron con la vela del barco recogida, realizando la propulsión del drakkar sobre las oscuras aguas mediante la fuerza bruta de los potentes remeros, dado que no soplaba ni una gota de viento.
 
   Recalaron dos veces y salieron a navegar durante el día nuevamente.
 
   Después de dos tediosos días de viaje, atracaron en la Isla de Bornholm, tierra de burgundios, para realizar el aprovisionamiento principal de víveres y repostar agua potable.
 
   La isla emergía del Mar del Este como una pequeña joya repleta de bosques de robles y aromáticos juníperos que se asomaban a prados salpicados por lagos y cascadas de agua dulce. Enormes formaciones rocosas daban origen a imponentes acantilados que contrastaban con otros lugares donde las playas estaban hechas por finísima arena. Los escasos habitantes de la isla permanecieron escondidos ante la llegada del barco vikingo, temiendo ser objeto de su rapiña. Pero los nuevos visitantes estaban únicamente interesados en realizar una parada relámpago de avituallamiento, para seguir el rumbo prefijado sin demora. Las aguas del Mar del Este acogieron la navegación sin sobresaltos, pero, cercanos a la Isla de Gotlandia, Sigrídur ordenó detener el navío en ella, porque consideraba necesario realizar nuevas ofrendas a los dioses.
 
    
 
   Atracaron en una discreta bahía, en la que se oreaba la prominente región de Slite, en las tierras más al este de la Isla de Gotlandia. A pesar de que todo el territorio gotlandés se hallaba bajo soberanía juta, una pequeña península en forma de lágrima situaba la puerta del corredor sagrado reservado al culto de los dioses del Asgard. En aquel corredor se respetaba una zona franca con pacto de no agresión desde que, varios años atrás, se habían erigido cinco enormes piedras sagradas en honor a Odín, considerándose por ende, lugar exclusivo de culto y sacrificio.
 
    
 
   Sigrídur abandonó la pequeña península en la que se alzaban tétricas formaciones rocosas de caliza, conocidas por el nombre de «raukar», que se constituían como los guardianes secretos del Tuerto. Espíritus petrificados de guerreros muertos que cobrarían vida para degollar a los visitantes no deseados o impuros. Solamente las völvas eran bienvenidas en aquel lugar...
 
   Sigrídur solicitó permiso para adentrarse en el corredor y esperó la respuesta. Ninguno de los raukar se despertó para devorarla y ella aceptó la bienvenida.
 
    
 
   La muchacha avanzó entre extensiones de enormes juncos en la playa, justo al borde del agua, pisando un terreno semipantanoso que a veces cedía bajo sus pies. Los juncos, que le llegaban más arriba de su pecho, se abrían a un paraje intensamente verde con un sendero bordeado de manzanos silvestres y majuelos en flor, salpicado por matas de cardos violetas. Caminó hasta que alcanzó el lugar sagrado, un prado de hierba alta y verde situado en un claro del bosque de coníferas.
 
    
 
   La sacerdotisa se situó delante de las estelas rúnicas. Hizo coincidir el final del día, con el sol ocultándose sobre el mar, con los rituales que tenía previamente establecidos y siempre bajo el influjo de sus runas. Sigrídur trazó un círculo sobre la tierra y se situó en el centro mientras los vikingos la observaban desde la distancia en el más completo silencio.
 
   Cantaba sumida en estado de trance, mientras movía la cabeza con un movimiento de sensual vaivén hacia los hombros, trazando lemniscatas imaginarias con sus ojos cerrados.
 
    
 
   Sveinn, uno de los vikingos de confianza de Halfdan, nacido en Agder, contemplaba la escena anonadado, subyugado por la belleza que irradiaba el cuerpo de la doncella de Vestfold. Estaba casado —y bien casado— con una dama noble en Agder, pero súbitamente olvidó sus orígenes. Observaba, ebrio de lujuria, como los cabellos de la sacerdotisa se balanceaban a los lados de su cintura, rozando cadenciosamente las sinuosas y suaves caderas. El vikingo Sveinn movió la cabeza con los ojos entornados en un fiero arrebato.
 
   Los demás también contemplaban de modo parecido a la hermosa sacerdotisa, pero el temor a enfrentarse a los dioses apagaba desde el inicio cualquier conato de deseo pecaminoso que se hubiera encendido en sus cabezas.
 
    
 
   Sveinn el Temerario
 
    
 
   Sveinn no era como ellos...
 
   Siempre le había poseído un instinto rebelde y provocador que a veces irritaba a sus compañeros de viaje pero que, al final, despertaba simpatías, por su manera de proceder en la batalla. A veces, se excedía de forma inevitable; como aquella noche en que esperó a que todo el grupo se hubiera ido a dormir alrededor del fuego del campamento y el deseo insufrible de acceder a Sigrídur carnalmente le nubló la razón.
 
    
 
   Descolgado del resto, Sveinn se perdió entre las sombras. Ni siquiera estaba borracho para justificar la acción que casi le manda directamente al Valhala o más allá.
 
   La sacerdotisa yacía sobre el lado izquierdo, arropada en una manta de piel de reno, inmersa en el tintineo de la pequeña fogata que chisporroteaba adormeciendo su primer sueño. Sveinn estuvo un rato mirándola, embelesado por su hermosura hasta que decidió actuar. Se acercó a ella en la penumbra y le tapó la boca con la mano para que no gritara. En ese instante, cinco linces salvajes salidos de la nada saltaron en el aire sobre el vikingo de Agder, inmovilizándolo en el suelo. Sigrídur se incorporó tosiendo para observar como sus skjaldmö apuntaban con lanzas y cuchillos al hombre en sus puntos débiles: en el corazón, el bajo vientre y el cuello. Mientras dos guerreras, Tulima y Guldir, le sujetaban por los brazos y los hombros, una tercera, Asa, con aspecto más hombruno le tiraba de la cabeza, agarrándole por los cabellos castaños hacia atrás, exponiendo su garganta a una afilada daga. Sveinn se había olvidado de que las guardianas de Sigrídur hacían bien su trabajo...
 
   Esperó el tajo final, pero no llegó.
 
    
 
   La sutil inteligencia de Sigrídur entendió que terminar con la vida de uno de los hombres de confianza del rey Halfdan sólo traería problemas a la expedición. Los varones de Agder habrían recelado del ajusticiamiento llevado a cabo por las skjaldmö de Sigrídur y los hombres de Vestfold se habrían visto obligados a defender el honor de su sacerdotisa por encima de cualquier deber.
 
   La misión que a ella los dioses le habían encomendado, era mucho más importante que una cuestión de justicia o pundonor personal.
 
   Se acercó al vikingo y le miró fijamente a los ojos.
 
   Éste le devolvió la mirada con bravura pero la lascivia ya había desaparecido de sus pupilas, consciente de su tremendo error.
 
   Las vírgenes guerreras aguardaban la señal de ella para ejecutarle. Entonces, Sigrídur se acercó a las llamas y cogió su alfiler de pelo incandescente por el fuego. A continuación, le bajó el pantalón. Sveinn observó horrorizado el lento movimiento de la sacerdotisa, intuyendo la amputación de su miembro masculino. Sin embargo, en aquel momento de desazón extrema, Sigrídur acercó el alfiler a una zona cubierta de vello pubiano, justo por debajo del cinturón, marcándole con una equis al rojo vivo mientras le sonreía magnánimamente.
 
   —Os perdono la vida y respeto vuestra hombría pero de ahora en adelante me serviréis como pago.
 
    
 
   Sveinn aguantó la quemadura con dignidad y suspiró, agradecido. Ni siquiera le había marcado en una zona que expusiera su vergüenza al resto de sus compañeros. De haber sido así, habría preferido la muerte. La vikinga de Vestfold había sido mucho más generosa con él. Una vez crecido el vello, solamente él conocería el sitio de la cicatriz. Sorprendido, comprobó que ya no sentía deseo. Se hallaba bajo algo parecido a un hechizo amoroso, con una emoción que le embargaba, apresándole hondo en el corazón. Aquel pacto de silencio significó adhesión personal ad aeternum de él para la causa de la sacerdotisa.
 
    
 
   Las skjaldmö se retiraron, a la orden de Sigrídur, igual de silenciosamente que cuando habían aparecido y observaron al guerrero alejarse en la distancia. Una vez estuvo todo tranquilo, se relevaron por turnos para dormir unas horas.
 
    
 
   Al amanecer, los vikingos, desconocedores de los hechos acontecidos en la noche anterior, observaron un Sveinn anormalmente silencioso y pensativo. Bromearon con el lenguaje soez propio de hombres en celo acerca de la sacerdotisa, pero él les daba la callada por respuesta. Los demás la miraban con ojos varoniles, sin embargo, él ya contemplaba a Sigrídur desde la perspectiva del conquistado.
 
   Miraba a la rubia vikinga como si fuese su diosa, dueña de su voluntad y su razón de ser y se juró a sí mismo vigilar a la manada de machos cabríos para que ninguno osara profanarla.
 
   
 
  



Navegación por el Mar del Este
 
    
 
   Se echaron otra vez a la mar en dirección este, hacia el golfo de Finlandia, toda vez que consideraron que los vientos eran propicios, un mes y medio después. El viaje, sin embargo, resultó algo más accidentado de lo que se preveía ya que, a pesar de los sacrificios preventivos en la Isla de Gotlandia y las ofrendas que allí realizaron a los dioses, tuvieron varios contratiempos.
 
   En la primera salida, el capitán dio la orden de volver a tierra después de haber recorrido unas cincuenta millas náuticas con el fin de retrasar la navegación que se había vuelto insegura. Esperarían a que el imprevisible temporal, que se había levantado por sorpresa, hubiera amainado. Ello les llevó tres días de retraso.
 
   Más tarde, la travesía por el Mar del Este estuvo acompañada de lluvias contínuas que no cesaban durante el día y convertían las noches en un suplicio pavoroso por el frío que les cercaba. Las mujeres se abrigaban con pieles impermeabilizadas con cera en un intento de rechazar la lluvia, no así los remeros que bregaban contra olas de, a veces, cuatro metros; olas que les calaban hasta los huesos tras cada impacto del enojado océano contra los costados del langskip.[44] Los potentes brazos musculados de los vikingos luchaban infatigablemente frente al vendaval, recogiendo y plegando la única vela del barco, para reducirla a un tercio de su superficie. El capitán les arengaba contra la tormenta para evitar que el mástil se partiera.
 
   Su potente voz atronadora repetía las órdenes una y otra vez en medio del viento ululante.
 
   Los dioses no les favorecieron porque, en el frenesí del huracán, se rompieron las cinchas de cuero que sujetaban el preciado timón lateral y la nave quedó a merced de las olas que la desviaron de su rumbo. Perdieron casi un día de viaje con el knarr a la deriva, balanceándose como un frágil cascarón de nuez, hasta que los hombres fueron capaces de fijar otra vez el timón al barco. Estable de nuevo, el langskip surcó velozmente el mar oscuro, cortando las aguas como una afilada cuchilla a pesar del temporal huracanado.
 
    
 
   Seis días más tarde, iluminados por un sol radiante, la expedición llegó a la desembocadura del río Neva, que ya se hallaba descongelado por la llegada de la primavera. Con el cese de las lluvias y la subida de las temperaturas, aumentó el buen humor de los vikingos.
 
    
 
   Navegaron a contracorriente por las tranquilas aguas fluviales del Neva hasta llegar al Lago Ladoga que había iniciado también su deshielo. Desde el lago, la expedición remontó sin dificultades el río Voljov, alcanzando un reciente asentamiento vikingo, Aldeigjuborg, donde realizaron un nuevo aprovisionamiento y repararon los desperfectos de la nave. Luego, viajaron aguas arriba por el Voljov hasta Holmgard y allí hicieron una nueva parada con el objeto de comprar esclavos jóvenes en el mercado de la ciudad, con los que tenían previsto comerciar a su llegada a Jazarialand. Sigrídur realizó predicciones en luna llena para leer el futuro del viaje en las siguientes etapas y consiguió noticias favorables.
 
   Los vikingos siguieron su avance hasta llegar al Lago Ilmen, sorteando aguas más bravas que ya conocían de viajes de comercio anteriores.
 
    
 
   Los días de viaje se sucedían sin más dificultades de las previstas, salvo alguna rencilla banal debido a la estrecha convivencia a la que el grupo se veía sometido. Sólo en una de las luchas nocturnas, en plena borrachera, un vikingo de Vestfold, Hulme, cayó al suelo y resultó herido, quedándole inutilizado el brazo derecho por una rotura que fue entablillada por sus compañeros con bastante maña. Sigrídur le había preparado un brebaje de plantas medicinales para que la maniobra sobre la fractura no fuera extremadamente dolorosa, pero el vikingo ya se había ocupado personalmente de estar beodo y de garantizarse un buen sueño que le duraría hasta horas después de la intervención paramédica.
 
    
 
   El calor comenzaba a apretar y los vikingos aprovechaban las noches para festejar el avance del viaje entre baños y gritos. Sveinn se cuidaba, cual fiel perro guardián, de que ninguno de ellos en sus momentos de embriaguez, molestase a Sigrídur, a pesar de que las skjaldmö custodiaban la tienda de la sacerdotisa como si fuera un templo sagrado.
 
    
 
   En el Lago Ilmen hicieron una nueva parada de dos días para que Sigrídur leyera las runas y decidiera el momento favorable de continuar el viaje. Desde el lago remontaron el «interminable» río Lovat. Días después, debían realizar un breve arrastre para alcanzar las aguas del río Volga, en el que el knarr era transportado por los vikingos a través de las llanuras de tierra ayudados por los esclavos. Para ello, talaban grandes extensiones de bosques, situando los troncos de los árboles desprovistos de ramas a los pies del barco, el cual rodaban sobre ellos por tierra firme. Los barcos vikingos eran desplazados en cada viaje de esta forma para alcanzar las fuentes del río Volga. Desde allí, y esta vez en el sentido favorable de la corriente, realizaban el descenso por el río, transportando pieles y miel de Aldeagjuborg, así como los esclavos comprados en Holmgard hasta Bulgaria del Volga para comerciar con ellos. Dicha ciudad se había hecho famosa por sus perfumes y aceites de rosas y sándalo, por lo que, Sveinn y otros diez vikingos, fondearon para realizar acopio de existencias que llevar a la corte de Agder. Allí se venderían a un precio muy superior al de mercado.
 
   Desde Bulgaria del Volga, avanzaron hasta territorio jázaro, llegando a la capital, Atil, en principio, el fin de la peregrinación que había visionado la sacerdotisa de Freya, más de cuatro meses después de la partida de Skiringssal.
 
   
 
  



Atil, verano de 832 d.C.
 
   Territorio jázaro
 
    
 
   La ciudad de Atil, capital de Jazarialand, era un auténtico hervidero de exóticos individuos en la que las distintas razas conglomeraban un mosaico de colores de fantásticas procedencias.
 
   Un espectáculo de sonidos y texturas embelesaba los ojos de los extranjeros llegados del norte. Los sentidos del olfato y gusto se les excitaban tan intensamente que terminaban adormecidos por los potentes aromas de comidas especiadas, sugerentes frutas y perfumes, mezclados con el intenso efluvio del cuero de los curtidores y el hedor acre de los rebaños de ganado, junto a los cuales se hallaban, como era habitual, los otros infortunados «rebaños» pertenecientes a los traficantes de esclavos.
 
   Los mercaderes habían instalado sus tiendas en una plaza que pretendía ser un mercado, pero que al final se convertía en una inmensa ciudad donde los habitantes hacían sus vidas a la par que mercadeaban el sustento del día a día. Chozas de meretrices baratas contrastaban con suntuosas tiendas de sedas orientales que ocultaban a las de mayor categoría a los ojos de los extranjeros o aldeanos locales, de menor poderío económico.
 
   En las esquinas de las casas de adobe se apostaban mendigos sujetos por toscas muletas de madera y ciegos que pedían limosna cantando romances antiguos. Este original espectáculo se aderezaba con la visión de niños desarrapados y descalzos, organizados en pequeñas pandillas de delincuentes, que intentaban escamotear alguna fruta de los puestos del mercado, antes de salir huyendo de los golpes de la guardia.
 
    
 
   Las cinco skjaldmö rodeaban a Sigrídur mientras ella caminaba entre los puestos con una cesta de mimbre en la mano, seleccionando frutas, panes y dulces. Buscaban la tienda del adivino Demetrius, un viejo vidente famoso por sus predicciones en aquella tierra de extraños. Vagaron varias horas, hasta que unos comerciantes le mostraron por señas donde podían encontrarla. Como resultaba imposible la comunicación verbal, Sigrídur contrató los servicios de un intérprete jázaro para comunicarse en griego con el extravagante personaje que debía abordar. Un intérprete llamado Phylis aceptó hacer de intermediario entre aquella hermosa mujer llegada del norte, de largos y ondulados cabellos claros, y el oscuro adivino heleno, a cambio de una moneda de plata pequeña.
 
    
 
   La vikinga había tenido un sueño dos noches atrás que requería la consulta de un hombre mágico totalmente ajeno a las gentes del norte. Le llevó dos días localizarlo en aquella tierra extraña, ya que no conocía la lengua de los nativos y recordó cómo su madre le había hablado en un lenguaje misterioso, que sólo ellas conocían, hasta la edad de nueve años en que marchó al servicio de Freya.
 
    
 
    
 
   Demetrius el adivino
 
    
 
   El viejo arrugado se expresaba en un lenguaje que desdichadamente no se parecía a la lengua secreta de su madre. Le llamaban griego antiguo.
 
   Sentado en cuclillas en el interior de su tienda a la luz de una pequeña fogata, el adivino hervía un líquido en un caldero de cobre sujeto por dos argollas de hierro que pendían de una barra. Recibió a los forasteros con una pequeña ración de la pócima aromática que estaba preparando y fueron invitados a ingerirla en unos cuencos del tamaño de una manzana enana.
 
   Las skjaldmö que acompañaban a Sigrídur le impidieron que bebiera de la taza, pero el adivino se negó a dejarla pasar si antes no aceptaba el proceso de purificación. Entonces, dos de las jóvenes guerreras probaron el brebaje, que tenía un ligero sabor a hierba de los bosques, y esperaron treinta minutos en el interior de la tienda sin hablar. Transcurrido ese tiempo prudencial para comprobar que no habían sufrido daño en cuerpo o mente, accedieron a que la sacerdotisa lo tomara y salieron fuera para montar guardia.
 
   El anciano se había reído de la desconfianza de las mujeres, enseñando las encías desdentadas, pero entendió su recelo. Dormitó durante ese intervalo de tiempo con un ojo semiabierto, hasta que un gato negro bufó a la recién llegada dentro de la tienda.
 
   Sigrídur tomó el cuenco con el líquido elemento y supo que llevaba esencia del árbol de la vida. El regusto amargo le resultaba familiar. Devolvió el recipiente al viejo con una leve sonrisa y observó el entorno con curiosidad. Del techo de la tienda colgaban decenas de racimos de hierbas secas, todas ellas diferentes. En una pequeña estantería se acumulaban frascos de vidrio translúcido y de cerámica, irregularmente confeccionados, que albergaban sustancias sanadoras o pócimas para variados embrujos.
 
    
 
   Sigrídur aguardaba a que el viejo hablara e hizo sentarse al intérprete contratado al lado suyo. Luego siguió contemplado el entorno. Ella conocía el ambiente de sacerdotes, adivinos y brujos, por eso no se amilanaba en ese esotérico escenario.
 
    
 
   Desplegada ante ella había una bandeja de obsidiana negra que amontonaba enormes guijarros de esmeraldas salvajes como ojos de gato y trozos de pirita cristalizada en cubos, que brillaba con un fulgor incandescente sobre ellas. En las esquinas de la tienda se disponían en pequeñas vasijas, montoncitos de azufre amarillo en polvo, junto a enormes bloques de amatistas violetas. Finalmente, contempló, en forma de ente cardinal, una esfera en cuarzo blanco del tamaño de la cabeza de un recién nacido, situada sobre un tablero redondo de granito negro con los signos del zodíaco tallados en la superficie. Un aroma a cedro, incienso rojo y artemisa emanaba de pequeños recipientes humeantes colgados del techo de la tienda.
 
   La sacerdotisa respiraba tranquila. Sin embargo, el intérprete Phylis comenzó a temblar al sentir la fuerza de la magia oculta en aquel lugar. El adivino Demetrius tenía fama de profetizar hasta la muerte de las personas con sólo mirarlas a los ojos y se había detenido peligrosamente en los suyos.
 
   El liberto Phylis temblaba sin querer. El adivino despegó los labios, dirigiéndose a la recién llegada.
 
    
 
   —Hablad forastera, ¿qué deseáis? —Demetrius abordó a la mujer sin rodeos. El intérprete Phylis tradujo sus palabras al lenguaje abrupto de los Hombres del Norte.
 
   —Busco el elemento cardinal que necesita mi pueblo —respondió ella.
 
   —¿Y cuánto tiempo lleváis persiguiéndolo?
 
   —Desde que me consagraron a los dioses del norte a la edad de nueve años, pero inicié la búsqueda hace más de cien jornadas.
 
   —Por vuestra piel, deduzco que venís de muy lejos, ¿dónde se halla vuestra tierra? —el viejo se sirvió más poción del caldero de cobre.
 
   —Soy Sigrídur, sacerdotisa de las Tierras Blancas y de los Lagos del Norte. Sirvo a un rey llamado Halfdan, en Vestfold.
 
   —Ummmmm… ¡Varegos!...[45] —masculló el viejo.
 
   Sigrídur no comentó nada al respecto. Ese era el nombre despectivo que recibían los vikingos en las tierras del sur.
 
   —No me gusta tener tratos con «varegos», no me fío de ellos. Antes eran comerciantes, pero se han vuelto saqueadores y asesinos...
 
   El viejo removió su poción humeante y dejó de prestar atención a Sigrídur, dando por finalizada la reunión.
 
   El intérprete tradujo las palabras y temió un serio enfrentamiento entre ambos. La sacerdotisa no se dio por aludida ante la indiferencia del viejo adivino y siguió hablando.
 
   —Os ruego que me ayudéis, sabio anciano. Todos los Hombres del Norte no son iguales. Es verdad que desde hace unos años hay hordas de saqueadores y asesinos —reconoció Sigrídur—, pero debéis creer que mi intención es frenarlos. Nuestros pueblos, antes amigos, están enfrentados por una lucha de poder, guiada por unos sortilegios malignos, y yo deseo encontrar el elemento cardinal para detenerlos.
 
   Al escuchar las palabras de la joven, Demetrius meditó y le concedió el beneficio de la duda.
 
   —¿Y por qué habéis venido hasta mí? —el viejo se volvió con tono amable. Phylis respiró.
 
   —Porque he tenido un sueño premonitorio que me hizo buscaros —respondió Sigrídur, sincera.
 
   —Decidme qué necesitáis de mí.
 
   —Existen unos amuletos de plata que pertenecían a otros dioses que han sido profanados. Fueron manipulados por una sacerdotisa de los nuestros, hasta convertirlas en Mensajeras de sangre. Su poder ha escapado fuera de control y los hombres que han sido guiados por ellas se han vuelto codiciosos y despiadados.
 
   El viejo asintió sin mirar.
 
   —Mi pueblo desea la armonía y la unificación de todas nuestras tierras. Necesito encontrar las Mensajeras de la paz y la concordia para neutralizar las que ahora guían a los clanes de Jutlandia.
 
   Sigrídur levantó su mirada de color miel tostada y Demetrius vio en ella la señal inequívoca de la mente pura.
 
   El adivino se acercó a la bola de cuarzo, la sujetó con ambas manos y cerró los ojos unos segundos, sintiendo en sus manos el flujo de energía.
 
   —Extranjera... Mi oráculo revela que decís la verdad... ¿Qué precio estáis dispuesta a pagar?
 
   —No me importa el precio a pagar. Estoy decidida.
 
   —¿Ni siquiera os importa si es vuestra vida el sacrificio exigido? —preguntó el adivino.
 
   —Si así fuere, sería la voluntad de mis dioses y yo estoy dispuesta a obedecer. Correré el riesgo —afirmó la sacerdotisa del norte, resuelta.
 
   Demetrius se acercó a ella y le cogió un mechón de cabello. Con una lasca de piedra afilada lo cortó y lo sujetó entre sus dedos. Le pidió a Sigrídur que tomase la bola de cuarzo entre sus manos unos segundos y que se la devolviera inmediatamente. La joven así lo hizo.
 
   El adivino se acercó a varios guijarros de ámbar y frotó el cabello de Sigrídur contra ellos, luego los dejó sobre el tablero y pasó rápidamente la bola de cuarzo por encima de los guijarros. Una pequeña corriente eléctrica se desató entre los dedos. Saltaron pequeñas chispas de electricidad acumulada en el ámbar que fueron acogidas impasiblemente por el adivino. Poco después, arrancó a hablar:
 
   —Puede que ya haya encontrado vuestra respuesta. A quince días de viaje desde Atil, por el Camino de los Valles Sagrados, podéis alcanzar el Monasterio de Ayrivank,[46] también llamado Monasterio de la Cueva.
 
    
 
   El adivino hacía pequeñas pausas mientras meditaba sus palabras. Todavía no estaba muy convencido de revelarle a la extranjera el secreto del monasterio. Sigrídur aguardaba, mirándole límpidamente a los ojos, a que el anciano se decidiera a creer en su palabra.
 
   Después de observarla un momento, el viejo continuó diciendo:
 
   —Se halla en el valle alto del Azat. Deberéis partir desde la ciudad de Tibilisi hacia Ereván. En el recinto del monasterio vive un hombre que sabe donde se encuentra el Ámbar Sagrado de Ayrivank.
 
   Sigrídur escuchó las palabras del viejo y sintió un pálpito en las entrañas al oír mencionar el «Ámbar Sagrado». Tomó impulsivamente la mano de Demetrius y le instó a que detuviera su voz.
 
   —¡Esperad!
 
   Con voz temblorosa tomó un trozo de seda violeta que guardaba en la pechera y lo sujetó haciendo un pequeño rebujito en la mano derecha.
 
   —Perdonadme que frene vuestra labia, sabio adivino... —Sigrídur descubrió su semblante compungido— Mis dioses demandan que busque dentro del mundo del Midgard los amuletos que transmitan sus voces, pero quizá ése no sea el camino... el ámbar tiene una luz dorada —Sigrídur observó los guijarros de ámbar sobre el tablero negro y le mostró la seda al viejo— Ellos... desean un Mensajero Sagrado que irradie su Luz, la Luz del Asgard, que es de este color... violeta —musitó, enseñándole la seda.
 
   La sacerdotisa estaba desolada.
 
   —Debo buscar en otra parte. No obstante, gracias por vuestra amabilidad, anciano... Decidme qué os debo por vuestros servicios... —Sigrídur se disponía a partir.
 
   El viejo sacudió la cabeza hacia ambos lados —en señal de desaprobación por la intromisión de la muchacha— pero aceptó aquella impaciencia comprensivamente.
 
   —¡No! ¡No me habéis dejado terminar la frase, extranjera! El Ámbar Sagrado de Ayrivank se vuelve de color púrpura con la luz del sol. Refleja la luz de vuestros dioses...
 
   Y se rió mostrando la encía de arriba desdentada, satisfecho por su suficiencia como mago.
 
   Sigrídur dejó caer la seda al suelo confundida.
 
   —Buscad al varón que lleva el nombre de Ozil. Él tiene todas vuestras respuestas. Pero recordad bien, si aceptáis el favor del Ámbar Sagrado, también debéis aceptar sus exigencias... —pensando en alto, el viejo masculló para sí— el flujo de energía debe ir en ambos sentidos para que la Armonía Universal se preserve...
 
   La sacerdotisa sabía bien lo que le quería decir el adivino. Hablaban el mismo lenguaje arcano de los ancestros:«Favor por favor, alma por alma».
 
   El viejo extendió la palma de la mano tatuada, en color rojo arcilloso, con una espiral concéntrica.
 
   —Son dos monedas de plata —le dijo sonriendo sibilinamente.
 
   Sigrídur asintió y le pagó con monedas de la bolsa que llevaba sujeta a la cintura. Antes de salir de la tienda el viejo le llamó de nuevo la atención.
 
   —¡Recordad y no olvidéis!:«Alma por alma»...
 
   Después, se terminó el líquido del cuenco con dos sorbos ruidosos y se reclinó a dormitar una larga siesta, sobre los cojines extendidos en el suelo.
 
    
 
    
 
   Las jóvenes guerreras que aguardaban la salida de la sacerdotisa permanecían impasibles a las soeces palabras de los hombres que pasaban por allí. Les habría bastado un golpe de daga rápido y silencioso para acabar con las groseras imprecaciones de algún varón envalentonado por la belleza y apariencia inofensiva de las jóvenes. Guldir, harta ya de tanta estupidez, agarró a uno por el cuello y le asestó un golpe bajo con una de sus rodillas en sus partes íntimas, con tal fuerza que lo dejó tendido en el suelo, revolcándose de dolor. Los zaínos compañeros iban a entablar pelea con aquellas hembras rubias, pero les bastó ver las espadas al cinto que llevaban bajo las túnicas y sus miradas de hielo acerado para salir huyendo sin socorrer siquiera al caído.
 
    
 
   Sigrídur abrió los cortinajes de la tienda con energía. Con aquel gesto las demás reconocieron que su intento había sido exitoso.
 
   —Debemos prepararnos para un largo viaje. ¡Guldir, Tulima! ¡Acercaos! —llamó a dos skjaldmö de su confianza.
 
   —Volved al knarr y pedidle a Sveinn que escoja a cinco hombres para venir con nosotras. Quiero que venga él también y que los demás acampen y aguarden nuestro regreso. Partiremos hacia Tibilisi en unas horas y quizás nos lleve varias lunas regresar a este lugar de nuevo.
 
   Después, se giró hacia el liberto Phylis que hablaba varios idiomas.
 
   —Tú vendrás con nosotros. Te pagaré veinte monedas de plata, diez ahora y diez cuando regresemos.
 
   El liberto abrió los ojos conmocionado. Su libertad la compró con doce monedas. Aquel dinero era más del que había conseguido reunir en veinte años de trabajo. Sigrídur esperó la respuesta, por si tenía que ofrecer más dinero, pero no le dio tiempo a hablar. El antiguo esclavo se arrodilló y le besó la mano.
 
   —¡Sí, mi señora! Dadme permiso para reunir provisiones. Necesitaremos un guía para atravesar el estrecho de las montañas hacia Tibilisi. He oído que son peligrosas y están llenas de bandidos. Además, debo conseguir caballos y mulas de montaña para que acarreen las provisiones durante el viaje.
 
   Sigrídur captó la indirecta y le dio dinero y tres monedas pequeñas extra.
 
   —Compra lo que necesites, pero no malgastes el dinero, ¿has entendido? Viajaremos doce personas, incluidos tú y yo, además del guía.
 
   La sacerdotisa se lo pensó mejor.
 
   —Será mejor que consigas dos buenos guías, por si alguno cae enfermo o en desgracia. Es un lujo que no nos podemos permitir. Debemos llegar a nuestro destino cuanto antes.
 
   —Sí, mi señora —asintió el liberto con la cabeza.
 
   —¡Phylis! —Sigrídur le llamó cuando éste le volvía la espalda— Sabes que si escapas conseguiré encontrarte...
 
   —Sí, mi señora.
 
   Su voz no mostraba signos de temor. El liberto pensaba enrolarse en aquella aventura sin dudarlo ya que su nueva señora era increíblemente generosa.
 
   —No temáis. Phylis es honrado y hombre de palabra. Pongo a los dioses por testigo. Estaré de vuelta al amanecer.
 
   —Búscanos en el knarr atracado en el puerto.
 
   El liberto echó a correr por las calles polvorientas de Atil. Necesitaba encontrar al guía Mubarak y al guía Tabu y, para ello, debía recorrer taberna por taberna para averiguar en que camastro iba a pasar la noche —después de correrse una soberana juerga— Mubarak el Egipcio. Por el contrario, sabía que Tabu no le sería difícil de localizar porque era un hombre extremadamente religioso que seguía los preceptos de la religión musulmana: no bebía alcohol, no comía cerdo y no fornicaba. El etíope Tabu estaría en su casa con su mujer y con sus tres hijos menores, dispuesto a dormir después del último rezo.
 
    
 
   Phylis le llamó y le dijo que tenía trabajo bien pagado para él.
 
   Hacía tiempo que no salían clientes tan buenos y Tabu veía con preocupación la llegada del invierno, para el que todavía no había conseguido aprovisionar la despensa. Aceptó gustosamente la proposición de Phylis y le dijo a su mujer que estaría de vuelta antes de las primeras nieves y, si Alá era generoso, traería carne y trigo en abundancia.
 
   Se despidió de sus hijos con besos en la cabeza y les dio su bendición. Su esposa Laila se quedó en el umbral con lágrimas en los ojos, pero no dijo nada al verle marchar.
 
    
 
   Mubarak necesitó dos cubos de agua para recobrar algo la consciencia. Debido al peso del agua, absorbida como una esponja de mar, el chamizo de paja desvencijado casi se le viene encima. Así, aquel hombre se despertó de la cogorza desplegando, a voz en grito, la sarta de improperios más irreverentes que se le pasaron por la cabeza.
 
    
 
   Reclutado el segundo guía, Phylis dirigió el aprovisionamiento de carne seca y pescado ahumado para el camino, así como las hogazas de pan sin levadura que cargarían en cuatro mulas de montaña. Dos pellejos de agua dulce y uno de miel se cargaron en las alforjas de la mula torda.
 
   Los caballos los dejó apalabrados para el amanecer ya que el salario de los guías y la compra de las mulas se habían llevado la gran mayoría de la plata que le había sido entregada por Sigrídur.
 
   
 
  



Viaje desde Atil hasta Tibilisi a través de las montañas
 
    
 
   Sigrídur realizó el último sacrificio para garantizarse un buen viaje a Tibilisi. Los vikingos estuvieron de acuerdo en permanecer en Atil reparando el langskip hasta su vuelta. La orden de Halfdan el Negro había sido tajante: custodiar a la sacerdotisa y traerla de vuelta a casa cuando ella así lo dispusiera.
 
   Sveinn reclutó a dos de sus mejores hombres: a Sigfrid el Rojo, llamado así porque desde su juventud sus mejillas adquirían dicha coloración con la bebida, y a Gudrod el Calvo, quien lucía una sesera lisa y brillante como una manzana de Hedeby, para cruzar con ellos hasta Tibilisi. Gunnar el Oso había acordado quedarse en Atil para capitanear el grueso de vikingos que procedían del Reino de Agder. Álvar Hacha Volante, el medio hermano de Sigrídur, fue desconvocado por exigencia de la sacerdotisa que le pidió que permaneciese en el barco como comandante en jefe. Ninguno de los integrantes de la expedición conocía el parentesco secreto de ambos, pero no cuestionaron la decisión de la mujer sagrada.
 
   Otros dos hombres de Vestfold, Harald Dientes Mellados y Torkil Puño de Hierro completaban el reducido grupo de varones que acompañarían a la sacerdotisa y a sus cinco skjaldmö.
 
    
 
   El grupo logró ponerse en marcha al mediodía, toda vez se cargaron las mulas y consiguieron los caballos apropiados; equinos de montaña de recias patas y espesas cabelleras, bastante más toscos que los caballos que acostumbraban a montar en la Tierra del Norte.
 
   Abandonaron la ciudad de Atil cuando el sol enrojecía las murallas de poniente y una bandada de cigüeñas sobrevoló por encima en dirección sur. Sigrídur interpretó tal signo como favorable y, guiados por el «sobrio» Mubarak y el «piadoso» Tabu, se adentraron en los polvorientos terrenos de los caminos hacia Tibilisi.
 
    
 
   Doce días más tarde, al caer la noche, llegaron al estrecho paso de montañas de la cordillera Kaukasus. Los vikingos decidieron acampar porque consideraron muy arriesgado realizar el camino por aquellos despeñaderos escasos de luz, a lo que ambos guías estuvieron de acuerdo. Calculaban que el paso de las montañas les llevaría tres jornadas completas porque, según contaban los viajeros que alcanzaban Atil, muchas expediciones debían pagar un alto tributo en plata o en sangre a los ladrones asaltacaminos.
 
    
 
   Durante el viaje, Sveinn no se separaba de Sigrídur, guardando prudentemente las distancias entre él y las skjaldmö. El líder exigía real
 
   izar la guardia nocturna de cuatro en cuatro, dos de sus hombres y dos de las mujeres guerreras, alrededor de una hoguera que calentaba la gélida noche de verano en la montaña. En la primera jornada se cruzaron con un grupo de cinco monjes y dos viandantes a caballo de aspecto inofensivo que les saludaron tras la suspicacia preventiva inicial.
 
    
 
   La travesía estaba resultando anormalmente tranquila. Sin embargo, casi al finalizar el segundo día de viaje, aquella circunstancia cambió.
 
    
 
   Los guías charlaban animadamente en su idioma con Phylis, arrimados junto al fuego antes de irse a dormir, y Sigrídur ya se había recostado para descansar. La «oreja de lobo» de Sveinn se percató de un chasquido de rama partida a poca distancia de ellos. Si hubiera sido un animal salvaje, un zorro o un conejo, buscando su madriguera o quizás merodeando al olor del alimento, el ruido habría continuado. Eso lo sabía bien, el fornido vikingo. Pero no fue así.
 
   Aquél único chasquido había de pertenecer a un animal racional, porque se había detenido en seco.
 
   Sveinn emitió un leve silbido que sólo le resultaba familiar a sus guerreros. Con ese sonido cifrado alertaba a sus vikingos como en las campañas de guerra. Estos fingieron echarse a dormir, aunque ya prevenidos y con las espadas en guardia, esperando el posible ataque sorpresa. En aproximadamente una hora, el campamento dormía plácidamente y los hombres proferían estruendosos ronquidos. Ninguno se había apostado para realizar la guardia nocturna junto al fuego del campamento como era lo habitual.
 
   Unas figuras sigilosas se aproximaron a los cuerpos inertes envueltos en sus capas que yacían al calor de la lumbre casi extinta. Los siete maleantes portaban cuchillos afilados para degollar a los varones y proceder al saqueo. Ya habían estado oteando a las mujeres, que les habían parecido presas de lo más apetitosas. Además, se daba la buenaventura de que aparentaban ser bastante jóvenes. Uno de los asaltantes se acercó peligrosamente a Sveinn.
 
    
 
   En cuestión de segundos, la suerte se volvió contra ellos y aquella banda de desaliñados y ropas mugrosas finalizaron sus errantes vidas a manos de los rubios hombres y mujeres del norte.
 
    
 
   Gudrod atacó con la espada desde el flanco derecho a la figura oscura que se había acercado a Sveinn. Lo hizo sigilosamente, un corte rápido. No dio opción a que emitiese siquiera un quejido, el sujeto se desplomó como un fardo inerte a su lado, con un ruido sordo. Torkil ensartó a uno de los bandidos de detrás a adelante y Sveinn atacó fieramente con su hacha, que inició el vuelo sesgando con un corte limpio la cabeza de un primer asaltante y terminó su trayectoria casi partiendo por la mitad a otro de los bandidos que se abalanzaba sobre él. Al unísono, tres de las skjaldmö, Guldir, Tulima y Asa saltaron como linces sobre sus presas usando los cuellos de los bandidos como el molde de tocino en el que practicar sus rebanadas. De tres limpios tajos les segaron la vida, sujetando los cuerpos, antes de dejarlos caer sigilosamente sobre la tierra, como dulces amantes que depositan al amado exhausto.
 
    
 
   Por nada del mundo querrían despertar a su sacerdotisa.
 
    
 
   Los infelices que se prometían ya la juerga a costa de las hembras pasaron directamente al sueño de los justos. No hubo supervivientes. Los ladrones habían acudido confiados, sin observar las leyes de la mínima prudencia, al creer el campamento desprotegido.
 
   Los Hombres del Norte, saquearon los cadáveres, aún calientes, y los despeñaron después por un precipicio cercano para no dejar rastro. Posiblemente el grupo pertenecía a una avanzadilla de una banda de ladrones mucho más numerosa y organizada que quizás intentara una futura represalia.
 
   Cuando amaneció sobre las montañas, ni los guías ni Sigrídur se habían enterado del incidente, pero sí advirtieron durante el desayuno que Gudrod y Torkil lucían brazaletes y anillos nuevos de plata que parecían haberse materializado en aquella noche de verano desde la nada absoluta.
 
   O eso pensó el guía Mubarak, que tenía una visión bastante supersticiosa de los forasteros llegados del norte.
 
    
 
   Sin más altercados en el camino que les «amenizaran» el viaje —a ojos del vikingo Sveinn—, recorrieron el trecho final que les separaba de su objetivo. Phylis respiró aliviado al divisar las murallas rojizas de Tibilisi en la distancia. Afortunadamente, habían conseguido alcanzar la ciudad. Considerando que el agua no había faltado durante el viaje, sí llegaron con las alforjas prácticamente exiguas de comida. El cálculo de provisiones del liberto Phylis para afrontar la distancia desde Atil había sido exacto, aunque relativamente escaso. Y lo que más había estado temiendo, era la idea de que los salvajes del norte tomaran las represalias de sus hambrientos estómagos sobre su infeliz cabeza.
 
    
 
   En la ciudad de Tibilisi dedicaron un día entero para refrescar los caballos y cambiarles las herraduras. Repusieron fuerzas, cargaron de nuevo las mulas con más provisiones y partieron al alba del día siguiente, hacia el Monasterio de la Cueva Sagrada o de Ayrivank, en la ciudad armenia de Ereván.
 
    
 
   Desde Tibilisi a Ereván, los ojos de Sigrídur observaron como el abrupto paisaje de montaña que les había acompañado en las últimas jornadas se transformaba en un paseo por bosques y verdes húmedos prados. Aquello significaba un buen presagio, porque retornaban a respirar aire puro con aromas de pino y coníferas, parecido al suyo propio de la Tierra del Norte. Una terrible añoranza se apoderó de la sacerdotisa.
 
    
 
   Todos aquellos años de juventud empleados en instruirse y prepararse para el fin que perseguía y que parecía finalizar en aquella ciudad extraña de Ereván... «¿Qué ocurriría si fracaso en mi empeño?»... «¿Y si el adivino Demetrius estaba equivocado?».
 
    
 
   Ella había leído sus runas y le confirmaban que debía proseguir el viaje en busca de aquel Ámbar Sagrado, pero un miedo terrible al fracaso le encogía el corazón al respirar aquel aroma que le recordaba al de sus tierras de Vestfold.
 
    
 
   El aguerrido vikingo Sveinn, completamente enamorado en el más escondido de los secretos, había aprendido a leer el semblante de la muchacha durante los casi cinco meses de viaje juntos, a pesar del férreo control que ejercían las cinco skjaldmö.
 
   Era capaz de intuir el estado de ánimo de Sigrídur por la forma levantarse por las mañanas, la energía que tenía al montar a caballo o los alimentos que prefería al caer la tarde. Sveinn había reparado en que ella únicamente ingería un trozo de pan fresco o seco con miel y no tomaba nada más, si estaba triste o preocupada. También se fijó en que aquello sucedía cada vez que iban a llegar a un destino nuevo o antes de realizar las predicciones con las runas para asegurarse un buen viaje.
 
    
 
   Una noche de esas, Sveinn se acercó a Sigrídur, aprovechando un descuido de Guldir, y le tendió una rebanada de jugoso pan blanco en el que brillaban dos enormes cucharadas de miel de melada de encina.
 
   Sigrídur le miró sorprendida de que le hubiera leído el pensamiento. Rechazó a Guldir, que se había acercado rápidamente a ellos con un gesto rápido, y aceptó el ofrecimiento del hombre con amabilidad.
 
   —Gracias Sveinn —le devolvió la mirada con una sonrisa incipiente en la comisura de los labios.
 
   El rudo vikingo bajó los ojos agradecido por sus palabras y le susurró, sobrecogido por la emoción.
 
   —Sabéis que obedeceré ciegamente vuestras órdenes...
 
   Una voz que llegó a oídos de la sacerdotisa más ronca que de costumbre.
 
   —Lo sé, Sveinn. Mañana llegaremos a Ereván y quizás necesite de vuestra lealtad allí —le confesó Sigrídur, consciente de que no tenía a nadie en quien confiar. Sin embargo, aquel vikingo de Agder le inspiraba una inquietante sensación de seguridad.
 
   —No precisáis más que decir una palabra, mi señora. Mi voluntad es vuestra orden —replicó Sveinn, incondicionalmente.
 
   Sus labios realizaron aquel juramento, poniendo su alma bajo el Martillo de Thor.
 
   
 
  



SEGUNDA PARTE
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Sigurd es derribado por los hijos de Hunding
 
   (Saga legendaria de Norna-Gest)
 
    
 
   Ahora el águila de sangre
 
   con una amplia espada
 
   el asesino de Sigmund
 
   talló en la espalda.
 
   Pocos fueron más valientes,
 
   según se dispersaban las tropas,
 
   un jefe de pueblo,
 
   fue quien hizo feliz al cuervo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Sigurðr felldi Hundingssonu, Norna-Gests þáttr
 
    
 
   Nú er blóðugr örn
 
   breiðum hjörvi
 
   bana Sigmundar
 
   á baki ristinn.
 
   Fár var fremri,
 
   sá er fold rýðr,
 
   hilmis nefi,
 
   ok hugin gladd.
 
   
 
  



De Oslo a Dinamarca, junio de 1992
 
   Viaje de Marcus a Copenhague
 
    
 
   Marcus leyó la noticia y se quedó helado.
 
    
 
   Estaba desayunando en el hotel sobre las siete de la mañana y no se hablaba de otra cosa. La muerte del sacerdote católico Linnus Miller había conmocionado a la ciudad por la naturaleza religiosa del personaje y por lo espeluznante del crimen.
 
   Aunque no había foto de portada para no herir la sensibilidad del lector, sí se explicaba cómo había sido hallado el sacerdote. Dentro de la veracidad a la que se ajustaba el periodista, sólo se mencionaba que el difunto presentaba cortes profundos en la espalda, en un intento de no alarmar a la población con los detalles escabrosos.
 
   Marcus tomó el café sin apenas despegar los labios de la taza y dejó la comida en el plato. Se le había quitado el apetito de repente.
 
   Sus gélidos ojos centellearon un instante al leer que el padre Linnus había sido estrangulado para ser martirizado posteriormente. Se habían hallado diversos cortes en la espalda y profuso desangramiento en forma de alas.
 
   Marcus leía perfectamente el mensaje entre líneas: «alas de sangre».
 
   No le hacía falta entender más...
 
    
 
   Dobló el periódico y lo dejó boca abajo. El diplomático sueco abandonó el restaurante antes de tiempo con un rictus amargo en los labios y el entrecejo partido por un surco de honda preocupación.
 
   Él debía hacer lo que debía hacer y eso era todo...
 
    
 
   Un taxi lo llevó hasta el aeropuerto donde ya le estaba esperando la azafata Irina, al pie del Falcon. Marcus la saludó escuetamente y se abrochó el cinturón con el semblante pensativo y serio. No se le quitaba de la cabeza que existía un «águila de sangre». Aquello empezaba a tomar un cariz muy feo y se desviaba de lo previsto.
 
    
 
   El aeropuerto de Roskilde se localizaba a escasos kilómetros de Copenhague. El día era fresco, moderadamente cubierto; de cuando en cuando, se abría el cielo, entibiando a los ciclistas que circulaban por todas partes. El suelo, liso y llano, les permitía recorrer grandes distancias sin apenas esfuerzo.
 
   Marcus continuaba absorto en sus pensamientos y apenas sí entendió al taxista cuando dijo que ya habían llegado al Hotel Phoenix. Un hotel del siglo XVII, cercano al puerto, a tres minutos caminando del Palacio de Amalienborg. Subió en pocos minutos y entró en la habitación, grande y espaciosa, decorada al estilo Luis XVI, con drapeados y cortinas colgantes en color amarillo claro.
 
   Marcus la ojeó sin demasiado interés porque ya conocía una decoración similar de otras estancias anteriores y cogió el teléfono.
 
    
 
   —Soy el Sr. Marcus Hainball, de la 219, ¿algún mensaje para mí?
 
   —Un momento, por favor. Déjeme ver... Sí... —la señorita recepcionista sonaba espabilada y diligente— Efectivamente, señor. Aquí hay un sobre cerrado a su nombre.
 
   —Uhmmmmm, ¿me lo podrían subir?
 
   —Sí, señor. Ahora mismo le envío al botones.
 
   —Perdone... ¿podrían traerme también un café solo y una aspirina?
 
   —Lo siento, señor. No estamos autorizados a dispensar medicación a los clientes, pero hay una farmacia cercana al hotel si lo desea. Y tiene que pedir el café al servicio de habitaciones, no obstante, no se preocupe... ya se lo gestiono yo desde aquí.
 
   —Muy bien, gracias. Entonces que sea doble —y colgó.
 
   —De nada, señor. Buenos días.
 
   La voz de la señorita le habló al vacío.
 
   En menos de cinco minutos un joven botones se hallaba llamando a la 219 con un café doble en una bandeja cubierta con un primoroso mantel.
 
    
 
   Marcus firmó la comanda, echó dos sobres de azúcar en la taza y se lo bebió de un trago, mientras presionaba con los dedos índice y pulgar de la mano izquierda la parte interna de su raíz nasal.
 
   Tenía un fuerte dolor de cabeza.
 
   Abrió el sobre y leyó una dirección.
 
    
 
   El día anterior alguien le había localizado en Oslo por teléfono para convenir una reunión urgente.
 
   Esta vez parecía algo distinto. Aunque no se identificaron, no había contraseñas de por medio. Sólo le habían dado el nombre del hotel al que acudir en Copenhague, asegurándole que era de vital importancia. Por eso, y para concertar aquella reunión tan intempestiva, había cambiado deliberadamente el rumbo de su itinerario para volar a Dinamarca. Afortunadamente, su jefe C.B., el coleccionista, nunca le preguntaba por el dinero que gastaba, sino por el resultado final exitoso de las empresas encomendadas.
 
   «Ventajas de trabajar para un multimillonario excéntrico y agorafóbico... Eso, y la categoría de los hoteles de los que puedo disfrutar...» —pensaba Marcus, dirigiéndose a la dirección indicada en aquel papel.
 
    
 
   A raíz del «águila de sangre» había empezado a tomar precauciones. Miraba hacia atrás en las esquinas y estaba pendiente de los transeúntes reflejados en los escaparates. De vez en cuando, entraba en una tienda y hojeaba un catálogo aparentando distracción. Por fin, llegó al punto de encuentro. Un callejón sin salida donde jugaban varios niños a la pelota.
 
   Confirmó otra vez la dirección y se quedó esperando. No aparecía nadie.
 
   Uno de los niños de más edad dejó de jugar, le miró de arriba a abajo y se fijó en el mechón de pelo blanco. Al cabo de un breve titubeo se acercó, preguntándole con voz atiplada:
 
   —¿Marcus?
 
   Marcus asintió. El niño le soltó una parrafada en danés y luego decidió explicarse por señas.
 
   —¡Por aquí!
 
   Le acompañó, desandando el camino andado, hasta la calle Stroget.
 
   La concurrida peatonal bullía de vida a esa hora del mediodía. Allí, caminando entre multitud de gente cargada de bolsas —y mirando hacia atrás para ver si el extranjero le seguía— el niño le dejó a la puerta de una tienda de libros de segunda mano. Le indicó por señas que pasara dentro y se fue corriendo por donde había venido.
 
   El sueco entró y echó un vistazo alrededor.
 
   Una señora mayor hojeaba un libro de cocina. A su lado, un joven trajeado con gafas de montura metálica seleccionaba varios libros de economía y una chica rubia con aspecto peculiar regateaba con el vendedor el precio de los tebeos que llevaba en la mano.
 
    
 
    
 
   Ethel
 
    
 
   Marcus esperó de pie un rato y, como nadie se le acercaba, se entretuvo varios minutos en la estantería de libros históricos, ojeando uno que trataba de vikingos.
 
   Una voz de mujer a su espalda le sobresaltó, diciendo en inglés:
 
   —No se dé la vuelta, por favor. ¿Es usted Marcus Hainball?
 
   —Sí. Soy yo —afirmó éste.
 
   El sueco se sintió incómodo por la pillada in fraganti. Había descuidado la vigilancia de la puerta de entrada y no recordaba haber oído ruido alguno.
 
   —¿Por qué me ha citado usted aquí?
 
   —Me persiguen —la voz femenina sonaba atemorizada. Pertenecía a una joven danesa.
 
   Marcus en el fondo pensó que a él eso le daba igual. Que la persona que le había convocado se sintiera perseguida o no, realmente no era relevante para sus propósitos y que no iba a ser su problema. De todos modos siguió preguntando:
 
   —¿Qué es lo que quiere? —se movió hacia un lado, con intención de girarse.
 
   —¡No!... ¡No se vuelva o me marcho!... No quiero que me vea la cara. Será mejor que no me conozca...
 
    
 
   La danesa se puso rígida por la tensión.
 
    
 
   La muchacha lucía dos pequeños pendientes de arete dorados en la oreja derecha y el cabello muy encrespado, con mechas de color zanahoria en una melena rubia que le llegaba por los hombros. En las sienes el pelo se tornaba color café con leche, detrás de unas orejas de gnomo. Una fina gargantilla marrón con pequeños colgantes plateados hacía juego con una pulsera de cuero del mismo estilo. Los ojos azules estaban delineados con raya de Kohl negra, resaltando la profundidad de la mirada.
 
   Llevaba un tatuaje en el antebrazo hecho de lo que parecían serpientes entrelazadas entre sí, realizando caprichosas contorsiones. Y en el centro una inscripción extraña, ilegible en todo caso por la posición sesgada de la muchacha.
 
   Una lámina de la ciudad de Copenhague enmarcada en cristal se hallaba colgada sobre la pared frente a Marcus y reflejaba perfectamente la figura que se hallaba detrás de él.
 
   Marcus había levantado la cabeza disimuladamente y la había estado estudiando sobre el reflejo mientras ella hablaba. Definitivamente, era la chica de los tebeos que había visto al entrar.
 
   —Se me está terminando la paciencia —replicó el sueco, escrutando el aire, aunque sin moverse de su sitio— ¿Por qué me ha citado en un lugar tan raro?
 
   —Porque la calle Stroget está siempre muy concurrida y así no hay peligro para ninguno de los dos... —la muchacha bajó la voz— están por todas partes y son muchos...
 
   Le entregó los tebeos que acababa de comprar.
 
   —No puedo explicarle más ahora pero, si está interesado en comprarme la información, aquí le dejo la forma de contactarme.
 
   —Un momento... su nombre al menos...
 
   —Para usted soy Ethel...
 
    
 
   Antes de que le diera tiempo a volverse, la chica había desaparecido corriendo por la calle peatonal y Marcus sólo pudo ver la cabeza color panocha perdiéndose entre la multitud.
 
    
 
    
 
    
 
   El coleccionista había telefoneado al hotel y le contestaron que el cliente de la 219 había salido. Dejó dicho que se le devolviera la llamada «asap».
 
   Marcus recibió la notificación con desgana, cuando subía al dormitorio por la escalera de mármol del inmenso hall. Le había abordado el recepcionista para darle el recado recibido una media hora antes. Todavía le dolía la cabeza y se le había pasado ir a la farmacia, pero ya no tenía ganas de bajar otra vez. Esperaría.
 
   Marcó el número.
 
   —Residencia Laringam, ¡dígame! —la voz estirada del mayordomo inglés sonaba al otro lado de la línea telefónica.
 
   —Buenas tardes, Walter. Soy Marcus, póngame con el señor.
 
   —Ahora mismo, señor.
 
   Breve silencio al aparato.
 
   Ruido de fondo y después música de Wagner a todo volumen. «La carga de las valkirias» inundaba la biblioteca en toda su magnificencia.
 
   —Hola Marcus —el coleccionista sonaba áspero y cortante—, me dijo tu azafata ayer que volabais hacia Dinamarca.
 
   Marcus frunció el ceño. «¿Quién coño se cree que es ella para hablar directamente con C.B.?».
 
   —Sí —asintió el sueco—, decidí variar el rumbo porque había información contrastable en Copenhague.
 
   —Te agradecería que me mantuvieses informado, al menos cada cuarenta y ocho horas. Me imagino que no será mucho problema —le dijo escuetamente C.B.
 
   —No, señor —Marcus agachó irritado la cabeza.
 
   —Ya sabes donde localizarme.
 
   —Sí, señor.
 
   —Nada más, Marcus —Y colgó.
 
   Resoplando, el sueco colgó también su auricular. «¡Maldita entrometida!» —pensó. Aquello había sido un exceso de confianza y se lo haría saber en el próximo viaje.
 
    
 
    
 
   Los tebeos de segunda mano que le había entregado Ethel eran de la edición póstuma de Tin Tin y el Arte-Alfa, en francés.
 
   Versaban sobre arte y sectas religiosas.
 
   Marcus —que era fan de Tin Tin desde bastante joven— lo sabía de haberlo leído en alguna parte cuando salió publicado el cómic incompleto, allá por 1986. Debían valer mucho dinero, sin embargo, el ejemplar que tenía en sus manos no lo podía leer bien porque estaba muy deteriorado. Posiblemente a la muchacha la habían engañado en el precio. Hizo dicha consideración pasando delicadamente las hojas del tebeo.
 
   Marcus releyó el cómic. Nada especial.
 
   En la hoja número tres, apreció que en una de las viñetas, escrito con rotulador negro sobre uno de los bocadillos, se podía leer de forma nítida:
 
    
 
   «Ethel 55575893»
 
    
 
   En la página siguiente, otra de las viñetas rezaba«silver runes». Una interrogación en negro unía esa viñeta con el término«purple runes», el número«5.000» y un signo«$» debajo.
 
    
 
   Evidentemente, le estaban intentando vender información de primera mano. Por el precio, 5.000 dólares, debía de tratarse de una información bastante valiosa. Tomó la decisión sin vacilar y se acercó al teléfono.
 
   —¿Ethel?
 
   —Sí. ¿Quién es?
 
   —Soy Marcus. Estoy interesado...
 
   —¡Ah! ¿Y el precio?
 
   —Me parece bien.
 
   —De acuerdo. 5.000 dólares americanos en metálico. En la tienda de libros usados. A las 18:00.
 
   —O.K.
 
    
 
    
 
    
 
   A Marcus apenas le dio tiempo a ir a varios bancos para cambiar las libras esterlinas en su haber por dólares americanos antes de que cerraran las oficinas de Copenhague. Además, tuvo que hacer un reintegro extra porque, aunque todavía podía usar las tarjetas de crédito, se estaba quedando sin metálico. La ciudad era bastante segura, con gente joven llenando las calles.
 
   Llegó a la librería comiéndose un sándwich de un puesto callejero que le supo a gloria; pan negro, lechuga con gambitas pequeñas y salsa rosa.
 
   Se dio cuenta de que no había fumado desde su llegada a Copenhague y, sorprendentemente, con la marcha de los acontecimientos, tampoco lo echaba de menos.
 
    
 
   Allí estaba la chica.
 
   «¿Se dará ahora a conocer?». Con la cara escondida en un tebeo aún se le veían algunas mechas naranjas. Marcus empujó la puerta de entrada. Un adorno japonés colgado del techo originó una música tubular al chocar las varillas metálicas que lo componían. El sueco hubiera jurado que no estaba colgado unas horas antes...
 
   Al tintineo, la muchacha levantó la cabeza y miró a Marcus, encontrándose con la mirada glacial de éste. Soltó el tebeo y le agarró de la manga para esconderle detrás de una estantería.
 
   —No he podido conseguir los datos aún. ¡Necesito más tiempo! —le temblaba la voz.
 
   —Señorita. Yo he venido a la hora que usted me ha dicho —el sueco estaba muy molesto— No me gusta que me mareen ni que me tomen el pelo.
 
   —¡Por favor!... —suplicó con un gemido— No le puedo contar lo que pasa. Es muy peligroso. Tiene que creerme. ¡Están por todas partes!
 
   La joven miraba a su alrededor con ojos atemorizados.
 
   —¿Cómo me ha localizado? —inquirió asépticamente Marcus.
 
   —Por George —La chica se chupó los labios nerviosa y tomó una determinación al vuelo—. Aunque no debería hablar de ello, le voy a contar parte de lo que está pasando pero debe saber que lo que le digo es verdad...
 
   A priori, Marcus no conocía a ningún George hasta que, súbitamente, recordó que la persona que le atendía de forma frecuente en Sotheby’s era un tal Mr. George Johnson.
 
   «¿Ese George?».
 
   Él había sido su contacto, como siempre, para negociar la compra de las dos monedas con la inscripción rúnica, la de plata y la de ámbar, en aquella subasta extraordinaria de hacía unos meses. El vendedor, para no variar, era anónimo y, en la subasta, como era lo habitual en las transacciones de alto nivel, la puja de la mayoría de clientes importantes también se hallaba protegida por el anonimato.
 
   Ella siguió hablando como si fuera a contar una vieja historia, con aire distraído y ausente, dispuesta a evadir cierta parte de una carga de culpabilidad que se hacía demasiado pesada para llevarla en solitario.
 
   —Yo me llevé las runas de la Hermandad y las ofrecí como objetos antiguos para una subasta, igual que si hubiera sido una vasija romana..., pero no tenía ni idea del lío en que me estaba metiendo...
 
   Se mordió el labio inferior varias veces. Estaba casi al borde del llanto, pero aquel sujeto, inexplicablemente, le inspiraba confianza.
 
   —También me llevé el pergamino. Lo dividí en dos y me quedé con un trozo para obtener dinero más adelante... en caso de que fuese necesario conseguir más... ¡pero qué error cometí!... —levantó la mirada buscando una disculpa— más tarde se lo vendí a unos tipos, creo que de la Iglesia Católica o algo así. Contactaron conmigo después de lo de la subasta —se enjugó una lágrima del rabillo del ojo y siguió hablando.
 
   —Necesitaba dinero rápido sin que se enterasen mis padres. Mi hermano tiene problemas con el juego y lo hice para ayudarle, pero se me fue de las manos. Saldé sus deudas y no sirvió para nada ¡porque ahora todo sigue igual! Bueno, al menos salvé a la familia del escándalo en aquellos momentos... sólo por poco tiempo. No podíamos permitirnos un desprestigio semejante. Tiene que creerme, ¡se lo juro!
 
   Ella le miró con ojos casi transparentes de lágrimas. Estaba diciendo la verdad. Marcus se prestó a escuchar.
 
   —Seguí yendo a las reuniones... —Ethel pareció cambiar de tema.
 
   —¿A cuáles?
 
   —A las de la Hermandad. Pero «ellos» se volvieron locos al perder las runas que ya habían podido palpar con sus propias manos. La leyenda comenzó a hacerse mayor. Empezó a crecer un histerismo entre los más radicales. Yo no sabía que era lo que les sucedía. Comenzaron a preguntar y las indagaciones les llevaron a descubrir que alguien las había robado, que se habían subastado...
 
   La chica se frotaba el brazo izquierdo nerviosamente, presa de un repentino picor, y bajó el tono de voz como si temiera que la pudieran escuchar.
 
   —Nunca han sospechado de mí, pero ahora tengo miedo. No sé si han sido «los radicales», pero ha habido muertes... —siguió adelante con su confesión.
 
   —Están locos... creo que cuando decidí vender las runas no fue sólo para lucrarme. Puede que lo hiciera, en parte, para detener la locura que les estaba afectando al cerebro. Yo quería a la Hermandad, a mis hermanos, éramos gente normal... Pero, desde la primera vez que las tuvieron en sus manos y conocieron su historia... Llegaron a adorarlas... se volvieron obsesivos con ellas... Cambiaron de personalidad. Fueron «los radicales»... Yo quería frenarlos pero no había manera.
 
   Se cubrió la frente con ambas manos y se frotó las sienes con la cabeza gacha. El sudor le empapaba las axilas.
 
   —Son unos malditos fanáticos...
 
   Marcus la observaba sin decir nada.
 
   —Perdí a mi mejor amiga por culpa de ellos. Ahora ella también ha perdido el juicio. «Los radicales» han ahogado el espíritu de la Hermandad. En el pasado éramos gente sana y entusiasta, pero eso fue mucho antes de que llegaran «ellos», malditos tarados radicales... desvió la mirada con nostalgia.
 
   Ethel denominaba obsesivamente a la facción dura como «los radicales».
 
   Marcus intuyó que, con bastante probabilidad, hubiese una facción moderada. Sus ojos se posaron en el tatuaje de las serpientes.
 
   Ella le miró y se lo mostró abiertamente.
 
   —Yo fui de las primeras seguidoras.
 
   Se acarició el antebrazo con mimo y lo extendió en el aire.
 
    
 
   El hombre reparó en la grafía central y pestañeó involuntariamente, impactado por la figura principal del tatuaje, figura de la que no se había percatado hasta entonces.
 
   La estabilidad emocional del sueco se tambaleó.
 
   Con su dedo índice comenzó a recorrer aquella imagen, parecida a un lazo tatuado, inquiriéndole, con los ojos interrogantes y mudos de espanto, su significado a Ethel.
 
   —Es othalan, nuestra fuente y espíritu de lucha —respondió ella.
 
   Una ráfaga de viento agitó el adorno japonés y se escuchó la apertura de la puerta de entrada. Ambos se dieron la vuelta para ver quién estaba accediendo a la tienda.
 
   En un instante, la cara de la muchacha mudó del rosa al blanco cerúleo.
 
   —¡Ya están aquí! —chilló horrorizada. De pronto, se zafó de Marcus y salió despavorida del establecimiento, arrastrando en la estampida a un anciano de barba y pelo canoso que acababa de entrar.
 
   El hombre se levantó del suelo y masculló algo en danés a Marcus, quien se había quedado de una pieza. Después de aquel suceso, el sueco salió de la tienda para seguir a Ethel pero ya no la vería nunca más.
 
   
 
  



Disquisiciones de Marcus y encuentro con Lulú
 
    
 
   De camino al hotel, Marcus se paró en una cafetería que permitía fumar y pidió un café expreso con dos sobres de azúcar. Necesitaba volver a fumarse un cigarrillo porque su mente no le daba tregua.
 
   Extrajo la estilográfica de la chaqueta y cogió una servilleta de papel para intentar reproducir el tatuaje que había visto en el brazo de Ethel. Cerrando fuertemente los ojos, evocó la imagen fotográfica en su retina.
 
    
 
   Aquella marca...
 
    
 
   Esbozó algo parecido porque no era un gran dibujante. Cerró el óvalo indolentemente y, en el centro, dibujó la imagen principal de la grafía, la runa othalan. Luego apretó las mandíbulas con fuerza hasta que le rechinaron los dientes con un sonido grimoso. La servilleta acabó rompiéndose sobre el signo othalan de tanto apretar la pluma.
 
   Si cerraba los ojos lo seguía percibiendo como un negativo que le taladraba la corteza visual a hierro y fuego.
 
   Marcus tragó saliva excitado...
 
    
 
   Al principio, no le había importado demasiado aquella historia de Ethel, la chica de los tebeos. Durante la conversación mantenida, resultó de una claridad meridiana que ella se refería a una secta, cofradía o algo parecido. ¿Y qué más daba? Marcus consideraba todas las religiones como diferentes tipos de sectas formadas por miembros «más o menos radicales» a la postre. Sin embargo, el tatuaje con la runa othalan había cambiado su percepción anodina de la historia. Ciertas partes empezaban a encajar para Marcus y éste, a su pesar, intuía que debía llegar hasta el final...
 
   El supuesto delirio de persecución que sufría aquella chica comenzó a tomar forma tras aquella parte del relato de «ya ha habido muertos». Aquel símbolo de othalan había sido el catalizador de una reacción en cadena en la mente calculadora de Marcus que le había estado recriminado el tiempo perdido en balde.
 
   Aparentemente, parecía que había desviado su rumbo hasta Dinamarca únicamente en base a obtener información fiable acerca del ámbar, pero el contacto había huido intempestivamente sin dar sus frutos y Marcus sentía el dinero en el bolsillo «como una patata caliente» y el viaje en punto de no retorno.
 
   No obstante, su intuición le insinuaba que aquella imagen tatuada, hallada casi por azar en el brazo de Ethel, era clave en su itinerario, incluyendo el de su vida personal. Además, el sueco sospechaba, aunque todavía no era claramente consciente de ello, que la visión de othalan ya había empezado a minarle parte de su energía positiva, así como también intuía que se hallaba en una encrucijada de varios caminos que empezaban a entrecruzarse como los hilos de seda en un telar. Hilos aparentemente inconexos, pero magistralmente tendidos para conformar el estampado de un inquietante cuadro pictórico que el espectador nunca hubiera querido contemplar, de haber conocido de antemano el resultado final.
 
   «Si al menos la chica me hubiera dado alguna pista sobre el tatuaje de las serpientes...». Eso le habría bastado para justificar su inoportuna escala en Copenhague...
 
    
 
   Marcus se hallaba sumido en estas disquisiciones y, mecánicamente, daba vueltas a la cucharilla de metal en la taza de café ya vacía, hasta que constató su estremecedora realidad.
 
   Decidió aclarar las ideas súbitamente y pidió la cuenta. Creyó reconocer en la tienda de enfrente al anciano de la barba blanca con gorro gris que parecía haber asustado a Ethel, pero no se detuvo a comprobarlo. Enfiló sus pasos hacia el puerto buscando algo, aunque todavía no sabía qué.
 
   Encendió otro pitillo y observó el ir y venir de las gaviotas. Quizás esperaba encontrar a los niños jugando a la pelota... Terminó el cigarrillo observando las parejas de jóvenes enamorados paseando por el puerto entre redes marineras, con el Buque Real a lo lejos, meciéndose en el agua, engalanado igual que en una postal.
 
   Volvió la cabeza. Esta vez sí estuvo seguro. A dos calles se hallaba el anciano de la barba gris, siguiéndole los pasos.
 
   «¡Maldita sea!» —resopló entre dientes.
 
   Ser víctima de una persecución encubierta era lo que menos deseaba el orgulloso Marcus Hainball en Copenhague. Ya se le estaba complicando bastante la investigación como para encima tener que poner ojos y oídos a una posible encerrona.
 
   «¡Demonio!» —intentó aparentar normalidad y encendió otro cigarrillo. Al final iba a resultar que la muchacha iba a tener razón al expresar premonitoriamente que «ya habían llegado». La primera ocasión que tuvo para evaluarla la había prejuzgado y en estos momentos sentía mucho haberlo hecho.
 
   «Ahora a esperar a que quiera dejarse ver la huidiza cría de gavilán...» —elucubró el sueco.
 
   Caminó vigilando sus espaldas en las cristaleras de los escaparates. Pasó de largo su hotel y continuó hasta el canal. El viejo no le perdía la pista...
 
   A mitad de camino, cuando se hallaba bordeando uno de los lados del canal, una voz le abordó en la acera, donde se hallaban los pequeños barcos atracados. Una mujer le sonreía apoyada en un pilón.
 
    
 
    
 
   Lulú
 
    
 
   —¡Hola cariño! ¿Qué fumas?
 
   Una joven prostituta de melena casi azabache, delgada, de media estatura y vestida con medias de rejilla, le pedía por señas un cigarrillo. Le solicitó fuego y le sonrió de medio lado, echándole el humo a la cara incitándole a la lascivia. Como él no se movía porque seguía pendiente, buscando el reflejo del viejo, ella se colgó del brazo de Marcus y él se dejó llevar.
 
   —¿Dónde vamos, mi amor?
 
   —¿Qué? —Marcus reaccionó sorprendido por el improvisado ataque.
 
   —Que dónde me llevas... ¿al cine o al barco de la reina? —Se rió de su ocurrencia. La chica se quitó una brizna de tabaco de la punta de la lengua con los dedos y se la pasó por los labios, humedeciéndolos sensualmente mientras le miraba de soslayo divertida.
 
   La pinta de aquel hombre no estaba nada mal...
 
   Metro ochenta y cinco, americana de verano y camisa de lino sobre unos vaqueros modernos... Unos cuarenta años... Mechón blanco sobre pelo rubio pajizo y ojos color gris acero... Ninguna alianza molesta de por medio...
 
   «Nada, pero que nada mal, y además lleva un reloj caro».
 
    
 
   El sueco sacó partido de la situación y condujo hábilmente a la muchacha hacia el vestíbulo del Hotel Phoenix. La morena bombón se quedó impactada de lo bien que había sabido elegir en el puerto. Con razón sus amigas le tenían envidia. La mayoría de las veces que se disputaban un cliente ella «se llevaba el gato al agua» y, una vez más, le había ganado la apuesta a su amiga Helen, quien se había quedado atrás, viendo como se alejaban.
 
    
 
   Al llegar al hotel, Marcus la hizo pasar delante, como un caballero, por la puerta principal. Ya en el mostrador, uno de los recepcionistas se quedó mirando indiscretamente a la muchacha con ojos de lujuria incipiente y un punto de envidiosa desaprobación. Recorrió a la joven con su mirada desde los tobillos hasta el reborde del vaquero corto, bien ajustado por debajo de la nalga. La chica llevaba «enfundado» el pecho en una blusa roja de verano con lunarcitos blancos y un collar de enormes bolas blancas de plástico barato. Lucía un toque pin-up años cuarenta que aderezaba con unas gafas de sol de mercadillo y gruesa montura de plástico roja a juego con sus turgentes labios pintados.
 
   El joven botones bajó incómodo los ojos cuando la glacial mirada de Marcus le sorprendió en el renuncio, pero ella, al saberse fiscalizada, se aferró al brazo de su maravilloso y guapísimo cliente y sonrió desdeñosamente a la audiencia.
 
   —Soy su novia desde hace dos años —y, para colmo, remató la explicación— sólo he venido a saludarle.
 
   «Ya, eso me temía» —pensó el muchacho, sin creérselo.
 
    
 
   Subieron en el ascensor y las maduras señoras extranjeras que coincidieron con la pareja se escandalizaron al ver como a la joven se le insinuaba el escote exageradamente, no así los sexagenarios esposos que envidiaron por unos instantes al rubio galán. Marcus, divirtiéndose con la escenita propia de algunas películas de Hollywood, se tocó el ala de un sombrero imaginario al salir del ascensor, cumplimentando a las damas en su forzada irritación.
 
   —Por aquí...
 
   —Lo que tú digas, cariño.
 
   —Entra ya en la habitación y deja de hacer el payaso —la empujó suavemente por la cintura.
 
   —Très bien, mon amour —Lulú era hija de emigrantes franceses y, de vez en cuando, soltaba alguna coletilla en su idioma materno.
 
   «Parece simpática la muchacha» —pensó Marcus.
 
   —Bueno, tú me dirás, guapo, qué trabajito quieres que te haga. Estoy dispuesta a hacerte feliz —y le cogió por el cuello con rapidez, tirándole de un mechoncito de pelo. En realidad a ella le gustaba bastante aquel individuo.
 
   Marcus se acercó a la chica y le quitó las gafas despacio, la miró un rato como si cavilara. La muchacha le recordaba a alguien.
 
   Le dijo que fuese al baño y que se quitase las medias pero que saliera vestida con el pantalón. Ella hizo lo que se le pedía y salió, motu proprio, en sujetador, triunfal como una estrella de cine, sujetándose el pelo desde la nuca hacia arriba con ambas manos.
 
   —¡Ta-chaaaaaaaaaaaaaann!
 
   Apareció en un desgastado sujetador negro de puntillas con el collar blanco de bolas de plástico deslizándose por el «canalillo» del pecho.
 
   Marcus no pudo evitar echarse a reír con ganas ante la inesperada visión... «pues sí que resulta simpática»...
 
   La chica se emocionó al ver que le gustaba al tipo y se abalanzó a sus brazos explosivamente. Marcus se desestabilizó sobre la cama y cayó de espaldas. Entonces ella aprovechó para confesarle.
 
   —A ver, cariño, yo no admito besos, pero hoy voy a hacer una excepción y, si quieres, te los doy yo a ti —le mordió suavemente la oreja—. Me llamo Lulú.
 
   El hombre se zafó ágilmente de sus besos.
 
   —No. No me malinterpretes. Pero no quiero sexo.
 
   Se dirigió al armario, sacó una camisa beige entallada de manga corta y le explicó cuáles eran sus deseos.
 
   —Ponte esto ¿quieres?
 
   La «joven promesa del cine» se sentó sobre la cama con un mohín de ligero abatimiento.
 
   —¿Es que he hecho algo mal?
 
   —No. Pero no quiero sexo, Lulú. Lo que sí preciso es otro tipo de servicios. Necesito que me proporciones información —le aclaró— pero es importante que seas muy discreta. Te pagaré el triple de tus honorarios... ¿vale?
 
   «¡Qué chasco! Un “rarito”. Y eso que parecía un tipo normal...» —pensó ella.
 
   —Vale... ¿qué tengo que hacer? —Lulú estaba una pizca desolada.
 
   —Primero, límpiate ese rojo de los labios... y quítate también el collar. Necesito que te vistas menos llamativa —respondió Marcus, tendiéndole la prenda que había sacado del armario.
 
   Lulú se abotonó la camisa y le hizo notar que le quedaba grande. Segundos más tarde, sin esperar respuesta del hombre, mirándose al espejo, se anudó las puntas «a la cubana» por debajo del pecho y volvió a escenificar un:
 
   —¡Ta-chaaaaaaaannnnnn!... —con las palmas hacia arriba— y ahora... ¿qué más?
 
   Marcus la miró, pero no dijo nada. Anotó un número de teléfono en una hoja de papel en blanco y le dio las instrucciones a seguir.
 
   —Espero tu llamada.
 
   Sacó de la cartera un fajo de trescientos dólares.
 
   —Te doy la mitad ahora y la otra mitad te la daré al final del encargo. Y si haces bien el trabajo... a lo mejor te contrato...
 
   La joven abrió los ojos como platos «¡Buff!... pues si es un “rarito”, ahora lo disimula muy bien».
 
   Lulú era noble pero voluble como una veleta cuando veía dinero fresco.
 
   La chica cruzó el vestíbulo «con la cara lavada» y el pelo recogido en una coleta. Esta vez pasó totalmente desapercibida para el personal de la entrada. Marcus la observaba desde la escalera y se sonrió al observar el detalle. Luego, subió de dos en dos los peldaños hasta su habitación para esperar la llamada.
 
    
 
   Hacia las nueve de la noche todavía había mucha luz. Lulú, ahora transformada en Louise-Marie, de unos veinte años de edad, paseaba por las cercanías del Hotel Phoenix, aguardando al hombre canoso vestido de la manera que Marcus le había descrito. No tardó mucho en distinguirle del resto de transeúntes. Lulú lo reconoció porque realmente estaba haciendo una vigilancia reglada.
 
   Durante esas dos horas de seguimiento, el viejo, sentado en una cafetería próxima, se tomó dos refrescos, pero algo no debió estar a su gusto porque Lulú le vio chillar a una camarera y salir de malos modos de la cafetería. La muchacha le siguió a una distancia prudencial —unos cincuenta metros— hasta que llegó a un portal de un barrio del casco antiguo. Le vio abrir con sus propias llaves y desaparecer tras el quicio de la puerta. La muchacha entró en un locutorio público y marcó el número de teléfono de la hoja de papel que le dio Marcus para comunicar su observación diligentemente.
 
   —De acuerdo. Te veo por la tarde, entonces.
 
    
 
   Marcus le había propuesto efectuar otra vigilancia al día siguiente muy temprano, antes de las seis de la mañana, a cambio de otra importante suma de billetes americanos, a lo que la chica accedió encantada.
 
   —Adiós, Lulú... pero llama primero para ver si ya he llegado al hotel.
 
   —Vale, sólo una cosa más... ¿puedo ya saber tu nombre? —le disparó pizpireta.
 
   —Claro. Me llamo Marcus.
 
   La frase le había brotado de la garganta en apenas un segundo. Asombrado por la respuesta automática de su lengua, la chasqueó entre los dientes para frenarla en seco, no fuera a darle demasiada confianza antes de tiempo.
 
   Aquella endiablada criatura le recordaba mucho a Ingrid...
 
    
 
    
 
   Ingrid
 
    
 
   El sueco abrió un agua tónica y se tumbó en la cama pensando en ella. Recordó el aroma de su pelo, su sonrisa, su forma de vestir, la deliciosa capacidad que tenía para anular su voluntad sin que él se irritase lo más mínimo. Al contrario, se la cedía de forma gustosa.
 
   Marcus se dejó llevar... como aquellas tardes en el lago... Un escalofrío en la espina dorsal le devolvió el timbre de la voz de Ingrid.
 
   —¡Mark! ¡Mark!
 
   —Me llamo Maaarcus —le rebatía Marcus, conciliador.
 
   —De acuerdo Mark —Ingrid insistía, retadora—. ¿Qué sugieres que hagamos hoy? —juguetona, se escondía en el bosque de estilizados abedules, detrás de sus suaves cortezas blanquecinas. Marcus la perseguía, jugando a hacer que la alcanzaba y esto la incitaba a retarle otra vez, cuando ella se escapaba de entre sus brazos.
 
   —¡Maaaaaaaark!... Me gusta el nombre de Maaaaaaaaark... Me encantan los ojos grises de Maaaaaaaaaaaaaark —Ingrid le provocaba desde la orilla, gritando su nombre al cielo.
 
   Marcus entonces la apresaba y la besaba para sellarle los labios con los suyos. Ingrid se dejaba besar sin oponer resistencia, tumbada sobre la hierba del lago, observando el deseo en los ojos de él.
 
   —¡Eres mía, Ingrid! —le aseguraba Marcus enfebrecido—. ¿Eres mía?
 
   —¡Sí, soy de Mark!
 
   La garganta de Ingrid desgranaba una risa cantarina y seguía huyendo, deslizándose entre las barcas... alejándose de él, perdiéndose entre los troncos flexibles de los abedules...
 
    
 
   El rostro de Marcus se arrugó en un rictus de dolor al comprobar que había sufrido un ensimismamiento. A veces experimentaba ese tipo de ausencias estando despierto y, entonces, recordaba vívidamente a Ingrid. Su memoria se la acercaba de forma artera, jugándole la mala pasada de ser únicamente una ilusión que se desvanecía tras regresar a su diaria realidad.
 
   Marcus no conseguía controlar aquellas dolorosas vivencias. Experimentó una aguda punzada en el estómago que lo dobló momentáneamente, pero se recuperó en unos segundos. Se acercó al mueble bar y vació dos botellitas de licor en un vaso de güisqui. Ni siquiera solía prestar atención a los licores que escogía. Lo hacía al azar, aunque compulsivamente. Sus ojos buscaban, en un primer intento, que uno de ellos fuera vodka. Marcus se tranquilizaba al ver la etiqueta de la botellita sujeta en la mano:«Absolut Vodka», su siempre fiel e incondicional medicina sanadora.
 
   —¡Aaaaaaaaj!... —ingirió el alcohol de un trago con el estómago vacío y esperó sus efectos en los próximos minutos.
 
   Un bálsamo de paz en el olvido...
 
   Habían transcurrido casi tres años desde que Marcus perdiera a su amada Ingrid en la habitación de un hotel rural donde solían disfrutar de su amor furtivo. Se conocieron trabajando para la embajada sueca en Oslo, pero no querían despertar habladurías entre sus compañeros de trabajo.
 
    
 
   Una mortecina mañana de un día nublado de invierno, Marcus se encontró con la nueva secretaria del embajador sueco, quien discutía en inglés al teléfono con algún inútil de la embajada noruega.
 
   Ella le indicó por señas que se sentara en la silla mientras continuaba hablando y él admiró su inteligente y humorística conversación, que dejó al otro funcionario boquiabierto.
 
   —Y bien, señooor... —la muchacha se estaba dirigiendo a él, que todavía permanecía de pie.
 
   —Marcus Hainball.
 
   —Disculpe la conversación —le sonrió enigmática—. Dialogaba sutilmente con un «asno» vestido de Armani que debe creer que el embajador también es un empleado suyo —se inclinó sobre la silla y preguntó coquetamente.
 
   —Dígame Mark, ¿en qué puedo ayudarle?
 
    
 
   Desde la primera vez que la vio, tras aquel instantáneo flechazo del juguetón Cupido, Marcus la pretendió de forma romántica —a diferencia de sus otras «novietas»— hasta que consiguió que cayese en sus brazos. El nuevo agregado de la embajada sueca no escatimó en esfuerzos para cortejarla con flores y tarjetas anónimas. Espiaba la reacción de Ingrid al recibir los regalos —que casualmente llegaban estando él por allí— y la invitaba a café para observarla de cerca, analizando sus gestos y expresiones de contento. Al cabo de tres meses, lo trasladaron de edificio y entonces se decidió a dar el paso definitivo.
 
    
 
   Estaban cenando en un restaurante italiano, al que solían acudir cada vez con más frecuencia, cuando a ella, le entregaron un inmenso ramo de rosas blancas, como de costumbre, sin remitente. Marcus se hizo el ofendido por la intromisión.
 
   —¿Me he perdido algo? ¿Es tu cumpleaños?
 
   Ingrid, azorada, se hizo la nueva, buscando una tarjeta que no esperaba encontrar, exactamente igual que en todas las ocasiones anteriores.
 
   —Ummmm... —se llevó el ramo a la nariz para oler las flores—. ¡Qué pena!, no huelen a nada, pero son preciosas —y se las acercó a Marcus para que lo comprobase por sí mismo.
 
   —Debería estar prohibido cultivar rosas sin olor —afirmó Marcus de pasada, ingiriendo otra cucharada de spaghettini con setas y aceite de Arancio.
 
   Lo dijo sin convencimiento y fingiendo hacerse el despechado, por contra, en un desliz de la atención de ella, depositó un pequeño libro sobre la mesa al lado de la copa de vino blanco. Ingrid se sobresaltó al ver aquel detalle caído del cielo como por arte de magia.
 
   Hecho de gruesas hojas, el pequeño libro estaba confeccionado a mano a base de láminas de pasta de papel, en el que habían sido cuidadosamente prensados pétalos de las diferentes variedades florales que Ingrid había ido recibiendo.
 
   Rosa roja, margarita blanca, orquídea azul, violeta africana, rosa salmón, tulipán negro, jazmín de olor, rosa blanca... Ingrid dejó su copa de lado para admirar el nuevo obsequio —esta vez segura que venía de parte de Marcus— y conforme iba pasando las hojas, con la sorpresa dibujada en sus ojos, su mente le iba revelando el nombre de su admirador secreto.
 
   Marcus aguardaba su reacción, temeroso de ser amonestado como un adolescente. Sin embargo, al ver que ella no se levantaba irritada de la mesa, respiró hondo y le entregó una rosa blanca que extrajo del bolsillo interior de la chaqueta.
 
   —Esta flor esta mustia sin ti.
 
   La miró a los ojos con emoción y le susurró al oído:
 
   —Te quiero...
 
   Ella bajó sus ojos oscuros temblando.
 
   —Mark... ¡Oh, Mark!... —y le agarró la mano nerviosamente.
 
    
 
   Fueron dichosos durante diez meses; los diez meses más felices en la vida de Marcus, hasta aquella fatídica y aciaga tarde de invierno en que recibió la llamada de la policía...
 
    
 
   Marcus había quedado para pasar el fin de semana con Ingrid en el parque de invierno de Tryvann con el fin de practicar esquí alpino, deporte al cual los dos eran muy aficionados y al que se dedicaban con la frecuencia que les permitían sus compromisos profesionales. Pero antes, Ingrid pensaba ejercer, durante los días previos al viaje, como cicerone de una amiga danesa de tiempos de universidad que llegaba a Oslo de vacaciones.
 
   Marcus se hallaba fuera, en un viaje de trabajo por los países árabes que tenía previsto durar una semana, y debía reunirse con ellas en la embajada. Por razones que no vienen al caso, el viaje se demoró dos días más, así que Ingrid decidió adelantarse con su amiga hasta Tryvann y esperarle en la cabaña de costumbre.
 
   El problema es que, a Marcus, no le dio siquiera tiempo a llegar...
 
    
 
   Le localizó la brigada de la policía criminal que se hizo cargo del caso. Anna, la amiga danesa de Ingrid, había regresado de las pistas, después de haber pasado unas horas esquiando, y la había encontrado desfallecida en el suelo de la cabaña. La autopsia reveló que había ingerido lorazepam, un tipo de pastillas para dormir, pero a dosis muy superiores de las utilizadas como hipnótico, por lo que la muerte le sobrevino por una parada cardiorrespiratoria. El teléfono de contacto para emergencias que Ingrid tenía en su agendita personal era el de Marcus, y éste creyó volverse loco cuando le comunicaron la desdichada noticia.
 
   Nunca se creyó la hipótesis del suicidio.
 
   No hubo carta de despedida y, se daba además la circunstancia de que, tanto Ingrid como él, pasaban por uno de los momentos más dulces en su relación. Dos semanas antes habían ido a ver las auroras boreales en el norte del país noruego e incluso habían hablado de casarse.
 
    
 
   —Creo que eso es lo más bonito que he visto en mi vida, Mark. Soy inmensamente feliz.
 
   —¿Me quieres?
 
   —Más que a mi vida —respondía ella.
 
   —No. ¡Dime que me quieres! ¡Te estas escaqueando! —le pedía insistentemente él.
 
   —Vale, tú ganas. ¡Ingrid quiere a Maaaaaark! —Lo decía mirando al techo que les cubría y se reía viendo enfadar a su pareja.
 
   Luego hacían el amor tórridamente dentro de la cabaña de madera a la lumbre de la leña, sobre unas pieles de reno que les servían de cama improvisada.
 
    
 
   Marcus conoció a Gunter Heyerdall en Tryvann, joven subinspector de agradables maneras que indagó sobre la última conversación que Ingrid había mantenido con Marcus.
 
   Con una sutileza impropia de un varón policía, averiguó que Ingrid tenía una prisa especial por verse con su amiga Anna y que había sido algo cortante con Marcus cuando éste la llamó desde Dubai para comunicarle el retraso previsto.
 
    
 
   «No, no hay nada que haga sospechar un posible suicidio»...
 
   «No, no. Y menos un asesinato»...
 
   «Todo el mundo la quería»...
 
   «¿Anna? No, no la conozco. La vi en el entierro y después en el funeral. No, no he vuelto a saber de ella»...
 
   «Ingrid habló de darme una sorpresa y dijo que tenía que contarme algo muy importante, pero no pudimos hablar de ello» y «No, no recuerdo nada más»...
 
    
 
   El subinspector tomó nota en una libreta de mano y la guardó en el bolsillo del abrigo, luego se pasó la mano por la frente y agregó:
 
   —Gracias por su colaboración, aunque debo decirle que tengo malas noticias. El caso se va a cerrar... —agachó la cabeza y se encogió de hombros, mirándose los zapatos con aire displicente— No hay indicios de que estén implicadas segundas personas.
 
   —¡Pero..., eso no puede ser!... —protestó Marcus—. Ella no se habría quitado la vida para dejarme tirado así. Me quería... No era una persona inestable...
 
   —Bueno... —Gunter carraspeó—. Mi equipo ha investigado un poco y, parece ser que su novia, en los primeros años de facultad, perteneció a un grupo de jóvenes algo «especial». Consumió drogas...
 
   —Ya, inspector —Marcus le cortó tajante— ahora me va a decir que usted y yo somos «santos» y que nunca hemos consumido más que paracetamol y aspirinas.
 
   —No, no es eso. Además, no hablo de marihuana... le digo que en uno de los «viajes» acabó en urgencias de un hospital con una crisis de ansiedad.
 
   —Y mi madre también las tiene, una cada semana, va al psiquiatra y toma Valium y antidepresivos todos los días... ¿Y esto la convierte en una drogadicta? ¡Me parece a mí que no!
 
   —Bueno... eso son drogas también, pero de farmacopea autorizada —sonrió irónicamente Gunter—. Hablando de Ingrid... la crisis la mantuvo alejada de la universidad unas semanas y se retiró a descansar a un lugar de Dinamarca...
 
   Marcus ya estaba furioso e interrumpió al subinspector:
 
   —¡Me niego a aceptarlo! ¡Si hay alguien en Noruega mayor de dieciocho años que no haya probado...!
 
   —¡Tranquilícese! Podemos dejar ese tema porque ahora resulta poco relevante. Tengo que decirle que su novia, Ingrid, conoció a su amiga Anna en estas mini-vacaciones.
 
   —Yo pensaba que se habían conocido en la universidad... —objetó Marcus, sorprendido.
 
   —Anna estaba recuperándose de otra adicción en la misma residencia. Cuando la interrogué, me aseguró que eran íntimas desde la universidad, a raíz de una beca del programa Erasmus que Ingrid obtuvo en Copenhague. Sin embargo, más bien fue al revés; desde que se conocieron en aquella residencia, a Ingrid le entró prisa por estudiar en Dinamarca, consiguiendo su propósito con una beca Erasmus. Algo debió de ir mal, porque regresó a Suecia antes de tiempo —Gunter carraspeó.
 
    
 
   Marcus escuchaba en silencio lo que le contaba el subinspector.
 
   La verdad es que ellos nunca habían hablado de sus épocas de estudiante. Los dos habían realizado sus estudios superiores en la Universidad de Estocolmo y de allí accedieron, casi al mismo tiempo, a su trabajo en la embajada sueca en Oslo. Marcus tampoco había conocido a los amigos suecos cercanos de Ingrid, ni siquiera a su familia. Pero como se consideraba un tipo reservado y —por primera vez en su vida— muy enamorado, aquel detalle, nimio hasta el momento, no se lo había ni planteado...
 
   —¿Qué me quiere decir con estas palabras, inspector? ¿Que hay algo turbio en el pasado de Ingrid y esto justificó su suicidio?
 
   —No. Que yo tampoco creo que haya sido un suicidio, aunque mis superiores quieran cerrar este caso —respondió Gunter.
 
   —Me alegra saber que es inconformista como yo —dijo Marcus, mirándole a los ojos.
 
   —¿Reconoce este símbolo? —Gunter se llevó la mano al bolsillo de su chaqueta y le mostró una foto en color de lo que parecía un tatuaje.
 
   —No —dijo Marcus— ¿Qué es? ¿Un símbolo nazi?... El caso es... que me resulta familiar...
 
   —Sí y no... Es la runa othalan, parte del alfabeto futhark. Se encuentra en casi todas las inscripciones rúnicas de las estelas y piedras escandinavas; un alfabeto del primer milenio. En Suecia se pueden hallar cientos de piedras rúnicas, incluso más que aquí en Noruega... —respondió el subinspector.
 
   —¡Ah, sí!, —recordó el sueco— hay una piedra rúnica vikinga del siglo X, cerca del pueblo de mi madre en Öland... —Marcus no sabía adonde quería ir a parar con la foto.
 
   Gunter endureció ligeramente el tono de voz y siguió hablando.
 
   —Pero este símbolo también fue el emblema de la séptima división de montaña de las S.S. en la segunda guerra mundial y fue usada por grupos neonazis alemanes, ingleses o estadounidenses... —el joven subinspector insistió— ¿No recuerda haberlo visto en algún otro sitio?
 
   —No. No creo haberlo visto antes. ¿Por qué? —preguntó intrigado Marcus.
 
   —Porque... su novia, Ingrid, se lo había tatuado en el antebrazo, en un establecimiento de Oslo, cinco días antes de... fallecer —Gunter suavizó esta última palabra, haciendo gala de su tacto habitual.
 
   Marcus palideció de improvisto.
 
   Aquella era una noticia de lo más inesperada. El diplomático sueco sujetó la foto del antebrazo tatuado con manos temblorosas y levantó los ojos, con el shock reflejándose en las pupilas...
 
   A lo largo de una investigación de varios meses, el subinspector Heyerdall llegó a apreciar al diplomático sueco, pero infortunadamente para ambos, el caso acabó en vía muerta.
 
    
 
    
 
    
 
   Adormilado por el lingotazo de alcohol, Marcus abandonó los recuerdos sombríos y lúgubres de su existencia y se vistió para salir a dar una vuelta por los alrededores de la ciudad danesa. El dolor de la herida abierta se le había anestesiado hasta un grado soportable... Lulú pronto llamaría con los nuevos datos de sus investigaciones y tenía la intención de estar despejado. Abandonó el hotel sin rumbo fijo y se dirigió a la calle Stroget de nuevo.
 
   Necesitaba comprar cigarrillos...
 
   Marcus reconocía que su dependencia del tabaco era de lo más atípica para ser un individuo de nacionalidad sueca. Le habría ido más ajustado a su persona haber sido un enamorado del deporte y de la vida saludable, como hacían la mayoría de sus compatriotas, pero fumar le calmaba la ansiedad y le confería el aplomo necesario para seguir adelante con su vida desde hacía dos largos años...
 
   Había comenzado a instruirse en ese deleznable hábito tras el funeral de Ingrid. Ella, que rechazaba el tabaco, se habría abstenido de entablar una relación sentimental con alguien que estuviera enganchado, pero cuanto más intentaba Marcus cortar dicha adicción, en honor a su memoria, más se castigaba a sí mismo, en cierta espiral autodestructiva.
 
    
 
   Miró hacia los lados y comprobó que nadie le seguía, por lo menos nadie que él conociera. «Quizás me han puesto otros escoltas, ¡ja!» —sonrió irónicamente.
 
   Al doblar la esquina, le pareció ver a alguien familiar. Se acercó y, efectivamente, comprobó que su vista no le había engañado. Irina, su azafata, salía de una tienda de juguetes con un enorme peluche envuelto en papel celofán. «¿Un regalo para la hija del jefe?» —pensó.
 
   Marcus la abordó en la calle para echarle la bronca.
 
   —¡Irina!
 
   —¡Hola, Señor Hainball! ¡Qué casualidad! —le miró por encima del enorme peluche.
 
   La azafata llevaba un sencillo vestido en tonos violáceos y zapatos de tacón claros. Sujetaba con mucho esfuerzo el peluche, que abarcaba casi toda su envergadura. A decir verdad, Marcus la había reconocido por el pelo recogido en aquel moño tirante en la nuca, más que por la indumentaria, que difería notablemente del riguroso uniforme azul de trabajo.
 
   Irina le mostraba su mejor sonrisa, franca y amable. Marcus vaciló, desarmado por la espontaneidad de la azafata.
 
   —¿Hacia dónde va? —le preguntó Marcus.
 
   —Me dirijo al hotel, pero pensaba pedir un taxi porque este peluche abulta mucho.
 
   Marcus la ayudó con el oso, aunque no reprimió la frase que tenía en mente desde hacía bastantes horas.
 
   —Irina, quería comentarle algo.
 
   —Sí, señor. ¿Es acerca del próximo vuelo?
 
   —No. Es acerca de telefonear al jefe sin mi permiso...
 
   La azafata, pillada in fraganti, se mordió el fruncido labio inferior, pero aguardó estoicamente la reprimenda hasta el final.
 
   —Es poco «polite» —dijo el sueco, sustituyendo el término «protocolariamente correcto» por la palabra en inglés. Aún así, él mismo levantó la mano para pedirle un taxi.
 
   —De acuerdo, señor, disculpe el desliz... no volverá a suceder —la azafata agachó la vista compungida.
 
   —Irina..., dos cosas más —Marcus la ayudó a entrar en el asiento de atrás del coche.
 
   —Diga, señor...
 
   —Lo primero: le sienta muy bien ese vestido. Y lo segundo: mañana a las 13:00 salimos para Estocolmo. ¡Comuníqueselo a los pilotos! —y cerró la portezuela del taxi con un golpe seco.
 
    
 
    
 
   Lulú detective
 
    
 
   Lulú llamó por teléfono a Marcus con el fin de comprobar si ya se hallaba en la habitación, pero hasta pasadas las seis de la tarde no pudo localizarle. Una vez que obtuvo respuesta afirmativa para poder subir y darle el informe que éste le había encargado, se puso un conjunto veraniego de color verde manzana a juego con un bolsito azul y se adornó discretamente con unos pequeños zarcillos de plata en forma de aro. Desechó maquillarse, visto el éxito que había tenido con su cliente la noche anterior...
 
   La muchacha subió a la habitación de Marcus provista de un cuaderno de anillas a cuadros y un bolígrafo con marcas de haber sido mordido. Parecía que había regresado a sus tiempos de adolescencia...
 
    
 
   Marcus se sorprendió al verla.
 
   «¡Caray con Lulú! ¡Si parece un camaleón!»
 
   No la habría relacionado con la mujer de la noche anterior ni por todo el oro del mundo.
 
   —Buenas tardes. ¿Puedo pasar?
 
   «Pero... ¿a esta chica qué le ha pasado?»
 
   Ahora actuaba de manera educada y formal, para nada parecida a las formas agresivas e incluso soeces de la fulana que le había abordado en el puerto.
 
   —Sí, entra... ¿quieres tomar algo? —Marcus se acercó al mueble bar.
 
   —No, gracias —Lulú declinó la invitación, tamborileando con las puntas de los dedos en la libreta—. Señor Marcus, he pensado...
 
   Marcus se volvió a mirarla curiosamente.
 
   —Pues, he pensado...
 
   —¿Sí? —la animó a continuar con una mirada amigable.
 
   —Que me gustaría tener un nuevo trabajo... de detective, digo... —y encogiendo los hombros preguntó— ¿Paso desapercibida?
 
   Marcus se echó a reír con fuerza ante la ingenuidad de Lulú y respondió afirmativamente para animarla.
 
   —¡Bueno... yo diría que sí! Apenas si te he reconocido...
 
   La muchacha abrió algo impaciente el cuaderno repleto de croquis y notas esbozadas al vuelo. Había anotado al milímetro el recorrido del hombre de la barba gris, e intentado realizar esquemas con la hora de llegada y de salida de cada sitio. Marcus comprobó que el anciano le había estado siguiendo los pasos durante toda la mañana desde que había abandonado el hotel después de desayunar y que, aquel mismo día, sobre las dos de la tarde, había mantenido una reunión con cuatro desconocidos por espacio de una hora en una granja cercana a Copenhague.
 
    
 
   Lulú le dio los comprobantes de las facturas de taxi, la nota de su comida rápida en una cafetería y varios recibos de gastos menores: el cuaderno de anillas, una carpeta archivadora y un paquete de bolígrafos.
 
   —Me he comprado este vestido nuevo y un bolso, espero que no le moleste. He intentado que fueran de los más baratos —aclaró— creo que me quedan bien, son bastante discretos... Y también una cámara de fotos. He hecho unas cuantas... —le entregó las facturas.
 
    
 
   Marcus se quedó impresionado por su eficiencia y proactividad.
 
   —¿Dónde has aprendido a trabajar así?
 
   —Pues... viendo películas de cine ¿no? —respondió sonriente Lulú— yo iba para actriz... —seguidamente, sin inflexión en la voz continuó la conversación— no sé que tal habrán salido las fotos porque las hice de lejos y todavía no encuadro muy bien —dijo, sacando la cámara Kodak del bolso de rafia para mostrársela de cerca.
 
   Marcus estuvo observando a Lulú sin decir nada más durante unos minutos.
 
   «Menudo diamante en bruto»...
 
   —Tenemos que hablar de honorarios —resolvió finalmente Marcus.
 
   —Bueno... no sé muy bien cuanto se cobra por hora pero a lo mejor puedo dejar mi anterior trabajo...—le tembló un poco la voz.
 
   El sueco no le hizo preguntas de las razones que la habían abocado a prostituirse. Ni siquiera indagó sobre su vida pasada. No realizó ni un solo juicio de valor. En esos temas, Marcus era bastante respetuoso. Lulú agradeció la discreción y esperó a que su jefe hablara.
 
   —Ciento cincuenta dólares diarios, gastos aparte. Habitación y comidas incluidas hasta que deje de necesitar tus servicios... ¿te parece bien?
 
   —¿Que si me parece bien? —la joven estaba radiante.
 
   —Un momento... —Marcus cayó de pronto en la cuenta— ¿Cuántos años tienes?
 
   —¡Veintitrés!... bueno... —se lo pensó mejor— acabo de cumplir veintidós... —le enseñó el carné de identidad— y tengo disponibilidad total para viajar...
 
   —No te aceleres, Lulú, que todavía no tienes carné de detective —la refrenó Marcus.
 
   —No me importa... puedo ser sólo secretaria... —argumentó débilmente.
 
   —No te confundas, Lulú. Yo ya tengo una secretaria... Me puedes localizar mañana por la noche en este número.
 
   Un momento después, Marcus la invitó cortésmente a abandonar su habitación.
 
   
 
  



Oslo, junio de 1992
 
   Balder y la iglesia del padre Linnus
 
    
 
   June se hallaba fascinada con el descubrimiento del mapa.
 
   Llamaron al ayudante del párroco, el sacristán Balder, quien confirmó que el padre Linnus marcaba con banderitas de colores ciertos lugares de la geografía. Según dijo, él nunca se había fijado más que en las capitales principales: Londres, Oslo, Copenhague y Estocolmo. Finalmente, les proporcionó alfileres de costura porque las banderitas habían desaparecido.
 
    
 
   June reconstruyó el mapa, seguida por la atenta mirada de su jefe, con todas las capitales y ciudades que se apreciaban señaladas, descubriéndose un despliegue impactante para la vista. Aparecieron alfileres en lugares noruegos, suecos o daneses, como Hedeby, Gotalad, Tonsberg o Visby, y otros puntos tan lejanos y dispares como Kyoto, Estambul e Irlanda, entre otras ciudades de menor entidad.
 
   «¡Vaya! ¡Resulta que el padre Linnus era un viajero cosmopolita!» —pensó el inspector.
 
    
 
   Gunter fotografió el mapa y avisó a su equipo para que lo retirasen como prueba principal. Se quedó un rato en la habitación pensando en silencio, mientras Balder y June esperaban de pie, aguardando instrucciones.
 
   —¿Le dijo el padre Linnus algo fuera de lo normal aquel día? ¿Hubo algo que le llamara la atención?
 
   —No, creo que no —pensó en alto Balder—, uummmmm, pero ahora recuerdo que estuvo mucho rato sentado al ordenador, mirando una foto que tenía en la pantalla. A veces cerraba la puerta y eso no era muy normal en él... —bajó la voz en tono confidencial— más aún, porque se encontraba en «mi» habitación.
 
   —¿A qué foto se refiere? —preguntó Gunter.
 
   —A la que tenía como fondo de pantalla del ordenador. Intentaba impartirme algunas nociones de informática pero yo no soy muy bueno en ello —el curilla se mofó de sí mismo— resulto bastante patoso con estos aparatos... Pero... ¡síganme por favor! ¡Es por aquí!
 
   Salió del cuarto del padre Linnus y entró en otra habitación del recinto anexo a la iglesia.
 
   —Bienvenidos. Este es mi pequeño espacio personal —se acercó a un ordenador mamotrético que ocupaba casi toda la mesa y palmeó la pantalla.
 
   —Es un 486 que me compré de segunda mano.
 
   El sacristán se frotó orgullosamente la cabeza y encendió el interruptor.
 
   —Muchas veces se lo dejaba usar al padre Linnus. La foto la hizo él hace un año. Me contó que es una especie rara de orquídea. La había tomado con una cámara digital muy cara que... ¡ha desaparecido de su despacho! ¡Uf! —se golpeó la frente con la mano y pidió disculpas, encogiendo los hombros— ¡Se me olvidó comentárselo al agente!... Esa foto me la pasó él mismo al ordenador y la instaló como fondo de pantalla porque le gustaba verla. Me dijo que era muy especial.
 
    
 
   Encendió la pantalla y metió la contraseña. Apareció una bella fotografía tomada en un prado. Se apreciaban varias plantas que mostraban largos tallos con multitud de pequeñas flores blancas.
 
   —Es bonita ¿verdad? Es una orchis spitzelii.[47] Una orquídea que solamente se encuentra en la Isla de Gotland. Me dijo que era un raro espécimen por ser de color blanco, ya que la mayoría de ellas son de color violeta. El padre Linnus solía viajar mucho por Escandinavia cuando estaba de vacaciones...
 
   —Ya... —Gunter procesaba la información y le hacía señas a June de que «fichara» la foto. Luego siguió preguntando a Balder como quien no quiere la cosa.
 
   —Y... ¿tenía el padre Linnus alguna ocupación especial?... ¿Algún otro hobby?
 
   El sacristán aguzó la mente para discernir si lo que hacía el padre Linnus era una «ocupación especial» porque a él le parecía una pérdida de tiempo. Al fin se decidió a comentarlo de pasada.
 
   —Bueno... hacía cirios...
 
   —¿Cirios? —exclamó interrogante June.
 
   —Sí. Le gustaba confeccionar velas para la iglesia. Algunas las hacía para que los fieles las usaran en las eucaristías y otras las guardaba para sí. A mí me parecía más rápido y menos costoso comprarlas y se lo decía cada vez que le traía la cera. Me encargaba cera de abeja natural de color miel y cera blanca.
 
   —¿Con qué frecuencia hacía las velas? —inquirió el inspector cauteloso.
 
   —Depende. A veces estaba semanas sin hacer ninguna y otras veces, por el contrario, se encerraba a fabricar velas todos los días. Algunas de ellas, las enviaba a otras iglesias a modo de regalo.
 
   Gunter arqueó la ceja izquierda.
 
   —¿Otras iglesias? ¿Qué iglesias?
 
   —¡Católicas, por supuesto! Muchas fuera de Oslo... Lo sé porque yo me encargaba de enviar los paquetes por correo postal.
 
   —Balder... ¿recuerda a qué destinos? —Gunter avanzaba imparable.
 
   —Pues... no todos. Algunos sitios en Noruega, otros en Inglaterra, Dinamarca... pero... lo siento, no me acuerdo de todos. A veces, esos lugares coincidían con los de sus banderitas de colores.
 
   Gunter se paseó por la habitación con paso inquieto.
 
   —¿Dónde están las velas que el padre Linnus guardaba para sí?
 
   El sacristán se adelantó solícitamente y abrió un armarito de madera sin llave. Cogió unos cirios de mayor grosor que el resto.
 
   —Son éstos. El día de su muerte, después de regresar de pasear, fabricó éste último. Lo tenía apartado en la cubeta de cera en su cuarto de baño.
 
   Gunter lo tomó en las manos y le dedicó una mirada significativa a June.
 
   —¡Nos lo llevamos!
 
   Seguidamente salió con su rendida June de la iglesia, tan satisfecho por el resultado del interrogatorio que la invitó a almorzar.
 
   
 
  



Segovia, junio de 1992
 
   Ancestros
 
    
 
   El doctor Kenichi Hashimoto sostenía el teléfono en el aire con la sensación de estar perdido en el tiempo.
 
   «Ámbar púrpura»... «Descendiente de la estirpe de Isuzaki»... «Ancestros»... —reverberaba la voz en su cabeza.
 
   Todo aquello le sonaba obsoleto y fuera de lugar. Estaba en Europa, a más de 12.000 kilómetros de su hogar en Tokio...
 
    
 
    
 
    
 
   A Kenichi, descendiente de la estirpe de Isuzaki, le había correspondido el privilegio de ser el primer varón nacido en su familia, primogénito de cuatro hermanos, dos chicos y una chica y, como no podía ser de otra manera, el nombre de Kenichi se debía a la inflexible tradición familiar que durante más de diez siglos había perdurado y nombrado de esta forma al primer varón recién nacido.
 
   Durante su niñez, Kenichi había vivido en una hermosa casa edificada sobre las ruinas de un antiguo palacio familiar, a las afueras de Kyoto, en la que, desde su más tierna infancia, una legión de doncellas se dedicaba a perseguir al indomable muchacho por las habitaciones abiertas a la galería del jardín interior. Sus traviesas correrías desesperaban a la madre y enfurecían al padre, quien, frustrado con su comportamiento, le castigaba continuamente.
 
    
 
   Kyoto era una bella ciudad, famosa por sus templos y jardines. Cualquier mortal se hubiese preciado de vivir rodeado de la armonía idílica que emanaba de sus bosques. La posibilidad de despertarse con el gorjeo de los mirlos en primavera, de admirar las carpas naranjas chapoteando en los espejos de los pequeños estanques o de poder disfrutar del espectáculo visual que ofrecían los hermosos arces japoneses vestidos de cálidos colores otoñales, habría resultado una bendición para un habitante de cualquier otra ciudad. Aunque semejante entorno a él también le resultaba tentador, Kenichi estaba más que harto de las protocolarias reuniones familiares y de las inquebrantables reglas de tradición. Rechazaba testarudamente vivir en el campo, en la casa familiar que había pasado de generación en generación y que se suponía que debía mantener él, a la muerte de su padre, para conservar la memoria familiar.
 
    
 
   En el último año de estudios superiores de la carrera de Medicina —con gran disgusto por parte de ambos progenitores— el joven se había marchado a Tokio para disfrutar de una libertad de horarios, sumada a la de movimientos, que no tenía en su propia casa.
 
   Kenichi, en aquella época de juventud, había comenzado a vivir con una «medio novia» llamada Naomi, una norteamericana un poco chiflada, que lucía dos rastas rubias en el pelo y bebía latas de Coca-Cola compulsivamente. Se habían conocido en la biblioteca de la universidad, donde ella, inseparable de sus auriculares blancos en las orejas, mascaba chicle con fruición. Estudiaba filología nipona —o eso decía hacer, porque sólo en el segundo año de carrera había realizado más de tres intentos—. Kenichi, fascinado por la sorprendente naturalidad de la chica americana, la abordó en un pasillo una tarde. Ella inicialmente había pasado de prestarle atención pero el joven aspirante a doctor cayó rendido a sus pies. El resultado fue que, tras insistir durante más de dos meses, la americana cedió ante Kenichi y él pudo irse a vivir con ella, aprovechando el anonimato que le ofrecía la jungla de asfalto de la ciudad.
 
   Instalados junto con otra pareja en un modesto apartamento, Kenichi pudo terminar los estudios de Medicina gracias a la obtención de una beca, ya que su padre, indignado por semejante agravio, le había cerrado de cuajo el grifo de la financiación.
 
   Naomi y el joven «bosquejo de médico» duraron juntos menos de un año.
 
    
 
    
 
   Shizuka
 
    
 
   Poco tiempo después, durante unas prácticas en el Hospital, conoció a Shizuka, una guapa estudiante de cuarto curso de medicina que tenía una preciosa melena negra, larga y sedosa. Esta vez, comenzaron a salir de una forma más tradicional —porque ella también pertenecía a una familia japonesa muy tradicional—, con largos paseos cogidos de la mano, escasas carantoñas en el coche de Kenichi, algún escarceo algo más importante —pero dentro de un límite comedido— y, a las diez en punto, de vuelta a casa.
 
   El resto ya era historia.
 
   Kenichi había «pasado a través del aro» por amor.
 
    
 
   Él y Shizuka se casaron formalmente en la mansión familiar paterna. Aparentemente había hecho las paces con las tradiciones. Sin embargo, fiel a su carácter rebelde, siguió viviendo en Tokio con su mujer; al poco de casarse, se mudaron a un apartamento nuevo de 45 metros cuadrados que disfrutaba de unas apabullantes vistas nocturnas sobre la ciudad y que, para ser sinceros, se había convertido en la envidia de todos sus amigos.
 
    
 
    
 
   Shizuka había acompañado a su marido al aeropuerto de Tokio el día de su salida para España. Embarazada de veintiocho semanas, se había despedido de él con un beso, abordando el tema de conversación habitual al que siempre iban a parar durante los últimos tres meses.
 
   —Si es niña se llamará Kotone y si es niño Kenichi ¿verdad? —le suplicaba mimosamente, formando un gracioso mohín con los labios.
 
   —Por favor... ¡Di que sí! ¡Di que sí!...
 
   Kenichi de entrada rehuía el tema, pero al final siempre cedía al oído, divertido.
 
   —Si, cariño... Si es niña se llamará Kotone...
 
   Entonces, ella acababa golpeándole con los nudillos en la espalda refunfuñando.
 
   —¡Eres imposible! ¡Más terco que una mula!
 
    
 
   «¡Ancestros!»...
 
   Kenichi permanecía sentado en el borde de la cama con la cabeza entre las manos. Se sentía aturdido. Una dolorosa presión detrás de los ojos dificultaba su proceso mental. Desconocía por dónde debía empezar y una extraña sensación de desarraigo se iba apoderando de su persona irremisiblemente. De repente, de un salto, se levantó de la cama, dispuesto a enfrentarse a Saburo.
 
    
 
   Se quitó la camisa y se cambió apresuradamente el pantalón del traje por un vaquero azul oscuro algo gastado. Luego, se puso el primer suéter que encontró en el segundo cajón del armario. Buscó la llave en el bolsillo derecho de la chaqueta y esta vez acertó a la primera.
 
   La sopesó entre sus manos.
 
   Cogió también la cartera con las tarjetas y su documentación y salió al pasillo con una única y obstinada idea entre ceja y ceja. Con toda seguridad, Saburo se hallaba implicado en el complot, así que, le iba a obligar a darle las razones de semejante sabotaje. Había decidido que su «ex-amigo» traidor le entregaría la información, ya fuese de buena gana o a golpes de puño cerrado. Kenichi ya no tenía nada que perder y sí mucho que recuperar.
 
   «Y si es necesario llegar a las manos... pues... ¡llegaremos!» —decidió.
 
    
 
    
 
   Saburo huido
 
    
 
   Kenichi bajó a recepción y preguntó en el mostrador el número de la habitación de Saburo, alegando que era su colega. Con las prisas de la ponencia ni siquiera sabía donde se hallaba alojado su amigo traidor.
 
   El joven recepcionista estuvo examinando los datos del ordenador durante unos segundos pensativamente y se volvió para consultar con otra recepcionista que trasteaba por allí con un montón de papeles. Ella asintió a lo que parecía una pregunta, señalando la pantalla del ordenador. La recepcionista veterana decidió dirigirse al cliente amablemente.
 
   —Lo siento, señor. La habitación del señor Saburo era la 704 pero me temo que se ha marchado ya.
 
   —¿Perdón?
 
   —Pues... que ha cancelado la cuenta con antelación y ha pedido un taxi para el aeropuerto de Barajas. En este momento, esa habitación se encuentra libre. ¿Desea algo más?
 
   —No..., gracias... —respondió el médico, afectado de una profunda decepción.
 
   Kenichi ya se estaba yendo, cuando escuchó la voz del recepcionista detrás de él:
 
   —Un momento, señor... ¿Es usted Kenichi Hashimoto de la 412?
 
   —Sí, lo soy.
 
   —Hay un sobre en recepción para usted desde ayer. Ahora mismo le iba a llamar a la habitación porque pone:«Entregar a partir de las 15:00 del 12 de junio de 1992», por eso no le hemos avisado antes.
 
   —«¡Uf, que raro!» —dijo el chico para sí mismo y le tendió un sobre blanco lacrado con un sello rojo.
 
   —Muchas gracias —respondió Kenichi, abstraído, tomando el sobre y encajando que el traidor de Saburo había huido.
 
    
 
    
 
   Sonia
 
    
 
   De repente, las tripas comenzaron a rugirle. Constató que llevaba sin comer nada desde las ocho de la mañana y eran ya casi las tres y media de la tarde. El tiempo se le había ido en un suspiro. Kenichi se acercó a la cafetería y tomó asiento en un sillón mullido y confortable hasta que un solícito camarero le tomó el pedido, sándwich mixto de jamón y queso y una Coca-Cola.
 
    
 
   El médico se hallaba abstraído, evaluando por el anverso el misterioso sobre que le habían entregado, cuando una voz jovial le interrumpió en su ensimismamiento.
 
   —¡Kenichi, Kenichi! ¿Qué tal? ¿Cómo estás? ¡Qué alegría verte!
 
   Levantó la vista y vio a Sonia Borrallo acercándose a él, sonriente y pesarosa a la vez.
 
   —¡Sonia!
 
   Se puso de pie al verla.
 
   —¡Cuánto siento lo de esta mañana!... Menudo revuelo que se ha formado...
 
   Kenichi sintió la necesidad de abrazar a Sonia en agradecimiento pero se contuvo. Se saludaron con dos besos en la mejilla. Resultaba bastante inusual para un oriental mostrar contacto físico en público, y sin embargo, esas limitaciones hacía ya tiempo que Kenichi las había superado.
 
   —Sonia... No sé como agradecerte lo que has hecho por mí esta mañana. Todavía estoy impresionado.
 
   —¡Bah! No te preocupes. Yo sé de sobra que eres «legal». Lo que ocurre es que vas despertando mucha envidia por ahí... ¡casi te sacan los ojos! —le reconoció Sonia con admiración.
 
   —No lo sé Sonia. Nunca me imaginé que me boicotearían la charla, y menos un amigo mío, compañero de trabajo —le replicó el médico con voz desencantada.
 
   —Pues si a eso le llamas amigo... ¡cómo serán tus enemigos! —Sonia quiso darle ánimo— ¡Venga, no te preocupes! Cuando llegues a Japón, publicas los datos en un paper ¡y ya pasó el mal rato!
 
   Kenichi decidió sincerarse con su antigua amiga y colega.
 
   —Sonia, mi grave problema es que no tengo ningún dato disponible...
 
   —¿Qué?
 
   —Que alguien ha borrado los datos de mi ordenador en Japón... He llamado por teléfono esta mañana y me lo han confirmado —titubeó Kenichi.
 
   —Pero tendrás copia de seguridad sacada en disquete, ¿no? —rebatió Sonia incrédula.
 
   Kenichi había comenzado a sudar otra vez, se lo notaba en las manos.
 
   —¡Se han evaporado de mi despacho! Todas las copias están desaparecidas y sospecho que mi colega Saburo ha tomado parte en este cruel sabotaje. Se ha largado a Japón esta mañana, el muy cobarde...
 
    
 
   El camarero había llegado con el sándwich mixto y la Coca-Cola y se dirigió a la nueva cliente.
 
   —Señorita, ¿desea tomar algo?
 
   —Una naranjada, gracias —le respondió Sonia y luego se inclinó hacia Kenichi con voz comedida—. ¿Me lo estás diciendo en serio?
 
   —Completamente, Sonia. Me han tendido una trampa. Además, alguien me está chantajeando... ¡Mira esto!... —y le enseñó el sobre sin abrir.
 
   —¿Qué es esto? —Sonia lo cogió y examinó el sello de lacre rojo— ¿Quién te lo ha dado?
 
   Kenichi se decidió a hablar y a contar la absurda historia.
 
   —Un desconocido me ha llamado por teléfono exigiendo, a cambio de mis datos, algo que llaman «ámbar púrpura» y que, por supuesto, yo, no sólo no tengo, sino que no sé lo que es.
 
   —¿«Ámbar púrpura»? —inquirió extrañada Sonia.
 
   Kenichi asintió con un gesto afirmativo.
 
   —Pero, el ámbar... ¿no es amarillo o naranja? Yo misma tengo unos pendientes y un collar de ámbar que me compré en Polonia, cuando estuve en un congreso, y son de color «ámbar» propiamente dicho, o sea, amarillo-anaranjado —le explicó vehementemente.
 
   —Pues parece ser que hay algún loco que cree que mis ancestros o alguien relacionado con ellos, tienen un «ámbar», o algo que llaman así, que es de color púrpura y lo quieren obtener desesperadamente.
 
   El joven, algo nervioso, se había secado el sudor perlado de la frente antes de proseguir.
 
   —Sonia, esta mañana las diapositivas de la charla se habían velado «sospechosamente» y, cuando subí a mi habitación para coger las de repuesto... ¡También habían desaparecido!... Horas más tarde, recibí una llamada de teléfono y osaron chantajearme con mis propios datos, ¡pidiéndome un ámbar que yo no tengo!, a cambio de reintegrarme mi trabajo de investigación... ¡No les ha importado hundir mi carrera profesional con tal de conseguirlo! —Kenichi se apretó los puños con fuerza, dejando traslucir su desesperación.
 
   —Y ahora, en recepción, me entregan este «regalito»... —ironizó, tendiéndole el sobre lacrado a su colega— ¡Mira esto!
 
   Sonia hizo un gesto de asombro con los ojos.
 
   —¡Buf! ¡Qué fuerte!... ¡Vaya «movida»!... ¿Has ido a la policía?
 
   —No sé qué hacer. Les va a parecer una broma de mal gusto y, además, no creo que la policía dedique su tiempo a estos temas... —alegó, mofándose de sí mismo—, «El japonés, las diapositivas y el ámbar púrpura»... parece el título de un cuento malo para niños.
 
   El sándwich de jamón y queso se había quedado frío sobre el plato. Kenichi lo miró pero ya no le apetecía.
 
   —¿Qué vas a hacer con el sobre?... —preguntó Sonia, en ascuas— ¿No lo vas a abrir?
 
   El japonés inspeccionaba el lacre rojo que cerraba el sobre. Llevaba una extraña marca que no parecía un sello corriente. Sonia se adelantó a sus pensamientos.
 
   —Parece un escudo raro, ¿verdad?... Espera...
 
   Abrió la mochila que llevaba consigo y extrajo un lapicero. Arrancó una hoja en blanco del cuaderno de apuntes, aplicándola sobre el lacre. Con mucho cuidado, realizó un barrido de carboncillo hasta que salió dibujada la imagen de la extraña marca.
 
   —¡Ya!... —exclamó, mirando a Kenichi con impaciencia— ¡Ya puedes abrirlo! ¡Venga date prisa! —apremió Sonia.
 
   Muy despacio, el médico despegó la solapa con cuidado pero el lacre termino rompiéndose en dos. Más tarde se arrepintió de haberlo hecho de esta manera porque podía haber abierto el sobre por uno de los laterales, aunque en ese momento ninguno tuvo en cuenta dicho detalle.
 
    
 
   La doctora Borrallo, que aguardaba expectante una carta de amenaza o algo parecido, se quedó decepcionada al observar una cartulina con una escueta frase en ella:
 
    
 
   «Purple Amber. Fornebu Oslo airport.
 
   June 17th. Dress in white. Come alone»
 
    
 
   —Kenichi... ¿Crees que te lo han dejado los chantajistas? —Sonia estaba contemplando el anónimo, intrigada.
 
   —Pues no se me ocurre otra idea. ¿Quién si no? —respondió él, más desconcertado, si cabe.
 
    
 
   Se hallaban a 12 de junio y en Segovia, a muchos kilómetros de Noruega, en un congreso de medicina. No hacía falta ser muy inteligente para comprender que aquello era una cita y debía provenir de los que habían urdido la conspiración.
 
   —¿Y ya está? ¿No hay nada más escrito? ¿No hay un número de teléfono? ¿Un contacto en Oslo? —preguntó Sonia de carrerilla.
 
   Le dieron la vuelta a la hoja. Después la acercaron a la lámpara de la mesa mirándola al trasluz. Por último, la enfrentaron al espejo que estaba colgado en la columna de la cafetería de todas las maneras posibles. Kenichi escudriñaba alguna otra alternativa. Nada de nada...
 
    
 
   —¡Uf! ¡Pues menuda complicación tenemos!... —había protestado ella.
 
   De repente, la colega femenina, alzando la voz con una expresión de alegría desbordante, exclamó.
 
   —Kenichi... ¡Prueba calentando el papel sobre la bombilla!
 
   Sonia, que había leído muchos libros de misterio en su juventud, quería saber si había algo escrito con zumo de limón. Estaba casi segura de haber descubierto el enigma. Kenichi, bastante más realista, había aceptado la sugerencia con absoluto escepticismo, pero no quiso desilusionar a su entusiasta amiga y se concentró en realizar la prueba.
 
    
 
   A lo lejos, el japonés divisó un camarero que les miraba. El médico se hallaba más preocupado por la posible reacción del trabajador que por no quemar el papel sobre la bombilla. Le parecía que los iban a echar de la cafetería de un momento a otro por raros y estrafalarios. El camarero, sin embargo, estaba aguantando bastante bien el tirón de ver a un «chino» y una chica rubia exponiendo una hoja sobre la lamparita realizando un movimiento de vaivén. Tal vez se les había caído la Coca-Cola o simplemente ejecutaban un extraño ritual... «Cosas peores he tenido que presenciar...» —rumiaba, pero no se «descolocó» un ápice.
 
    
 
   Tras el rudimentario procedimiento, Sonia se dedicó a revisar la hoja durante más de un minuto con extrema precaución, sin obtener ningún resultado alentador. Le tendió el papel a Kenichi que ya había decidido apurar su bebida de un trago, convencido de antemano de la inutilidad del proceso.
 
   —No se ve nada. ¡Vaya decepción más espantosa!... —dramatizó Sonia— ¿Se te ocurre alguna otra idea?
 
   El joven médico había comenzado a notar que su propia respiración le empezaba a molestar. Otra vez, se encontraba desbordado por los hechos y temió que le volviera a dar una crisis de ansiedad. Deseó cerrar los ojos por unos momentos porque ni siquiera le apetecía pensar. Necesitaba huir, marcharse de todo...
 
   —No, no se me ocurre ninguna idea. Disculpa, voy a subir a mi habitación. Enseguida vuelvo —le contestó Kenichi, levantándose de improvisto...
 
   —¡Vale! Te espero aquí —respondió la Dra. Borrallo animosamente.
 
   El doctor Hashimoto salió corriendo antes de que fuera demasiado tarde.
 
    
 
    
 
   Conversación con su padre
 
    
 
   Kenichi había llegado a la habitación muerto de agotamiento psíquico; tanto, como para comenzar a dormir y no despertarse en años. No obstante, rechazó el impulso y decidió llamar a su mujer, Shizuka, para pedirle consejo.
 
   Finalmente, tras unos pocos pros y contras, apartó aquella idea de su mente porque no deseaba preocuparla. La cabeza de Kenichi se hallaba plenamente consciente de que estaba necesitando ayuda o, al menos, el consuelo de una voz familiar. En ese momento de angustia, decidió marcar un número de teléfono.
 
    
 
   —Hai? —Kenichi habló en japonés, preguntando por su madre— «Las 16:30 de Madrid son... las once y media de la noche en Kyoto. Tal vez esté dando un paseo por los jardines combatiendo el calor... o quizás ya esté dormida...».
 
   Obtuvo respuesta precisamente de aquél con quien menos quería hablar.
 
   —¡Kenichi-san! ¿Qué tal estás? —era la áspera voz de su padre.
 
   —¡Padre!, pues... no del todo bien... —estuvo dudando unos segundos y se lanzó— creo que necesito tu ayuda...
 
   El progenitor se quedó sorprendido por la franqueza de su vástago.
 
   —¿Te ocurre algo malo? Creía que estabas en España... ¿Desde dónde me llamas?
 
   —Sí, estoy fuera de Japón, en la ciudad de Segovia, muy cerca de Madrid. He venido al Congreso Internacional de Urología para presentar los preliminares de mi trabajo. Pero... padre... me ha ocurrido algo muy extraño... ¡bueno, no importa!... es complicado explicarlo por teléfono —retrocedió cautelosamente.
 
    
 
   Ni siquiera sabía qué le había impelido a llamar a su madre. Había sido un impulso irrefrenable y ahora se enfrentaba a la posible censura del jefe de clan. El médico quiso terminar la conversación antes de empezarla pero el padre le conminó desde el otro lado del océano:
 
   —Puedes intentar explicarlo —el muro infranqueable le tendía la mano. Entonces, Kenichi «se lanzó al vacío sin paracaídas».
 
   —Pues sucede... que boicotearon mi charla irremediablemente. Además, han borrado los datos de mi ordenador en Japón y me han pedido, mejor dicho, me han exigido que les entregue un material al que llaman «ámbar púrpura», a cambio de devolverme los datos de mi trabajo.
 
   Kenichi experimentaba algo parecido al pudor conforme avanzaba en su relato. No sabía si su padre le colgaría el teléfono al escuchar semejante y absurda historia. Se sentía muy cansado y humillado a la vez pero escuchó, con sorpresa, la respuesta del padre.
 
   —¿Quién te lo ha pedido?
 
   «Me está tomando en serio» —pensó, relajándose con alivio al intuir un amago de apoyo en la distancia.
 
   —No lo sé. En realidad no sé nada —se quejó el joven.
 
   —No, Kenichi. No es que ahora no sepas nada... ¡Es que nunca has querido saber nada! —matizó el padre duramente.
 
   «¿A que se está refiriendo?» —se preguntó Kenichi.
 
   —Si alguna vez hubieses prestado algo de atención a nuestra familia —continuó reprochándole duramente su progenitor—, nuestra historia, nuestros ancestros... Si te hubieras involucrado en nuestras tradiciones...
 
    
 
   Kenichi abrió los ojos como platos. ¡Esa era la palabra!: «ancestros».
 
    
 
   —Padre, tiene que ver con nuestros ancestros. Por favor, inténtalo tú ahora.
 
   —No sé si podré ayudarte, hijo, aunque quisiera. Nosotros nunca hemos tenido ningún «ámbar púrpura». Debe ser parte del secreto que guarda nuestra familia desde hace más de mil años.
 
   —Así que... ¡existe! —exclamó Kenichi ansiosamente.
 
   —Nuestro linaje tiene que ver con una historia escrita sobre una «leyenda púrpura» —confirmó el padre.
 
   —¿Y qué dice esa leyenda? —preguntó esperanzado el médico.
 
   —Kenichi, has tenido treinta años para interesarte por ella y no has querido. No tengas tanta prisa ahora. Le pediré a Shizuka tu número de teléfono y te llamo en cuanto sepa algo —el viejo intentó zanjar la cuestión enseguida.
 
   —Padre... ¡perdóname!... pero es que realmente necesito tu ayuda. No puedo volver a Japón hasta que no se aclaren las cosas. Mi colega Saburo ha huido, como quien dice, después de desacreditarme en público... Ha sido él quien me ha boicoteado y no sé por donde empezar a buscar... piensa en algo, por favor —imploró el joven, olvidándose de la humillación que significaba suplicar.
 
    
 
   El padre recibió la confidencia del descrédito como si le dieran un mazazo por la espalda y, tras el golpe, se le endureció la mirada en segundos.
 
   El boicot y la huida de Saburo cambiaban las cosas...
 
   El ichizoku chīfu[48] jamás consentiría, mientras pudiera evitarlo, que ninguno de su sangre resultara humillado. La vehemencia de la cólera encendió al viejo y resolvió hablar de la verdad, hasta entonces escondida para su vástago.
 
   —Kenichi-san... —su voz sonaba algo turbada al otro lado del océano. Dudó un momento pero terminó asintiendo— ¡De acuerdo! ¿Puedes mandarme un fax al número de mi oficina?
 
   «¡El número de la oficina de mi padre!»...
 
   Kenichi lo había olvidado por completo, apenas si lo había utilizado en un par de ocasiones en los últimos en cinco años para comunicarle algo.
 
   —Padre, perdona pero...
 
   —0081... 555789333 —cortó la frase el viejo, sin inflexión en la voz.
 
   —¡Hai!
 
   —Te enviaré algo en las próximas horas, pero sé discreto ¿entendido? De momento, esto es en lo único que te puedo ayudar.
 
   —¡Gracias padre!
 
    
 
   Durante las siguientes dos horas Kenichi estuvo absolutamente pendiente del fax de la recepción del hotel hasta que, finalmente, llegó el tan esperado mensaje desde Kyoto.
 
   Era un folio algo borroso con la impresión de una fotografía de unos caracteres grabados en lo que parecía ser «¿la hoja de una catana?». Recordó la catana ceremonial que se pasaba de generación en generación. Siempre estaba resguardada por una exquisita funda de laca que recubría la hoja de acero y que, a la manera de las demás catanas japonesas, se prolongaba para también proteger el mango.
 
    
 
   A Kenichi nunca le interesó la historia que su padre le había intentado contar varias veces sobre sus antepasados y siempre se escabullía en aras de la modernidad. Pero en ese momento, al ver la imagen, algo le dijo en su interior que, a lo mejor, la finalidad de semejante estuche no era sólo proteger la catana sino también ocultarla a miradas indiscretas.
 
   No recibió ninguna explicación adjunta a la susodicha imagen.
 
    
 
   Kenichi llegó hasta Sonia, que estaba subrayando papers con los pies subidos a un sillón para estar más cómoda, y le enseñó el fax que había recibido.
 
   Aquellos caracteres parecían extraños símbolos. Ambos jóvenes recorrieron con ojos ansiosos la imagen recibida.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   —Y... ¿Esto qué significa? ¿Es algún tipo de lenguaje japonés? —preguntó Sonia, arrugando la frente.
 
   Kenichi denegó con un gesto, estudiándolos con la mirada. Los caracteres eran muy rudimentarios y no parecían corresponder a japonés antiguo, ni siquiera a chino o coreano, que eran grafías que resultaban familiares para cualquier oriental.
 
   Desde la vertiente occidental del asunto, tampoco parecía griego, ni cirílico, ni latín... Sonia no había visto nada parecido en su vida.
 
   Ambos se quedaron mirando la hoja un buen rato y llegaron a la conclusión de que era un extraño mensaje para descifrar. El problema residía en encontrar un código fuente semejante. Permanecieron en silencio mirando las marcas. Estaban perplejos. Sonia resopló al cabo de un tiempo con una expresión de concentración absoluta.
 
   —¿Quieres que probemos con números? —preguntó sin despegar los ojos del código.
 
   —No me parece que siga ningún patrón repetitivo —respondió Kenichi.
 
   Intentaron durante más de una hora dilucidar algo coherente, pero no sacaron nada en claro.
 
   —Quizás cada marca tenga una equivalencia en el alfabeto latino... ¿Podría ser?
 
   —Podría, pero sospecho que no vamos a ser capaces de descifrar este galimatías respondió él.
 
   —Sorry? —Sonia no entendió la palabra que había utilizado Kenichi y éste buscó el sinónimo «mess» («lío» o «caos») para hacerse entender.
 
   —¡Ah, bueno! No te des por vencido tan pronto —dijo Sonia, y le palmeó la espalda dos veces.
 
    
 
   La muchacha era testaruda y voluntariosa. Lo había demostrado en innumerables ocasiones en el laboratorio. Kenichi recordó aquellas cualidades de su amiga y se armó de paciencia porque sabía que la investigadora jamás abandonaría un asunto espinoso sin abordarlo con detenimiento por todos los flancos.
 
    
 
   Fuera, en el exterior del Parador de Segovia, la luz del día se había extinguido como las esperanzas de Kenichi de descifrar el intríngulis. El resto de congresistas comenzaba a concentrarse en el hall, acicalados tras una buena ducha, dispuestos a subir a los autobuses que aguardaban para llevarlos al Palacio de la Granja de Segovia. La elaborada cena de la ceremonia de apertura del congreso les esperaba en bloque.
 
   Sonia y Kenichi se miraron encogiéndose de hombros a la vez. ¡El tiempo había volado! Se sintieron como dos jovenzuelos estudiando los apuntes para un examen la noche antes y se echaron a reír. Saludaron con las manos a algún conocido que otro y volvieron a concentrarse en la tarea sin hablar.
 
    
 
   Comenzaron a trabajar, rellenando cuartillas y cuartillas de hojas. Con tinta azul y verde remarcaban las posibles conexiones y enlaces. Utilizaron el alfabeto latino, los números, los colores, las horas del día, los días del año, tanto del calendario cristiano como del calendario chino... Realizaron todas las combinaciones, variaciones y permutaciones que se les iban ocurriendo con aquellos signos. Finalmente, casi a las dos de la madrugada, el camarero del turno de noche se acercó educadamente para comunicarles que cerraban la cafetería, pero que podían realizar sus encargos al servicio de habitaciones si así lo deseaban.
 
   Entonces, Kenichi y Sonia, Sonia y Kenichi, se dieron cuenta de la indirecta del camarero y de lo tarde que era y apilaron sus apuntes en un montón, para entonces de considerable tamaño. El oriental, visiblemente cansado y con ojeras, firmó la cuenta de los dos pinchos de tortilla y los cuatro cafés con leche que cargó a su habitación.
 
   Con las escasas fuerzas restantes, recogieron, casi sin hablar, y se levantaron de la mesa medio a trompicones porque ambos tenían el cuerpo entumecido. Sonia suspiró resignada y le tendió el enigma a Kenichi. El oriental guardó con un gesto de desaliento la hoja de papel en una carpeta azul, junto a la pila de folios garabateados.
 
   El fax, de un blanco satinado, parecía reírse de ellos continuando exactamente igual que cuando lo habían recibido, con el misterioso código guardando celosamente su secreto.
 
    
 
    
 
    
 
   Las tres de la madrugada y, a pesar del cansancio atroz que le acartonaba el cuerpo, el japonés se notaba hiperactivo. Decidió tomar una ducha para intentar relajarse. Se desnudó y abrió los mandos ávidamente para permitir que el agua caliente resbalara sobre su espalda. Minutos después, permanecía absorto viendo desaparecer la espuma en un movimiento vertiginoso de espiral por el sumidero, mientras sus brazos aguantaban firmes el peso de su cuerpo, apoyados sobre la pared de enfrente. Por fin, empezó a sentirse más sosegado.
 
   Alzó el rostro hacia la reconfortante lluvia reparadora y sintió como se liberaba de las preocupaciones de su mente. Deseó que aquel momento no tuviera final y, así, se dejó llevar durante media hora larga.
 
   Mejor no pensar...
 
    
 
   A la mañana siguiente había quedado con su amiga, Sonia, para acercarse a la biblioteca municipal de Segovia. Confiaban en que, al tratarse de una ciudad española con siglos de historia, existiera algún documento que permitiera cotejar la extraña grafía del fax recibido. La otra posibilidad que habían barajado era acercarse a la Catedral de Segovia y hablar con el párroco pero, para llevar a cabo esta segunda opción, Kenichi necesitaba las habilidades de la colega española en la traducción simultánea.
 
    
 
   Se durmió prácticamente en segundos. El tacto de las sábanas de hilo blanco le envolvió en una sucesión de imágenes que le llevaron al reino de la magia infantil donde todo era posible. Entraba y salía de intrincados laberintos, realizados con formas de animales tallados minuciosamente en hoja de boj. A lo lejos divisó una fortaleza blanca en lo alto de una colina. Deseó correr, pero los músculos permanecían ajenos a las órdenes cerebrales. Quería escaparse deprisa de aquel laberinto para llegar pronto al castillo, así que se obligó a caminar venciendo su fatiga física a pesar de que notaba las piernas pesadas como yunques de hierro. Dos misteriosas geishas con kimono blanco servían té sobre unos manteles de cuadritos rojos. Sonaba música japonesa, con timbales y platillos, que dejaban en suspense el final de la representación.
 
   Los laberintos de boj rápidamente se transformaron en mayordomos de hiedra que le invitaron a explorar el territorio para buscar a la «geisha de los ojos púrpuras». Siguió corriendo pesadamente sin rumbo fijo y, cuando ya se daba por vencido, encontró a una niña vestida de tafetán rosa muy parecida a su amiga Sonia, pero lucía largos y abundantes rizos rubios adornados por innumerables lazos de seda violeta. Un enorme erizo le sirvió pasteles de arroz y sopa de miso, al descubrirle agazapado detrás de una silla.
 
   —¡Bébetela!... —le apremió— ¡Es una pócima para encontrar objetos perdidos! —las últimas palabras se las susurró en voz muy baja como si quisiera que nadie lo escuchara.
 
   Confiado, Kenichi dio un sorbo y el escenario sobre el que se hallaba se transformó en una playa tapizada de flores de color púrpura y un mar de ámbar naranja, al fondo.
 
   Kenichi se aventuró a meter la mano en la masa brillante de ámbar y extrajo de ella símbolos extraños como los que había recibido en la hoja del fax. Comenzó a sacar cientos y cientos de símbolos que apilaba en montones sobre las flores y los secaba al sol, en instantes los símbolos se transformaban en bandadas de gaviotas blancas y echaban a volar fuera de su alcance.
 
   El sol se fundía con el océano en un magma naranja... El sol se volvía a fundir con el océano en un magma naranja, ya casi rojo...
 
   Sonaba una música muy familiar que procedía del mar y él buscaba algo que no sabía muy bien como definir, pero intuía que tenía el aroma del color púrpura... o un sabor a caramelos de violeta...
 
    
 
   El sonido del despertador le sacó de la aberrante producción onírica a las 8 en punto de la mañana. La música del mar que creía recordar resultaba ser la secuencia musical del aparato, incorporada a su sueño, que se repetía sin parar como parte de un código musical aprendido desde que lo había comprado en unos grandes almacenes. Se dio cuenta de ello cuando recobró parcialmente la noción del tiempo y constató dónde se encontraba en el mundo real. Apagó con cansancio el despertador y se agarró a la almohada un rato más. Tenía la necesidad de seguir arropado como un polluelo, protegido por el cálido arrullo de la garza, y hundió la cara entre las sábanas. Esperó unos minutos, antes de destaparse de golpe y calzarse las zapatillas del hotel.
 
   
 
  



Investigación con Sonia
 
    
 
   Había quedado con Sonia en la cafetería a las doce, después de la segunda charla de la mañana, a la que la joven deseaba asistir.
 
   Kenichi no pretendía interferir en las actividades académicas de la Dra. Borrallo, pero era ella quien había insistido, y mucho, para ayudarle en su investigación.
 
   Bajó vestido informalmente, con un polo verde manzana, pantalones vaqueros y deportivas, y se dispuso a esperar en el sofá del hall del hotel.
 
    
 
   —¡Kenichi!
 
   El médico se giró en derredor.
 
   —¡Kenichi! ¡Aquí! —Sonia salía del salón de conferencias, agitando juvenilmente la mano en el aire.
 
   Se había puesto un vestido rojo que realzaba su figura y unos zapatos beige de verano de medio tacón y abiertos por delante. El vestido de seda estaba salpicado por diminutas flores del mismo color, pero de un tono más intenso. Visto así, nadie diría que tenía treinta y cinco años, más bien parecía una colegiala «vestida de domingo». En la mano llevaba una chaqueta «comodín» de lino marrón claro que, invariablemente, usaba en los congresos porque el aire acondicionado de las salas le daba frío en los primeros diez minutos. Siempre se había preguntado qué narices hacían en manga corta las demás colegas femeninas para aguantar semejante frío helador, a veces durante horas, antes del preceptivo descanso, y nunca llegaba a una conclusión convincente. Al final, se decidía por acarrear la chaqueta «comodín» a todas partes «para por si acaso». Era lo más práctico, pero esta especie de disertación-monólogo, monólogo-disertación se había convertido en su obsesiva «comedura de tarro» particular para autoconvencerse de la utilidad de la manida chaqueta, y no dejarla abandonada en la habitación como le habría apetecido.
 
   —No son las doce todavía —dijo Kenichi algo desconcertado, mirando el reloj.
 
   —Ya lo sé. He decidido salir antes de la charla porque me parecía aburrida y no me aporta nada nuevo. Me hacía más ilusión nuestro trabajo —y le guiñó un ojo— ¿café?
 
   Kenichi no estaba especialmente animado, por lo que agradeció la energía de su amiga.
 
   Sonia se sirvió un café de la mesa de cortesía, lo endulzó con sacarina y eligió una pasta de chocolate del plato; sus favoritas.
 
   «¡Qué suerte que en este congreso los aperitivos son muy buenos!». Todavía recordaba el décimo tercer Encuentro Nacional de Urología con pastas gomosas como el chicle, que quitaban el apetito nada más verlas.
 
   —¿Has pensado en algo nuevo? —masticaba despacio, tragando la pastita junto con un pequeño sorbo de café.
 
   —No. Me he devanado los sesos otro buen rato y no llego a nada claro.
 
   —¿Qué tal has dormido? ¿Has descansado?
 
   La golosa de Sonia cogió —sin demasiado disimulo— otra pasta del plato, esta vez con una cereza en el centro... «Mañana empiezo la dieta» pensó.
 
   —Sí. Aunque dormiría otro par de horas más. Me escuecen los ojos —se frotó el rabillo del ojo derecho con el dorso de la mano.
 
   —Ya. Pues tenemos mucho que hacer. Primero iremos a la biblioteca municipal a ver si existe algún lenguaje de signos que «nos estemos perdiendo». ¿Qué me dices?
 
   —A mí, lo que tu digas. Yo, aquí, te sigo —contestó Kenichi.
 
   Sonia apuró el café y pidió al recepcionista jovencito que le pidiera un taxi.
 
   Comprobó el horario de la biblioteca municipal y, en menos de diez minutos, Kenichi y ella se hallaban en el asiento trasero de un Ford Mondeo blanco, recorriendo las curvas de bajada del Parador hasta la carretera nacional.
 
    
 
   La joven doctora admiró el bello paisaje y los colores de los campos de labranza, verdes en esa época del año, salpicados por largas hileras de flores amarillas donde no había llegado el infame herbicida. Sonia sonrió. La vida restallaba desde el fondo de la naturaleza a pesar de la interferencia humana. El día era claro y luminoso, con un aire fresco y límpido que despejaba la mente. Kenichi pagó el taxi y se dirigieron hacia la biblioteca.
 
   Ya desde la entrada, las fibras sensibles de Sonia se estremecieron con el olor desprendido por las filas de libros que se hallaban catalogados por materias y antigüedad. «El aroma del conocimiento en forma de misterio materializado en un simple libro. ¿Por qué será que todas las bibliotecas huelen tan bien?» —se preguntó. No sabría definir la mezcla de emoción y placer que experimentaba entre esos papeles. Desde pequeña, los libros ejercían una poderosa atracción sobre su voluntad y, cada vez que entraba en una biblioteca, experimentaba el mismo deseo— «Me quedaría a vivir aquí, entre libros, con mi camita puesta entre dos hileras de cualquiera de estas estanterías...».
 
   —Aaaaaaaaaaaaaaaaahhhhhh —suspiró con nostalgia. Durante un momento se sintió como en casa.
 
   Definitivamente la rubia investigadora era un ratón de biblioteca.
 
    
 
   La doctora se dirigió a la enjuta bibliotecaria, una mujer morena, de unos sesenta años de edad, de manos nervudas y cabello muy corto, quién, a pesar de su aspecto varonil, les recibió amablemente. Los dos doctores estuvieron de acuerdo en enseñarle la grafía para ver si les podía orientar en algo. Ambos colegas consultaron con ella dos libros que versaban sobre signos medievales cristianos pero, después de media hora de búsqueda infructuosa, decidieron acudir a la catedral —que se hallaba unas cuantas calles más abajo— antes de que dieran las dos, puesto que el horario del museo catedralicio era más reducido.
 
   —¡Vale!... —resopló Sonia— Pues ¡hala! ¡Ánimo y a seguir buscando! —se consoló en voz alta y salió para la catedral.
 
   Kenichi la seguía pensativo con la hoja doblada en cuatro y la carpeta con todos esos folios garabateados.
 
    
 
    
 
    
 
   Al entrar en aquella imponente edificación cristiana, Kenichi se quedó estupefacto ante las preciosas vidrieras que filtraban la luz de colores desde el cielo. Momentáneamente cegado, buscó la luz y se encontró con aquellos dibujos emplomados de anónimos artesanos medievales.
 
   «¡Cuánta belleza!» —admiró, boquiabierto, girando sobre sus talones.
 
   Sonia ya estaba acostumbrada a las vidrieras de las catedrales. Prácticamente todos los pueblos españoles disfrutaban de una iglesia, o tal vez una catedral, con semejantes obras, a cuál más complicada. La visión le agradaba, pero no se quedó embobada mirándolos tanto tiempo a diferencia del japonés, que no había visto nada igual hasta ese momento.
 
    
 
   Fueron recibidos por Don Francisco, el párroco. Un cura de oronda barriga con mejillas sonrosadas y nariz chata. Hablaba en voz queda y recibió con sorpresa la petición de entrada al museo catedralicio para consultar algunos libros.
 
   —Está prohibido acceder a los libros de nuestra biblioteca sin una orden especial —les respondió.
 
   Sin embargo, viendo la cara compungida de la muchacha, elevó las cejas y, frotándose las manos, quiso saber el motivo de tan singular petición.
 
   Kenichi seguía mirando las vidrieras cuando Sonia le pidió la hoja para mostrársela al cura. El hombrecillo les pidió arrimarse a la luz de uno de los emplomados ventanales y se colocó unas ajadas gafas de aretes redondos para ver mejor de cerca. Examinó el papel y, ladeando la cabeza, les espetó sonriendo:
 
   —Para esto no necesitáis entrar en la biblioteca. No son signos extraños lo que tenéis aquí, a mí me parecen signos rúnicos.
 
   Y al ver el gesto de desconcierto en la cara de Sonia, aclaró:
 
   —Esto parecen letras del alfabeto rúnico o algo parecido.
 
   —¿Rúnico? —preguntó Sonia con tiento. Era la primera vez en su vida que escuchaba algo así.
 
   El cura continuó explicando con voz entusiasta. ¡Había dado con unos interesados en la historia de la grafía de la península ibérica y estaba encantado de ayudarles! La ignorancia de la juventud le sacaba de sus casillas. Cada vez los jóvenes leían menos y raramente se motivaban por algo que no fuera la televisión o el cine. Existía un hartazgo de información desaprovechada. El cura hablaba y hablaba sin parar...
 
   —No siempre se ha usado el alfabeto latino como vía de transmisión de la cultura —les informó—, incluso los antiguos cristianos usaban el idioma rúnico para dejar constancia de ciertos mensajes o para transmitir enseñanzas a sus descendientes. Era un idioma usado para la escritura de frases simples por el cabecilla o la persona más versada de cada aldea.
 
   El sacerdote comenzó a explayarse con la evolución del idioma celtibérico durante el siglo I, así como su desarrollo a través de los tiempos.
 
   —En el norte de Europa se usó durante varios siglos hasta que, por fin, se adoptó la escritura latina...
 
   ¿Por qué nunca habían oído hablar de este idioma?
 
    
 
   Sonia y Kenichi conocían la escritura griega, la cirílica o incluso la cuneiforme de haberla visto escrita en alguna parte. En el Museo Pérgamo de Berlín existían unos imponentes paneles persas con textos cuneiformes tallados en la piedra, recordó Sonia. Así que esto debía ser algo así como un alfabeto extinguido antiguo —le explicó a Kenichi.
 
   —Quizás la repercusión de esta grafía no fuera tan importante como para haber pervivido a lo largo de los siglos...
 
   Sonia asentía con asombro, intentando traducir a su amigo las palabras del cura. A los pocos minutos, el sacerdote les invitó a pasar al claustro de la catedral.
 
    
 
   Una arcada maravillosa de piedra en fresca sombra enmarcaba el antiguo huerto con la fuente central de piedra cubierta de musgo. Sobresalía un pitorro de cobre con verdín del que caía un chorrillo de agua, en un delicioso y refrescante gorgoteo, a un pilón donde retozaban una pareja de gorriones.
 
   Hacía calor.
 
   Sonia ahora se arrepentía de llevar la chaqueta pero, excitada por los acontecimientos, sintió un repentino escalofrío de emoción que le recorrió la espalda como un latiguillo eléctrico, caracoleándola de frío de abajo a arriba hasta las raíces de los cabellos de la nuca. Deslizó, rauda, por ambos brazos la chaquetilla, al pasar a la sombra, y se la quitó de nuevo, sofocada del súbito acaloramiento, al entrar en la vivienda.
 
   El cercano sacerdote encontró en sus visitantes una fuente de inspiración para poner en práctica sus conocimientos en lenguaje celtibérico.
 
   Les acomodó en dos silloncitos de oreja de tela oscura que adornaban los reposabrazos con pequeños paños tejidos en crochet de color claro y les preguntó si querían beber algo. Sonia se había adelantado en los deseos y ya le había pedido un vaso de agua fresca.
 
   —Agua fresca sin hielo, gracias, es que se me pone mala la garganta enseguida —se justificó.
 
   Kenichi estaba muy sorprendido y, todavía, valorando la suerte que habían tenido de encontrar a aquel cura.
 
   Después de una charla de casi una hora, tan novedosa como edificante, y un «tapeillo» de aceitunas y queso curado de oveja, regado por un vinito de la tierra —muy probablemente casero—, Kenichi y Sonia abandonaron el claustro de la catedral.
 
   Salieron de allí con una lista de bibliografía recomendada donde poder buscar información más específica. Sonia, además, llevaba en la mano un libro bastante usado —préstamo personal del sacerdote— para ir abriendo boca. Aunque no lo discutieron mucho, no fuera a romperse la magia, ambos tuvieron la sensación de estar dejando atrás, en el padre Francisco, un nuevo amigo o un amigo de toda la vida, olvidado y reencontrado en esa misma mañana, para el intercambio de correspondencia, vacaciones o lo que hiciese falta.
 
    
 
    
 
   Lenguaje rúnico
 
    
 
   Aquella tarde, la pasaron estudiando el libro del sacerdote en la biblioteca del Parador de Segovia.
 
   Existía un lenguaje llamado celta galaico o celtibérico, oriundo de la península ibérica que era la pasión secreta del sacerdote y le había llevado años de dedicación y estudio. En viajes a través de la península, visitando museos, había ido buscando huellas de los antiguos pobladores de la «piel de toro» —incluso les había llegado a enseñar fotografías enmarcadas de cobres antiguos grabados con esta grafía— y, según el estudioso cura, dicho lenguaje parecía ser el precursor del idioma rúnico.
 
   Y aquel libro versaba sobre el lenguaje rúnico...
 
   Dicho idioma se instauraría a partir del año 150 d.C. El lenguaje escrito futhark, que se había usado en todo el norte de Europa en el inicio de los primeros siglos del primer milenio...
 
   La lectura se sucedía de exclamaciones de sorpresa, momentos de respiración contenida que cortaban el aire de la sala y anotaciones en limpio.
 
   Esta vez, la investigación de los dos doctores parecía que iba a conducir finalmente a algún puerto o a playas todavía desconocidas, pero reales. Poco a poco iban configurándose las primicias de una apasionante aventura por vivir en la cabeza de la joven española, un juego de cifras y letras emergente de un rompecabezas que jamás se le hubiera ocurrido encontrar en un congreso de medicina.
 
   ¡La vida te daba tantas sorpresas!
 
    
 
   Kenichi la miraba y se dejaba guiar por la incansable energía de la muchacha, a pesar de que sentía como si estas últimas cuarenta horas le hubieran envejecido por lo menos cinco años. Le estaba profundamente agradecido a Sonia, pero no podía evitar ver la situación a través de un preocupante filtro que le ensombrecía el rostro de tanto en cuanto.
 
   Y es que en su cabeza sólo sentía reverberar una única neurona con la frase:
 
   «Fornebu Oslo airport»... «Fornebu Oslo airport»...
 
   «Aeropuerto de Fornebu. Última llamada...».
 
    
 
   Eso significaba un vuelo. Un viaje a otro país no previsto en su agenda. «El congreso médico termina el viernes»... —recapacitaba desazonado Kenichi— «Sonia tendrá que regresar a su trabajo».
 
   Habría preferido no involucrar a su colega en esta empresa pero sabía que sus posibilidades crecían de forma exponencial con ella y, si la diosa Fortuna había querido ponerla en su camino, él no tenía fuerzas, por el momento, para pretender ir en contra del destino.
 
    
 
   Pasaron los apuntes a limpio y recogieron los papeles antes de que cerrasen la cafetería, parada forzosa. Se hallaba trabajando el mismo camarero del día anterior, pero aparentó no reconocer a la rubia y al «chino de la lámpara» como él le había apodado en secreto. El camarero venía por el camino pensando que tal vez no era un chino, sino un japonés y que, además, ahora que lo miraba bien, por el aspecto que tenía y las formas de manejarse, debía ser uno de los doctores del congreso de medicina. De todas formas, el apodo ya se lo había puesto y no se lo iba a cambiar a estas alturas...
 
   Tomó nota del pedido, ojeando de refilón los garabatos del papel, y les sirvió con bastante rapidez un sándwich tostado a la plancha, sin mantequilla, de jamón, queso fundido y rodajas de tomate para la doctora rubia y un montado de crujiente pan chapata con lomo a la plancha para el «chino de la lámpara».
 
    
 
   Los dos doctores estaban satisfechos y sorprendidos con la investigación, aunque todavía miraban perplejos la hoja de fax esperando que les iluminara un rayo de luz para interpretar aquellos sorprendentes jeroglíficos. Quedaron a la mañana siguiente a las nueve en el comedor para desayunar y se retiraron a sus habitaciones «desplomándose» a descansar unas horas.
 
    
 
    
 
   Saburo muerto
 
    
 
   Al llegar a la habitación, Kenichi reparó en que había una nota sobre el escritorio. Estaba escrita en el papel oficial del parador porque se veía el membrete con letras cursivas, pero llevaba, además, el sello de recepción:
 
    
 
   «Llame urgentemente a Shizuka»
 
    
 
   En realidad, Kenichi lo leyó del inglés:«Call Shizuka urgently».
 
   Inmediatamente cayó en la cuenta de que no había llamado a su mujer desde su llegada... Le parecía que habían transcurrido mil años. Inmerso en la vorágine de los acontecimientos, había perdido la noción del tiempo por completo. Miró su reloj «¡Las 00:30!... En Tokio serán... las ocho y media de la mañana» —calculó.
 
   Se abalanzó al teléfono pensando que quizá le habría ocurrido algo al bebé, Shizuka no acostumbraba a molestarle en los congresos y siempre esperaba pacientemente a que Kenichi hiciera la primera llamada.
 
    
 
   —¡Shizuka!
 
   —¡Hai!
 
   —Soy Kenichi —su voz se oía algo distorsionada en la distancia.
 
   —Kenichi, cariño, ¡gracias al cielo! —suspiró ella.
 
   —¿Ocurre algo malo? ¿Estás bien?
 
   —Sí, sí estoy bien, no te preocupes cariño, el bebé está bien.
 
   Kenichi aguardaba expectante el motivo por el que Shizuka le había llamado. Quizá le echaba mucho de menos en su estado. Él continuó cariñoso:
 
   —Perdóname que no te haya llamado antes. Es que he estado muy ocupado en el congreso y se me ha pasado. Además, por la diferencia horaria, tuve que esperar —mintió con aplomo—. Ahora mismo iba a coger el teléfono.
 
   —No, no te preocupes —Shizuka dudaba.
 
   —¿Pasa algo Shizuka? ¿Mi padre está bien? —Kenichi se lo preguntó con precaución.
 
   Ella le respondió sin reparos.
 
   —Kenichi, cariño. Me ha llamado la mujer de Saburo, yo sabía que él estaba en España contigo...
 
   —Saburo... —Kenichi sonaba irritado y dolido— Saburo se marchó el primer día de congreso de vuelta a Japón sin despedirse. Desde entonces no sé nada de él.
 
   —Kenichi, lo siento cielo, no sé cómo decírtelo... —retomó el hilo Shizuka. Se oyó una pausa y después una frase lapidaria— tu amigo Saburo ha muerto.
 
   El médico se dejó caer sobre la silla, incrédulo. Los dedos se le crisparon en el auricular y preguntó con voz entre dientes:
 
   —¿Qué dices?
 
   —Pues... que tu amigo Saburo... ha muerto —le confirmó suavemente Shizuka.
 
   —¿Y cómo ha sucedido? ¿Cuándo?
 
   —Me llamó su mujer esta mañana para comunicarnos la fecha del entierro. Estaba destrozada. Todavía no se lo puede creer. La hemos tenido que sedar. Además, le hicieron la autopsia por tratarse de una muerte violenta.
 
   —¿Muerte violenta? —Kenichi palideció al instante.
 
   —Sí, así lo llama la policía. Cuando llegó de Madrid, alquiló un coche en el aeropuerto para regresar a su casa en vez de tomar el tren. Tuvo un accidente muy grave y se mató. Ha sido una tragedia...
 
   —Yaaa... —casi no le salía la voz de la garganta.
 
   El joven recordó el desagradable incidente de dos días antes y le dio un vuelco el corazón. «Un mal sueño... eso es todo. Una pesadilla...» —se autoconvencía Kenichi. La voz femenina de su mujer le sacó de su ensimismamiento.
 
   —He hablado con el patólogo, el Dr. Tamasuri, y me ha dicho que tenía una tasa de alcohol en sangre muy alta, que... mezclada con diazepam...
 
   En ese mismo instante, el corazón de Kenichi volvió a sobresaltarse. Saburo era abstemio y además tenía un defecto enzimático genético que le impedía metabolizar correctamente ciertos fármacos. Debido a dicha circunstancia, cuando trabajaban juntos, después de largas horas al microscopio o noches de guardia sin dormir, si alguno de los dos amigos médicos sufría de contracturas en la espalda —situación últimamente frecuente— Saburo aguantaba sin tratamiento, salvo paracetamol, mientras que Kenichi utilizaba 5 miligramos de diazepam como relajante muscular. Por ello, al día siguiente, Saburo siempre seguía fastidiado con los dolores y, sin embargo, Kenichi estaba como nuevo.
 
    
 
   Ambos lo sabían. Y Saburo el primero...
 
    
 
   Una terrible duda asaltó su mente:
 
   «¿Y si realmente ha sido un asesinato?»
 
   Unos sudores fríos comenzaron a recorrerle de arriba abajo, pero disimuló la voz y le preguntó a Shizuka.
 
   —¿Abrirán una investigación?
 
   —La familia no quiere. Está avergonzada del comportamiento de Saburo por ir conduciendo bebido. Prefieren no «remover» nada. El jefe de policía, por el contrario, insiste en que hay que abrirla. Yo estoy apoyando a Koyime —la joven continuó sin pausa— ¿Cuándo vas a volver? ¿Adelantarás tu viaje a casa?
 
   El médico tragó saliva.
 
   ¿Cómo le diría a su esposa el terrible lío en el que se hallaba metido? No quería disgustarla ni asustarla por nada del mundo.
 
   —No puedo ir todavía, mi amor. Ha surgido algo muy importante que tengo que resolver. «A lo peor» me tengo que quedar unos días más en España... «Y del viaje a Oslo ni hablamos» —pensó—. Por favor, te ruego que presentes mis disculpas a la familia.
 
   Shizuka no entendía las razones que podían llevar a su marido a «evitar» el entierro de uno de sus mejores amigos. Estaba perpleja.
 
   Insistió:
 
   —Kenichi. Piénsalo bien, por favor. ¿Estás seguro?
 
   —Seguro, Shizuka. Te lo explicaré en cuando llegue a casa. Confía en mí —sonó asertivo y confiado.
 
   Su voz serena y segura calmó la intranquilidad de Shizuka, quien sintió cómo su marido siempre intuía lo que había que hacer para cada situación difícil. La joven lo admiraba por ello.
 
   —De acuerdo, mi amor. No tardes en volver a llamarme. Te quiero. Adiós.
 
   —Yo también te quiero —respondió Kenichi.
 
   Dio un beso al aire y después colgó el auricular desazonado.
 
    
 
    
 
   Miedo por Sonia
 
    
 
   «Saburo muerto... fallecido... muerto».
 
   «Ya no estaba... ya no iba a estar jamás».
 
   Ya no podría preguntarle nunca el por qué de su extraño e ingrato comportamiento. Todavía no podía creerlo. Le imaginó mirando por la ventana de esa misma habitación hacía dos días escasos. Kenichi se sentó en la cama y apoyó la cabeza entre las manos. Resopló pensativo «Pero... ¿qué es toda esta locura?... parece un guión de una película de terror»... «Conspiración, traición, chantaje... ahora un posible asesinato...».
 
    
 
   De repente, sintió miedo por Shizuka, por su padre, por su bebé... Conforme asumía la noticia, un temor atenazante le iba transformando la sangre en adrenalina.
 
   Se acordó entonces de su amiga Sonia Borrallo, su colega, y temió que pudiera estar corriendo peligro. La certeza de dicha amenaza la sintió tan real como la nota que estaba viendo sobre la mesa. No esperó más.
 
   Salió de la habitación en estampida hacia la habitación de la joven. Llamó a la puerta con golpes de nudillo, secos e impacientes, que resonaron por todo el pasillo.
 
   Sin respuesta.
 
   Kenichi aporreó la puerta, aún con más fuerza, hasta que Sonia apareció en un camisón largo con lacitos rosas en la pechera, muy propio de una colegiala recatada. Unos colegas que venían de tomar unas copas, se cruzaron con él en el preciso momento en que entraba en la habitación de Sonia y esbozaron una sonrisa maliciosa, mirándose cómplicemente entre ellos.
 
   «¡Lo que faltaba!... mañana rumores de infidelidad» —pensó Kenichi. Pero, como iba de mal en peor, ya se sentía «de vuelta de todo».
 
   —¡Sonia!
 
   —Hola Ken, pero... ¿qué haces aquí a estas horas?... —preguntó, medio dormida— ¿Pasa algo malo?
 
   —¡No quiero que me sigas ayudando! —le dijo ansiosamente, bajando el tono de voz hasta casi enronquecer, y la cogió por los hombros sin reprimir el impulso.
 
   —¡Por favor deja que me ocupe yo de todo!
 
   No pudo contenerse y tuvo que darle un abrazo intenso y emocionado por encontrarla sana y salva. Luego la soltó de repente al darse cuenta de su osadía.
 
   —¡Quiero que te alejes de mí!... ¡Esto no puede seguir adelante! —su cara era un poema de amargura.
 
   Kenichi se sentó como un globo desinflado en el borde de la cama, mirándose las manos en actitud de abatimiento.
 
    
 
   Sonia le observaba con el corazón latiéndole en la garganta, impresionada por su reacción.
 
   «Vale, es un chico guapo, pero de ahí a creerse que yo pueda estar enamorada de él y aparecer en plena noche asaltándome como un adolescente ¡va un trecho! ¡Por Dios, que locura! Posiblemente me haya malinterpretado... y además... ¡Si está casado!» —la muchacha caviló deprisa y le miró indulgentemente sin saber qué decir porque no deseaba herir sus sentimientos.
 
   —Kenichi, esto... yo te aprecio, pero no te confundas, esto... yo...
 
   Hizo una pausa y tomó aliento.
 
   —¡No estoy interesada en ti!... —le espetó brusca y tímidamente, aunque se sentía halagada «hasta el tuétano».
 
   El muchacho, sin comprender, desvió la vidriosa mirada, fija en el suelo, hasta los ojos de su colega durante unos escasos segundos y, entonces, un rayo de luz inteligente se la volvió diáfana.
 
   «¡Pero si yo sólo he venido a comprobar si estaba bien!»
 
    
 
   Kenichi se dio cuenta del malentendido y rompió a reír fuertemente a carcajadas en la misma cara de ella. Sonia descubrió, atónita y no sin cierto disgusto, que el japonés se había vuelto majareta. Supuso que era por el estrés, hasta que, por fin, Kenichi recobró la compostura y comenzó a explicarse poco a poco.
 
    
 
   Sonia atendió estupefacta al relato de la muerte sospechosa de Saburo, el amigo traidor. Fue consciente de cómo el complot se iba enredando en una complicada trama. ¿Estarían en riesgo sus vidas? Así, pudo comprender, bastante agradecida por la sensibilidad demostrada por su colega, la inusitada irrupción de Kenichi en su habitación.
 
   Al poco, los dos liberaban tensiones riendo a mandíbula batiente.
 
   Hablaron media hora larga de las posibles hipótesis del fallecimiento de Saburo, tomando naranjada y chocolates del mueble minibar. Por último, se despidieron en el umbral para retirase a descansar. Kenichi había intentado convencerla para que se mantuviese al margen, pero al final, Sonia, empecinada en su cabezonería, dio por solventada la tertulia, gritándole desde la puerta su decisión inamovible:
 
    
 
   —¡Y no te creas que a mí se me echa tan fácilmente!, ¿eh? ¡Me voy contigo a Noruega!
 
   Sin volverse, Kenichi agitó la mano en el aire a modo de despedida.
 
   
 
  



Viaje a Oslo pasando por Madrid
 
    
 
   Sonia tomó su desayuno preferido, desde tiempos de estudiante, en la habitación del Parador. Café con leche muy caliente y dulcísimo, acompañado de crujientes tostadas con mantequilla y mermelada de albaricoque. No quiso bajar al buffet porque estaba segura de que habría pecado con los dulces y tenía idea de empezar a hacer dieta «algún día».
 
   También creyó que era preferible dejar sus maletas hechas antes de dejar la habitación definitivamente y, por si se retrasaba, recogió toda la ropa en un trolley y en una pequeña maleta Samsonite. No tardó mucho en doblar las blusas y los pantalones de verano. Tarareaba una cancioncilla mientras se dedicaba a «la faena».
 
   Sacó los jaboncitos y los pequeños botecitos de gel sin abrir de la cestita de su cuarto de baño y los guardó en el neceser. Le encantaba usarlos cuando llegaba a su casa de Madrid porque le parecía que seguía viviendo en un hotel de lujo.
 
    
 
   La doctora había convencido a Kenichi para volar juntos a Oslo tres días antes de la cita misteriosa y ella misma se encargó de gestionarlo todo en una agencia de viajes de la Calle del Roble, muy cercana al Jardín Botánico.
 
   Beatriz, una señorita bastante eficiente, le había hecho las gestiones. Debido a la premura del viaje, no pudo hacerle demasiado descuento en los billetes de avión pero, aún así, les consiguió un buen precio. Además, le recomendó los sitios de interés que debían visitar. Sonia la había telefoneado temprano, después de desayunar, para preguntar el tiempo que tendrían en Oslo y, Beatriz, le había confirmado gratamente sus previsiones: temperatura agradable, sin mucha oscilación térmica, máximas de 20 y mínimas de 8 grados.
 
   «Con la chaqueta de siempre bastará» —pensó.
 
   Para Sonia iban a ser unas mini-vacaciones sorpresa. Siempre había tenido el deseo de conocer alguno de los países nórdicos y esta especie de aventura improvisada le brindaba la fantástica oportunidad de su vida.
 
    
 
   Kenichi cedió a la insistencia de su colega y accedió al viaje. Habló con su esposa Shizuka para explicarle que se retrasaría algo más de una semana en llegar a casa, pero que lo hacía por motivos de trabajo. Le «explicó» que se le presentaba la oportunidad de entablar relación profesional con un prestigioso colega noruego del Hospital Nacional de Oslo y que, ya que se hallaba en el continente europeo, viajaría con él a Oslo para conocer su equipo y su lugar de trabajo. Shizuka había asentido, sin mucho entusiasmo, pero comprendía que no debía dejar perder la ocasión. Kenichi le agradeció su comprensión y prometió compensarla a su vuelta.
 
   —De acuerdo cariño, pero no tardes tanto en llamarme. Me preocupo mucho por ti —le había dicho Shizuka bastante más mimosa de lo habitual.
 
    
 
    
 
   Verónica
 
    
 
   Sonia había llamado a su hermana Verónica para que los fuese a recoger a Segovia en su viejo coche, un Seat Ibiza de color blanco que pasaba la revisión del tubo de escape en las ITV de milagro. Aunque Sonia le llevaba casi quince años, tenía bastante complicidad con su hermana menor a la que siempre se hallaba dispuesta a echarle una mano, pero también a pedirle favores intempestivos.
 
    
 
   Verónica llegó al Parador de Segovia a las diez de la mañana, cuando Sonia ya había terminado de hacer la maleta, a falta de los útiles de aseo y unos pantalones. El recepcionista le indicó la habitación que ocupaba la señorita Borrallo a la joven recién llegada.
 
   —Unmmmmmmmh... Habitación 206, ¿desea llamar desde aquí?
 
   —No, muchas gracias prefiero subir —la jovencita enfiló las escaleras con paso ágil y desenfadado.
 
   —¡Toc, toc! ¡Sonia, soy yo! ¡Abre!
 
   —¿Vero? Ya voy... ¡qué pronto! —su voz se escuchó desde dentro, amortiguada por la pared.
 
   Sonia quitó el seguro de la puerta y la abrió de par en par. Las dos hermanas se fundieron en un alegre abrazo.
 
   —¡Hola, «pichurri»! —Sonia saludó a Verónica cariñosamente.
 
   —Hola guapa, ¿qué tal estás? —dos besos y otro más— Pasa… pero... ¿a qué hora te has levantado? ¿Te has traído mi coche? —Sonia le cogió el bolso y la chaqueta.
 
   —A las siete. Vine temprano por si me quedaba tirada en la carretera. ¡Y claro que me he traído tu coche! El mío se lo ha llevado mamá a la playa.
 
   —¿Te ha dado muchos problemas? —Sonia se lo preguntó tímidamente, arrugando la frente como temiéndose una respuesta afirmativa.
 
   —Bueno... se me caló al principio dos veces... pero luego fue bien. He venido por el túnel porque me daba miedo ir por el puerto yo sola. ¡Oye!, ¿y tu colega? —Verónica se rió maliciosamente.
 
   —En su habitación. ¡No pensarías que iba a estar aquí! —Sonia fingió escandalizarse.
 
   —Pueeeees... no sé... como eres tan rara...
 
   —¿Rara yo? —rebatió la hermana mayor.
 
   —Quiero decir, que... para una vez que pensaba que te habías ligado un novio...
 
   —¡Pero si es japonés!
 
   Sonia estaba recogiendo los útiles de aseo y chilló desde el baño.
 
   —¿Y eso que más da?... si es guapo...
 
   —No. Si lo digo por la distancia. Me tendrías que venir a visitar en caso de tener «churumbeles» y no creo que a mamá le gustase nada la idea —dijo, metiendo el neceser en la maleta.
 
   —¿«Está bueno»? —la curiosidad de la joven le hizo gracia a la hermana mayor.
 
   —¡Qué cría eres! Yo creo que es bastante guapo, pero está casado. Además, no es mi tipo. A mí me gustan rubios y de ojos claros... —respondió chasqueando la lengua y encogiendo los hombros.
 
   —¡Buf! ¡Pues vives en el país de los albinos para elegir! ¡Ja, ja, ja! —se mofó Verónica.
 
   —Y tú, ¿qué? ¿Qué tal la universidad? ¿Sigues con tu novio? —Sonia decidió cambiar de tema en un momento difícil y condujo la conversación por otros derroteros.
 
   —Jorge y yo hemos roto. Lo hemos dejado un tiempo. Era un plasta. Me controlaba hasta los cafés que me tomaba —protestó Verónica, sentándose en la cama.
 
   —Ya... aún sois muy jóvenes y yo creo que debes conocer más gente, te lo he dicho hace tiempo —escrutó la expresión de su hermana y continuó— ¿Qué tal lo llevas?
 
   —Bien... mejor dicho... ¡muy bien! Ahora me lo paso fenomenal con mis amigas. Salgo mucho de fiesta.
 
   —Nika... —Sonia esperó un poco antes de terminar la pregunta— ¿No fumarás, no? —Sonia la llamaba familiarmente «Nika» como apelativo cariñoso.
 
   —No. ¡Mira que eres pesada! ¡Que tengo principio de asma! ¡Te lo he dicho cien veces!...
 
   —Vale, vale... perdona. Es que me preocupas un poco, «peque» —se justificó la investigadora.
 
   —¡Eso lo serás tú!... ¡Oye!, ¿vemos al «japo»?
 
   —Se llama Kenichi, no «japo» —corrigió Sonia.
 
   —Pues eso, ¡Kenichi-no-japo, ja, ja, ja!, ¿lo pillas? —Nika hizo el juego de sonidos como si fueran nombre y apellidos japoneses.
 
   —¡Qué gansa eres! Anda, acércame el bolso. He quedado con él más tarde. Primero llévame a la catedral que tengo que devolver una cosa.
 
   Sonia salió por la puerta como una centella, con Verónica pisándole los talones.
 
    
 
   Las dos hermanas dejaron atrás el Parador en la vieja «tartana», pasando bajo uno de los arcos del maravilloso acueducto romano que cruzaba la ciudad de extremo a extremo y llegaron, después de unas cuantas curvas, a la catedral.
 
   Sonia localizó al cura, el padre Francisco, que se disponía a impartir la Santa Misa, y le devolvió, muy agradecida, el libro que le había prestado dos días atrás. Naturalmente, no le pudo decir nada más acerca del objeto secreto que les había conducido a semejante investigación filológica, pero quedó en visitarle cuando volviese a Segovia.
 
   Regresaron en una hora escasa, el tiempo justo para cancelar la habitación y que no les cargaran un día más. No obstante, poco tiempo después Sonia recordó que tenía la habitación pagada toda la semana y lamentó no haber tenido en cuenta este hecho para ir «por la vida» un poco más relajada.
 
   «Si es que tengo la cabeza en otro sitio...» —se reprochó la doctora.
 
   —Sonia, allí veo un tío bueno que está agitando la mano... —y le guiñó el ojo a su hermana mayor— ¿es él?
 
   Sonia se giró y le saludó con la cabeza.
 
   —Sí, es él. Ahora vamos.
 
   Kenichi se hallaba sentado al lado de la inmensa chimenea central del Parador y se levantó al verlas. Él ya había dejado su habitación hacía un rato largo.
 
   Verónica contempló al médico japonés con un interés especial.
 
   «¡Lástima que esté casado!»... «Alto, delgado, moreno, de ojos oscuros, como en los cómics Manga..., sonrisa generosa y atrayente... ¡y encima, médico!»... «A mí sí que no me importaría irme a vivir a Japón con un bombón semejante» —pensó la joven.
 
   La hermana mayor le adivinó el pensamiento y le dijo bajito al oído.
 
   —Ni se te ocurra querida Nika, o te cuelgo por los pulgares. Controla tus revolucionadas hormonas.
 
   Ésta se rió y le contestó picarona.
 
   —Tranquila querida hermana, las tengo en estado zen —e hizo un rosco significativo con los dedos índice y pulgar de ambas manos.
 
    
 
   Ken se acercó a las hermanas para ayudarlas con el escaso equipaje. Sonia le presentó a Verónica, quien saludó con dos melodiosos besos al médico oriental. A éste no pareció importarle el intercambio afectivo. Se iba occidentalizando por momentos.
 
   Después de los mutuos cumplidos de cortesía, Sonia asumió el mando al volante del viejo Seat y Verónica se acomodó en el asiento de atrás, cediendo a Kenichi su sitio de copiloto con gusto, pues así se permitía observar «de reojillo» su interesante perfil varonil.
 
   Verónica, inoportuna como siempre, decidió que quería ir al servicio, así que hicieron una parada forzosa a escasos veinte kilómetros de haber dejado el Parador de Segovia.
 
   Mientras tomaban un café, Kenichi sacó un sobre del bolsillo y se lo acercó a Sonia por encima de la mesa.
 
   —¿Otro más? —inquirió la doctora.
 
   Kenichi afirmó con la cabeza.
 
   —Me lo han entregado cuando he hecho el check out de la habitación, parece ser que tenían nuevas instrucciones de hacerlo así.
 
   —Desde luego que no pierden ni una —masculló Sonia para sí.
 
   —¿Qué? —preguntó Kenichi.
 
   —Nada, que están en todos los detalles. ¡Mira!... tiene el mismo lacre... parece la runa othalan —lo dijo, punteando el lacre con el dedo.
 
   Efectivamente, la pasta roja de lacre mostraba la misma extraña marca del primer sobre. Sin duda, se trataba de la firma del remitente.
 
   —¿Lo vas a abrir? —preguntó con interés la inquieta Verónica de vuelta a la mesa. De repente, los dos adultos se percataron de la presencia de la estudiante y no supieron que decir. Dudaron un momento y al final Sonia tomó la iniciativa.
 
   —¡Trae, dame! ¡Déjamelo a mí!
 
   Volvió a sacar copia del lacrado en lápiz sobre una servilleta de la cafetería, pero esta vez abrió el sobre por el lateral... «¡cómo siento no haberlo hecho así la primera vez» —pensó Kenichi.
 
    
 
   En la cartulina volvía a aparecer la frase:
 
   «Purple Amber. Fornebu Oslo airport. June 17th. 12:00»
 
    
 
   Y debajo de ella rezaba:
 
   «Braathens Safe Airlines. Come alone. No police.
 
   Dress in white. Wait for contact»
 
    
 
   La información no era nueva, salvo que le recordaba que debía acudir a Oslo en determinada fecha y sin contactar con la policía y que le indicaba el mostrador de contacto de las líneas aéreas.
 
   Nika abrió los ojos como platos al leer el mensaje y silbó con admiración.
 
   —¡Fiuuuuuuuuuuuuuuuuu! ¡Ay vaaaaaaaaaaa! ¡Qué fuerteeeee! ¿Y ésta es la aventura que vais a correr? ¡Por faaa-voooorrr...! ¡Ya he terminado mis exámenes! ¿Puedo ir? —le suplicaba a su hermana mayor, poniéndole ojitos de cordero y voz de niña pequeña.
 
   —¡Anda, di que sí! ¡Di que sí! ¿Puedo ir? ¡Porfi, porfi, porrrrrfiiiiiiii...!
 
   —¡Nika!
 
   Sonia la reprendió con un gesto y la impulsiva hermana pequeña cerró la boca de golpe. «¡Buf, qué asco!» —pensó.
 
   —¡Te necesito en Madrid!... —le aclaró con voz melosa—, quizá nos seas más útil en territorio español —y le suavizó la reprimenda con un cachete en la mejilla.
 
   
 
  



Estocolmo, junio de 1992
 
   Marcus llega a Estocolmo
 
    
 
   Marcus había sido citado en la Gamla Stan.
 
    
 
   En la ciudad vieja de Estocolmo se respiraba un aire encantador. Rebosaba de vida en el mes de junio. Tanto suecos como turistas disfrutaban en las cafeterías al aire libre, tomando el sol y la brisa salobre del Mar Báltico. Bohemios músicos callejeros amenizaban las veladas vespertinas de los paseantes... Marcus había recorrido la estrecha calle empedrada de los anticuarios dando un corto paseo, para acabar subiendo por una de las bocacalles perpendiculares que se abrían a Stortorget, la plaza mayor.
 
    
 
   Aquella plaza había sido escenario del fatídico baño de sangre de 1520 en el que muchos miembros de la nobleza sueca fueron ejecutados por orden del rey danés Cristian II, en una revancha demencial. Marcus contempló la enorme fuente central de la plaza y el edificio de fachada roja, en la que se contaba que las piedras blancas que acompañaban los dinteles de las ventanas lo hacían en memoria a las víctimas de aquella sangrienta matanza.
 
   «Las rencillas nunca son demasiado viejas ni demasiado cortas» —pensó el sueco, caminando hasta tener el ayuntamiento a la vista.
 
   Marcus había estado un rato viendo el sol refulgiendo sobre el mar, iluminando al fondo el edificio del ayuntamiento que se erigía en el magnífico escenario de la entrega anual de los premios Nobel. La brillante aguja dorada del Tre Kronor coronando su torre le recordaba a Marcus, con nostalgia, los tiempos de su infancia pasados en su ciudad natal.
 
   Una de sus tiabuelas, ya fallecida, había vivido en una casa con solera sita en un antiguo edificio en la Gamla Stan. La mujer, soltera y adinerada, solía llevarle con ella casi todos los veranos durante dos semanas, para que sus padres hicieran un viaje por algún recóndito lugar del globo. Marcus, habitualmente, compartía habitación con sus otros dos primos un poco mayores que él, hijos de otra hermana de su madre, que también se apuntaban a la estancia en la ciudad. Entre la anciana señora y sus dos doncellas manejaban sin problemas a la turba juvenil año tras año. El nostálgico Marcus recordaba las noches de confidencias infantiles y las carreras por las calles medievales de la ciudad vieja, así como la especial fascinación que ejercía sobre él aquella aguja dorada con el escudo de armas.
 
   Tres coronas... una para cada uno de los muchachos...
 
   Siempre que visitaba Estocolmo terminaba dando un paseo por la Gamla Stan, aunque solamente tuviera una hora escasa para ello. Era un pequeño placer personal al que jamás podía renunciar.
 
    
 
   ¡Claro que sabía donde estaba la piedra rúnica de la ciudad vieja!... Cientos de veces, él y sus primos, habían recorrido con los dedos el dibujo sinuoso de las serpientes, tallado desde hacía siglos en aquella piedra, intentando seguir el trazo sin levantar el dedo o descifrar las letras, que les parecía que estaban mal escritas. Corrían persiguiéndose por las calles y tocaban la piedra rúnica como el salvoconducto que les liberaba de perder turno o ser expulsados del juego.
 
    
 
    
 
    
 
   «En la calle Prästgatan, esquina con la cuesta Kakbrinken, a las 22:00, puntual» —le había dicho una voz en sueco por teléfono horas antes.
 
   «¡De acuerdo! Hasta entonces» —había contestado Marcus en su idioma natal, desde el teléfono de su habitación en el Radisson Blu Strand Hotel.
 
   El diplomático se había puesto un suéter azul hecho de algodón muy fino, ya que el termómetro del hotel marcaba 12ºC de temperatura exterior. «Una noche agradable» —cavilaba, mientras elegía la ropa adecuada.
 
   Estuvo listo en poco tiempo. Pero, antes de salir, marcó el número del coleccionista.
 
   —Buenas noches, Walter. Soy Marcus... —habló en inglés con acento— ¿Está el señor?
 
   La atiplada voz del mayordomo se oyó al otro lado del auricular.
 
   —Es muy tarde, señor. El señor está descansando —le reprochó sutilmente—. ¿Qué desea?
 
   «Diálogo para besugos» —pensaba Marcus, armándose de paciencia.
 
   —Walter, deseo hablar con el señor —vocalizó muy bien las sílabas. Evidentemente, no creería que estaba intentando entablar conversación con él.
 
   —No va a ser posible, señor. El señor C.B. está descansando, señor —le respondió el mayordomo, inflexible.
 
   «¡Por Dios!... ¡pero si todavía es de día!» —miró su reloj... las nueve de la noche. A partir de las 20:30, el coleccionista, melómano de convicción, nunca estaba para nadie. Marcus hizo un gesto de fastidio— «¡Pues que luego no me venga con quejas!».
 
   —Muy bien, Walter. ¿Sería tan amable de decirle al señor que hoy estoy en Estocolmo, alojado en el Radisson Blu Strand y que mañana tengo previsto regresar a Oslo?
 
   —Muy bien, señor. Así lo haré, señor —respondió el mayordomo.
 
   —¡Ah, Walter! ¡Una cosa más! Hágame un favor...
 
   —Diga, señor —la voz monótona y engolada del mayordomo no perdía su encanto.
 
   Marcus se sonrió maliciosamente y preguntó:
 
   —¿Podría atrasar su reloj... una hora aproximadamente?
 
   Y sin esperar respuesta alguna colgó, satisfecho con su pequeño desquite, imaginando la «cara de ajo» del estirado Walter al otro lado de la línea.
 
    
 
    
 
   Poco después, Marcus abandonaba el hotel con paso rápido para dar su paseo antes de apresurarse a desvelar la cita misteriosa que le había convocado cerca de la plaza. Llegó diez minutos antes de lo acordado y estuvo examinando la concurrencia de la calle, intentando adivinar el aspecto de su posible interlocutor. La voz concordaba con la de un hombre joven, así como su forma de hablar. No parecía tener más de veinticinco o treinta años, pero le había notado algo alterado.
 
   Esperaría.
 
   Encendió un cigarrillo y se apoyó en el muro del edificio, ocultando parcialmente la piedra rúnica de intrincados tallados en color rojo. Marcus dejó caer su peso sobre la pierna derecha, apoyándose en el cañón vertical que enigmáticamente estaba anclado junto a la misteriosa piedra, mientras recostaba la izquierda doblada hacia atrás sobre la pared.
 
   Observó a los viandantes. Un chico que esperaba en vaqueros y camiseta blanca recibía con un beso en los labios a una adolescente a las diez menos cinco de la noche y se marchaban, cogidos de la mano, calle abajo. Un grupito de dos mujeres rubias y un muchacho moreno se despidieron en la esquina, yéndose cada uno por su lado. A Marcus le pareció que el muchacho quedaba algo rezagado y ya no le vio más. Mas tarde se dio cuenta de que la piedra rúnica podría haber sido el punto de encuentro de mucha gente y la hora en punto también era un estereotipo de citación.
 
   Las diez y cinco.
 
    
 
    
 
   Lenni
 
    
 
   Un tipo que caminaba distraído, examinando un plano de Estocolmo, se chocó contra él. El plano se cayó al suelo, junto con una pieza redonda de madera con la runa tiwaz tres veces marcada por ambas caras.
 
   Marcus instintivamente se agachó para ayudar al desconocido, pero sólo pudo recoger la maderita del suelo visualizando el mensaje. El desconocido le pidió que le siguiera unos metros hasta una cafetería concurrida en la que, cada uno por separado, pidió una consumición.
 
    
 
   Marcus le aquilataba mientras bebía una cerveza fría. Los turistas entraban y salían animadamente.
 
   Efectivamente, aquel sujeto era joven, tendría unos treinta años, pero aparentaba diez más. Estaba muy delgado. Su rostro se hallaba curtido por el sol, con barba dorada rubia de tres días. Una leve señal más clara, de visera, se le marcaba en la frente, así como huellas de llevar permanentemente gafas de sol. Por sus manos encallecidas podría haber intuido que trabajara en la construcción. Sin embargo, su ropa era de factura bastante cara. Marcus se fijó en que, en sus brazos, se desplegaban varios tatuajes marineros y, ¡cómo no!, la famosa runa othalan... en el antebrazo izquierdo; hecho que ya se iba convirtiendo en la tónica habitual de los que se relacionaban con él en los últimos días.
 
   Su acento parecía de la Isla de Gotland.
 
   Mas tarde, Marcus descubriría que el individuo que estaba siendo objeto de sus pesquisas era abogado de profesión y que el origen de su profundo bronceado residía en que era propietario de un pequeño velero, con el que realizaba frecuentes travesías con los amigos durante todo el año.
 
    
 
   Al cabo de aproximadamente media hora —toda vez que la cafetería se hubo llenado de gente nueva— el hombre tatuado se acercó a su mesa.
 
   Marcus esperó a que el desconocido hablara.
 
   —¡Hola! Me llamo Lenni Magnusson —le tendió la mano a Marcus, sonriendo mucho, marcándosele pequeñas arrugas en las esquinas de los ojos.
 
   Ambos estrecharon las manos, con un apretón enérgico y decidido.
 
   —Yo, Marcus Hainball.
 
   —Lo sé.
 
   Que lo sabía era obvio.
 
   Lenni había reparado en el mechón blanquecino de éste, que caía sobre la frente. Le estudió unos instantes con curiosidad.
 
   —Me alegro de conocerte personalmente.
 
   El tono de Lenni sonaba familiar, como si le conociera de toda la vida.
 
   —¿Salimos a dar un paseo? —inquirió, terminando su cerveza de un trago.
 
   Marcus asintió y pagó la cuenta. Lenni le dio las gracias.
 
   —Ingrid y yo éramos amigos... —la explicación escueta de Lenni no conseguía aclarar la confusión momentánea de Marcus.
 
   «¿Conocía a Ingrid?... ¿Estará refiriéndose a mi novia?...» —se preguntaba el diplomático.
 
   El marinero continuó su conversación de forma espontánea, ignorando el estupor del diplomático sueco.
 
   —Sus padres tenían una pequeña casita en Gotland. En la temporada de verano se trasladaban a la isla para pescar y navegar, una de sus grandes pasiones. ¡Era tan divertida!... —Lenni evocó con nostalgia a la novia de Marcus.
 
   —Éramos buenos amigos desde los doce años. Hablábamos con frecuencia por teléfono, casi todas las semanas. También nos escribíamos... le encantaba enviarme postales cuando viajaba fuera —Lenni le enseñó una con matasellos danés. Caminaban hacia el puerto.
 
    
 
   Marcus se maravilló por un instante de que Ingrid nunca le hubiese mencionado a Lenni, durante los diez meses de relación. Claro, que ella siempre había sido muy reservada con su vida privada y vivía sólo para el momento. «Carpe diem».
 
   —Cuando se trasladó a la embajada sueca en Oslo, me confesó que se había enamorado de un sueco. ¡Aunque desgraciadamente para mí, no era yo! —Lenni se sonrió con tristeza y se explicó— Yo la quería desde los doce años pero ella nunca me tomaba en serio.
 
   Marcus sintió una punzada de celos. No conseguía articular palabra. Lenni seguía su relato tranquilamente, desvelándole información a Marcus como si éste se lo hubiera pedido.
 
   —Estudiamos Derecho juntos en la Universidad de Estocolmo, sin embargo, ella siguió adelante con el programa para realizar la carrera diplomática. En el primer año de estudios se marchó de Erasmus a Dinamarca, por seis meses.
 
   Aquello sí lo sabía Marcus.
 
   —Allí, Ingrid contactó con un grupo de universitarios que la ilusionaron hasta extremos insospechados. ¡Se la veía tan feliz! —Lenni miró soñadoramente al frente— Yo... todavía no he conseguido recuperarme de su pérdida y no sé si tú has podido... Me había casado, pero acabé divorciándome porque se me agrió el carácter.
 
   —¿Qué grupo era ese? —preguntó Marcus receloso de la apertura tan franca del amigo de Ingrid.
 
   —Adoradores de los dioses antiguos —Lenni le había contestado con extrema franqueza, enseñándole la runa othalan de su antebrazo.
 
   —Yo también me uní a aquella ilusión. Al principio éramos jóvenes ilusionados que disfrutábamos leyendo estelas rúnicas, recuperando el lenguaje futhark antiguo, estudiando la religión de nuestros ancestros... Éramos adolescentes que intentábamos ser fieles a las tradiciones nórdicas «sin hacer daño a nadie»... Comenzamos a retomar los cultos hacia la Madre Tierra, la Naturaleza... Había muchos ecologistas en el grupo, miembros de Green Peace, universitarios, músicos, bohemios, artesanos, amas de casa... gente normal, al fin y al cabo... El grupo seguía creciendo en miembros. Solíamos programar excursiones a nacimientos de ríos y cascadas casi desconocidas, rutas por los bosques... en armonía con la naturaleza... —Lenni se emocionaba al hablar. Marcus le observaba en silencio. El marinero continuó hablando.
 
   —Fueron unos tiempos maravillosos. Luego «una cosa llevó a la otra» y nos «obsesionamos» con los dioses nórdicos antiguos...
 
   Lenni dirigió la mirada soñadora hacia Marcus.
 
   —¿Qué joven de veinte años no siente admiración por Thor y su martillo? ¿Y que chica adolescente no se siente intrigada por la bella Freya? —se preguntó en voz alta, mientras ambos caminaban por el puerto—. Este tatuaje de Odín, representado en la runa othalan, se convirtió en nuestra seña de identidad como un todo. Nosotros hicimos que la amistad fuera más fuerte que el resto de lazos. La fidelidad, por encima de todas las cosas, fue el sentimiento que definía a nuestro grupo de amigos... el brío de nuestra juventud hizo todo lo demás... Sin embargo, vinieron las malas influencias... —el tono de su voz se hizo sombrío.
 
   Marcus escuchaba sin perder palabra.
 
   —Años después, Ingrid ya había ocupado su puesto en la embajada y había «sentado la cabeza» contigo. Se había olvidado de sus jóvenes ilusiones —Lenni se encogió de hombros—. Tenía la capacidad de guardarlas en un cajón, sin más...
 
   El muchacho reflexionaba en alto, mirando al frente pensativo.
 
   —Ingrid rechazaba hacerse tatuajes. Odiaba las agujas y me decía que no iban con su forma de ser, por eso nunca se tatuó; pero yo acabé teniendo los brazos llenos de ellos... anclas, barcos... —le mostró los dibujos—. Ahora comprendo que yo lo hacía para impresionarla...
 
   Marcus iba a interrumpirle para decirle que Ingrid finalmente se había tatuado la runa othalan, pero Lenni continuaba con su monólogo sin darle opción a intervenir.
 
   —Un día, hace unos dos años, me llamó excitada desde Oslo. Se había encontrado con una amiga de la universidad y quería pasar unas cortas vacaciones con ella en la montaña.
 
   Marcus asintió, también lo sabía.
 
   —De repente, parecía que se había vuelto loca con la Hermandad de los Guerreros de Odín. Hablaba sin parar, por los codos... y me dijo que por fin iba a dar «el gran paso». Yo le pregunté que si se iba a casar contigo, pero ella me dijo, riéndose como una niña, que no, que contigo iba a esquiar, que probablemente si que os casaríais, pero que lo que me quería contar era todo lo que Anna «le había trasmitido».
 
   Lenni miraba a Marcus como esperando una pregunta o algo así por su parte.
 
   —«Trasmitido», ¿lo entiendes?
 
   Marcus no entendía.
 
   —«Trasmitido», porque se sometió al rito de iniciación de la Hermandad y... ¡Se tatuó su marca, la runa othalan!... —le aclaró Lenni.
 
   —¡Maldita sea! —Marcus masculló involuntariamente, escuchando aquellas palabras de labios de Lenni. Se sentía muy culpable por haber dejado sola a Ingrid. El diplomático tragó saliva.
 
   «Condenada la hora en que me tuve que marchar a los Emiratos Árabes y me retrasé al volver» —recapacitaba dolorosamente.
 
   —¿Qué más te contó Ingrid? ¡Continúa! —Marcus le apremió inintencionadamente, sin darle tregua ni cuartel.
 
   —Que quería retomar su relación con el grupo y que tenía muchos planes contigo...
 
   —Y... ¿no «sonaba» deprimida? —inquirió ansiosamente Marcus.
 
   —¡Ah, no! ¡Para nada! Ingrid vivía uno de sus momentos eufóricos de felicidad... —Lenni ensombreció de nuevo la mirada, enfrascándose en una terrible conjetura.
 
   —Por eso yo no puedo entender que acabase suicidándose...
 
   El «marinero» finalizaba su conclusión pensativamente, mientras introducía las manos en los bolsillos traseros de sus vaqueros.
 
   —Después de su muerte me deprimí y acabé divorciándome, porque mi mujer ya no me aguantaba más. ¡Ni a mí, ni a mis fantasmas!... Bueno... ahora estamos intentando darnos otra oportunidad.
 
   Marcus escuchaba el relato de los acontecimientos, hilando rápido y queriendo entender el por qué de estar teniendo con Lenni aquella conversación dos años más tarde.
 
   —Volví al grupo después de la muerte de Ingrid —le despejó Lenni, intuyendo el recelo de Marcus—. La incertidumbre no me dejaba dormir por las noches. Comencé a faltar al trabajo y a ser irresponsable. Ya te he dicho que mi mujer me dejó, así que, cuando al final me encontré completamente solo, decidí saber más.
 
   Lenni se detuvo, girándose hacia Marcus.
 
   —Contacté con uno de los responsables de la Hermandad de los Guerreros de Odín, en Estocolmo, hará unos seis meses... Para tu sorpresa, te diré que es una abogada de un buffet que colabora con el mío. Me mostré interesado por la facción radical de la «secta»... y la llamo «secta», porque ya no es una hermandad. ¡Es una auténtica secta! Se han convertido en gente para quienes el fin justifica los medios; nada más alejado del interés original de la Hermandad en sus inicios. Nuestro principio era «primum non nocere», como el de los médicos, lo primero, no hacer daño. A alguien se le ocurrió que la máxima galénica podría ser válida también para los principios de la cofradía.
 
   Habían llegado al hotel de Marcus.
 
   —¿Quieres que tomemos algo? —preguntó éste.
 
   Lenni asintió con aire de cansancio.
 
    
 
   Entraron al hall y llegaron hasta el bar de la planta baja. Se acercaron a la barra para pedir un güisqui con hielo. Después se sentaron en uno de los confortables sillones para seguir la conversación.
 
   —Fue en una de las reuniones de la secta, en su decálogo de adhesión... —Lenni tomó un buen trago del güisqui—, porque tienes que jurar adhesión inquebrantable..., cuando me di cuenta de que habían perdido la cabeza. Se habían convertido en unos radicales sectarios, nunca mejor dicho. Ahora, tienen adeptos por toda Escandinava e incluso fuera de Europa.
 
   Marcus subió las cejas interrogante.
 
   —Tuve que jurar que protegería con mi vida o, si fuese necesario, con las vidas de otros, el secreto de «Los Guerreros de Odín», su nuevo nombre. ¡El patético nuevo nombre de la Hermandad! ¡La Hermandad de los Guerreros de Odín! —Lenni tomó otro sorbo y levantó la mirada con un tinte melancólico.
 
   Marcus se estremeció. Pensó en el asesinato del padre Linnus. Ya había habido un crimen con algo parecido a unas «alas de sangre»...
 
    
 
   Él se había estudiado bien aquella parte de la mitología nórdica —a raíz del trabajo para el que le había contratado su jefe el coleccionista—, pero jamás habría podido siquiera imaginar que fuera a verse involucrado en algo tan peligroso.
 
   El marinero decidió adentrarse en el relato con voz lúgubre.
 
   —Tras la muerte de Ingrid, casi no pude seguir adelante con mi vida. Intuía que algo malo le había sucedido... que ella no se había suicidado... y esta circunstancia me hizo comenzar mi pequeña y desquiciada investigación.
 
   Marcus se sinceró con él.
 
   —¡Lenni! ¡Escúchame bien! Ingrid nunca habría atentado contra su vida. Yo también pienso que la asesinaron, aunque no puedo probarlo.
 
   —Toma... —por respuesta, Lenni le dio un papel con unos datos escritos—. Esto he conseguido averiguarlo hace unos días. Es una misiva que debía llegar a Oslo, pero que yo he interceptado y he podido copiar antes de que se enviara. Hay convocada una reunión de un responsable de la secta en Oslo con un médico extranjero que viene desde España. Parece ser que él tiene información referente a unas runas que la secta considera sagradas... Sé que están empleando métodos sucios, chantaje y cosas así para conseguir sus propósitos. Tienes que impedir que la información que pueda traer el médico caiga en sus manos. A mí me conocen y no puedo ir a la policía porque no tengo ninguna base sólida. Además, soy más útil si continúo infiltrado...
 
   —Lenni... ¿De qué se supone que estamos hablando?
 
   Marcus tenía una ligera idea porque también él perseguía lo mismo, aunque por otros métodos y para fines bien distintos.
 
   —Hace tres años aproximadamente, en una tienda de anticuarios de Suecia, aquí en la Gamla Stan, aparecieron dos pequeñas piezas muy antiguas acompañadas de un pergamino en futhark, la grafía antigua de los nórdicos. Uno de los nuestros, aficionado a las antigüedades, se fijó en que tenían la runa tiwaz varias veces marcada. Esto reforzaba la idea de que, muy posiblemente, eran runas que se habían utilizado para realizar magia en la antigüedad, durante la era vikinga de Escandinavia. Una de ellas estaba hecha de un material que parecía plata vieja, se trataba de una moneda pequeña e irregular con otras inscripciones en ella. La otra era de una clase de ámbar muy extraño. Inmediatamente, ese miembro de la Hermandad lo puso en conocimiento de la Gran Maestra, que vive en Dinamarca, y se adquirieron esas dos pequeñas runas, junto con el viejo pergamino.
 
   Marcus escuchaba con los cinco sentidos puestos en la conversación.
 
   —El pergamino hallado había sido escrito en el siglo IX. No obstante, la datación de las runas levantó una terrible expectación. Aquellas dos pequeñas piezas se hallaban rodeadas por un enigmático halo de misterio... La moneda oscura correspondía a plata del siglo I antes de Cristo y la otra moneda era, realmente, un pedazo de un extraño ámbar azul, cuya datación se cifraba en algo más de 100 millones de años. Se verificó que era de una variedad de ámbar considerada casi extinta en el continente europeo. Su peculiaridad es que su color cambia de amarillo-naranja a un fascinante azul bajo la luz ultravioleta, sin embargo, lo llaman «púrpura» porque, a la luz del sol, el fulgor que emite es de color violáceo.
 
   A continuación, Lenni le explicó, cómo si fuera muy importante para resolver el misterio:
 
   —El ámbar azul-púrpura es un ámbar muy abundante en la Isla de Santo Domingo, pero hasta el siglo XV nadie había cruzado el Atlántico para que fuera posible comerciar con este material. Nosotros estamos hablando del 800..., del siglo IX, fecha en la que se dató el pergamino... —volvió a repetir.
 
   «Hasta ahí, todo correcto» —pensaba Marcus.
 
   Él conocía de primera mano el material porque lo había visto y tocado. Sin embargo, aguardaba con avidez lo que desconocía hasta la fecha y que Lenni seguía relatando.
 
   —Mientras tanto, en Oslo, otro ferviente miembro de la Hermandad de los Guerreros de Odín, nos relató una narración que se había transmitido en su familia desde la era vikinga. Esa leyenda oral trascendió, de generación en generación, hacia los descendientes, la increíble historia de unas runas que habían sido consideradas mágicas por los ancestros vikingos y que se habían perdido en el siglo IX de nuestra era. ¡Otra vez el siglo IX! ¿Entiendes? —Lenni interpeló a Marcus— Dichas runas mágicas habían sido objeto de codicia entre los antiguos pueblos nórdicos, porque se consideraba que tenían el poder de predecir augurios y beneficiar con fortuna a quienes las poseyeran. Los ancestros contaban que ganaban o perdían riquezas e importantes batallas, condicionados por ellas. Runas «positivas» frente a runas «negativas». Unas utilizadas para hacer el bien y otras para desear el mal ajeno... —musitó Lenni.
 
   Marcus no se movía. Sujetaba el vaso de güisqui con las dos manos y el agua de la condensación del hielo derretido le chorreaba por la mano.
 
   —La característica de la runa, antagónica al poder destructivo de la otra hecha de plata, era el color adquirido del ámbar con el sol... ¡que era el color púrpura!... —Lenni contempló el rostro de Marcus antes de proseguir— ¡Y la Hermandad poseía una runa de ámbar púrpura con la inscripción tiwaz repetida, inscripción que los antiguos nórdicos usaban para hacer magia y realizar predicciones! Este dato se apoyaba en el hallazgo de las dos monedas junto a un pergamino del siglo IX. Así que... ¡sólo podía tratarse de las auténticas!... —descansó un momento para coger aliento—. Esas monedas formaban parte de dos juegos de runas con el antiguo alfabeto vikingo grabado. Posiblemente estemos hablando de 24 piezas, consideradas como mágicas. Por ello, desde ese mismo instante, se concentraron todos los esfuerzos, estableciendo severas directrices, en intentar localizar todas las demás, sin importar el precio a pagar... ¿entiendes ahora?
 
   —¡Fiuuuuuuuuuuuuu! —Marcus silbó.
 
   «Vaya historia que se ha montado en torno a las runas» —pensó.
 
    
 
   El coleccionista le había contratado para seguir la pista de un ámbar púrpura con runas antiguas inscritas, pero ignoraba el resto de la historia y la implicación de una secta en ella.
 
   —¿Y quién es la Gran Maestra? —preguntó Marcus.
 
   —No lo sé... siempre va cubierta por una capucha de raso amarilla. Únicamente se le ven los ojos. Me parece que son azules o grises, claros en todo caso. Cuando nos reunimos, la luz proviene de velas y velones en las paredes y a veces es muy tenue... escalofriantemente tenue... —su voz sonaba doliente.
 
   Súbitamente, Lenni levantó la mano y avisó al camarero.
 
   —Voy a pedir otro güisqui. ¿Quieres tú otro?
 
   —No, gracias —rechazó Marcus.
 
   El camarero atendió la solicitud del muchacho y éste continuó hablando.
 
   —El caso es que «alguien», que era un miembro de confianza de la Gran Maestra, sustrajo las runas y las vendió o algo así. Resultado final: esas dos preciadas piezas desaparecieron del mapa —Lenni se encogió de hombros.
 
   Marcus ya sabía quien había sido: «Ethel, la chica de los tebeos de Copenhague».
 
   Lenni prosiguió con su historia.
 
   —De repente, el mundo se volvió loco. Aparecieron nuevos intereses por poseer algo que había estado oculto y perdido durante siglos y que nadie había echado de menos hasta ahora, porque, en realidad, nadie sabía de su existencia real. Se formó un inmenso revuelo y se organizó una batida para recuperar las runas antiguas —hizo una pausa para tomar un sorbo del vaso de güisqui helado.
 
    
 
   Marcus comenzó a atar cabos en su mente, recordando parte de su vida en una ensoñación que le retrotrajo a tiempo atrás...
 
    
 
    
 
    
 
   Llevaba trabajando dos años largos para el coleccionista.
 
   El mismo embajador sueco en Oslo le había pedido que se trasladara a Londres para ejercer de secretario del cuñado del embajador sueco en esa ciudad, un individuo al que apodaban C.B.
 
    
 
   El coleccionista, C.B., era un multimillonario excéntrico y viudo que centraba toda su vida en una hija enferma y en conseguir antigüedades de lo más variopinto. No vacilaba en derrochar cantidades ingentes de dinero para conseguir el objetivo que se hallase nublando su cabeza en un momento concreto. Nunca salía de casa porque padecía de agorafobia, un terrible pavor a los espacios abiertos, y rechazaba la medicación sistemáticamente. Su familia ya «le dejaba por imposible» y el propio embajador sueco en Inglaterra, desesperado tras múltiples intentonas, le solicitó, casi como favor personal a Marcus, que accediese a trabajar para su cuñado, porque necesitaban tenerlo bajo control. No dudaban de la honestidad del sueco para ser la mano derecha de C.B. y así se lo hicieron saber.
 
   Marcus deseaba desaparecer de la embajada sueca en Noruega porque no se encontraba con fuerzas para soportar el recuerdo de Ingrid tras su muerte. Por eso había accedido a dicha petición sin vacilación.
 
   Se le concedió una excedencia y abandonó Escandinava, rumbo a Inglaterra para abordar un nuevo trabajo lleno de expectativas. El diplomático sueco, que había perdido todo el interés en realizar un trabajo de oficina, había decidido probar en aquella insólita experiencia y, a decir verdad, no le había ido del todo mal.
 
   Marcus tenía a su disposición «carta blanca» —que siempre usaba con extraordinaria mesura— para gastar, un jet privado para volar como cualquier rico y, además, contaba con la posibilidad de adquirir maravillosas obras de arte que distrajeran su mente.
 
    
 
   El último de los caprichos del coleccionista había sido un trozo de pergamino del siglo IX, junto a dos monedas muy antiguas con una extraña inscripción que se subastaban en Sotheby’s. Se trataba de unas runas vikingas realizadas en plata y ámbar púrpura.
 
   Marcus las había conseguido para él sin mayor problema.
 
   El coleccionista había añadido las dos extrañas piezas a su repertorio de tesoros, engrosando así el interior de una de las vitrinas de su cámara acorazada, que atesoraba jarrones sumerios, collares de oro y lapislázuli de la XII dinastía egipcia, varios bajorrelieves persas con escritura cuneiforme, un boceto de Leonardo da Vinci, cuatro porcelanas chinas de la dinastía Ming y una colección de dagas romanas del siglo II a.C., entre muchas otras «chucherías»...
 
   El excéntrico personaje se encerraba todos los días sin excepción, siempre a partir de las 20:30, con su colección particular de antigüedades, a escuchar compulsivamente «La danza de Igor» de Borodin o «La carga de las valkirias» de Wagner a todo volumen y, desde que tenía las runas en su haber, su comportamiento obsesivo había empeorado aún más.
 
    
 
   Marcus había recibido el encargo de investigar el paradero del alfabeto rúnico en aquel ámbar púrpura, cuya posesión había perturbado de tal manera al coleccionista que había dejado de interesarse en el resto de sus preciados objetos. La salud mental de C.B. había comenzado a preocupar seriamente a los que le rodeaban, así que Marcus se dedicó en cuerpo y alma a la intensa tarea de investigación de localizar el resto del alfabeto púrpura.
 
   Para ello, el diplomático se vio obligado a estudiar el lenguaje futhark antiguo, en el que se hallaba escrito el pergamino, debiendo realizar algunos contactos con expertos en estelas rúnicas para su difícil interpretación. Al pergamino le faltaba un trozo para ser legible del todo y, quizás, ese pedazo fuera la clave que le pudiera dar alguna pista sobre el paradero del resto de «compañeras» de la runa púrpura en cuestión.
 
    
 
   Una tarde de principios de marzo, los moradores del palacete, propiedad de C.B., recibieron la visita de un sujeto que había llegado sin avisar a la suntuosa residencia. Walter, el inflexible mayordomo, le había impedido el acceso a la finca reincidentemente, pero aquel hombre no parecía cejar en su intento de ver a C.B.
 
   Durante siete días, lloviera o nevase, el desconocido, aguardando en la verja de entrada con un paraguas negro, perseveraba para ser recibido sin éxito. Finalmente, llegó a oídos de Marcus el «molesto incidente» —como así lo había apodado el mayordomo inglés— y accedió a recibir a aquel visitante para atender sus demandas.
 
    
 
   Se entrevistaron en la gran biblioteca, en la que crepitaba un fuego de finales de invierno.
 
   El sujeto en cuestión era un sacerdote cristiano que tenía su diócesis en el sureste de Londres. Tendría unos cincuenta años de edad, aunque aparentaba ser mayor. El pelo canoso, con amplias entradas en las sienes se le aclaraba ostensiblemente hacia la zona de la coronilla. Sus modales eran bastante educados y, por su forma de hablar, se notaba que era un hombre de mundo.
 
   Marcus se dirigió a él sin ambages:
 
   —Dígame que es lo que desea y veré si puedo ayudarle.
 
   El sacerdote contemplaba fascinado la enorme biblioteca.
 
   —Disculpe la intromisión que he tenido en su vida, señor...
 
   —¡Llámeme Marcus!
 
    
 
    
 
   Padre Peter
 
    
 
   —De acuerdo, Marcus. Yo soy el padre Peter de Brixton.
 
   —Encantado de conocerle, usted dirá...
 
   —Creo que ustedes tienen algo que nos pertenece.
 
   Marcus arqueó las cejas incrédulo en ese gesto tan característico suyo. El padre Peter parecía muy tranquilo.
 
   —La hermandad a la que pertenezco está dispuesta a pagar mucho dinero por ello. No pretendemos que nos lo ceda gratis, evidentemente —remarcó, taxativo, el cura.
 
   —Y lo que yo tengo que dicen ustedes que es suyo es... —rebatió Marcus sarcásticamente— ¿el crucifijo que cuelga del retrovisor de mi coche, quizá?
 
   La ironía sorprendió al padre Peter.
 
   —Marcus, entiendo que esté desconcertado con mi visita. No puedo revelarle muchos detalles del cometido que se me ha encargado, tan sólo decirle que la moneda de plata que adquirió en la subasta del pasado mes de enero debe volver con nosotros.
 
   —Ya, pues... lamento defraudarle, pero esa moneda ya tiene un dueño... que no va a querer desprenderse de ella. Además, la subasta estaba abierta al público. Podrían haber pujado por ella.
 
   —La persona a la que se le encargó no pudo contactar telefónicamente con nuestro superior y, desgraciadamente, la dejó pasar. Un error imperdonable —sancionó el cura. Se dio la vuelta y, con las manos a la espalda, comenzó a mirar los títulos de las obras en las estanterías de madera. Marcus se estaba poniendo nervioso por los aires de superioridad del sacerdote.
 
   —¿Y...?
 
   —Tenemos información sobre el «ámbar púrpura»...
 
   «¿Y cómo demonios sabe este hombre que estoy buscando las piezas de ámbar púrpura? ¿Es que me están espiando o qué?» —la voz del diplomático se le ahogó en la garganta.
 
   —A nosotros no nos interesa la pieza antigua de ámbar —continuó el padre Peter— sólo queremos su gemela, la que es de plata... —El cura se volvió indulgentemente hacia él.
 
   —Pagaremos el doble de lo que costó y le cederemos el trozo de pergamino que nosotros tenemos sin condiciones.
 
   El secretario de C.B. quedó «noqueado» con la propuesta.
 
   —No depende de mí que el trueque se pueda realizar de esa forma —Marcus intentó bloquear el ataque con un golpe seco.
 
   —Entiendo... —contraatacó el cura tranquilamente— y... ¿de quién depende entonces?
 
   —De mi jefe, por supuesto. Es él quien posee las dos runas y me parece que no va a estar interesado.
 
   —¡Ya veo!... y eso, ¿«se lo parece a usted» o «se lo parece a él»?
 
   El cura le había metido un gol «por la patilla»...
 
   —Está bien. Consultaré su proposición —afirmó secamente Marcus, despidiéndole en la puerta de la biblioteca.
 
    
 
   Después de aquella visita los acontecimientos se sucedieron vertiginosamente. El dinero nunca había sido un problema para C.B. que estaba obsesionado con poseer el alfabeto completo del ámbar púrpura. La información que podría aportar aquel extraño sacerdote le había sacado de su ensimismamiento y, por contra, algo insólito sucedía con la valiosa moneda de plata que C.B. no tuvo inconveniente en ceder a cambio de la información del cura.
 
   El resto del capital pergamino se hallaba en Oslo, custodiado por un hermano de la congregación —nunca le dijeron su nombre— quién debía recibir la moneda, aunque no directamente de manos de C.B.
 
   Por alguna misteriosa razón los integrantes de la congregación religiosa deseaban que la pista de la runa de plata quedara diluida como una gota de agua en el océano.
 
   A través de múltiples contactos, y al igual que en una película de espías «con contraseñas incluidas», la moneda había viajado Londres-Madrid-Berlín-Roma. El cometido final de Marcus era dejarla en una pequeña iglesia de Roma en manos de un viejo párroco, perdiéndole la pista. Pasaron cuatro semanas y Marcus había recibido la encomienda de acudir personalmente a Oslo para encargar «orquídeas púrpuras de Gotland», donde debería seguir nuevas instrucciones...
 
   Marcus se acordó con un escalofrío del padre Linnus Miller, recordando que estaba muerto...
 
    
 
    
 
    
 
   Lenni había terminado su segundo güisqui y miraba al pensativo Marcus. Éste se hallaba ausente... a muchos kilómetros de allí.
 
   —¿Marcus?
 
   —¿Sí? —Marcus volvió a la realidad— Sí... —titubeó— disculpa. Me había distraído un momento.
 
   Haciendo una pregunta, Marcus retomó la conversación con Lenni, de la que se había ausentado:
 
   —¿Tomaron algún tipo de represalia?
 
   —Te mentiría si te dijera que no... —Lenni dudó un instante antes de proseguir— pero, como de costumbre, no puedo probarlo.
 
   El marinero se frotó ambos ojos con las dos manos. Le escocían. Llevaba dos noches durmiendo poco.
 
   —Hubo un crimen en Noruega con una mutilación extraña del cadáver —le confesó Lenni en voz baja.
 
   —Con marcas de sangre en forma de alas —murmuró Marcus, atando cabos.
 
   —¿Qué has dicho?
 
   —Que tenía dos manchas de sangre en la espalda.
 
   —Sí, «Las alas de Odín». Es la firma que deja la Hermandad de los Guerreros de Odín como advertencia para aquellos que no pertenecen a su secta y se entrometen en sus asuntos.
 
   —¡Dios mío!... —exclamó el diplomático— ¿Qué necesidad tenían de matar a nadie?
 
   —Ya te he dicho que son unos radicales que no se detienen frente a nada ni nadie. Por eso hay que desenmascararlos.
 
   En ese momento se acordó de las palabras de Ethel: «Malditos tarados radicales», las cuales resonaban en sus oídos.
 
   —Pero... ¡Ingrid no era una fanática! —musitó Marcus.
 
   —No. No lo era. Estoy de acuerdo. Ingrid sólo era «Ingrid», energía maravillosa en estado puro que... ¡irradiaba luz como las luciérnagas!
 
   Lenni le tocó el hombro con la mano y se quedó mirándole fijamente.
 
   —No sabes cuanto tiempo te he odiado sin conocerte. Ahora, sin embargo, presiento que podríamos haber sido buenos amigos.
 
   Marcus le devolvió la mirada.
 
   —¡Un brindis por Ingrid y sus muchachos! No te apures Lenni —cambió a tono confidencial— Yo también he sentido celos de vuestra sincera amistad, ¡suerte que sólo me han durado veinte minutos! —lo dijo sonriendo, entrechocando su vaso de güisqui con hielo derretido.
 
    
 
   Quedaron en mantener contacto telefónico. Se despidieron dándose un abrazo, palmeándose mutuamente la espalda.
 
   Minutos más tarde, Marcus se dirigió a su habitación para procesar la ingente información recibida y procurar digerir el carrusel de aceleradas emociones que estaba sufriendo su maltrecha cabeza.
 
    
 
   Tenía un mensaje en recepción:
 
   «Devolver la llamada a Lulú. Gracias»
 
   La muchacha había telefoneado varias veces durante la noche, pero siempre recibía la misma respuesta: «Lo siento. No hay nadie en la habitación. ¿Desea dejar algún recado?».
 
   A lo que ella también siempre respondía: «Pues no, gracias. ¡Volveré a llamar más tarde!».
 
   Al final de la jornada y tras varias tentativas infructuosas, Lulú ya desistía del intento:
 
   «—Sí, por favor, déjele el mensaje de que Lulú le ha llamado. Que me devuelva la llamada, gracias.
 
   —¿Desea dejar algún número de contacto?
 
   —No, gracias, ya lo tiene»
 
    
 
   Marcus miró la hora. Eran más de las dos y media de la madrugada. Dudó si esperar a la mañana siguiente o despertar a Lulú, a pesar de la hora extemporánea. Finalmente optó por lo último porque intuía que podría tratarse de algo substancial.
 
   Una voz adormilada le respondió con un tinte de mosqueo.
 
   —¡Uhmmm!... ¡Sí!
 
   —¡Lulú!
 
   —Uhmmmm... Sí, soy yo, ¿quién es? —la muchacha se despabiló, sacudiéndose las sábanas con los pies.
 
   —Soy Marcus.
 
   —¿Marcus?... —Parecía que indagaba en su cerebro intentando recordar quién diablos sería ese Marcus. Realizó un bostezo largo y sostenido.
 
   —¡Uaaaaaaah!... ¡Marcus!... —se incorporó en la cama y encendió la luz de la mesilla.
 
   —¡Ah, hola Marcus!... ¡Si eres tú! ¡Tengo noticias nuevas!
 
   A la chica le resplandeció la cara de satisfacción.
 
   —Dime, Lulú, ¿de qué se trata?
 
   —Perdona, Marcus. Te he llamado insistentemente porque creía que era importante y pensaba que debías saberlo. ¿Recuerdas el hombre de la barba gris que se reunió en la granja con los otros?
 
   Lulú tentó con la mano izquierda las gafas que tenía en la mesilla, pero se le cayeron al suelo. Era miope y —como todos los miopes— guiñaba los ojos para enfocar. En el día a día se ponía lentillas de colores graduadas, las cuales cambiaba según su estado de ánimo. Y a veces, también usaba sus gafas de atrezzo de pasta roja.
 
   Miró el reloj despertador, cerrando mucho los ojos. «Las tres menos cuarto de la madrugada. ¡Qué tarde!».
 
   —Sí, claro que lo recuerdo —le respondió Marcus.
 
   —Es que esta mañana no me dio tiempo a darte el seguimiento de ayer porque ya te habías marchado. Estuvo reunido con una chica con pelo rubio y mechas pelirrojas, yo diría que bastante peculiar, y tuvieron una discusión muy fuerte. No pude oír de qué hablaban, pero se les veía bien a través del cristal.
 
   —¿Qué cristal?
 
   —¡Ah!, perdona... —se sonrió por haber sido tan patosa— estuvieron hablando en el Museo de Historia Natural. Yo les observaba a través de las vitrinas. Fingí que fotografiaba fósiles pero les hacía fotos a ellos.
 
   —¡Muy bien, Lulú, lo has hecho fenomenal! Ya me las entregarás cuando nos veamos. No le pierdas de vista.
 
   —Marcus, hay algo más... Por eso te llamaba...
 
   —¿Sí? ¡A ver!
 
   —Pues que... en el periódico ha salido una foto de la misma chica. Ha aparecido muerta esta mañana... yo he visto el periódico hoy por la tarde en casa de una amiga... y... ¡Me ha impresionado mucho!
 
   —¿Eeeh? ¡Vaya! —Marcus contuvo la respiración—. ¿Estás segura de que era ella?
 
   —Segura, segura... no. Dicen que se llamaba Ethel Harris y que tenía veintitrés años. ¿Qué hago? ¿Debo ir a la policía con las fotos? —preguntó la muchacha temerosa.
 
   El diplomático pensó que quizá no era buena idea implicar a Lulú en algo tan serio como un asesinato. Además, después de la conversación que había mantenido con Lenni... necesitaba un poco más de tiempo.
 
   —No. Todavía no. Puede ser peligroso. Únicamente ve a revelar las fotos a algún sitio de confianza y espera mis próximas instrucciones.
 
   —Vale Marcus, lo que tu digas —respondió confiada, Lulú. Se puso las «gafas para hablar mejor». Le hacía sentir la conversación más a gusto.
 
   —¡Lulú! —llamó de repente el diplomático, quien, tomando una decisión casi instantánea, había cambiado de opinión.
 
   —¿Qué?
 
   —Abandona la investigación y tómate unos días libres. Por el dinero no te preocupes porque te voy a pagar igualmente.
 
   —Uhmmmmmm, de acuerdo. ¿Cuándo vuelves a Copenhague?
 
   —Eso no depende de mí, pero te llamaré en una semana. ¡Adiós!
 
   —Adiós... jefe. ¡Cuídate!
 
   Marcus ya le había colgado el teléfono y no pudo oírla. La chica se quitó las gafas sonriendo y se arrebujó otra vez entre las sábanas, muy satisfecha con su nuevo trabajo. Además, ya tenía vacaciones. Estaba deseando contárselo a su hermana.
 
    
 
    
 
   Marcus leyó la hoja de papel que le había entregado Lenni:
 
    
 
   «Instructions for Robert Friederich.
 
   Inkognitogata 26, 0256 Oslo.
 
   Contact Dr. Kenichi Hashimoto dressed in white.
 
   June 17th, 12 p.m. Fornebu airport.
 
   Braathens Safe Airlines.
 
   Will receive further instructions»
 
    
 
   Se sentía realmente agotado... «¿Podrían haber asesinado a Ethel?». Marcus se desvistió someramente y se tumbó para intentar conciliar el sueño, pero antes tomó la precaución de guardar aquel contacto en la caja fuerte del hotel.
 
   
 
  



Oslo, junio de 1992
 
   Interpol
 
    
 
   En la capital de Noruega, la investigación sobre el asesinato del padre Linnus avanzaba despacio pero segura.
 
   El equipo de detectives liderado por Gunter ya se había convencido, con una alta probabilidad de acierto, de que aquella muerte obedecía a un asesinato perpetrado por alguna secta y que no iba a ser un hecho aislado. Normalmente se producía un ajuste de cuentas entre sectas rivales que expresaban con un saldo de asesinatos, más o menos alto, el arreglo de sus desavenencias personales.
 
   Gunter consultó con un amigo que tenía en la Interpol y decidieron dar de alta el caso de asesinato del padre Linnus como objeto de posible represalia de una secta desconocida.
 
   El inspector contempló cómo su colega subía los datos al ordenador central, esperanzado:
 
    
 
   «Caso nº1: Padre Linnus Miller, 58 años, Noruega. Fallecimiento por estrangulamiento. Presenta cortes longitudinales postmortem con sangre en la espalda en forma de alas, salida de masa pulmonar. Hallazgo de sal esparcida alrededor del cadáver.
 
    
 
   Hallazgo distintivo: ¿Alas de sangre? Marca antigua grabada en lado derecho del torso, i latina (“I”) dentro de círculo en llamas sobre cruz»
 
    
 
   De esta forma, en un supuesto de existir sucesos relacionados o eventuales crímenes de similares características, rápidamente saltaría una alarma y se interconectarían los datos entre los países miembros de la Interpol.
 
   El suyo fue el primer caso, pero en escasas cuarenta y ocho horas la alarma saltó en la oscuridad de la noche.
 
   «Caso nº2: Ethel Harris, 23 años, Dinamarca. Hallada cerca de una granja a las afueras de Copenhague, estrangulada y desnuda boca abajo, tendida en una acequia sobre un gran charco de sangre. No indicios de agresión sexual. Cadáver encontrado por turistas que hacían ciclismo. Presenta cortes longitudinales en la espalda con salida de masa pulmonar bilateral, formando unas alas de sangre.
 
    
 
   Hallazgo distintivo: ¿Alas de sangre? Tatuaje en forma de lazo, posible lenguaje rúnico, en el antebrazo izquierdo, rodeado por serpientes entrelazadas»
 
    
 
   El amigo de Gunter le llamó aquella misma mañana.
 
   El inspector se quedó mirando fijamente la pantalla, reteniendo en la retina la última frase: «posible lenguaje rúnico, en el antebrazo...».
 
   Automáticamente, Gunter recordó aquel caso de Ingrid, la secretaria del embajador sueco que se había suicidado en la estación de esquí hacía dos o tres años y que había sido hallada con un tatuaje reciente de la runa othalan en el antebrazo izquierdo.
 
   «¿Cómo se llamaba aquella amiga que la encontró muerta? ¿No era también danesa?» —cavilaba.
 
    
 
   —¡June!
 
   La criminóloga levantó la cabeza de la máquina de escribir y atendió la llamada. Gunter se asomaba desde la cortinilla a través de la puerta de su despacho, aislado del resto de las demás mesas.
 
   —Por favor, búscame la carpeta de Ingrid Olsson. Creo que es del año 89 ó 90, un suicidio. Revisa el nombre de la amiga que la encontró muerta y averigua información sobre ella. Me parece que se llamaba Anna y era de Copenhague.
 
   —O.K.
 
   June se acercó y leyó el informe de la Interpol, aunque el único dato común que pudo relacionar eran las «alas de sangre» en el padre Linnus y en Ethel. Gunter, en menos de cinco minutos, la puso al corriente del hallazgo de la runa othalan, tanto en el cadáver de Ethel Harris como en la fallecida Ingrid Olsson, años atrás.
 
   —¡Ajá! Ya lo pillo... —contestó June— luego te traigo los datos y un café, ¿quieres?
 
   —No te digo que no porque hoy he dormido bastante mal —respondió él, entornando la puerta para no escuchar el ruido de fondo.
 
   La criminóloga noruega tardó una hora en volver con la carpeta y la investigación preliminar sobre Anna, la amiga danesa de Ingrid. En una bandeja llevaba café con leche, un tarro con azúcar y una lata de galletas de mantequilla danesas.
 
   Gunter revisaba en el ordenador la foto de las orquídeas blancas del padre Linnus.
 
   —Gunter... —June llamó discretamente desde la puerta— mira esto.
 
   —¡Uhmmmmmmm! galletas de mantequilla, mis favoritas, ¡cuánto te quiero!
 
   —No, hombre, eso no —June sonrió colorada, dejando a un lado el café y las galletas danesas.
 
    
 
   Le tendió el expediente de Ingrid. En la carpeta, junto a las fotos del hallazgo del cadáver en el chalet alpino, había recortes de distintos periódicos escandinavos, ya que se había dado cobertura especial al suceso por tratarse de un fallecimiento de una diplomática sueca. En una fotografía de un diario del país vecino tomada durante el entierro de la joven Ingrid, se distinguía a Anna entre un grupo de gente, dándole el pésame a la madre.
 
   June estuvo estudiando con detenimiento durante un buen rato todos los recortes de periódico. Le llamó la atención la foto del diario sueco. Enfocando la imagen con una lupa de 10 aumentos, la cara interna del antebrazo de Anna mostraba aquella marca, la runa othalan, ¡encerrada por serpientes entrelazadas!
 
   Gunter se bebió el café de un trago y palmeó en el hombro a su ayudante femenina.
 
   —¡Buen trabajo June!
 
   Ésta enrojeció de nuevo.
 
   —¿Tu crees que están conectados, Gunter?
 
   —«Tienen» que estar conectados, June. Dentro de esta galaxia las casualidades no existen o eso decía mi padre —le respondió Gunter, convencido.
 
    
 
    
 
    
 
   En Japón, Akira Shimada, un joven recién salido de la academia de policía, aficionado al cine negro, revisaba las marcas realizadas por las mafias en los cadáveres, señales de advertencia en su mayoría.
 
   Aparte de las secciones limpias, típicas de las mafias italianas y chinas en los dedos de las manos o los pies, o las mutilaciones de orejas y lengua en los chivatos, Akira había observado con interés esas alas, las llamadas «alas de sangre», en dos cadáveres del norte de Europa, decidiendo dar de alta, por su cuenta, el caso de Saburo Enoki, un joven doctor de clase alta que se había estrellado con su coche volviendo de un viaje de trabajo. En la autopsia, se encontraron dos cortes profundos en la espalda, a la altura de la columna y a nivel subescapular en las dos escápulas, que no cuadraban con la dinámica del accidente.
 
   Se habían hecho justo antes del fallecimiento del médico. Mediatizado por las circunstancias familiares, el forense, amigo de la familia «lo justificó» como cortes producidos por la rotura de las lunas del coche de alquiler, pero la impresión es que eran asombrosamente simétricos y el profuso sangrado había cubierto de sangre ambos lados de la espalda en forma de alas.
 
   Esta vez, sin embargo, no había ningún tatuaje de por medio.
 
   Akira no consultó a su superior para meter en la base de datos el caso del médico al que se había dado carpetazo, pero creyó que hacía lo correcto.
 
    
 
   «Caso nº3: Saburo Enoki, 34 años, Japón. Sospechoso accidente de tráfico a su regreso del continente europeo. Muerte por traumatismo craneoencefálico. Niveles de alcohol en sangre: tasa de 2.5 junto con benzodiazepinas. Presenta cortes con sangre en forma de alas sobre la espalda.
 
    
 
   Hallazgo distintivo: Marcas sobre el cuerpo ¿alas de sangre? No se han hallado tatuajes»
 
   
 
  



Kenichi y Sonia llegan a Oslo
 
    
 
   Kenichi se despidió del territorio español con un ligero desasosiego. Sentía que había dejado un país lleno de colorido y clima agradable. También había percibido a su gente como hospitalaria, a pesar de lo limitado de su visita. Sin embargo, quizás para compensar estos inesperados sentimientos de pérdida, la llegada a Oslo le sorprendió gratamente.
 
   Desde la ventanilla del avión admiró los barcos amarrados en sus postes de atraque junto a verdes praderas. Fijó su vista en las numerosas y entrañables casas de vacaciones de fuertes colores, que parecían fabricadas en resistente madera nórdica. Éstas se hallaban, bien sobre islas dispersas, bien salpicando las colinas y los prados cercanos al núcleo urbano. Trazos de pinceladas blancas sobre el intenso azul del océano delataban las embarcaciones que surcaban las aguas.
 
   Sonia estaba entusiasmada.
 
   —Kenichi, aquí. ¡Mira, mira! ¡Qué bonito!, Aahhh, ¡qué bonito! —ella señalaba con el dedo a un lado y a otro del pasillo, estirando mucho la cabeza para fisgar por la ventanilla contraria.
 
   —Allí, allí, ¡mira, Ken, mira!...
 
   «Estamos a punto de aterrizar... ¡Qué lástima no poder levantarme del asiento! ¡Pero cuánta luz tiene Oslo!» —pensaba la doctora.
 
   Habían tenido suerte y llegaban en un día con sol. Estaba encantada de haber decidido viajar con su amigo a los países escandinavos.
 
   Kenichi asentía sonriendo. Sonia era la vitalidad personificada, el temperamento español se le salía por los codos y ella no podía esconder de donde provenía. El japonés, mucho más comedido y discreto, ni siquiera hablaba, sólo asentía complacidamente.
 
   Aterrizaron tras un descenso un poco brusco y enseguida recogieron las maletas. Afortunadamente, el equipaje no se había extraviado y aparecido en Londres, como cuando Sonia tuvo un congreso en Berlín el año anterior, un temor que ambos compartían, pero que no habían verbalizado para no preocuparse. Esta circunstancia de normalidad absoluta les agilizaba la salida del aeropuerto y les daba prioridad para subir a un taxi de los que esperaban la llegada de clientes.
 
   En poco tiempo entraron en el alojamiento que les había reservado Beatriz, la señorita de la agencia de viajes. El Grand Hotel en pleno corazón de la ciudad.
 
   Todo el mundo conocía el Grand Hotel...
 
   Cuando llegaron, Sonia leyó el panfleto de propaganda que encontró en recepción:
 
    
 
   «El Grand Hotel es un edificio de cuatro estrellas, sinónimo de lujo y esplendor. En la ciudad desde 1874, donde célebres noruegos como Henrik Ibsen o Fridtjof Nansen han vivido. Su Grand Café, en la concurrida calle Karl Johans es un lugar para disfrutar con amigos o simplemente para presumir y dejarse ver en los días luminosos de verano»
 
    
 
   Sonia se felicitó por el buen gusto de Beatriz que, además, les había preparado un pequeño itinerario para visitar la ciudad y sus alrededores, antes de la cita misteriosa del día 17.
 
    
 
   Aparentemente, la luz era de inicio de la tarde pero daban ya las diez en el reloj, los días se alargaban extraordinariamente por aquellas latitudes. Ambos creyeron que iban a tener problemas para encontrar un sitio donde pedir la cena ya que la mayoría de los nórdicos cenaban mucho antes de las diez de la noche, pero consiguieron sentarse en una terraza de un coqueto restaurante de la calle Karl Johans y pidieron unas cervezas para celebrar su llegada a Oslo.
 
   Sonia se hallaba bastante impresionada por la complejidad del idioma noruego. Le era imposible comprender una sola palabra, se veía inmersa en acentos y estructuras fonéticas de pronunciación imposible. Sentía como si se hubiera trasladado a otro mundo. Se preguntaba si a Kenichi le pasaba algo parecido o él ya había tenido su shock particular al pasar de la grafía japonesa a la latina, al empezar a estudiar inglés... Pensó en el lenguaje futhark y en los misteriosos signos que debían descifrar y agradeció que, para su desconcierto, todo el mundo hablara un inglés perfecto... «¡Desde el taxista hasta el camarero de la mesa!».
 
    
 
   A la doctora, aquella escapada de vacaciones le estaba resultando de lo más agradable: «La habitación, impecable... el desayuno, supremo»...
 
   —Sonia. ¡Aquí! —el japonés alzó la mano en el aire.
 
   —Buenos días, Ken. ¿Qué tal has dormido?
 
   La joven investigadora se acercó y se sentó enfrente de Kenichi con un plato que parecía una sucesión de colores y texturas.
 
   —Muy bien. He dormido toda la noche sin despertarme —respondió él.
 
   Sonia extrajo la cámara de fotos de su bolso de mano y tomó una instantánea del plato tal cual lo había «decorado» para su colección personal de «comidas del mundo».
 
   Un despliegue de color similar a una paleta de pintor exhibía el gusto de la muchacha por experimentar sensaciones nuevas: arenques troceados con eneldo, salmón marinado, pan negro, dos trocitos de pepino fresco, un tomate pequeño a la plancha, una albóndiga en salsa, ensalada de algo que no sabía que era, un trocito de queso fresco y crema agria. En la otra mano llevaba dos panecillos con semillas de amapola, una tarrina de mantequilla y dos barquitas de mermelada de albaricoque y frutos rojos.
 
   Kenichi abrió los ojos con admiración.
 
   —¿Te lo vas a comer todo?
 
   —Lo voy a intentar —sonrió Sonia— me encanta probar comidas nuevas. ¡Suerte que tienen pocos dulces..., he visto uno con pinta de ser un rollo de canela!, ¡mi favorito!... «¡Qué mentirosa soy!...» —pensó— «si mis favoritos son todos, la magdalena, el croissant, la caracola...».
 
   Pidió café con leche muy caliente y sacarina para compensar el exceso.
 
   —Cuando vuelva a Madrid, «fijo» que me pongo a dieta —le aseguró seriamente a su amigo.
 
   —A mí también me gusta probar comidas nuevas, pero creo que tú me superas. De todas formas, tú no necesitas ponerte a dieta —respondió galantemente Kenichi.
 
   —Hoy tenemos un día muy movidito. Tenemos que ver el Parque de Vigeland, caminando, para bajar el desayuno, el Museo Fram y el Castillo de Akershus que cierra a las cuatro de la tarde. Mañana tenemos previsto dar una vuelta en barco y, si nos da tiempo, ir al museo de los barcos vikingos. ¿Qué te parece? ¿Te gustan los planes?
 
   —La verdad es que parecen muy interesantes —asintió Kenichi, finalizando el desayuno. El muchacho tenía la cabeza puesta en la cita del día 17 y no estaba para muchas fiestas, pero la energía de su amiga le arrastraba.
 
   —Vale, pues subo a lavarme los dientes y nos vamos, ¿eh?
 
    
 
    
 
   El Depredador
 
    
 
   Sentado en su despacho con una taza de café caliente, Gunter retomaba de nuevo el caso de Ingrid Olsson, la secretaria del embajador sueco que se había suicidado en el hotel de montaña. Una duda razonable seguía planeando sobre su exitus.
 
    
 
   El expediente de Ingrid había estado dormido en un archivo del sótano durante los últimos dos años, destinado a envejecer en el archivador de casos antiguos pendientes de resolver. La tenacidad y buen hacer de Gunter había conseguido que su caso quedara archivado pero no cerrado, por la ausencia de nota de despedida en el aparente suicidio. Gunter casi se tuvo que pelear con sus superiores porque parecía que no tenían mucha intención de investigarlo a fondo.
 
   Contra todo pronóstico, uno de sus jefes, Boris Larsson, conocido en el mundillo policial como «El Depredador», había decidido no seguir avanzando en pos de su presa y abandonó la búsqueda al poco de llegar Gunter a su distrito. El joven Gunter fue testigo de cómo muchos indicios se enranciaban antes de ser tenidos en cuenta y el modo en que la investigación tomaba unos derroteros propios de cuento de Disney, derroteros que germinaron la semilla inconformista y crítica en el joven aspirante a inspector de policía.
 
   El inspector jefe Larsson se fue de vacaciones ocho meses después de amontonar el expediente de Ingrid Olsson en una polvorienta pila de casos a punto de cerrarse por falta de pruebas. Entonces, el joven Gunter, aprovechando el interim, hizo desaparecer hábilmente la carpeta en el archivo del sótano para quitarla de su vista.
 
   Caso «resuelto para Larsson» pero «pendiente para Gunter».
 
   Al volver de vacaciones, el Depredador entendió que ya se había cerrado el caso de Ingrid y se dedicó a perseguir delitos nuevos «de la forma más implacable posible», tal y como era su costumbre.
 
   
 
  



June y Gunter
 
    
 
   June había terminado de almorzar y regresaba a la oficina, provista de una Coca-Cola y un bocadillo de pollo con mostaza y pepinillos para su jefe.
 
   —¿No vas a tomarte un respiro? —se lo preguntó acercándole el refrigerio.
 
   —Ahora, en un rato —Gunter volvió la cabeza, siguiendo el olor del pan caliente.
 
   —¡Ummmh! ¡Pero que bien me cuida «mi jefa de policía»! —bromeó— Ya tenía un agujero en el estómago...
 
   —Me lo he imaginado... yo me he tomado una ensalada con pavo frío que estaba buenísima... ¿Qué tenemos? —se acercó al ordenador de Gunter.
 
   —Tenemos un recorrido por ciudades escandinavas que en algún momento han sido importantes. Sobre todo en la época vikinga siglo IX al XI.
 
   —¡Ah! ¡Qué interesante!...
 
   —Björn está realizando la investigación de aquellos lugares a los que el padre Linnus mandaba los cirios. Queremos ver si existen iglesias en esas ciudades —se apartó de la pantalla y sonrió a June, mientras devoraba el bocadillo.
 
   —Luego te invito a café y tarta —le dijo, satisfecho, después del suculento almuerzo—. ¡Ha sido rápido pero intenso! —Gunter le tonteó en la cara. June se sonrojó y se dio media vuelta.
 
   —¡Espera, no te vayas!... —la agarró de la manga sin darse cuenta— ¿te dieron los resultados del análisis del cirio?
 
   —Ahora voy a llamar a Susan. Me dijo que te haría el favor de analizarlo, aunque no era parte de la evidencia recogida. Ya sabes que es muy especial con los favores que hace «bajo cuerda». Dijo que lo pasaría por rayos X esta misma mañana. No pudo hacerlo ayer porque tenía el aparato estropeado. Lo que sí tengo es la composición de la vela del padre Linnus: cera blanca y cera de abeja a partes iguales. No tiene nada de especial. ¡Ah!, salvo que huele a algo que parece perfume de lilas —June se soltó discretamente de la presión de su jefe. Le temblaban las piernas.
 
   —¿A lilas? —Gunter arqueó la ceja izquierda. Se quitó las gafas de montura metálica y les echo vaho para limpiarlas con el mismo suéter que llevaba puesto.
 
   —¡Así no, bruto! ¡Que las vas a rayar! —June le tendió un pañuelo de papel.
 
   De nuevo, Gunter la sujetó por el brazo y le dijo a la cara con cierta sorna.
 
   —June, querida... ¡No sé que haría yo sin ti!
 
   —¡Pues lo mismo que hago yo sin ti! —y realizó un chasquido con los dedos de su mano en el aire, encogiéndose de hombros.
 
   Gunter no le pilló el significado al gesto, así que siguió con su conversación.
 
   —Este fin de semana organizo una barbacoa en mi casa-barco y cuento contigo. Ya se lo he dicho al resto del equipo y la mayoría viene con sus parejas, puedes traerte a la tuya...
 
   June se mordió el labio inferior por su lado izquierdo.
 
    
 
   Desde el asesinato del padre Linnus pasaban mucho tiempo juntos y Gunter cada día le gustaba más, pero ella no se atrevía a dar el primer paso. ¡Él era «su jefe»!
 
   Ahora, con la apertura del sumario de Ingrid, todavía eran más escasos los ratos que les separaban. Si no estaban enclaustrados en el lugar de trabajo, se hallaban investigando fuera, en el laboratorio, o entrevistando sospechosos. El caso es que iban y venían siempre en el mismo coche, «patrullando la ciudad como una pareja de polis», June se rió para sí, imaginándose mentalmente la película. «¿Y qué otra cosa somos, aunque yo esté “colgada” por él?».
 
   —¿Qué te pasa? ¿De que te ríes, June?
 
   —Es que... no tengo novio... —respondió ella— ni tampoco pareja.
 
   Se enfrentaron con las miradas cara a cara. Gunter escrutó a aquella joven de ojos azules y cabellos de color castaño y, de repente, se dio cuenta de que la había puesto nerviosa.
 
   —Pues ven con alguna amiga, si quieres...
 
   Gunter miró la pantalla del ordenador que reflejaba la foto del campo de orquídeas del padre Linnus y reparó en que el corazón le había empezado a latir más deprisa. June le había parecido, por un momento, una flor perdida en aquel prado verdiblanco, mecida por el viento del sur.
 
   Sacudió la cabeza y pensó en seguir hablando, pero se dio cuenta de que ella ya se había marchado de su despacho y le había dejado encima de la mesa el dossier informativo de Anna, la amiga de Ingrid en tiempos de universidad.
 
   Gunter lo abrió por la primera página.
 
    
 
    
 
   Anna
 
    
 
   De «familia bien», Anna Godossen había sido una niña tímida e influenciable, criada en el seno de un núcleo familiar católico formado por los padres y cuatro hermanos, de los cuales ella era la única chica y la pequeña. A los dieciocho años había padecido una neurosis obsesiva que la llevó a estar internada durante casi dos meses en una residencia de descanso sólo para «bolsillos de alto nivel» en Dinamarca.
 
   Allí se hizo amiga de Ingrid Olsson, una adolescente sueca, procedente de Malmö, que adolecía de una crisis de identidad y que también había sido internada en esa misma residencia danesa. Anna, recuperada de la neurosis y ya con nuevas amistades, continuó con su vida académica, finalizando los estudios universitarios de derecho con buen expediente académico, salvo un inciso del segundo al tercer año de universidad, en el que se pierden las pistas de amigos y relaciones personales.
 
   Anna abandonó Dinamarca durante unos años para cursar un máster en dirección y gestión de empresas en la prestigiosa universidad de Yale, a la que se incorporó dos semanas tarde.
 
   Dos viajes para visitar la familia a Copenhague, uno por año. Después, permaneció tres años en Estados Unidos, donde conoció a su marido, John, un abogado divorciado penalista cinco años mayor que ella. Se casaron por lo civil y se divorciaron a los siete meses de casados. No tuvieron hijos. Como nada ni nadie la retenían en USA, regresó a su Dinamarca natal, afincándose en Copenhague.
 
   Su padre, un adinerado empresario de la industria papelera, le montó un buffet de abogados en el centro de la ciudad que fracasó al poco de echar su andadura. Después de esto, Anna comenzó a trabajar en el departamento de gestión de riesgos de la empresa familiar y allí siguió hasta hoy en día. Se le conoce un novio danés, Alexander, galerista de arte desde 1990.
 
   El dossier finalizaba contando que se había ido a vivir con su novio a un pequeño apartamento seis meses atrás.
 
   Entre sus aficiones destacaba el tenis, el esquí alpino y la pintura. Una hoja anexa final pormenorizaba amigos y relaciones habituales, con nombres, direcciones y teléfonos. No tenía deudas pendientes ni multas de tráfico y no había sido detenida en ninguna ocasión.
 
    
 
   «No es mucho» —pensó.
 
   Una historia bastante anodina.
 
   No hacía referencia a un pasado tumultuoso ni a una adolescente problemática, sino que más bien se trataba de todo lo contrario, una mujer culta, formada y de buena familia, que se ganaba el sustento en la empresa de su padre tras una experiencia amorosa fallida. Cientos de casos como el suyo atestaban las calles de los países nórdicos.
 
   Gunter se centró en cotejar el expediente de Ingrid con la información que June le había pasado sobre Anna.
 
   El año en el que apenas se le conocían amigos en la universidad coincidía con el año Erasmus de la sueca en Copenhague. El programa Erasmus de Ingrid fue abortado prematuramente —por causas que no estaban claras—, habiendo retornado ésta a Suecia dos meses antes de lo esperado.
 
    
 
   A Gunter se le ocurrieron varias preguntas a la vez:
 
   «¿No es extraño que Anna visite a su familia sólo dos veces en dos años, aún disponiendo de buenas posibilidades económicas como aparenta? Ni siquiera vino por Navidad perteneciendo, como pertenece, a una familia católica».
 
   «¿Se trató de una marcha voluntaria o más bien fue un exilio forzoso para alejarla de Dinamarca?». Esto lo apoyaba la circunstancia de haberse incorporado a la universidad americana después de que el curso escolar ya hubiera empezado.
 
   El otro aspecto inquietante a considerar era el tatuaje de la runa othalan rodeado por serpientes entrelazadas que la abogada llevaba en el antebrazo. Verdad que a Anna le gustaba la pintura y que su novio regentaba una galería de arte... pero aquel dibujo parecía ser más que una simple y minuciosa exhibición de arte naturalista genuino y, ¡qué casualidad!, que la muchacha hallada muerta en Copenhague también tuviera el mismo tatuaje o uno muy parecido...
 
    
 
    
 
   Henrik, el poli danés
 
    
 
   Gunter descolgó el auricular telefónico y marcó el número de su amigo Henrik Droik, un maduro policía de homicidios en la capital danesa.
 
    
 
   —¿Henrik? ¿Cómo estás? Soy Gunter —se dirigió a él en inglés. A pesar de que entre ellos se entendían bastante bien cuando estaban juntos, ya que ambos lenguajes eran bastante inteligibles entre sí, no era lo mismo en una llamada a larga distancia con interferencias telefónicas incluidas.
 
   —¡Hola campeón! ¿Qué te cuentas? ¿Cuándo bajas a visitarnos?
 
   Henrik estaba casado, con dos niñas de siete y nueve años.
 
   —¡Martha te echa mucho de menos! —su voz era entusiasta y jovial.
 
   —Hombre, vosotros también podéis venir a verme. La última vez me tocó a mí.
 
   —¡No cabemos en el barco, ja, ja, ja! —se rió Henrik. Por «el barco» se refería a la casa de Gunter.
 
   Gunter también se rió campechanamente.
 
   —Hay hoteles, ¿sabes?
 
   —¿Qué? —preguntó Henrik, un ruido de fondo entrecortaba la conversación telefónica.
 
   —¡Que en mi ciudad también tenemos hoteles! —Gunter gritó en voz más alta.
 
   —Vale, vale, ya hablaremos...
 
   —¡Oye! Te llamo por un asunto de trabajo —Gunter se puso serio y su voz sonó ligeramente más grave.
 
   —Venga, ¡dispara! —El viejo policía danés se irguió en su sillón con las orejas tiesas como un perro de presa en guardia.
 
   —Es en relación a un asesinato de una joven en Copenhague hace pocos días. La chica del tatuaje de serpientes que apareció con unas «alas de sangre» en la espalda...
 
   —¿Ethel Harris? Ha sido un caso muy sonado. Lo lleva un amigo mío bastante competente.
 
   —¿Habéis consultado en las bases de la Interpol?
 
   —No lo sé, porque corresponde a otro distrito. Me figuro que sí, aunque no te lo puedo confirmar.
 
   —Hazlo. Aquí tenemos un asesinato similar de un sacerdote con el mismo ritual de sangre. Y otro caso aún sin resolver de hace dos años con un tatuaje que, sorprendentemente, parece que puede estar también relacionado, a pesar del tiempo transcurrido.
 
   —¿Qué necesitas, campeón? —Henrik sabía que Gunter ya estaba sobre la pista buena. Su intuición rara vez fallaba y por eso él le apodaba «el campeón», entre los detectives nórdicos.
 
   —Toda la información que puedas conseguir sobre el tatuaje de la runa othalan y las serpientes... los sitios donde lo hacen... quién o quienes lo realizan..., porque tenéis una ciudadana danesa muerta posiblemente relacionada con ese dato y con uno de mis casos, el del sacerdote católico Linnus Miller.
 
   —Déjame ver lo que puedo averiguar. Pongo a «los topos» en la calle y te llamo enseguida.
 
   Por «los topos» se refería a sus informadores, que llegaban a horadar el subsuelo si era preciso.
 
   —Gracias Henrik. Dile a tu amigo que me llame si quiere poner datos en común y dale besos a Martha y a las niñas.
 
   —De tu parte, campeón. ¡Cuídate!
 
    
 
    
 
    
 
   Gunter ya había movido algunos hilos. Se hallaba todavía absorto en la conversación que había mantenido con su viejo amigo Henrik, cuando June, muy excitada, irrumpía en su despacho.
 
   —¡Ya he hablado con Susan! ¡No te vas a creer lo que tiene el cirio dentro! —sus ojos brillaban de emoción.
 
   —Pues...
 
   —¡No te lo imaginas!, ¡no te lo imaginas!... —la muchacha cantaba como una colegiala.
 
   —¿Un cuchillo?
 
   June negó con la cabeza y aire de misterio.
 
   —¿Un aspirador?
 
   —¡Gunter! —le reprendió enojada.
 
   —Pero, mujer... ¿cómo lo voy a saber? Puede ser cualquier cosa... mientras quepa dentro... —respondió el inspector, frunciendo las cejas.
 
   Ella se echó a reír por la evidencia de la queja y habló con voz contenida por la emoción.
 
   —Es de metal y... ¡parece una moneda! Irregular, posiblemente bastante antigua. Susan ya le ha hecho un escáner, pero hasta que no funda la cera no me puede decir nada más y, para hacerme rabiar, dice que necesita tu permiso... ¿Qué hacemos?, dí. ¿Qué le digo, Gunter? —apremió June.
 
   Ésta aguardaba la respuesta de su jefe, conteniendo la respiración.
 
   Gunter levantó la vista divertido con la urgente expectación de su colega —que parecía una niña a punto de desenvolver un regalo de Navidad—. Aguardó unos segundos y después le soltó, alargando un poco la frase, mientras la miraba a los ojos.
 
   —Que... ¿la deshaga...?
 
   —¡Sí! —June dio un golpe de júbilo en la mesa y salió corriendo para dar la orden.
 
   Gunter sonrió al verla marchar.
 
   
 
  



Estocolmo, junio de 1992
 
   Marcus y el pergamino de Linnus
 
    
 
   Ya iba siendo hora de descifrar aquel pergamino endiablado. Éste se le llevaba resistiendo más que si hubiera sido un caballo salvaje. El sueco llevaba semanas intentando familiarizarse con el alfabeto futhark y, aún así, tenía la sensación de ser un astronauta perdido en tiempo de los faraones egipcios, pretendiendo leer sus jeroglíficos.
 
    
 
   Su jefe le había despertado aquella misma mañana a las seis en punto para preguntarle por sus progresos. Vivía uno de sus álgidos momentos paranoides.
 
   La verdad es que Marcus, influido por la circunstancia de que se hallaba casi dormido y medio muerto de cansancio, acusando las tres escasas horas de sueño, no le había podido dar una respuesta del todo satisfactoria.
 
   El coleccionista le había increpado duramente desde el otro lado de la línea por su falta de productividad, pero la cabeza «resacosa» de Marcus no estaba para muchos trotes.
 
   Prácticamente había asentido a todo lo que le exigía C.B. sin importarle lo descabellado de la propuesta...
 
   «Que si vuelas inmediatamente a Londres, guardas el pergamino en mi caja fuerte, pero antes haces escala en París para traer esos bombones que se compran en la Torre Eiffel que tanto le gustan a Chiara»...
 
   «Que si mañana por la mañana te vuelves a marchar a Noruega para terminar lo que tengas que hacer en Oslo»...
 
   «Que si...»
 
    
 
   Marcus ya ni recordaba lo sucedido, sólo sabía a ciencia cierta que sonaba música de Wagner de fondo —como era habitual en sus conversaciones con C.B.— y que ese ruido le retumbaba en la cabeza de forma más insufrible que una orquesta de timbales. Y pensar que, a menudo, el maniático coleccionista le invitaba a copa y puro en su biblioteca según le iba el humor...
 
    
 
   Después de colgar el teléfono, con Chiara en el pensamiento, llamó a una agencia express parisina para comprar cinco cajas de chocolatinas, de las que llevaban el dibujo de la Torre Eiffel en portada y hacer que las enviaran urgente a la mansión londinense. La niña las recibiría aquella misma tarde sin falta.
 
   De lo demás hizo caso omiso.
 
   Marcus comprobó que se había desvelado definitivamente y que ya era incapaz de conciliar el sueño, así que pidió el desayuno a la habitación para enfrentarse a la tarea que se había programado para aquella mañana.
 
    
 
   Seis meses atrás, cuando consiguió en subasta las dos monedas rúnicas y el trozo del viejo documento, el diplomático sueco había creído que la falta de comprensión lingüística podría deberse a que existía un pedazo ausente y, debido a ello, era casi imposible cotejar los símbolos con ninguna frase inteligible conocida. Sin embargo, aquella mañana lluviosa en el Parque de Vigeland, el padre Linnus le había hecho entrega del resto del pergamino echado en falta a cambio de la cajita que contenía la runa de plata. Aquello sucedía temprano, la misma mañana en que lo habían asesinado. Durante su investigación previa en la mansión de C.B., Marcus había descubierto que el lenguaje del pergamino era futhark, mezclado con otros signos del alfabeto latino, circunstancia que le hizo adquirir en una librería londinense un libro especializado bastante costoso. Dicho material le dio momentáneamente la razón y, desde entonces, siempre lo acarreaba en su maletín durante sus viajes. El día del robo en el hotel de Oslo no se lo llegaron a sustraer porque se había dejado el libro olvidado, parcialmente oculto por la colcha de la cama.
 
    
 
   Marcus, en pijama de verano, sentado en el escritorio de cara al ventanal, abrió el citado libro por la página cincuenta y cinco para releer sus apuntes. Tres tazas de café y seis cucharadas de azúcar más tarde, el diplomático sueco luchaba febrilmente contra el misterio del pergamino recompuesto.
 
    
 
   «El sistema futhark, denominado así por las cinco primeras letras del alfabeto del mismo nombre: “f”, “u”, “th”, “ä”, “r” y “k”, con sus diferentes variantes escandinavas:
 
    
 
   Alfabeto futhark antiguo de 24 signos:
 
   Utilizado desde el año 150 d.C. hasta el año 800, aproximadamente.
 
    
 
   Alfabeto futhark joven (o escandinavo) de 16 signos:
 
   Utilizado desde el año 800 hasta el 1100, aproximadamente, derivado a partir de una simplificación del anterior.
 
    
 
   Este alfabeto joven presentaba diferentes particularidades según el país donde se usara:
 
   - Runas de rama larga, también llamadas runas danesas.
 
   - Runas de rama corta o runas de Rök, o también sueco-noruegas.
 
   - Runas de Helsingia, que no llevaban eje vertical.
 
   - Runas islandesas o runas simplificadas.
 
    
 
   Como en todos los alfabetos, los alfabetos rúnicos tienen las letras en un orden determinado pero, además, se agrupan en varios subgrupos llamados, cada uno de ellos, “aettir”.[49]
 
    
 
   El futhark joven contiene 16 letras y éstas se dividen en tres grupos:
 
   - Aettir de la diosa Freya o primer aettir: “f”, “u”, “th”, “ä”, “r”, “k”.
 
   - Aettir del dios Hagall o segundo aettir: “h”, “n”, “i”, “a”, “s”.
 
   - Aettir del dios Tyr o tercer aettir: “t”, “b”, “m”, “l”, “y”.
 
    
 
   El sistema permitía la escritura y la transmisión de mensajes»
 
    
 
   Marcus repasó sus notas escritas a mano sobre las páginas anteriores y, minutos más tarde, regresó al pergamino para dilucidar «entre luces y sombras».
 
   Los símbolos recogidos allí, a menudo se le embrollaban en su mente, variando su posición cada vez que se había empeñado en enfrentarse a ellos pero aquella mañana el sueco ya había decidido sacar algo en claro de una vez por todas y para siempre.
 
    
 
   Y Marcus era tozudo hasta la médula.
 
    
 
   Hizo coincidir el pergamino que le había entregado el sacerdote con el suyo. El tamaño del trozo que había recibido era aproximadamente un tercio del total del que obraba en poder de Marcus.
 
   Comprobó que la primera inscripción legible sobre el pergamino estaba hecha en latín. Las letras del alfabeto latino habían sido escritas cuidadosamente en tinta china sobre un conjunto de símbolos más pequeños y, superpuestas de tal manera, que las primeras no cubrían a los segundos:
 
    
 
   «Purpureum Succinum,
 
   sedecim lacrimae.
 
   Clavis est in Oriente,
 
   cum filio bellatoris.
 
   Purpureum Succinum
 
   cruentum proelium vincit.
 
   Argentum perdit
 
   ut Sacri Mumni ad Christum redeant
 
   et humanitatis malum vincant»
 
    
 
   Después de varias intentonas, consiguió una traducción aceptable:
 
    
 
   «Ámbar (o resina) púrpura, dieciséis lágrimas. La clave está en Oriente, en el hijo del guerrero. Ámbar (o resina) púrpura vence la batalla sangrienta. La plata pierde para que las Monedas Sagradas vuelvan a Cristo y la humanidad venza al mal...»
 
    
 
   Se enorgulleció del hecho de haber conseguido descifrar el latín, no sin mucha dificultad, pero con un resultado altamente gratificante, considerando que desde sus tiempos de estudiante de bachiller nunca lo había vuelto a practicar.
 
   Ahora comprendía la razón que había llevado a la hermandad del padre Linnus a desprenderse del pergamino tan fácilmente.
 
    
 
   Lo habían infravalorado.
 
    
 
   En la parte que ellos poseían solamente se leían las cuatro primeras frases. Todo lo demás referente a la plata y a la religión era desconocido para ellos. ¡Vaya descubrimiento! «Muy bien, Marcus, bien».
 
   Y luego aparecían todos los demás garabatos...
 
   Era ese maldito lenguaje rúnico el que le estaba quebrando la sesera. No debería resultar tan difícil, conocía las runas desde que era pequeño, formaban parte de su cultura. El problema residía en hacerlas coincidir en algo inteligible.
 
   Cerró los ojos.
 
   Nunca pensó que le tocaría descifrar un galimatías de lenguaje rúnico que encerrara el secreto de un tesoro oculto a los ojos de los hombres. Ni en sueños...
 
   «Todavía no he descubierto una mierda y ya me estoy empezando a cansar de este “jueguecito”» pensó.
 
   Resopló con fuerza y dio carpetazo al libro con rabia. El sueco, molesto e irritable por la falta de sueño, pensó en salir fuera a fumarse un cigarrillo, no obstante, este sentimiento le duró pocos minutos. Se estaba vistiendo ya, cuando recapacitó y decidió que él era mucho Marcus como para rendir la batalla antes de presentarla.
 
   Contó hasta diez muy despacio, respiró hondo varias veces y colocó el pergamino en el centro de la mesa.
 
   Luego cogió una hoja con el membrete del hotel en blanco y fue cubriendo las imágenes poco a poco. Primero lo hizo en horizontal y posteriormente en vertical, conformando filas de líneas o de columnas para intentar inferir algo legible. Después lo intentó en oblicuo de un lado a otro sin mucha confianza. Anotó las combinaciones posibles...
 
   Allí algo le pareció que emergía... ¿por fin, una luz en las tinieblas?...
 
   Marcus respiró aliviado, aunque receloso. Creía que había dado con la clave, pero evitó cantar victoria antes de tiempo y guardó el preciado pergamino en la caja fuerte. Aquella misma tarde regresaba a Oslo, donde todavía tenía que realizar ciertas gestiones.
 
   
 
  



Oslo, junio de 1992
 
   Kenichi y Sonia bajo vigilancia
 
    
 
   Los dos colegas se hallaban disfrutando de un rato inolvidable en el Museo Fram. Kenichi gobernaba el timón del barco «Fram» de Amundsen, convencido de que vivía un momento histórico en su vida y de que éste perduraría en su memoria para siempre.
 
   El japonés recorría, embargado de emoción, el primer barco que había llegado a la Antártida. Caminaba por los pasillos del piso de abajo, fijándose atentamente en los detalles de la primera expedición del famoso noruego. Los camarotes le parecieron demasiado pequeños, con camas muy estrechas para la corpulencia esperada de los hombretones del norte. Admiró la piel de oso con cabeza incluida que hacía de alfombra; el piano y la mesa de oficiales; la cocina de carbón que había dado de comer caliente tantas veces a aquellos intrépidos navegantes cuando regresaban casi congelados a la nave...
 
   Kenichi contempló el instrumental del médico de la expedición y estuvo a punto de que se le saltara una lágrima.
 
   Sonia disfrutaba con la emoción comedida del colega médico japonés.
 
   Por algún motivo, ella sentía que era la guía occidental del invitado oriental y la henchía de orgullo poder ejercer como tal, considerando incluso que el país noruego no fuera el suyo propio. «Cuestión de continentes»...
 
   Salieron del Museo Fram ciertamente satisfechos. Poder caminar por el barco de Amundsen había sido algo tan inesperado como espectacular y había rebasado todas las expectativas de los dos extranjeros en Oslo.
 
    
 
   —Sonia, ¿te has fijado en ese coche oscuro? —Kenichi se dirigió a su colega con disimulo— no te des la vuelta.
 
   Sonia estuvo a punto de echarlo todo a perder pero frenó el impulso de girarse.
 
   —¿Cuál de ellos?
 
   —El que tiene la matrícula que termina en 00.
 
   La doctora hizo como que se tocaba el cabello y buscó una horquilla perdida inexistente, pasos atrás.
 
   —No, ¿qué pasa con él?
 
   —Que ya hemos coincidido con él en tres sitios distintos y eso me parece mucha casualidad —le comunicó Kenichi.
 
   —A lo mejor son turistas como nosotros y están yendo a ver los mismos sitios, ¿no crees? Es normal, yo acabo de ver a la misma pelirroja y a un oriental que también estaban en el Parque de Vigeland esta mañana.
 
   Entraron en el coche de alquiler que habían dejado en el aparcamiento. Conducía Sonia.
 
   —Ya, pero es que me he dado cuenta de que sale de los sitios a los que vamos al mismo tiempo que nosotros —Kenichi bajó el espejo retrovisor y echó una ojeada.
 
   —¿Crees que nos están siguiendo? —Sonia miró por el suyo. El coche se hallaba inmóvil, igual que un cocodrilo en su letargo.
 
   —Es muy posible, pero no estoy seguro.
 
   —¿Has visto ya a los ocupantes? —Kenichi asintió con un gesto afirmativo de cabeza.
 
   —Los vi en la parada anterior. Creo que son dos hombres jóvenes vestidos con vaqueros y camisa oscura, me ha parecido que uno lleva gafas, pero quizás sean gafas de sol.
 
   —¿Ahora ves si se mueve alguien? ¿Qué hago? ¿Arranco o espero? —Sonia preguntó para elaborar un plan de ataque.
 
   —¡Arranca! Ya veremos si nos los encontramos de nuevo.
 
   Sonia condujo cuidadosamente desde el aparcamiento de tierra y le pidió a Kenichi que la guiara con el mapa.
 
    
 
   En el Museo Fram, uno de aquellos dos desconocidos había comunicado telefónicamente las características del coche verde de Kenichi y Sonia. Un coche blanco de la policía de paisano recibió la información y salió desde un recodo de la carretera, tres coches más atrás del coche de alquiler, para retomar el seguimiento.
 
   —¿Ves algo ahora, Ken? —inquirió Sonia.
 
   —No, nada. Me parece que el coche ya no está. ¡Serían imaginaciones mías! —respondió Kenichi para tranquilizarla.
 
   —¡Uf! Menos mal. Por un momento me he asustado un poco. Ya creía que nos iban a amargar las vacaciones —Sonia sonrió aliviada.
 
   Pero Kenichi seguía con la mosca detrás de la oreja y permanecía mucho más atento al retrovisor que al mapa de carreteras, tanto es así que una vez se pasaron un desvío y tuvieron que dar la vuelta. El coche blanco transmitió por radio patrulla las características a otro coche «de paisano» que tomó al momento el relevo, siguiendo al coche verde de alquiler sin levantar sospechas.
 
   En su despacho, Larsson el Depredador examinaba las copias de los pasaportes de Kenichi y Sonia que le había hecho llegar su contacto en el aeropuerto. Canturreaba socarronamente un estribillo que acompasaba tamborileando sus gruesos dedazos sobre la mesa de policía. Ahora los tenía bajo vigilancia y, así mismo, en su terreno, por lo que era muy difícil dejar ningún cabo suelto.
 
   
 
  



La vela cortada
 
    
 
   June irrumpió personalmente en el laboratorio de criminología para comunicarle a Susan que tenían autorización de Gunter para proceder y que el resultado del examen del contenido del cirio era «prioritario».
 
   La joven policía incluyó sobre la marcha lo de «prioritario», como viniendo de parte de su jefe, por dos razones: la primera, hacer más fuerza con Susan, una forense de edad y principios muy severos que no aceptaba ninguna modificación en las supuestas pruebas del delito y la segunda, porque la misma Susan no consideraba el cirio como prueba del delito, ya que se halló a posteriori y fuera del escenario del crimen. Y, además, era un favor que le estaba haciendo a Gunter.
 
    
 
   Muy al contrario de lo que se figuraba June, Susan no opuso ninguna resistencia porque también se hallaba en ascuas, intrigadísima con el hallazgo que había realizado desde primera hora, por consiguiente, recibió a la joven policía más que encantada.
 
   —Hola, June. ¿Cómo es que te has acercado?
 
   —¡Ah!, pasaba por aquí y he venido a ver que tal —le respondió la joven, recogiéndose el pelo corto detrás de la oreja.
 
   —Pues... como siempre y lo de siempre para variar, aunque hoy tenemos algo más de movimiento, ya ves... —la forense esperó la respuesta con las manos metidas en los bolsillos de la bata. Unas gafas para corregir la presbicia le colgaban del cuello, sujetas por una cadenita de cuentas azules. June se lanzó al ruedo.
 
   —Me dice Gunter que extraer el objeto de la cera es «prioritario» para la investigación. Se mordió discretamente el labio inferior por fuera y desvió su mirada hacia la vela.
 
   —Ya sé que es importante, pero antes tengo otras cosas que hacer —la estricta señora de pelo cano se hizo de rogar, consciente de la necesidad que acuciaba a la joven.
 
   —Susan, ¡por favor!... —le rogó al final June— hazle un huequito, anda...
 
   Ufana con su pequeña victoria personal, Susan accedió con la mirada y, refunfuñando, tomó el velón. Se puso las gafas para enfocar bien el corte y seleccionó una herramienta afilada de entre un montón de objetos meticulosamente ordenados.
 
   Cortó con mucho cuidado ambos extremos por unas marcas que había realizado previamente, tras el escáner. Separó el montante mayor de cera y consiguió una loncha de vela de unos dos centímetros de espesor. June observaba el proceso fascinada, recogida en un rincón para no molestar. Susan preparó un sistema de recipientes de metal y los encajó con una capa de agua intercalada, luego calentó cuidadosamente al baño maría el trozo de cera hasta que se fundió por completo y con unas pinzas sacó el pequeño objeto que se hallaba camuflado.
 
   Era una moneda pequeña de metal envejecido, posiblemente plata, con una extraña inscripción por las dos caras. El corazón de June se le salía del pecho por momentos. Susan sostuvo el objeto en alto y lo mostró con aire triunfalista a la joven policía.
 
   —Quién diría que teníamos aquí un pequeño tesoro escondido... ¿eh? Ahora tengo que realizar la filiación y la datación de esta cosita. ¿Vas a esperar aquí todo el fin de semana? —el tono mordaz de Susan puso a la defensiva a June.
 
   —¿Tanto tiempo vas a tardar en realizar tu trabajo? —puesto que sonó algo desconsiderada y tampoco quería ofenderla, rectificó rápidamente.
 
   —Quiero decir que... si es tan complicado datarlo, Susan...
 
   La señora mayor ni siquiera había reparado en la respuesta de June porque se hallaba evaluando si le realizaba la prueba convencional con el benceno y el contador de centelleo o enviaba la muestra a otro laboratorio para que la sometieran a espectrofotometría de masas, algo que era más complicado pero también más fiable.
 
   —Uhmmmmmm... —murmuró la forense.
 
   —¿Qué?
 
   —Nada. Que lo voy a hacer por los dos métodos —se respondió Susan a sí misma, tomando una resolución.
 
   Se remangó la bata decididamente y usó una lima muy fina para extraer dos pequeñas cantidades del metal que separó en dos placas de Petri.
 
   —Ya está June. Esta tarde os llamo con lo que salga y lo confirmaremos cuando lleguen los resultados del otro estudio la semana que viene.
 
   La forense se volvió hacia June con las manos metidas otra vez en la bata.
 
   —¡Y ya puedes volver para informar a tu jefe de que me debe una!
 
   June se dio cuenta de que Susan sonreía con retintín al decir la última frase y le echaba una mirada cómplice.
 
   
 
  



Disquisiciones de Kenichi en Oslo
 
    
 
   Kenichi y Sonia llegaron al hotel por la tarde, tras visitar el Castillo de Akershus. La doctora estaba exultante con el viaje a Oslo. Le parecía la capital más bonita del mundo, Sonia era una entusiasta de todo lo que hacía y vivía. Su temperamento era alegre por naturaleza, pero a veces ese positivismo la desbordaba por su redundancia.
 
   Kenichi, mucho más sereno y reflexivo, frenaba el tirón de su amiga y cavilaba de qué forma iba a salir del atolladero el día de la cita en el aeropuerto.
 
   «¿Y si todo ha sido una broma pesada y no aparece nadie con el disquete? ¿Y si el viaje a Oslo ha sido inútil?» —se preguntaba.
 
   Le parecía surrealista que le pidieran algo que él desconocía poseer. Evaluaba el modo en que realmente reaccionaría, si aparecía un interlocutor, al ver que había llegado con las manos vacías. Tenía la certeza de que habían sido espiados toda la mañana pero no quería preocupar a su amiga innecesariamente, así que se hizo el despistado cuando observó que otro coche diferente les seguía en la distancia. Kenichi tenía unas dotes de observación muy acusadas y podría contar con los dedos las veces que se había equivocado.
 
   Llamó por segunda vez en veinticuatro horas a Shizuka para escuchar su voz y asegurarse de que ella y el bebé estaban bien.
 
   Un poco más tranquilo, sacó de la caja fuerte el fax que le había enviado su padre y repasó los signos que se hallaban marcados en la catana familiar.
 
   «¿Alfabeto futhark grabado en una catana japonesa del siglo IX? ¡Esto es de locos!» —pensaba.
 
    
 
   Se duchó para refrescar las ideas pero no consiguió su objetivo hasta que se puso ropa limpia, con olor a suavizante, y after-shave en la cara. Entonces, decidió que era mejor aparcar la preocupación e intentó que el optimismo de su colega le contagiara, así que la llamó por teléfono a la habitación para invitarla a cenar en otro restaurante recomendado por la agencia de viajes.
 
   
 
  



Viajes desde Reykiavik y Helsinki
 
   Las avispas vuelan al avispero
 
    
 
   Desde hacía veinticuatro horas, en los aeropuertos de Reykiavik y Helsinki se daban cita un escogido grupo de personas. La mayoría eran ejecutivos de importantes empresas, había abogados e incluso jueces, aunque también tenía hueco algún artista de renombre u obrero especializado. Como si hubieran sido atraídos por un potente imán, el objetivo de todos era la Isla de Gotland en el Mar Báltico.
 
   Los aeropuertos de Oslo y Copenhague habían asistido a una congregación de índole parecida aquella misma mañana. Un grupo de diez personas realizaba trámites similares para llegar a la citada isla. Los que vivían en ciudades suecas cercanas se desplazaban en barco o en trasbordador...
 
   Todos los sujetos eran distintos entre sí y, no obstante, todos se parecían en algo; la característica común era un tatuaje que llevaban en el antebrazo, similar al encontrado en la chica danesa asesinada.
 
    
 
   La Gran Maestra les había convocado a la ceremonia del solsticio de verano para el día 21 de junio a las 3 horas y 14 minutos —hora universal— en la noche del sábado al domingo y, absolutamente todos, habían dejado sus familias y quehaceres habituales para no faltar a la cita.
 
   En el equipaje llevaban la capa ritual de raso amarillo con capucha, que sólo se usaba en las reuniones con la Gran Maestra. Ninguno de los convocados había osado rehusar. De hecho, solamente los de mayor escalafón dentro de la secta habían sido considerados para el ceremonial. Ellos recibirían después la instrucción de adoctrinar a los demás adeptos en sus países de origen.
 
   Anna se había despedido de su novio Alexander, alegando que tenía que visitar una tía enferma en la parte este de Dinamarca, pero le prometió que llegaría a tiempo para la boda de una amiga común el fin de semana siguiente. Pensaba estrenar vestido y zapatos nuevos del gusto de Alexander...
 
   Escalonadamente y, sin embargo, en un goteo continuo, los visitantes llegaban a la Isla de Gotland como la recogida de las avispas al avispero a la caída de la tarde.
 
   
 
  



Ereván, finales del verano de 832 d.C.
 
   El Monasterio de la Cueva Sagrada de Ayrivank
 
    
 
   El grupo de Sigrídur y sus vikingos retomaron el viaje después de descansar un día completo y reponer fuerzas en la capital armenia.
 
   La primera imagen que tuvieron al salir de Ereván fue la inmensa silueta del monte Ararat con su cumbre nevada, dominando toda la gran meseta Armenia. Hicieron la travesía desde la ciudad de Ereván por un camino sinuoso, bordeando el río Azat, salpicado de verdes prados, hasta que alcanzaron, entre impresionantes acantilados de piedra, el Monasterio de la Cueva.
 
   Éste tomaba su nombre de la cueva en la que emanaba un manantial al que consideraron sacrosanto y alrededor del cual se excavaron los lugares sagrados, directamente en la piedra de la montaña. Múltiples estructuras religiosas, cruces y símbolos cristianos, se habían tallado de esta manera en la roca de los abismales acantilados que originaba la garganta del río Azat.
 
   Los forasteros celebraron la hermosura del entorno. Ellos ya conocían inmensos acantilados de roca al borde del mar, propios de la Tierra del Norte, pero no dejaron de admirarse por semejante belleza en las tierras del sur. No esperaban un final de viaje tan insólito.
 
    
 
   El emplazamiento del monasterio albergaba una pequeña ciudad de casas de adobe y piedra. El recinto comprendía los complejos religiosos, pero también un pequeño perímetro residencial destinado a servicios. Algunas cabras y ovejas corrían libres por las pequeñas calles empinadas que conformaban la arquitectura interna del recinto monacal.
 
   Phylis, el guía, trabajaba arduamente y sin descanso desde que salieron de Tibilisi. Traducía del griego al danés antiguo, luego al turco, o al latín y, seguidamente, al danés otra vez —porque Phylis desconocía el lenguaje armenio, aunque le reconocía alguna similitud con el griego y el turco—. La escritura podría haber sido otro problema angustioso para Phylis porque usaban el alfabeto cirílico y, sin embargo, en ese aspecto el liberto heleno no sentía congoja alguna ya que no sabía leer ni escribir y lo tenía asumido de la forma más natural.
 
    
 
   Los viajeros buscaron alojamiento en los alrededores del monasterio y hallaron gente amable y hospitalaria que les cedieron habitaciones o establos en los que descansar. Además, les obsequiaron de buen grado con té azucarado a la menta o leche de cabra para beber y un plato de comida caliente bien condimentada, que fue aceptada de mil amores, después de aquellas largas jornadas de viaje. Puesto que no encontraron sitio oficial de hospedaje, se conformaron con repartirse por las distintas casas de los aldeanos, a los que correspondieron de forma generosa en monedas de cobre o plata. Guldir escoltó a Sigrídur en la casa de Tobé y pasaron la primera noche juntas en la misma reducida habitación.
 
    
 
   Suponiendo que las indicaciones del adivino Demetrius —el viejo desdentado que contactó en Atil— fueran correctas, allí, en Ayrivank, debería encontrarse la persona que atendía al nombre de Ozil y que le entregaría el Ámbar Púrpura.
 
   Durante una mañana entera y gran parte de la primera tarde, Phylis preguntó en la tienda del herrero y en la choza del alfarero. Se acercó con Sigrídur hasta la casa de la curandera, pero nadie conocía a Ozil —al menos por ese nombre—. Recorrieron todas las viviendas comprendidas dentro del recinto, con efecto desalentador tanto para la sacerdotisa como para su intérprete.
 
   La única alternativa que les restaba era averiguar si se trataba de un monje que viviera dentro del monasterio mismo.
 
    
 
   Aquella noche, Sigrídur tuvo un sueño, el primero después de tantas noches a la intemperie. Lo vivió con la intensidad de una premonición fehaciente.
 
    
 
   Se hallaba a orillas del río Azat, remojándose los pies en las frías y cristalinas aguas que discurrían entre las piedras. Nadie la observaba. Era libre como el viento y estaba a punto de sobrevolar el monasterio porque le habían crecido alas de suaves plumas níveas que la empezaban a elevar sobre las aguas. De repente, un muchacho de ojos oscuros rasgados le lanzaba un cabo de cuerda a los tobillos, preocupado porque se escapaba —lo que él consideraba— su paloma. La liana comenzaba a enrollársele hacia el cuerpo, creciéndole una tupida red de enredaderas de hiedra y campanitas violetas que la sumergió de golpe en las frías aguas del río.
 
   Las plumas de Sigrídur se empaparon de agua. Pesaban tanto, que la arrastraban irremisiblemente hasta el fondo. Las campanitas violetas le cubrían el cuerpo y se le enredaban hasta que se tornaban cabellos propios. El muchacho llegaba hasta la mujer caída y le desprendía suavemente las pesadas alas de plumas mojadas, para salvarla del agua, exánime. Después, el desconocido le insuflaba aire y ella revivía. Otra vez, la sacerdotisa flotaba en el aire, pero notaba que su vientre había crecido enormemente. Sigrídur se palpaba y sentía la nueva vida en su interior.
 
   El muchacho le daba la espalda y se alejaba.
 
   Ella quería decirle que iba a tener un hijo... que no sabía como había sucedido... pero él regresaba, le tapaba la boca y los ojos con las manos y, dulcemente, le impedía hablar. Estaba ocupado, tallando un collar de pequeños guijarros que le ciñó amorosamente a su garganta, deslizándoselo desde el cuello hasta el abultado abdomen. Ella miró su regalo, era ámbar de cientos de millones de años de antigüedad, tan antiguo como el inicio de los tiempos, que refulgía con la luz del sol, volviéndose de color violeta.
 
   De repente, el río se tornó de un intenso color púrpura y los árboles y los pájaros... Sigrídur miró al cielo y divisó el Ojo de Odín, observándola a través de las nubes púrpuras. Sintió una mezcla de miedo y emoción. Miró a su alrededor y vio que el muchacho había desaparecido y ella volaba con alas nuevas de color púrpura hacia Vestfold, pero le pesaban enormemente. Dejó caer los guijarros violetas y aligeró la carga. Miró hacia abajo y divisó un bebé muy pequeño tendido sobre la hierba, que la miraba con ojos de gacela... con los mismos ojos que tenía el muchacho del río...
 
    
 
   Sigrídur se incorporó, cubierta de sudor, con el pecho agitado por la respiración. Se palpó el vientre y los senos con las manos. Era la segunda vez que leía entre líneas la idea del Mensajero. La primera lectura la había hecho en las runas, el mismo día que recibió el mensaje de Odín, en Vestfold y ahora, el sueño le mostraba un niño recién nacido.
 
   Sigrídur pensó, aterrorizada, en la idea de tener un hijo... ¿pero de quién? El rudo, aunque atractivo, vikingo Sveinn, la miraba con ojos amorosos que ella intentaba no dañar. La sacerdotisa evitaba cederle terreno para que no albergara falsas esperanzas. Además, Sveinn era un varón de ojos azules con la tez clara. El desconocido que había visto en su sueño tenía la piel de color vainilla y sus ojos eran oscuros como trozos de carbón que no se han consumido en la voracidad de la lumbre pero guardan el fuego en su interior.
 
   Sigrídur se turbó con la idea y quiso apartarla de su mente.
 
   Debía buscar a Ozil...
 
    
 
   Era madrugada aún. Se escabulló de la skjaldmö Guldir y se embozó en una capa con caperuza que le cubría hasta la cabeza. Acudió a la casa de Phylis y le sacó, todavía soñoliento, del camastro. Sigrídur llevaba consigo una cruz cristiana de oro cuajada de gemas, producto de la rapiña de alguna de las razias vikingas, y estaba resuelta a entrevistarse con el abad... prior... jefe supremo o lo que fuese, de aquel monasterio cristiano, para indagar por Ozil.
 
    
 
   La sacerdotisa de Vestfold tuvo que aguardar junto a otros peregrinos en una sala de piedra cerca de dos horas hasta que el Padre Prior del monasterio accedió a la entrevista. Phylis esperó con ella la orden de acceso a la sala principal, que por fin llegó.
 
   El prior se dirigió a su interlocutora en latín y Phylis se apresuró a traducirle. Sin embargo, los oídos de Sigrídur recordaron la melodiosa voz de su madre Kalina, llamándola en su lenguaje secreto. Creyó que había sido una ensoñación y miró a su alrededor sin ver más que una sala de columnas y unos sillones tallados en madera noble.
 
   El monje esperaba pacientemente la respuesta de aquella peregrina.
 
   —Qui estis? Quid vultis? (¿Quién sois? ¿Qué quereis?)
 
    
 
   «Meum nomem Sigridur est, septem annos habeo, persica volo». Las palabras acudieron a su mente como un relámpago: «Me llamo Sigrídur, tengo siete años y quiero melocotones».
 
   ¡Aquel lenguaje era el idioma secreto de su madre! Había entendido al monje sin proponérselo y algo en su mente se le había conectado inesperadamente. El hallazgo le paralizó la lengua y contestó en danés antiguo, que el intérprete Phylis tradujo al latín.
 
   Sigrídur comprobó admirada cómo, según iba transcurriendo la conversación entre el monje y el liberto, ella iba engranando la traducción de Phylis al danés con un lenguaje enigmático que se iba refrescando en su mente, abriéndole una ventana nueva al entendimiento.
 
   En aquel instante no supo la razón de no haber hilado las esporádicas frases sorprendidas en latín a Phylis, hasta que escuchó del monje la frase: «quién sois y qué queréis». Entonces fue cuando vio a su madre que le tendía amorosamente los melocotones traídos de reinos francos y que sólo le entregaba a condición de que ella respondiera en su lenguaje mágico.
 
   Preguntó por Ozil.
 
   El monje prefirió eludir la respuesta y cambió de tema.
 
   Sigrídur insistió.
 
   En danés volvió a preguntar por Ozil, haciendo que el antiguo esclavo griego se lo repitiera más despacio, pero el padre Fucio se había vuelto sordo de repente. El liberto miró a Sigrídur entre consternado e impotente.
 
   La sacerdotisa ordenó a Phylis salir de la sala, instantes más tarde desplegó el pliegue largo de su vestido gris, extrayendo la magnífica cruz cristiana. El padre Fucio abrió desorbitadamente los ojos al contemplar aquella maravilla que llevaba sin duda el sello de factura de la «Madre Roma».
 
   La miró, embargado por un acuciante deseo de poseerla.
 
   Recorrió con ojos de enamorado el repujado de oro y las gemas engastadas a lo largo y ancho de la cruz; brillantes alternados con pequeñas esmeraldas romboidales, zafiros —o quizá eran aguamarinas de un azul muy claro— y un enorme rubí en la cruceta, con aspecto de una hermosa cereza en almíbar.
 
   Sigrídur se envalentonó al observar su reacción y le espetó a la cara en un latín algo arcaico, mirándole directamente a los ojos:
 
   —Crucem pro Ozile. (La cruz a cambio de Ozil.)
 
   El sacerdote se tambaleó al escuchar latín de labios de aquella forastera del norte que, escasos minutos antes, precisaba de un intérprete. ¿Habría estado poniéndole a prueba?
 
   Tuvo que apoyarse en uno de los sillones antes de asentir pesaroso con la cabeza. El sacerdote, avergonzado de su flaca voluntad, no pudo resistir la tentación y realizó el trato con la pagana, sintiéndose nauseabundo por ello.
 
    
 
   Sigrídur, Phylis y el sacerdote se dirigieron al exterior de la iglesia principal y caminaron por un arenoso sendero hasta una de las cuevas, horadadas en la roca, que mostraba una bella cruz de piedra tallada en la pared a la vista. El padre Fucio portaba un candil de aceite en la mano derecha con una llama encendida que no era perceptible a la luz del día pero que se hizo visible en la cercanía de la gruta. Sigrídur le seguía de cerca, acompañada del liberto que iba detrás.
 
   Una vez llegaron a la entrada de la cueva, el sacerdote se volvió hacia el interior y llamó en latín con voz enérgica.
 
   —¡Berilius, salid fuera! Soy Fucio.
 
   Al poco rato apareció una figura escuálida, vestida de harapos, que llevaba un rosario realizado con madera colgado del cuello. Tendría unos cincuenta años de edad pero la vida de ermitaño errante le había secado la piel como cuero al sol y mostraba profundas hendiduras horadadas en el cuello, frente y comisuras de los ojos, surcos que eran parecidos a los de las tierras fuertemente aradas por bueyes de labranza. El cabello blanco le cubría el cuello hasta los hombros y una espesa barba rizada le llegaba hasta mitad del pecho.
 
   Se llevó una mano a los ojos, deslumbrado por el sol, y contempló a los desconocidos.
 
   —¿Por qué me importunáis, Fucio? No me molestéis en mi retiro —se dirigió al monje ásperamente.
 
   —Lleváis ya veinte días de retiro, Berilius. Dios, Nuestro Señor, considera que ya habéis hecho suficiente penitencia. Os traigo pan y vino.
 
   Depositó con cuidado una cesta de mimbre a la entrada de la cueva.
 
   —Haced lo que queráis con ella pero yo os la dejo aquí, hermano Berilius.
 
   El ermitaño la tomó en las manos. Llevaba recluido casi tres semanas, realizando un ayuno a base de agua del manantial y dos mendrugos de pan secos por día. Sigrídur miraba al «hombre espectro» sin hablar, quien le devolvió la mirada con un tinte despectivo y luego le preguntó a Fucio.
 
   —¿Qué hace aquí esta mujer?
 
   El monje se agachó y dejó el candil en el suelo. Después se incorporó y respondió despacio, esperando la respuesta del ermitaño:
 
   —Busca a Ozil.
 
   Berilius le miró desafiante y respondió escuetamente.
 
   —Ozil está muerto.
 
   El intérprete asistía a la conversación sin necesidad de actuar porque Sigrídur le exteriorizó con un gesto que estaba entendiendo la conversación. El padre Fucio se dirigió a la sacerdotisa y le indicó por señas que le mostrase la cruz al ermitaño Berilius.
 
   —Esta mujer trae otra reliquia, hermano, para atesorar en nuestro querido monasterio, pero quiere hallar a Ozil a cambio de ello. Os ruego que lo consideréis. Nuestra Lanza Santa bien merece una cruz semejante que la guarde y proteja, ¿no creéis?
 
   El ermitaño negó tristemente con la cabeza.
 
   —Os repito que Ozil ha muerto.
 
   —¿Y cuándo sucedió eso? —le preguntó el sacerdote con voz muy suave.
 
   —El día en que llegué yo a este lugar —alzó la cabeza, mirando desafiante a la mujer y, segundos después, le esclareció obstinadamente con voz terca y enérgica:
 
   —Murió el turco Ozil y nació Berilius el cristiano.
 
    
 
    
 
   Ozil
 
    
 
   Aquellas revelaciones sobresaltaron a Sigrídur, mucho más que un trueno tras un relámpago inesperado.
 
   Si sus oídos habían entendido bien, aquel extraño sujeto se llamó en un tiempo Ozil, aunque ahora renegase de su nombre. Todavía no le había quedado claro si éste se había negado en rotundo a colaborar y a entrevistarse con ella, así que le pidió a Phylis que tradujese sus palabras.
 
   —Necesito hablar con el hombre que nació como Ozil y que creció como tal. Debéis saber que, para encontrarle, he viajado desde unas tierras muy lejanas que permanecen en guerra constante. Os pido que oigáis mi súplica porque vengo en son de paz.
 
   Sigrídur inició el discurso que en la ciudad de Atil había ablandado al adivino Demetrius, pero el ermitaño le volvió la espalda con los oídos cerrados a cal y canto y se introdujo en la oscuridad de la cueva sin escuchar.
 
   El padre Fucio se encogió de hombros y murmuró resignado:
 
   —No hay nada que hacer. Es terco como una mula.
 
   Su rostro estaba desolado, pensando que perdería aquella maravillosa cruz para siempre. Si al menos sus ojos no la hubiesen contemplado... Ahora jamás se la podría quitar de la cabeza...
 
    
 
    
 
    
 
   Mientras tanto, en el pueblo, la skjaldmö Guldir estaba hecha una furia por la fuga de su sacerdotisa, el intérprete había desaparecido también, debido a ello, no tenía forma de comunicarse con nadie.
 
   Comenzó a llamar casa por casa, realizando extraños gestos con las manos para buscar a Sigrídur ella sola. Temía que le hubiera sucedido algún percance y se mortificaba duramente por haberse quedado dormida. Tras haber hecho la intentona en dos hogares sin éxito, acudió al alojamiento de las otras skjaldmö para reclutarlas y hacer más efectiva la búsqueda. Salían en tromba hacia el monasterio cuando se cruzaron con Sigrídur, que bajaba tranquilamente por el sendero, acompañada de Phylis.
 
   —Buenos días, en el nombre de Odín, Hermanas Guerreras —las saludó Sigrídur—, traigo miel para la cena.
 
   En las manos llevaba una gran jarra de barro que le había dado el padre Fucio.
 
   Aquel encuentro cogió por sorpresa a las skjaldmö, que habían reprochado duramente a la guerrera Guldir la falta de celo en su cometido. Sigrídur, nada más verles las caras, adivinó el conflicto que se había originado entre ellas y, diplomáticamente, elaboró la coartada.
 
   —No he querido despertar a Guldir porque dormía profundamente. ¿No has visto el mensaje de que quería salir sola? —y se dirigió a ella verbalmente de forma directa—. Te lo he dejado en el suelo de la estancia.
 
   Guldir se paró en seco, los deseos de su sacerdotisa eran órdenes para ella y lamentó, en un instante de segundo, el alboroto que había causado.
 
   Sigrídur le sonrió y le rozó el brazo despreocupadamente.
 
   —Vamos a buscar a los demás porque tenemos que celebrar el fin de nuestro viaje ¿os parece bien acompañarme ahora?
 
   La sacerdotisa ejercía un inefable embrujo pacificador. Su cálida voz era como un influjo domador de leones y las guerreras asintieron, suavizadas todas a una.
 
    
 
    
 
    
 
   Momentos antes, en la cueva de Ozil, Sigrídur había tomado por sorpresa el candil que reposaba en el suelo y se había adentrado persiguiendo al turco, antes de que Fucio la pudiera frenar.
 
   Entonces llamó al ermitaño por su nombre cristiano en una súbita iluminación.
 
   —¡Hermano Berilius! Escuchadme, os lo suplico —se lo dijo en el latín que recordaba, en el que ella se dirigía a su madre.
 
   El escuálido ser se volvió hacia ella, mucho más sorprendido, no por sus palabras, sino por la audacia que había demostrado para adentrarse sola en la cueva, y le contestó con voz algo más afable.
 
   —Si os estáis dirigiendo a Berilius, pagana de tierras extrañas, decidme en que os puedo ayudar. Mi deber de cristiano me lo exige.
 
   Sigrídur sostenía en alto el pequeño candil de aceite y la exigua luz titilaba en la oscuridad, reflejándole el rostro agradecido.
 
   El ermitaño le puso su mano sobre la cabeza y pronunció, poseído con una voz provista de la energía inusual que le confería su fe.
 
   —Yo os bendigo pagana y os invito a que renunciéis a vuestra antigua religión, como hice yo para conocer la única y verdadera. Cristo Jesús nos hace hombres santos en su Carne y Sangre si lo aceptamos a él como Dios verdadero —Después la bendijo en la frente con una señal en cruz como la que se veía en el exterior de la cueva.
 
   Sigrídur aceptó el rito pagano de Berilius sin rechistar. Éste la invitó a sentarse sobre una estera de paja enfrente de él y los surcos profundos de su piel se arrugaron en una sonrisa.
 
   —Podéis hablar cuando gustéis. Os escucho —su actitud se había transformado como por arte de magia. Berilius se consideraba un hombre distinto al Ozil antiguo, gracias a su nueva religión.
 
   Sigrídur aprovechó el cambio de tercio y recabó la información del ermitaño con la ayuda de Phylis. El padre Fucio esperaba fuera, caminando de un lado a otro con las manos en la espalda, y escamoteaba alguna mirada furtiva al interior de la cueva cada vez que la curiosidad le corroía la voluntad de no fisgar.
 
   Su mente no concebía una explicación plausible para el hecho de que los forasteros permanecieran dentro tanto tiempo pero decidió no interrumpir porque temía la cólera del viejo Berilius. Llevaban hablando por espacio aproximado de una media hora y Fucio cada vez se hallaba más nervioso.
 
   En el interior de la cueva, Berilius le dijo a Sigrídur todo lo que sabía. Ésta agradeció solemnemente la colaboración de Berilius al que entregó la suntuosa cruz cristiana sin reparos. La maravillosa joya pasó en segundos del ermitaño a manos del —no menos desconcertado— hermano Fucio.
 
   —Y ahora dejadme tranquilo, Fucio. Gracias por la cesta, llevaos la cruz y que Dios os bendiga.
 
   El padre Fucio la sostuvo tembloroso y la reverenció todavía incrédulo. Luego, echó a correr por el sendero de piedras hacia el monasterio, desbordado por la emoción de llevar la preciada cruz en uno de los bolsillos de su hábito eclesiástico. Llegó sin aliento hasta las despensas localizadas en los sótanos de aquellos muros centenarios y cogió una de sus valiosas jarras de barro, rebosantes de miel. Un manjar exquisito proveniente de sus mimadas colmenas colgantes en las laderas del río Azat.
 
   Echó a correr de nuevo, hasta que se cruzó con los forasteros que venían de vuelta y correspondió con el regalo a aquella extraña mujer pagana venida del norte, absolutamente anonadado por su generosidad.
 
    
 
    
 
    
 
   El atardecer olía a pan recién horneado que salía de la casa del panadero y las vikingas compraron varias hogazas para sentarse a ingerir la comida principal de la jornada. Llevaron hasta la orilla del río truchas ahumadas, ácido queso de cabra, varios racimos de dulces y pequeñas uvas oscuras y el pan con la miel. Enviaron a Phylis a buscar al resto de varones y a permanecer con ellos, sin olvidar adjuntar una generosa porción de la miel recibida en un cuenco.
 
   Anocheció sobre el río y las jóvenes vikingas se tumbaron a descansar después del pequeño festín, organizado sólo para mujeres. Las dos skjaldmö mayores, Asa y Tulima, montaron guardia para vigilar el refrescante baño nocturno de las otras tres, que salpicaban entre risas a Sigrídur bajo la luz de la luna menguante. Sus tersos cuerpos de veinteañeras desnudos brillaban como perlas en la oscuridad, cultivadas en un remanso de la corriente.
 
   La skjaldmö más veterana, Asa, contemplaba a sus compañeras, enternecida. Juró que daría mil veces su vida por salvaguardar a sus hermanas de sangre. Había realizado la plegaria en silencio, ofreciendo su aliento vital por aquellas otras almas juveniles. Emocionada y con los ojos húmedos denegó la invitación al baño, mientras sus labios juraban y sellaban su rezo bajo el Manto de Freya.
 
    
 
   Mientras, en el pueblo, los otros guerreros disfrutaban su juerga particular de forma paralela. Habían comprado los servicios de tres bellas meretrices de piel canela y también alquilado, con plata suficiente por aquella noche, la casa del herrero que había accedido de buena gana a dormir en el establo. Ya se hallaban medio borrachos de cerveza y vino. Apenas habían ingerido alimento, pero habían bebido y reído juntos por todo el langskip.
 
   Mubarak era el guía que les hacía de asesor en esas sórdidas juergas y, en un semidialecto extraño, intentaba una comunicación por señas —rallando en la bufonada—, que los demás celebraban con alborotos pueriles. Como cuando se sujetó la entrepierna en un gesto obsceno, guiñándole un ojo a la prostituta armenia y ésta le rechazó desdeñosamente, yéndose a sentar en las rodillas de Sveinn, o cuando le ofreció una moneda de plata que introdujo en una jarra de cerveza y luego le dio a beber a la prostituta griega mientras él le daba ritmo, chocándole las posaderas por detrás.
 
   El guía Tabu se había retirado diplomáticamente para realizar sus oraciones y conseguir descansar, acostándose temprano.
 
   Phylis, el intérprete, observaba con envidia el descaro luctuoso de los vikingos y del guía Mubarak, pero su condición mental de ex-esclavo le impedía unirse abiertamente a la juerga. Intentó denodadamente integrarse en el grupo con alguna frase aquí y alguna palmada allá, pero no logró conseguirlo. Finalmente, sintiéndose descolgado del resto, se marchó a su alojamiento para descargar su frustración.
 
   Torkil Puño de Hierro y Harald Dientes Mellados acabaron la fiesta con las mujeres dormidas sobre ellos.
 
   El sonido de los pájaros en el amanecer sorprendió al grupo, disperso por los alrededores del monasterio, pero, en apenas una hora, la skjaldmö Guldir había conseguido reclutar a la tropa para dirigirse a Ereván de nuevo.
 
   
 
  



De vuelta a Ereván, finales de verano de 832 d.C.
 
   El burdel de Padme
 
    
 
   La joven vikinga se dirigió a la matrona del prostíbulo sin complejos.
 
    
 
   —¿Sabéis donde puedo encontrar a un hombre llamado Kenichán?[50] —Phylis tradujo las palabras de la sacerdotisa a la gobernanta de la mejor «casa de citas» de Ereván.
 
    
 
   Las probabilidades de que, tarde o temprano, un hombre extranjero hubiera pasado por aquel suntuoso burdel eran muy altas y Sigrídur pensó que sería un buen inicio para su búsqueda. Sin embargo, cuando la dueña del prostíbulo comprendió la identidad del sujeto que buscaba, se echó a reír fuertemente en su cara y la invitó a pasar a la sala de baños orientales.
 
   Padme, la madama, la había tomado por una meretriz buscando trabajo, y a las silenciosas jóvenes que la acompañaban por dudosos angelitos del mismo tipo.
 
   Phylis quiso detener a la atrevida Sigrídur, sin conseguirlo. Él y las mujeres se hallaban aislados del resto. Los varones vikingos se habían quedado rezagados en el vestíbulo principal, sabedores de la guardia férrea y capaz de las cinco skjaldmö que acompañaban a su sacerdotisa.
 
    
 
    
 
   Padme
 
    
 
   La matrona armenia lucía ostentosos collares de oro y zarcillos repujados que le colgaban de unos lóbulos de las orejas excesivamente alargados. Llevaba los ojos delineados con lápiz de Kohl negro y el cabello, también negro y rizado, lucía ya las inefables canas de la madurez. Todavía tenía el busto generoso, pero las piernas, antes largas y esbeltas, denotaban una flaccidez imbatible de piel de naranja que se vislumbraba a través del costoso traje rojo de seda, ceñido al cuerpo desde la cintura.
 
   Entró con autoridad en una sala entelada con vistosas sedas orientales, adornada con enormes macetones de palmeras enanas. Un flujo de vapor emanaba de una habitación lateral, a la que se accedía por un arco de mármol de medio punto y en la que descansaban hermosas mujeres recostadas en divanes, ligerísimas de ropa. Éstas se incorporaron, poniéndose firmes al verla pasar.
 
   La matrona sujetó a una ninfa de unos catorce años por su largo cabello rubio y le dio un ósculo de saludo, atrayéndola hacia su persona.
 
   —Ella es la que más dinero gana en esta casa. El color de su piel y su cabello dorado atraen a los hombres más influyentes de la ciudad... —y dirigiéndose a la niña— ¿verdad que sí, princesa?
 
   La muchacha asintió tímidamente.
 
   —Vosotras os podéis hacer ricas en pocos años de trabajo.
 
   Luego, miró a Asa con gesto adusto y la separó abruptamente a un lado del grupo.
 
   —Excepto tú, que eres vieja y morena.
 
   La matrona malinterpretó el gesto reprobatorio que Sigrídur dirigió a Asa para que no respondiera a la afrenta y rectificó rápidamente creyendo perder el chollo.
 
   —¡De éstas me sobran a patadas!, pero si va incluida en el lote la puedo contratar por menos precio... —dijo, volviéndose a la sacerdotisa— ¿qué me dices?
 
   Al ver que Sigrídur no respondía enseguida, la retó desafiante.
 
   —¡No conocerás a Kenichán! Por ti misma serás incapaz de llegar hasta él. Mujeres más hermosas que tú han fracasado. No creas que eres la única que quiere «echarle el lazo», ja, ja, ja... —se carcajeó en voz alta— ¿verdad que sí niñas?
 
   Las meretrices celebraron sinceramente la gracia, porque ellas tampoco lo habían conquistado.
 
   Sigrídur preguntó, para sorpresa de sus guerreras:
 
   —¿Y... es alta la paga?
 
   Hizo la pregunta como si realmente ella perteneciera a la casta de las meretrices, a la vez que ordenó, con un gesto, silencio absoluto a las demás.
 
   La matrona frunció el ceño ante sus dotes de mando, ya estaba un poco harta de la hermosa extranjera pero, aún así, quería a las jóvenes que traía consigo. Cuatro eran realmente bellas.
 
   —Depende de lo que trabajéis y de la importancia del cliente. Entenderás que no es lo mismo un poderoso «visir» que un humilde «sirviente», ¿no?
 
   Sigrídur desconocía qué era un «visir» y Phylis se lo tradujo como «primer ministro» o «jarl superior», sin llegar a ser rey.
 
   —¿Kenichán es un «visir» o es un «sirviente»?
 
   «¡Qué desvergonzada la extranjera ésta!»... «¡Se va a enterar de quién manda en la ciudad de Ereván!»... «¡Yo soy Padme, la primera meretriz del estado persa!»... «¡Los hombres más influyentes del reino han caído en mis redes!» —se revolvió en su fuero interno, la matrona armenia.
 
   —Bueno... para ti resulta inasequible de cualquier manera, aunque sea un sirviente... —contuvo la respiración y continuó burlona— ¡Porque Kenichán sirve al hijo del visir! —y se rió en su cara triunfal—. Acompaña al hijo del visir cuando viene a divertirse una o dos veces por semana...
 
   Se miró las uñas de los dedos de la mano, dándose importancia por la alta alcurnia de sus clientes.
 
   —Kenichán es..., digamos, su guardia personal, ¡le guarda la espalda al muchacho!... —y se volvió hacia las meretrices alzando su voz, con segundas— ¡hasta que «se la guardáis» dos de vosotras a la vez!
 
   Se chupó los labios burlonamente con la punta de la lengua, mirando a Sigrídur con descaro. Las jóvenes prostitutas se rieron, falsamente escandalizadas, con la gracia de su jefa, aireándose con enormes abanicos de plumas blancas.
 
   En medio de aquel jolgorio sonó la voz en lenguaje del norte haciéndolas callar:
 
   —¡Quiero que me contratéis a mí sola! —repuso Sigrídur, muy segura de sí misma.
 
   Las vikingas guerreras dieron un respingo en el sitio pero no movieron ni un párpado. Aguantaron impasibles el aparente ataque de locura de su sacerdotisa. El liberto Phylis, según acabó de traducir, temió una reacción del grupo, pero sólo se escuchaba el goteo de la cantarina fuente en el salón.
 
   —Pero con dos condiciones... —Sigrídur continuaba hablando sosegadamente—. La primera, que elegiré yo al cliente; y la segunda, que os pagaré por él.
 
   Esa desfachatez como respuesta descolocó a la matrona, quien no esperaba semejante salida.
 
   —Saldréis ganando, porque trabajaré gratis y cobrareis por partida doble... —la voz de la sensual Sigrídur reverberó en el ambiente, dejando un aroma a flor de almendro.
 
   «La oferta suena muy tentadora» —evaluaba Padme codiciosamente.
 
   Además, era una extranjera de las tierras del norte, de piel blanca como el marfil, ojos del color de la melaza y hermosa cabellera dorada. Mujeres así escaseaban en toda la comarca...
 
   —Nunca jamás me obligareis hacia un cliente. ¡Ni siquiera considerando una fortuna por ello! Yo seré quien elija y me marcharé de esta casa cuando yo lo decida.
 
   Los ojos de Padme ya veían subir el caché de la última adquisición. Los hombres se la disputarían como fieras para «ser elegidos». Subirían su precio y ella ganaría por partida doble.
 
   —¿Aceptáis, entonces, mis condiciones? —preguntó Sigrídur.
 
   —Y... ¿qué pasará si no puedes pagarme?... —le rebatió Padme— Podrías llegar a valer mucho dinero y recuerda que ¡tú me deberás lo mismo!... —su voz sonó dura y cortante—. Si no pagas, acabarás siendo mi esclava. Eso lo entiendes.
 
   Padme estaba redactando sibilinamente, en voz alta y delante de testigos, los términos del contrato...
 
   —Siempre os podré pagar. No temáis —Sigrídur le entregó una moneda de oro como prueba.
 
   Padme la mordió y pensó que aquella mujer había perdido el juicio de forma bastante probable, pero el dinero mandaba en su «religión».
 
   —De acuerdo —sonrió burlonamente la matrona armenia—. Os doy humildemente la bienvenida al paraíso del placer, Princesa del Hielo, y dejadme, por favor, que os escolte hasta vuestras habitaciones.
 
   Sigrídur le respondió.
 
   —No os molestéis. Volveré mañana por la mañana con una intérprete femenina, ¿os parece bien?
 
   —Me parece muy bien, Princesa del Hielo —asintió Padme, reverenciosamente— pero recuerda que su manutención la cargaré sobre tus honorarios.
 
   —Mi nombre es Sigrídur —le respondió como contrapartida en voz aterciopelada su «Princesa del Hielo»— Sigrídur de Vestfold.
 
   Padme se rió para sus adentros y acompañó al grupo hasta la salida, felicitándose por el trato, tan jugoso como insólito, que acababa de cerrar.
 
   Ninguna de las cinco skjaldmö cuestionó la extraña decisión de Sigrídur de aquel día. Una decisión que iba a condicionar sus vidas, puesto que se quedarían una temporada indefinida en Ereván y eso significaba que, transcurridos solamente veinte días más desde esa fecha, ya les sería imposible retornar a Escandinavia hasta el próximo año, lo quisieran o no.
 
   Para el tiempo en que la expedición estuviese de vuelta del territorio jázaro, el Lago Ladoga y el río Neva estarían congelados, Ruta del Volga arriba, y les sería inviable la navegación hacia el Mar del Este...
 
   De momento, el grueso de la expedición permanecería sin noticias de ellos en Atil, la capital del territorio jázaro, el tiempo que fuese preciso. La lealtad vikinga era indiscutible sobre ese asunto... considerando que el hermanastro de Sigrídur, Álvar, se había quedado a cargo del langskip y jamás retornaría sin ella a Vestfold. También la skjaldmö Guldir sabía de sobra que no partirían de vuelta al norte sin que el grupo volviese a estar al completo. Y aún así la situación no era tranquilizadora...
 
    
 
   Finalmente, Guldir arrancó a hablar respetuosamente:
 
   —Nuestra amada sacerdotisa... —bajó la cabeza en señal de respeto y se llevó el puño derecho al corazón— ¿puedo preguntaros algo?
 
   Sigrídur intuyó la pregunta y le sonrió, adelantándose a su natural impaciencia.
 
   —Habla sin rodeos, Guldir. Ya sé que os debo una explicación a todas.
 
   La joven guerrera preguntó, dubitativamente, en nombre del grupo de skjaldmö que aguardaba con semblantes serios y preocupados:
 
   —¿Habéis tomado ya vuestra resolución final? ¿Es necesario que viváis en ese burdel?
 
   Exponiendo a continuación su principal argumento:
 
   —Sabéis que nosotras tenemos la obligación de guardaros sana y salva hasta que regresemos de vuelta a casa.
 
   Sigrídur entendía el desasosiego natural de sus guardianas pero sabía que se hallaba en el camino correcto.
 
   —Guldir...
 
   La sacerdotisa se volvió al grupo de las demás skjaldmö, que miraban algo confusas.
 
   —¡No temáis nada! Los dioses están con nosotros. Son favorables a la decisión que he tenido que tomar. Las últimas runas que leí me exigen arriesgar lo que fuere preciso para realizar el hallazgo sagrado. Recordad que partimos hacia la Gran Búsqueda por orden de Odín y que, si hemos llegado hasta aquí, ha sido porque tenemos la protección de Freya, quien vela desde su alfombra de estrellas para iluminar nuestro sendero.
 
   A Sigrídur se le encendió la mirada con un brillo especial que contagió al resto.
 
   —Yo siento que ese venturoso día se halla cada vez más cerca. Volveremos triunfales a casa en unos días... o en unos meses. ¿Estáis de acuerdo conmigo?
 
   El tono conciliador de aquella semidiosa terrenal unió a las guerreras en un solo alma. Sin fisuras, le rindieron su adhesión a la causa por encima de sus vidas y Sigrídur durmió tranquila aquella noche, anticipando su nuevo rumbo.
 
    
 
   Ninguno de los varones vikingos puso reparos a vivir unos meses en aquella agradable ciudad del sur. Ellos estaban acostumbrados a pasar larguísimas temporadas fuera de sus casas a las que, en muchas ocasiones, no retornaban hasta el año siguiente. Sabían que sus haciendas estaban seguras y bien dirigidas por sus mujeres, que tomaban con férrea mano las riendas del hogar, de los hijos y de los esclavos que trabajaban la tierra en la ausencia del cabeza de familia.
 
   Las skjaldmö ocuparon una casa cercana al lupanar para tener a su sacerdotisa lo más cerca posible, pero ocultaron al grupo varonil las verdaderas intenciones y el paradero de Sigrídur. Les contaron que se había marchado a un lugar secreto de peregrinación y había iniciado allí un retiro «hasta nueva orden», por lo que, de momento, debían realizar una vida en lo posible normal, evitando rencillas. Aquello sí que supuso un verdadero aburrimiento para los cinco fornidos vikingos, quienes usualmente buscaban camorra cada vez que se emborrachaban en las tabernas.
 
   Sveinn tomó el mando de los varones del norte, incluidos los guías y el intérprete, que permanecieron en Ereván a cambio de jugosos honorarios y Guldir, el de las chicas guerreras. Y así se dedicaron a ver pasar los días y a esperar pacientemente buenas nuevas.
 
   Phylis consiguió una intérprete femenina para que Sigrídur pudiera ser autosuficiente en aquel extraño lugar que había elegido como morada. El único varón que conocía el auténtico paradero de la sacerdotisa era el liberto griego pero, como estaba amenazado de muerte por las skjaldmö si se le ocurría irse de la lengua una pizca, recurrió a la treta de considerarse nuevamente esclavo para, así, refrenarse en caso de emergencia.
 
    
 
   Sigrídur ingresó en el lupanar como las jóvenes cristianas de su época ingresaban en conventos para un retiro obligado, sin apenas objetos de su existencia anterior. A las novicias les cortaban el pelo en un ritual bendecido por su dios cristiano y los mechones caían al frío suelo de mármol, entre los lloros de la novata y los rezos gozosos de sus superioras. A la virginal Sigrídur la bañaron en esencias y exóticos perfumes y le ondularon su cabello dorado hasta dejarlo tan suave como la seda de Sichuán... Luego, se les proporcionaban sendos ropajes a las novatas acordes con sus nuevas vidas y alojamientos adecuados con su nuevo estatus; austera celda para las novicias en la que dedicar su alma al rezo contemplativo o lujuriosa habitación para la meretriz que esforzaría su cuerpo hacia el más voluptuoso trato carnal.
 
    
 
   Sigrídur compartió su espaciosa habitación con su nueva intérprete, una muchacha de unos treinta años que había sido antigua esclava de una vieja varega de Holmgard y que, al fallecer ésta, fue vendida a un mercader armenio quien, a su vez, se la vendió a Guldir.
 
   Su nombre era Eva. Había crecido con los Hombres del Norte, desde que fue raptada de Bizancio a los quince años de edad. A la par que Phylis, conocía y hablaba cinco o seis lenguas diferentes, aunque no podía leer ni escribir ninguna de ellas.
 
    
 
   Las meretrices del burdel observaron celosamente a la recién llegada, una vez estuvo preparada. Apareció cual diosa helena, vestida de seda color albaricoque. El rubio dorado de sus cabellos iluminaba sus facciones de forastera norteña y ello contrastaba con los zarcillos y un discreto adorno a modo persa, en forma de fina cadena de oro, sobre el pelo y la frente. El único deseo de «la nueva» había sido conservar dos pequeños y finos mechones de cabello trenzado a ambos lados de la cara.
 
   No se podía decir que se alegraran de tener una competencia tan fuerte, pero el carácter de Padme había cambiado con la nueva adquisición. Les había comenzado a variar mucho más la alimentación. Desde su llegada, comían más carne y la matrona les llevaba exquisitas frutas para que tomaran entre horas. Los clientes se hallaban más satisfechos con el trabajo de las jóvenes, que estaban más habladoras y amables con ellos que de costumbre y en el burdel entraba ahora dinero a espuertas.
 
    
 
   Padme se paseaba por las estancias con «la nueva» a su lado, enseñándole palabras en su idioma y soltándole parrafadas que sólo ella comprendía porque la intérprete perdía la mitad de la farragosa conversación. Los clientes preguntaban incansables por la extranjera recién llegada y Padme se hacía la importante, inventando información según le venía a la cabeza.
 
    
 
   —Es una princesa venida de las tierras del hielo. Su padre era un jefe vikingo y murió en una batalla y su tío la vendió a un traficante de esclavos jázaro que la reservó sin mancillar porque su belleza le dejaba sin respirar. La adoraba...
 
   —Una noche, el traficante murió a causa de las heridas de la embestida de un uro en una lidia local, y su hermano me la ha vendido a mí hace unos días por muchísimo dinero. No os puedo revelar cuánto —y se reía, mostrando una muela lateral de oro.
 
   —No, no habla nuestro idioma, pero la estoy enseñando con una intérprete que tengo contratada.
 
   —No, no, tened paciencia, todavía no está preparada... pero aprende rápido. ¿A que es una doncella de belleza singular? —y se volvía a carcajear, gozando con la impaciencia de los clientes.
 
    
 
   Sigrídur aprendía frases básicas que Eva le enseñaba por las noches y escudriñaba la muchedumbre de hombres de toda clase que acudían al burdel. A veces, cuando divisaba a alguno de sus camaradas vikingos, se excusaba, fingiendo estar indispuesta y se retiraba a su habitación hasta que Eva la avisaba de que el peligro ya había pasado. Padme, que no era tonta, se hacía la ignorante, ya que imaginaba perfectamente la razón por la que Sigrídur desaparecía de escena.
 
    
 
   La sacerdotisa había despertado admiración en alguna de las prostitutas más jóvenes y éstas le relataban, orgullosas como pavos reales, las veces que el hijo del visir había ido a visitarlas, pormenorizando todos los detalles. El interés de Sigrídur por el hijo del visir, Tarik, era nulo, no así por Kenichán, aquél que el ermitaño Ozil le había indicado en el Monasterio de la Cueva.
 
   El enigmático acompañante de Tarik era el hombre al que debía conocer para hallar el Ámbar Púrpura...
 
   Por Marela, una delgada adolescente de piel oscura y labios jugosos, se enteró de que aquel hombre que siempre acompañaba a Tarik, tenía unos rasgos muy exóticos.
 
    
 
    
 
   Kenichán
 
    
 
   Su fama de guerrero imbatible le precedía.
 
   Contaban que en vez de la conocida cimitarra usaba una espada larga, menos curva y mucho más delgada, y que su técnica de combate venía del Lejano Oriente, de distancias más lejanas que el confín extremo de la Ruta de la Seda.
 
   La leyenda sobre su persona abarcaba dioses, demonios y ascetas. Algún demonio oscuro había conjurado al Más Allá para forjar una personalidad inmune a las bellezas femeninas y a los placeres terrenales. Éste le había instilado un inmisericorde espíritu endiablado que le inspiraba en el combate. Por contra, el aliento de un dios extranjero le concedía la gracia de la empatía en su trato con la gente por sus excelentes modales.
 
   El visir, llegadas a sus oídos las cualidades del intrépido viajero de Oriente, le había contratado como preceptor de artes marciales para su hijo menor, Tarik. Éste se hallaba rodeado de sabios pero viejos preceptores a los que consideraba inútiles y, sólo la expectativa de ser el mejor soldado preparado para la guerra y de dirigir algún día los ejércitos de su padre, le habían hecho aceptar aquel extranjero como nuevo tutor.
 
    
 
   Una tarde tranquila y calurosa en la que se hallaban conversando alrededor de la fuente de mármol, recostadas sobre los divanes, Eva tradujo las palabras de la negra Marela. Así, Sigrídur conocía a su oponente en la distancia y estaba intentando imaginárselo sin éxito. De repente, se originó un revuelo de gallinas cluecas en el salón.
 
    
 
   —¡Viene Tarik! ¡Rápido! ¡Que viene el hijo del visir!
 
    
 
   Tarik era exigente en sus gustos, pero repartía generosas propinas.
 
   Las muchachas se dispersaron en desbandada para arreglarse el cabello y perfumarse lo más rápidamente posible. Casi al momento, todas las jóvenes meretrices habían bajado al salón de nuevo, antes de que le diese tiempo a entrar a Tarik. Éste todavía se hallaba recibiendo los honores de la matrona Padme, mientras ellas se tumbaban indolentemente en los divanes con la esperanza de ser elegidas.
 
   Sigrídur se quitó de en medio discretamente y salió por una puerta lateral. Reconoció a varios de los antiguos clientes que se volvieron para mirar a la «Princesa del Hielo», como ya se la conocía en el argot coloquial.
 
   La sacerdotisa se hallaba cruzando la sala, cuando sus ojos chocaron de frente con unos ojos oscuros que, aunque repararon instantáneamente en ella, igual de veloces se desviaron a otro lado. Unos hermosos ojos de gacela, rasgados como almendras de Turquía...
 
   El corazón de la joven dio un vuelco súbito. Apretó el paso para escapar de la estancia y recuperarse de la impresión que había sentido. Las piernas le flaquearon y se sentó en un diván de terciopelo rojo, temblando como una hoja de abedul.
 
    
 
   Sigrídur quiso evocar la imagen del hombre, pero no recordaba nada del atuendo del cliente. Por más que lo intentaba, el individuo era una emborronada mancha confusa y sólo permanecían clavados en su cabeza, dejando una huella indeleble, los ojos que ella ya había contemplado en su sueño.
 
   Tampoco se atrevía a retroceder para ir mirando a la cara, uno por uno, a cada cliente que había entrado en el burdel aquella tarde...
 
    
 
   El hijo del visir escogió dos muchachas —como hacía habitualmente— y Kenichán rechazó amablemente los favores de las demás beldades —como también era habitual en él—. Extrajo su pequeño libro de poemas orientales y se aisló en una pequeña habitación, contigua a la de Tarik, con vistas a la puerta de entrada.
 
   Los gemidos de placer de éste interrumpían su lectura constantemente... hasta que cedieron. Entonces, logró abstraerse para sumergirse en su evasión favorita en las tardes en que ejercía de guardaespaldas: la lectura de «El Libro de las Odas».[51]
 
    
 
   Padme buscó a la vikinga y le encomendó a una Sigrídur, todavía temblona, que llevara té dulce a la menta y pastas de cardamomo con canela para dulcificar la solitaria espera del preceptor oriental.
 
   —Son para Kenichán, el preceptor de Tarik, ¿no querías conocerle? —y se carcajeó—. ¡A ver si cobro un buen precio por ti de una vez, porque a ese mis niñas no le gustan! No necesitas hablar, sólo contonéate mientras le acercas la bandeja.
 
    
 
   Eva, la esclava, le tradujo sus palabras a Sigrídur, pero en ese instante de confusión, lo que menos necesitaba ella era enfrentarse al temido Kenichán. Su pensamiento estaba atrapado en los ojos de un desconocido cliente que la habían turbado sin remedio.
 
   —No puedo ir todavía —respondió Sigrídur, temblorosa.
 
   Le sudaban las manos y tenía la boca seca. Su pecho, envuelto en seda trigueña, subía y bajaba con una respiración sofocada.
 
   —¿Y por qué no? ¿A que juegas muchacha?
 
   Padme estaba realmente irritada.
 
   —¿Acaso crees que esto es una fonda? Estoy harta de tus caprichos. ¡Todavía no has elegido ningún cliente y yo pierdo dinero contigo cada día! —le replicó furibunda a Sigrídur, en aquel lenguaje hostil.
 
   En realidad aquello faltaba a la verdad porque, desde que vivía la Princesa del Hielo en su casa, la afluencia de clientes se había duplicado. Aunque llegaban con la esperanza de poseerla, acababan en brazos de las otras amantes, más solícitas y experimentadas.
 
    
 
   Sigrídur recordó su obligación como sacerdotisa de Freya y el motivo que la había llevado hasta aquella ciudad remota.
 
   Se sintió avergonzada de haber sido débil por un instante, anteponiendo de forma irresponsable sus sentimientos al deber que tenía encomendado y alzó altivamente la cabeza frente a Padme.
 
   —Iré —lo expresó resueltamente en aquel idioma extraño que estaba aprendiendo y sintió cómo su dignidad volvía a ser suya de nuevo.
 
   Tomó la bandeja en sus manos con decisión y se acercó al preceptor del hijo del visir que, acomodado en un sillón, leía un pequeño libro con extraños caracteres verticales en el lomo.
 
    
 
   Observó a aquel hombre llamado Kenichán.
 
   Se hallaba ataviado con una camisola blanca de suaves mangas abullonadas que eran bastante ceñidas a las muñecas. Por encima vestía un fino chaleco de seda azul sin abotonar. Cubría sus piernas con un pantalón de brocado azul intenso que parecía bombacho, por los enormes pliegues que formaba sobre el asiento. Sigrídur reparó en un grueso cinturón de cuero finamente repujado del que pendía la espada larga y delgada, enfundada sobre el lado izquierdo en su vaina «¿de madera lacada?».
 
   Aquel enigmático sujeto de largo cabello negro y brillante, pasaba las páginas enfrascado en su lectura, sin reparar en la doncella que ganaba terreno a pasos quedos sobre el suelo ricamente alfombrado.
 
   Sigrídur alcanzó su objetivo y situó la bandeja por delante, esperando una respuesta. El cliente levantó la mirada absorta en el papel y la fijó en los ojos observadores de ella, que se habían abstraído en otros derroteros.
 
   De nuevo, una ráfaga de oscuro ébano le nubló el sentido a Sigrídur. Se le aceleró el pulso como un caballo desbocado sin que pudiera hacer nada para evitarlo.
 
   Pestañeó dos veces, sobrecogida con la visión súbita de aquellos ojos rasgados de color oscuro y comprendió que, afortunada o desafortunadamente, pertenecían a aquel sujeto llamado Kenichán. La doncella contuvo un instante la respiración y, sin querer, exhaló de golpe todo el aire que había refrenado en forma de gemido involuntario.
 
   La sacerdotisa de Freya descontroló sus emociones.
 
   Azorada, retiró en un acto reflejo su cuerpo, dando un paso hacia atrás para alejarse lo antes posible del peligro que la abocaba al precipicio.
 
   Padme fisgaba la escena desde un ángulo de otra habitación cercana, ayudándose por un espejo de mano sin ser vista.
 
   En ese preciso instante, y por el más puro azar, el hijo del visir, colmadamente satisfechos sus instintos carnales por dos jovencísimas pero ya experimentadas pupilas de Padme, se disponía a salir de la estancia, dando por terminada su lujuriosa visita.
 
   El inoportuno traspié de Sigrídur hizo que ambas manos se le aflojaran, al contacto con el cliente que abandonaba la habitación. Involuntariamente dejó caer la bandeja con el té y las pastas a la alfombra, salpicando el ropaje del egregio invitado cuando cruzaba el umbral de la puerta.
 
   Padme chilló horrorizada al presenciar desde su escondite semejante descalabro y salió disparada para abofetear a Sigrídur. Sin embargo, ésta, acostumbrada a no doblegar su persona ante nadie desde su más tierna infancia, le sujetó la muñeca en un gesto de rebelde desafío, evitando el golpe.
 
   Padme y Sigrídur forcejearon unos instantes delante de Tarik que había enmudecido al contemplar semejante acto de rebeldía, inusual en aquellos tiempos. Kenichán se había desligado de su lectura, soltando el librito en el aire y poniéndose en pie de un salto con la espada desenvainada para defender la integridad de Tarik. El oriental también permanecía perplejo, contemplando el rifirrafe entre las dos mujeres, como si la osada actitud de Sigrídur le hubiese despertado una sensación olvidada en el león dormido desde hacía largo tiempo...
 
   Tarik
 
    
 
   Tarik reaccionó divertido ante la furiosa Padme, que chillaba y gesticulaba pidiendo disculpas por la ofensa de la inútil muchacha. El joven armenio de piel y ojos oscuros enarcó las cejas y realizó con sus labios un frunce curioso que convirtió su mejilla derecha en un gracioso moflete. Tarik profirió una exclamación por el descubrimiento que había realizado, admirándose de sí mismo.
 
    
 
   —No me lo juréis... ¡La Princesa del Hielo! —conjeturó. Luego se rió con fuerza, mostrando su blanca dentadura y se giró en redondo, examinando la presa de caza como buen oteador que era.
 
   —¡Vaya! ¡Por fin nos encontramos! ¿Cómo os llamáis? Ya veo que Padme os tenía escondida y bien guardada bajo «siete llaves»... —le dirigió una mirada de duro reproche a la matrona armenia.
 
   —Disculpad alteza. Todavía no habla nuestro idioma... La estaba preparando adecuadamente para concertar una cita fructuosa. No me lo llevéis a mal. Ya sabéis que yo siempre os ofrezco lo mejor de la Casa... —Padme, ahora «con la piedra en su tejado», se disculpó.
 
    
 
   Kenichán envainó la espada y adoptó una actitud más relajada. Observó a aquella mujer de unos veinte años de edad y temperamento díscolo. No tenía aspecto de ramera. Rezumaba una dignidad y cierto porte regio que la distinguía del resto de mujeres que se había encontrado hasta la fecha. Sigrídur ya había recobrado la compostura y se hallaba inmersa en un cruce de palabras que le resultaban insondables.
 
    
 
   Tarik continuó hablando zalameramente y le rozó la mejilla con el dorso de la mano, bajando por el delicado cuello hasta el inicio del seno izquierdo. Sigrídur, asqueada, le quiso rechazar instintivamente de un manotazo pero él, entonces, le frenó la mano, retorciéndosela con fuerza hasta hacerle daño y, con su diestra, la agarró del pelo, tirándole hacia detrás hasta dejar su rostro muy cerca de su boca.
 
   Sigrídur se resistía a que sus labios tocaran los de aquel hombre pero él demostró su superioridad, forzando la jugosa oferta. Mordió la manzana prohibida con la prepotencia que su estatus social le otorgaba.
 
   Kenichán se revolvió en el sitio, observando a Tarik violentando a Sigrídur e intercedió piadosamente por ella, alzando su mano y retirando a Tarik por el hombro derecho hacia atrás con un movimiento suave pero firme.
 
   —Tarik. Nos debemos marchar ya. Dejadlo para otro día. El visir nos aguarda en el castillo desde hace rato y no debemos hacerle esperar.
 
   El hijo del visir, al escuchar las palabras del sensei[52], aflojó la presión sobre los cabellos y los labios de Sigrídur, liberando a su presa del hoyo, como si de un juego de niños se tratase.
 
   «Yo atrapo a la liebre, pero luego la dejo correr, hasta que vuelva a cogerla la próxima vez» —el armenio se rió para sus adentros.
 
   —De acuerdo —cedió Tarik. Y salió de la habitación como si nada hubiera ocurrido.
 
   Tiró una moneda de plata de las grandes que volteó en el aire hasta la dueña y le dijo, guiñándole un ojo:
 
   —Padme, no me domes a la fiera, que ya volveré yo otro día... ¡Así será mucho más interesante! —y se marchó, riéndose en voz baja.
 
    
 
   Sigrídur temblaba en el sitio con el cabello despeinado y los labios entumecidos, pero permanecía orgullosa como una vestal griega sin pronunciar palabra alguna por la humillación sufrida.
 
   Deseó que Guldir hubiera estado allí.
 
   Una furtiva lágrima silenciosa se deslizaba por el lateral de la cara y Kenichán acertó a vislumbrarla. Entonces, el honor de sus ancestros emergió como un volcán en erupción que despertaba de su letargo milenario.
 
   El sensei oriental la miró directamente a los ojos con una ráfaga de ternura e inclinó respetuosamente la cabeza ante ella para pedir humildemente disculpas por lo sucedido. Se sentía responsable por la mala educación de su pupilo. Sin embargo, realmente sabía que ese aspecto fundamental no lo habían asignado dentro de sus competencias. Ni lo asignarían.
 
    
 
   Padme abrió sus ojos, desorbitados como platos, en una cara de asombro monumental, al contemplar al temido Kenichán realizando aquel gesto, tan osado como inesperado, delante de su Princesa del Hielo.
 
   ¡Aquello iba a ser la «comidilla» de Ereván!
 
   
 
  



Oslo, junio de 1992
 
   Marcus de vuelta a Oslo
 
    
 
   Irina se hallaba anormalmente callada.
 
   Había servido el güisqui como de costumbre pero se había olvidado del plato de toffees. Marcus se lo tuvo que recordar dos veces. La azafata se excusó y adujo que había pasado una mala noche por un dolor de espalda localizado en la zona lumbar. Marcus se mostró comprensivo y se dedicó a degustar su bebida «on the rocks» para ponerse las pilas. El sol iluminaba las nubes por debajo de ellos y Marcus estaba de muy buen humor.
 
   Notó que la azafata había perdido algo de peso porque el uniforme le hacía pliegues en la espalda, justo debajo de las axilas.
 
   —Irina, ¿se encuentra usted bien? —se dirigió a ella amablemente.
 
   La azafata se desabrochó el cinturón de seguridad y se acercó al asiento del sueco. Estaba distraída y no había oído la pregunta.
 
   —¿Desea otra bebida?
 
   —No, gracias. Le preguntaba si se encuentra usted bien —reiteró él.
 
   La pregunta la cogió por sorpresa. El señor Hainball nunca había intentado entablar una relación cercana. Siempre se mostraba aséptico y distante. Esa mirada suya de acero glacial no daba pie a mucha confianza.
 
   —Sí, gracias. Es que llevo varios días con dolor de espalda y me está complicando un poco la existencia —respondió la azafata.
 
   —Quizás debería considerar pedir la baja laboral para hacer rehabilitación unos días y restablecerse. Los dolores de espalda son un problema si se cronifican —le comentó Marcus con aire de suficiencia— yo los he padecido... hace años.
 
   Irina le sonrió agradecida y le dijo que era una propuesta que probablemente aceptaría. Marcus se quedó satisfecho con la sugerencia realizada y siguió degustando su güisqui «on the rocks», mezclándolo de vez en cuando con sus caramelitos toffees. Se encontraba muy cómodo en su sillón de cuero beige.
 
    
 
   A su llegada a Oslo, el sueco cogió un taxi y se alojó en el Hotel Continental, como siempre. Marcus era un hombre de hábitos estables. Si algo le convencía no cambiaba fácilmente su rutina. Los lugares, los alojamientos, las personas... Ahora bien, si por alguna razón sufría un desengaño de algo o alguien, eso no lo perdonaba jamás. Era del tipo de personas que ni perdonaban, ni olvidaban, y ello tampoco le convertía en alguien especialmente rencoroso, sino que, simple y llanamente, observaba la precaución de no cometer el error de «tropezar dos veces en la misma piedra»... por si acaso.
 
   Tomó un breve refrigerio del minibar de la habitación —unos cacahuetes y un agua tónica— y llamó a Lulú en Copenhague para ver qué tal estaba.
 
   No dio con ella porque se había ido a pasar unos días a casa de su hermana y, como le refutó ella días más tarde, un poco mosqueada: «Es que me dijiste que me fuera de vacaciones y que me llamarías en una semana, no antes». Y la chica tenía razón.
 
    
 
   Marcus sentía por la prostituta danesa una debilidad inexplicable que no conseguía definir. No era amor, no era amistad, no era atracción sexual... Pensativo, creyó que lo que más se acercaba a definir su estado de ánimo con Lulú era el instinto protector que había inspirado en él. La miraba como si fuese su hermana menor y tuviera que protegerla del mundo.
 
   El hecho de que se dedicara a la prostitución podría ser algo circunstancial y «pesaba» para Marcus como un borrón accidental de tinta en un expediente, o sea, nada. Sin embargo, sí le apetecía sacarla de ambientes sórdidos y escabrosos. Sería porque Marcus había sido hijo único o porque el aire vital de la decadente Lulú le recordaba a una mujer totalmente alejada hacia el polo opuesto: Ingrid.
 
   Lo que era inequívoco es que el instinto protector de Marcus se había agudizado. Y eso le sorprendía hasta a él mismo, que siempre había creído conocerse a la perfección.
 
   Miró el reloj. Las seis y cuarto de la tarde y plena luz del día. Llamó a recepción para conseguir un taxi que le acercara a la dirección que le había entregado Lenni en Estocolmo:
 
    
 
   «Robert Friederich.
 
   Inkognitogata 26,
 
   0256 Oslo»
 
    
 
   Dejó su hotel, dispuesto a identificar al tal Robert Friederich para ver qué aspecto ofrecía. No tenía ni idea de cómo iba a interceptar al correo al día siguiente en el aeropuerto y no se le ocurrió otra cosa mejor que esa. Desconocía si el sujeto era un radical sectario, de personalidad violenta con tendencia pronta a la pelea o, por el contrario, se trataba de un accesible ciudadano noruego con temperamento de «abuelita paz». Iba a ser difícil comprobarlo sólo por el físico.
 
   Se bajó del taxi y le dio propina al taxista, excusándose por tan corto recorrido. Observó la propiedad en Inkognitogata 26.
 
   Una elegante construcción del siglo XVIII, edificada alrededor del palacio real noruego en la segunda mitad de siglo y que había pertenecido al reconocido Dr. Valentín Fürst, como le comentaron posteriormente. Las huellas del tiempo hacían estragos en una de las fachadas. Necesitaba una rehabilitación urgente. Una de sus cornisas estaba a punto de desplomarse peligrosamente.
 
    
 
   Marcus dio un paseo alrededor de la casa —que parecía deshabitada—, sin resultado favorable, pero no se atrevió a entrar en el jardín que la rodeaba. Decidió apostarse en la acera de enfrente y esperar pacientemente. No tenía ninguna prisa...
 
   Comenzó a quemar un rosario de cigarrillos, durante casi dos horas, hasta que vio acercarse al supuesto inquilino. Ya había hecho dos intentos fallidos con dos personas que pasaron de largo.
 
    
 
    
 
   Robert
 
    
 
   Marcus se desprendió del cigarrillo que tenía en la comisura de los labios y lo pisó con la punta de su zapato, apretando el paso para coincidir con el extraño, casi en la misma cancela de la puerta de acceso a la residencia. Éste se volvió sorprendido ante el sujeto rubio de mechón blanquecino sobre la frente que, sonriendo, le pedía fuego para encender un cigarrillo que llevaba en la mano.
 
    
 
   —Lo siento, no fumo.
 
   —Vaya, ¡qué lástima! Hace dos meses que he dejado de fumar, pero he vuelto a caer. Ahora tengo un «mono» horrible —Marcus sonrió y encogió los hombros campechanamente—. Ya sabe, ¡mi vida por un cigarro!
 
   El hombre, de complexión pequeña y barriga oronda y abultada, se detuvo un momento a contemplar la expresión del exfumador convicto y le dijo.
 
   —Si me espera un momento, le consigo unas cerillas.
 
   —Y yo le deberé «mi vida y mi caballo»... —teatralizó Marcus— mil gracias caballero.
 
   La apariencia de Robert, si es que era «Robert», era bastante inofensiva. El hombre bajito, que mostraba una calvicie pronunciada en la parte delantera de la cabeza, desapareció por la puerta de entrada, apareciendo poco después con las cerillas en la mano.
 
   Le dijo a Marcus en confianza:
 
   —Yo también he sido exfumador varias veces y sé lo mal que se pasa.
 
   Marcus se hizo el comprensivo y le trasladó su inquietud por fumar delante de él, no le fuera a generar algún sentimiento de pervertidora envidia. Pero Robert —que sí se llamaba Robert— le dijo que él ya tenía su voluntad «a prueba de bombas».
 
   El diplomático le rió la gracia.
 
   —Por cierto, soy Marcus Hainball... —dándole la mano—. Muchas gracias por la molestia. No es habitual que la gente entable relación con un extraño.
 
   —De nada, Robert Friederich. Quizás se deba a mis raíces americanas —respondió, estrechándole la mano—, y debo decir que mi madre sí era noruega.
 
   —Yo tampoco soy de aquí. Soy sueco, de ambos padres suecos —se rió Marcus.
 
   Comenzaron a charlar amigablemente. Robert no parecía tener prisa por abandonar la conversación. Le contó que un amigo suyo le había dejado las llaves de la casa para la semana que venía a pasar a Oslo.
 
   —¿De vacaciones?
 
   —Algo parecido —contestó el gordito— ¿un café?
 
   Le invitó a pasar dentro.
 
   Marcus se sorprendió de su buena suerte. ¡Robert Friederich invitándole a café!
 
   Apagó el cigarrillo con los dedos índice y pulgar de la mano derecha —que previamente había humedecido en saliva— pero le pareció de muy mal gusto tirar la colilla al suelo en el umbral de la puerta. El americano adivinó la intención de Marcus y le hizo pasar a una pequeña cocina antigua. Hecho esto, el gordito se puso unas zapatillas para estar cómodo y le preguntó que cómo quería el café, si largo americano o a la italiana.
 
   —El buen café, como debe ser: caliente, amargo, fuerte y espeso, aunque, a decir verdad, a mí me gusta con mucho azúcar.
 
   Sin esperar la respuesta, Robert ya estaba preparando un café ristretto en una máquina de café automática que le había traído al propietario desde Italia. Inmediatamente, un maravilloso aroma a café recién hecho se extendió por toda la cocina.
 
    
 
   Marcus observó que la parte habitable de la casa era pequeña: un cuarto de baño antiguo y dos habitaciones, de las cuales una ejercía de cuarto de estar con televisión y otra, de pequeña cocina, que daba la impresión de ser un anexo de una cocina mucho más grande, ahora separada por un muro que no se veía. Una escalera antigua de madera con pasamanos macizo accedía a lo que parecía la planta superior.
 
   —¡Ah!, eso... —Robert se dirigió a Marcus con su café en la mano— me parece que esta mansión la van a rehabilitar y a convertir en apartamentos de lujo. Por lo menos eso le ha dicho el dueño a mi amigo.
 
   —Merece la pena conservarla. Parece muy antigua y es increíblemente bonita —contestó Marcus.
 
    
 
   Charlaron, tomando café, sobre cosas intrascendentes. Marcus no vio nada raro que delatara la pertenencia de Robert a una secta, ni tampoco llevaba, al menos visible, el tatuaje de la runa othalan. Sin embargo, le fue imposible sacarle el motivo de su visita a Oslo, cada vez que intentaba abordar el asunto, el gordito le respondía con evasivas, cambiando de tema con una habilidad notoria.
 
   Finalmente, Marcus tuvo claro que del café no iba a pasar y le solicitó el favor de pedir un taxi por teléfono para volver a su hotel —pese a que podía hacerlo a pie—, cosa que el americano hizo con mucho gusto.
 
   
 
  



La moneda de plata y June
 
    
 
   El inspector Gunter había recibido una llamada de su amigo Henrik, el policía danés, confirmándole que parecía existir una conexión fiable entre un lugar donde se realizaban tatuajes de motivos rúnicos y ciertos aspectos oscuros del «underground» danés. Henrik le comentó que la muchacha asesinada era hija de un diputado danés que la creía estudiando cuarto curso de filología francesa en la Universidad Flamenca de Lovaina. Se había hecho una batida entre los amigos de la estudiante y parece ser que más de la mitad de ellos pertenecían a una formación «pseudo-nazi-religiosa», por lo que la investigación había extendido sus tentáculos más allá de la frontera danesa.
 
    
 
   Además, había aparecido un tercer caso en la base de datos de la Interpol que complicaba un escalón más la investigación, al haber saltado, no sólo la frontera danesa, sino también la europea: el caso de Saburo Enoki en Japón.
 
   Gunter le hizo anotar a Henrik el nombre de Anna Godossen, la amiga de Ingrid, la diplomática fallecida, para que la sometiera a una investigación más estrecha y, tras agradecer por su colaboración a su cercano amigo, recibió en su despacho a Björn, el subordinado que le traía noticias nuevas.
 
   —¿Por qué será que cuando me quiero ir a casa siempre me entretenéis otro rato? Parece que esperáis hasta el final, ¿eh? —protestó blandamente Gunter.
 
   —¡Pero si tú no tienes casa!... —se mofó Björn, entregándole una pila de folios— toma, aquí tienes. Están recogidas todas las direcciones de los envíos que realizaba el padre Linnus desde Oslo. Dentro y fuera de Escandinavia.
 
   —¡Ah, gracias!
 
   —¿Todavía sigues enredado con la foto? —Björn miró la pantalla de ordenador con las orquídeas spitzelii de fondo que su jefe contemplaba obsesivamente.
 
   —Sí —Gunter parecía distraído— ¿has visto ya si coinciden con los lugares que tenía señalados en el mapa el padre Linnus?
 
   —Creo que ni cinco... —negó Björn con la cabeza.
 
   —¡Vaya fiasco!, yo hubiera apostado por todo lo contrario —Gunter seguía abstraído en la foto.
 
   —Pues habrías perdido el barco ese que llamas casa —remachó el subordinado jocosamente.
 
   —Björn... —Gunter le llamó sin desviar la vista del ordenador.
 
   —¿Sí? —contestó éste desde lejos.
 
   —Quedas «desinvitado» de mi barbacoa el próximo sábado.
 
   —Vale jefe. Me voy ya. Tú dirás si te llevo vino o cerveza...
 
   —Hasta mañana Björn. Por cierto, ¿has visto a June? —Gunter despegó la vista de la pantalla para captar bien la respuesta de Björn que ya se iba. El inspector constató que la echaba de menos.
 
   Björn le gritó, saliendo por la puerta a grandes zancadas.
 
   —¡Me dijo que, si le daba tiempo, se iba a acercar al laboratorio para hablar con Susan!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En el laboratorio de criminología de la primera planta sólo quedaban el guardia de seguridad y la forense Susan, que seguía trabajando para darle un resultado satisfactorio al inspector Gunter.
 
   Desde el pasillo de acceso a la sala de criminología se escuchaba la voz bastante alterada de una mujer madura.
 
   —¡Pues si te quieres llevar la prueba del delito tienes que dar tu nombre y firma! —la forense Susan le estaba sermoneando a June en la cara.
 
   —No te pongas pesada, Susan, que ya te he dicho que no es ninguna prueba del delito, que sólo es algo que hemos añadido a la investigación accidentalmente. ¡Si ni siquiera tienes que emitir un informe para el juez!... —respondía la sermoneada.
 
   —Sí, bueno. Tú dirás lo que quieras, pero yo no quiero problemas porque el estudio se ha hecho en mi laboratorio y ya conoces el protocolo. ¡O firmas o ésto no sale de aquí! —reiteraba de nuevo la mujer mayor.
 
   June tenía la intención de firmar sin ningún tipo de reluctancia, pero sólo ver lo nerviosa que se ponía la intolerante Susan en estos casos hacía que se volviera un poco más remolona de lo normal. Disfrutaba tomándole un ratito el pelo.
 
   —¡June! ¡Aquí! ¡Firma aquí! —la forense exteriorizaba un «tic», estirando nerviosa el cuello hacia la izquierda, mientras le mostraba a la joven el hueco en blanco en el cuaderno de registros.
 
   —Susan, tengo un ligero problema —June soltó de pronto el bolígrafo encima de la mesa.
 
   —Y ahora ¿qué pasa?
 
   Susan se acercó a June, poniéndose las gafas de cerca para comprobar si ya había estampado la rúbrica en el libro de registros.
 
   —Es amnesia selectiva, creo que he olvidado mi nombre —bromeó June, frunciendo el ceño.
 
   —Te voy a... —la forense se acercaba con la mano en alto.
 
   June esquivó traviesamente un pescozón y rellenó aprisa su nombre con su firma.
 
   —Tranquila mujer, que me la llevo a casa y mañana se la entrego a Gunter, pero ahí te dejo mis datos para que no te metan en la cárcel en el caso de que huya con la moneda a Tenerife, ja, ja...
 
    
 
   Susan leyó la firma. Se quitó las gafas meneando la cabeza y le dio la espalda dispuesta a marcharse. Aquello le confirmaba que la juventud estaba cada día más rebelde y contestona. La madura forense recogió los bártulos y salió del laboratorio algo más sosegada. Estaba dispuesta a darse un baño de pies para relajarse en agua humeante con sales del Mar Muerto. Su objetivo inmediato era el maravilloso bidet francés que le había instalado en el baño su cuñado Johan el verano anterior.
 
    
 
   June atravesó la calle con la moneda en el bolso y, mientras tanto, iba leyendo el informe pericial para, según sus cálculos, adelantar trabajo.
 
   Se advertían varias imágenes de la moneda en la misma hoja. Una pieza irregular de color gris oscuro fotografiada por delante, del revés y de canto.
 
   El informe rezaba:
 
    
 
   «Elemento: moneda con inscripción posterior a su acuñamiento.
 
   Metal: plata.
 
   Peso: 11,266 gramos.
 
   Datación: mediados del siglo I a.C. con margen de error de ±40 años. Pendiente de datación exacta por espectrofotometría de masas»
 
    
 
   June dio un respingo al leer la fecha de datación:
 
   —¡Vaya!
 
   Llevaba en el bolso una moneda de más de mil años de antigüedad. La mera posibilidad de perder un objeto tan sumamente valioso la puso un poco nerviosa, por lo que apretó instintivamente la correa del bolso contra su cuerpo para protegerlo de miradas ajenas. Ligeramente intranquila, echó la vista a ambos lados de la calle, donde sólo se veían grupos de jóvenes animadamente charlando.
 
   June apresuró el paso hasta el coche e imaginó la cara de satisfacción que pondría Gunter a la mañana siguiente cuando le entregara el fascinante descubrimiento.
 
   
 
  



Oslo, 17 de junio de 1992
 
   Sonia y Kenichi en el aeropuerto de Fornebu el día de la cita
 
    
 
   El taxi recorría los escasos kilómetros que separaban el centro de la ciudad del aeropuerto de Fornebu con una suavidad que a Sonia le recordaba a un apacible trayecto por la campiña inglesa. Y, sin embargo, se hallaban en Noruega, se obligó a recordar...
 
   El vehículo se deslizaba dócilmente por la carretera y el taxista noruego adecuaba la velocidad a los semáforos, sin tener apenas que frenar. Sonia estaba encantada con esa conducción tan elegante, pero al poco se empezó a impacientar.
 
   —Ken... —llamó su atención.
 
   —Sí —Kenichi miraba distraído por la ventana.
 
   —¿Estás nervioso?
 
   —Sí —se sinceró él.
 
   —¿Has podido dormir? —Sonia buscó elementos de zozobra en la cara de su amigo.
 
   —Muy poco.
 
   —Ken... —le llamó otra vez.
 
   —Sí.
 
   —¿Qué hacemos si no aparece nadie?
 
   Esos miedos ya habían tenido en vilo a Kenichi casi toda la noche.
 
   —No sé —contestó desanimado.
 
   —Oye, de todas maneras... tengo la esperanza de que, cuando vuelvas a Japón, se arregle todo.
 
   —Ajá —asintió blandamente.
 
   —Ken...
 
   —Sí...
 
   —Estás muy callado —constató Sonia, mirándole a los ojos.
 
   —Estoy muy nervioso... aunque intento pensar... —se notaba taquicárdico desde que se había sentado en el taxi.
 
   —Bien, ¿qué le vamos a decir a quien quiera que sea? —Sonia hizo una pausa y preguntó de nuevo— ¿Me dejarás hablar a mí?
 
   —No sé. No puedo pensar ahora en nada. Creo que me he bloqueado.
 
   —Pues no pienses. Quizá sea mejor que hable yo.
 
   —Sonia... —esta vez la atención la solicitó Kenichi— ¡Creo que esto ha sido una equivocación monumental!
 
   —¿El qué? ¿Pensar o hablar?
 
   —Venir...
 
   —Ya lo hemos hablado mil veces, Ken. No te quedaban muchas otras opciones. A lo mejor es todo una broma de mal gusto, pero entonces, ¿me quieres explicar por qué tiene tu padre esa catana guardada con esos signos grabados en ella?
 
   —Lo desconozco por completo...
 
   —¿Y lo de la «leyenda púrpura»?
 
   —Tampoco lo sé —contestó él, desanimado.
 
   —«Sólo sé que no sé nada» y «Pienso, luego existo» —Sonia enlazó la frase de Sócrates con la de Descartes, algo que le gustaba hacer de vez en cuando, si no le quedaba más opción que agarrar el toro por los cuernos.
 
   —¡Pues entonces, no quedaba más remedio! —remarcó, señalándole un edificio por la ventanilla.
 
   —Mira, ya estamos llegando al aeropuerto. ¡Anímate! ¡Que no estás solo! Piensa que yo puedo valer por dos colegas y medio de los tuyos de Japón.
 
   —Te equivocas, Sonia, vales por cien, a pesar de que estés un poco loca. Sin ti yo no habría tenido el valor de haber venido.
 
   La humildad del japonés conmovió a la española.
 
   —Bueno pero... para eso están los amigos, ¿no?... —añadiendo para restar importancia al asunto— además, yo ya estaba necesitando vacaciones y quería conocer los países nórdicos, mi hermana Nika «me ha pedido un novio» para mi cumpleaños.
 
   —¿Y cuándo es? —Kenichi temió habérselo pasado sin felicitarla.
 
   —El 11 de marzo, ja, ja, ja. Todavía queda un poco. Acabo de cumplir y ya no toca hasta dentro de un rato —Sonia se volvió hacia el conductor— ¿cuánto es?
 
   El taxista paró el taxímetro y le indicó el número en la pantalla. Era tan parco que no se esforzó siquiera en hablar. «A lo peor era mudo».
 
   Sonia alargó la mano con el dinero, pero Kenichi había sido más rápido que ella. El taxista les dio el cambio y profirió un «thank you» con una voz aflautada.
 
   Sonia se encogió de la risa y salió del taxi conteniendo una carcajada, que explosionó cuando Kenichi cerraba la puerta.
 
   —Qué voz tan «varonil»... —comentó divertida.
 
   Algo más relajado, el médico se adelantó hasta las puertas de entrada de la terminal cuando Sonia le llamó:
 
   —Un momento Ken, que te faltan el palo de golf y la visera —hizo ademán de dárselos.
 
   El médico se rió tímidamente y repasó el atuendo que llevaba puesto. Vestía de blanco impoluto de pies a cabeza, los zapatos eran deportivas blancas y sobre los hombros llevaba un jersey blanco de perlé.
 
   —A ver... —Sonia se acercó e hizo de mamá cariñosa, le arregló el jersey dándole un toquecito—. ¡Perfecto! ¡Tienes un «blanco Ariel»! —Pero Kenichi no entendió la broma y Sonia pensó que ya era tarde para explicarla.
 
    
 
   La doctora se había puesto el mismo vestido que utilizó para ir a la catedral en Segovia y llevaba la ya «clásica» chaqueta beige en la mano. El pelo se lo había recogido en una coleta que se enroscó en forma de moño informal alrededor de la coronilla.
 
   —Adelántate tú. Yo me quedaré esperando un poco retirada, pero cerca de ti, ¿vale?
 
   —De acuerdo.
 
    
 
   Kenichi entró en la terminal del aeropuerto y Sonia le seguía unos seis metros más atrás.
 
   Casi al mismo tiempo, un sujeto alto y rubio, con un mechón de pelo blanco sobre la frente, entraba por las otras puertas laterales, dirigiéndose al mostrador de las líneas aéreas Braathens Safe.
 
   Sonia se había quedado en la distancia y le observó merodeando por dicho mostrador. ¿Sería ese el contacto? Miró su reloj de pulsera. Aún faltaban veinte minutos para las doce del mediodía...
 
    
 
   La doctora se sentó en una silla, fingiendo leer una revista que se había traído del hotel. El sujeto del mechón blanco salió a fumar un cigarrillo.
 
   Kenichi aguardaba al lado del mostrador de las líneas aéreas, sin moverse ni un ápice, enhiesto como una columna de mármol blanco. Había declinado el ofrecimiento de ayuda que le había hecho la azafata de tierra. Le dijo que sólo estaba esperando a un amigo mientras relucía como un copo de nieve al sol.
 
   El sujeto del mechón blanco había desaparecido del ángulo de visión de la doctora, que ya se había impacientado y estaba pidiendo información en la tienda de coches de alquiler.
 
   Ahora, era un señor calvo, bajito, de abdomen orondo, quien se acercaba al mostrador de Braathens, donde esperaba el japonés. Sonia consultó el reloj de nuevo. «Las doce y dos minutos... ¿será ese otro?... no tiene pinta de noruego para nada... más bien parece un charcutero de un mercado de abastos» —pensó, pero se abstuvo de emitir juicio definitivo como solía hacer en sus días de migraña. Todo, con tal de no prejuzgar... aunque sin perderle ojo.
 
    
 
   Sonia observaba que Kenichi le respondía y asentía con la cabeza. Hablaban unos minutos. Luego le parecía que Kenichi se enfadaba y levantaba la voz. El calvo se encogía de hombros y le tendía la mano en el aire para recibir algo. Kenichi se cruzaba de brazos y negaba con la cabeza. Luego, también él se quedaba con la mano en el aire en un gesto recíproco copiado del calvo. El gordito, súbitamente, metió la mano en el bolsillo de su chaqueta americana y se arrimó al lado de Kenichi en actitud amenazante. Desde allí le hizo moverse del mostrador para irse a un lugar alejado.
 
    
 
   Sonia, intuyendo que algo iba mal, comenzó a correr hacia ellos.
 
   —¡Kenichi, Kenichi! ¿Eres tú? —los dos hombres se volvieron.
 
   Sonia estudió las facciones del calvo en segundos y leyó una ira colérica llameando en los ojos de un toro de lidia. Se fijó en que el orondo personaje apretaba los labios hasta formar una línea muy fina, pero conseguía esbozar una sonrisa de compromiso ante la intrusa. Sonia «teatralizó», dirigiéndose a Kenichi:
 
   —Hola, soy Olga, la Dra. Olga Rodríguez. ¿Te acuerdas de mí? ¡Qué alegría verte! ¿Y qué has venido a hacer a Oslo? ¿De congreso? ¡Oye! ¿Quién es tu amigo?... —antes de que ninguno de los dos pudiese pronunciar palabra— ¡Encantada, soy Olga Rodríguez! —alargó la mano derecha para saludar, provocando así, que el calvo sacase la mano del bolsillo con el fin de estrechársela recíprocamente. Justo al mismo tiempo, Kenichi se separó medio metro. Sonia le abrazó sin parar de hablar.
 
   —Estoy esperando a mi hermano, el policía, que llega con un grupo de amigos a Oslo. He quedado en enseñarles la ciudad porque llevo aquí ya dos semanas, ¿sabes? Podemos ir a tomar algo todos juntos después... —sonrió y remachó la frase— me refiero a que tu amigo puede venirse también...
 
   El calvo se disculpó rápidamente y anotó en una hoja unas líneas que entregó a Kenichi.
 
   —Llámame. Tenemos que hablar de tu esposa... —la voz cortaba el aire como el acero. Casi sin mirar a la inoportuna «Olga», se despidió de ellos y salió del aeropuerto a la carrera.
 
   Sonia pensó que la figura metafórica de un toro de lidia se le había quedado un poco corta, que más bien le recordaba a un búfalo salvaje de la era de la Edad del Hierro.
 
   Kenichi se había quedado petrificado con la última frase del calvo. Se miró las manos que le temblaban descontroladamente y las sujetó con fuerza una contra la otra.
 
    
 
   La irrupción de Sonia le había salvado de un altercado seguro. En el punto álgido en el que la conversación había comenzado a subir de tono, el extraño sujeto optó por amenazarle con lo que parecía un arma de fuego oculta en el bolsillo de la chaqueta. Afortunadamente, por la forma de actuar del japonés, Sonia se había percatado del incidente y de que algo iba mal, entrando en escena de forma casi providencial.
 
   A lo lejos, Marcus, que había sido testigo mudo del vaivén de movimientos fichó al hombre vestido de blanco como el contacto al que tenía que abordar.
 
   Prefirió no darse a conocer ante Robert. El desenlace de la obra teatral no le había gustado una pizca. Robert no era tan inofensivo como aparentaba. Marcus también se percató de que el oriental estaba siendo coaccionado por la fuerza y de que la explosiva aparición de la muchacha había desestabilizado y obligado al americano a poner «pies en polvorosa».
 
    
 
   —Kenichi... ¿estás bien?... ¿qué ha pasado? —preguntó Sonia, preocupada. Éste tardó un momento en responder.
 
   —Sí, tranquila. Estoy bien, pero sigo muy nervioso. ¡Mira, me tiemblan las manos, no consigo controlarlas! —Sonia le apretó la mano derecha.
 
   —Ahora mismo vamos a buscar una cafetería para que te tomes una tila. Tranquilízate un poco, por favor, que me estás asustando. Ya me lo contarás todo después. Vente por aquí conmigo a ver que encontramos.
 
    
 
   Caminaron sin rumbo fijo, intentando encontrar en los letreros algo parecido a una taza de café. Finalmente y preguntando, llegaron a la cafetería del aeropuerto. Allí Kenichi habló.
 
   —Menos mal que has salido en mi ayuda. Pensé que el tipo ese me iba a llevar secuestrado. Me amenazó diciendo que me estaba apuntando con una pistola y... ¡no supe reaccionar! ¡Sonia, debemos ir a la policía!
 
   Kenichi había perdido su templanza y compostura habituales. El rostro se le desencajaba debido a la ansiedad y jadeaba ligeramente. Sonia, al ver el estado en el que se hallaba su amigo, intentó calmarle asintiendo sin reparos:
 
   —De acuerdo, Ken... ¡Tranquilo! Está bien... haremos lo que tú digas, pero primero tienes que tranquilizarte. Si no, te va a dar algo...
 
   Kenichi pensó que ya tenía suficiente con el ataque de ansiedad que sufrió en Segovia, así que intentó respirar más despacio.
 
   —Ya... me encuentro un poco mejor, gracias. ¡Es que ha sido tan desagradable! No me esperaba algo así...
 
   En la cafetería del aeropuerto no sabían como pedir una infusión de tila. Pero Sonia era testaruda y consiguió lo que se proponía a base de explicaciones y circunloquios. La pidió doble para él y simple para ella. Después estuvieron media hora intentando calmarse ambos, hasta que Sonia rompió el hielo:
 
   —Vale, iremos a la policía pero... ¿con qué cargos? ¿Qué es lo que ha pasado?
 
   Kenichi le relató la conversación que, hacía apenas diez minutos, había mantenido con el calvo:
 
   «—No. No tengo el “ámbar púrpura”, pero sí tengo una pregunta. ¿Por qué yo?
 
   —Eso no importa. Le esperaba con el encargo que se le había pedido, ¡no con preguntas idiotas!...
 
   —Puede que sea una pregunta idiota, pero creo que tengo derecho a conocer el por qué de haberme obligado a desplazarme hasta Noruega bajo amenazas y chantajes.
 
   —No le voy a contestar. ¡Déme la información que tiene en su poder si no quiere meterse en problemas muy serios! ¡Se lo advierto!
 
   —Primero, déme el disquete con los datos que me han robado y, cuando los compruebe en el ordenador, le daré lo que tengo.
 
   —Los datos están en mi casa. Cuando llegue se los enviaré al hotel. Ahora entrégueme lo que tenga o, créame, se arrepentirá.
 
   —¿Y por qué cree usted que me voy a fiar? ¡De ninguna manera!».
 
    
 
   Efectivamente, Sonia había observado como Kenichi, visiblemente alterado, había extendido la mano, gesto totalmente impropio de la educación oriental. Por eso supo que algo extraño estaba ocurriendo, algo que le hizo entrar en acción cuando vio a Kenichi plegarse y acompañar dócilmente al sujeto. Eso tampoco era propio de su amigo.
 
   Sacando de su mente el primer nombre y apellidos que se le vinieron al lóbulo frontal: «Sofía... o quizás Olga, como las condesas rusas», montó la escenita del encuentro fortuito, haciendo gala de sus dotes de interpretación características.
 
    
 
   Marcus había sido testigo de toda aquella escena en el aeropuerto. Había observado la familiaridad con que el oriental y la rubia occidental se habían saludado. Luego les siguió hasta la cafetería y, por ello, sacó la conclusión de que el encuentro no había sido fortuito, sino un montaje para rescatar a Kenichi Hashimoto de Robert Friederich.
 
   No había habido intercambio de paquetes entre ambos, por lo menos en ese primer encuentro. Marcus recordó instantáneamente a Lenni, pidiéndole que abortara el intercambio como fuera. De momento, la misión estaba cumplida... Esperó hasta que Sonia y Kenichi pidieron un taxi en el aeropuerto y les siguió en la distancia hasta el Gran Hotel de Oslo.
 
   
 
  





Marcus en la habitación de Kenichi
 
    
 
   Sonia y Kenichi habían llegado a la habitación del oriental un poco antes y se habían sentado a pensar, intentando averiguar el próximo movimiento sobre el tablero. Eran casi las tres de la tarde. No habían comido, pero tampoco tenían hambre. Kenichi había omitido a su amiga la amenaza velada que le había hecho el calvo acerca de su esposa para no preocuparla pero, justo ahora, entendía que aquello se les había ido de las manos y que debían poner todo el asunto en conocimiento de la policía... aunque les tomasen por unos neuróticos...
 
    
 
   El médico tenía unas ganas terribles de coger el primer vuelo directo a Tokio y pegarse a Shizuka noche y día. Ya lo de menos era quedar por mentiroso ante la comunidad científica internacional, por carecer de los datos que avalaban sus tesis.
 
   Se acordó de los colegas que le habían convertido en blanco de los abucheos. Pensaba, desazonado, que si tenía que emplear otros cinco años de su vida para demostrar que no había mentido, no vacilaría en hacerlo, aunque era muy difícil que consiguiera lavar su honor definitivamente y, aún menos, en un lugar como Japón. Sin embargo, creía honradamente que su mujer Shizuka le apoyaría de forma incondicional, a pesar de haber caído en desgracia. De eso estaba bien seguro y por eso no sentía miedo.
 
    
 
    
 
    
 
   Un recepcionista en prácticas atendió a Marcus:
 
   —A veeer... Dr. Kenichi Hashimoto. Sí, habitación 178.
 
   —Muchas gracias —Marcus agradeció al joven la información y subió directamente a la habitación, dispuesto a negociar con el tal Hashimoto.
 
    
 
   —¡Toc, toc, toc!
 
   Sonia y Kenichi sufrieron un repentino sobresalto. Dieron un respingo en el sitio y se miraron significativamente. No movieron un músculo.
 
   —¡Toc, toc, toc!
 
   —¿Quién es? —preguntó Sonia.
 
   —Marcus Hainball.
 
   Sonia miró a Kenichi para que le confirmara si era la voz del calvo y éste negó con la cabeza, arqueando las cejas en un gesto de interrogación. Por señas, acordaron abrir la puerta.
 
   —Un momento, por favor —Sonia quitó el seguro de la puerta y la entornó levemente. Se sobresaltó al ver al hombre rubio con el mechón blanco que había llamado su atención en el aeropuerto.
 
   Instintivamente quiso cerrarla, pero el desconocido sujetó la puerta con fuerza y consiguió acceder a la habitación. Sonia comenzó a chillar.
 
   —¿Pero quién se ha creído que es? ¡Socorro, ayuda!... ¡Kenichi trae el cuchillo! —Sonia soltó lo primero que se le vino a la cabeza, como siempre.
 
   Kenichi no tenía ningún cuchillo, evidentemente, pero se abalanzó a coger un objeto pesado en la mano con el que golpear al desconocido.
 
   Marcus, viendo el nerviosismo de los ocupantes de la habitación, gritó en alto.
 
   —¡Policía! ¡Tranquilos, por favor!
 
   Kenichi y Sonia se relajaron en el acto al escuchar la palabra policía y soltaron en el aire los objetos cogidos para defenderse. El pie de lámpara y el libro se cayeron, golpeando el suelo estrepitosamente. Sonia dio un respingo en el sitio y rompió a llorar debido a la tensión que llevaba acumulando sin ser consciente de ella.
 
   —¡Qué desbarajuste! Perdón... ¡Disculpadme!, perdón... —Sonia se disculpaba avergonzada ante aquel policía de paisano.
 
    
 
   Marcus se acomodó en la habitación y, aunque lamentó mucho sacarla de su error, hizo lo que consideró más adecuado. Pidió excusas por el abordaje intempestivo que había realizado y justificó el deleznable hecho de haber mentido como un medio más a su alcance, a fin de que no cundiera el pánico o para que nadie resultara herido. Explicó que se había visto obligado, por circunstancias ajenas a su persona, a interceptar el intercambio que se iba a realizar en el aeropuerto y remarcó la importancia de que la secta de los Guerreros de Odín no se hiciera con lo que fuese que el japonés tuviera que intercambiar. Les comunicó que había unos intereses tan fuertes en conseguir hacerse con el objeto de deseo que incluso, posiblemente, estuvieran hablando de asesinatos por resolver.
 
   Sonia escuchaba atónita al del mechón albino, mientras se estuvo explicando. Receló del tipo aquél y de su aire de suficiencia.
 
   «¿Quién me garantiza que éste no es el poli bueno de la pareja “poli bueno-poli malo” y que no es todo mentira?»
 
   Se volvió al rubio pedante del mechón albino y le espetó en la cara:
 
   —No me creo ni una palabra de lo que nos ha contado. Creo que es todo falso y pienso que realmente le está tendiendo una trampa a mi amigo.
 
   Kenichi no hablaba, sólo escuchaba.
 
   Marcus asintió comprensivamente y entendió su desconfianza.
 
   —Comprendo su reticencia señorita. Yo también pensaría lo mismo si fuera usted.
 
   Y encima le daba la razón. «¡Será chulo el tío ese! ¡Listo va, si se cree que “me la va a dar con queso”!» —se ufanó.
 
   —Pues si usted haría lo mismo, entenderá que le diga que no tiene nada que hacer aquí, así que... «¡Puerta!»
 
   —¿Qué? —el del mechón albino no la había entendido bien.
 
   —¡Que se marche y que no vuelva! —Sonia le abrió la puerta y le invitó a marcharse de forma arisca.
 
   Marcus, viendo la determinación de aquella rubia con gafas, le dio una tarjeta suya a Kenichi en la que se leía una dirección en inglés y un número de teléfono.
 
   «¿También había pensado en el detalle de realizar tarjetas de visita falsas? ¡Qué fresco!» —pensó Sonia.
 
   —Me alojo en el Hotel Continental, habitación 242. Por favor tengan mucho cuidado porque esta gente es realmente peligrosa. Se trata de un grupo de fanáticos. Me pueden localizar allí hasta mañana por la tarde. Piensen en lo que les he contado. ¡Ah! —se dirigió a Kenichi—, Dr. Hashimoto, no tengo nada que ver con el sujeto calvo. Únicamente sé que se llama Robert Friederich y, si cree que le ha coaccionado, puede ir a la policía. Tengo su dirección por si le puede interesar.
 
   —Muy bien, gracias y adiós —le cortó secamente Sonia y «le dio con la puerta en las narices» sin consideración ninguna.
 
   «Lo que faltaba. Un sabiondo, además de mentiroso, y “cotilla en acción”» —pensó. Luego, se dedicó a fisgar desde la ventana la marcha del «noruego albino». Sin lugar a dudas, era el mismo que había estado en el aeropuerto vigilando a Kenichi. Sonia juraba, segura al cien por cien, que aquel intruso constituía la otra mitad del malévolo equipo de malhechores. El rubio alto, guapo y falsamente amable que hace de poli-bueno frente al gordo, bajo y calvo poli-malo— «Pero yo soy mucho más lista que él. ¡Ja!» —elucubró satisfecha. Le vio pedir un taxi con la mano y marcharse a los pocos minutos— «Pues... ¡no parece que se haya quedado a vigilarnos!» —pensó, dubitativa.
 
   —¿Qué? —Sonia se volvió incómoda hacia el japonés, con la sensación de haberse pasado un poco.
 
   —¿Qué que? —respondió Kenichi.
 
   —Pues que si crees que he hecho bien echándole. Me parecía un farsante —Sonia se hallaba absolutamente a la defensiva.
 
   —No sé, a mí me ha dado una impresión totalmente contraria a la tuya —le respondió inocentemente Kenichi—. Me parecía bastante sincero.
 
   —¡Ya!... Ken. Es que tú eres muy buena persona y se te engaña fácilmente.
 
   —Nos ha puesto sobreaviso sobre la secta esa rara de fanáticos, Sonia —el japonés intentaba mediar en el enfado de su amiga.
 
   —Ya... ¡y tú vas y te lo crees! ¡Pero que cándido eres, madre mía! A este tipejo lo vi yo merodeando en el aeropuerto antes de la reunión. ¡Seguro que estaba compinchado con el calvo! —le respondió irritada ella.
 
   —¿Pero qué mosca te ha picado? ¿Por qué te has puesto tan agresiva de repente? —le preguntó Kenichi, intentando mostrarse comprensivo.
 
   «Sí eso, ¡que qué mosca me ha picado!» —pensó la doctora, pero no supo responderse. Sólo se acordaba del mechón blanco sobre la frente y de los ojos inquietantes gris acero del «noruego». Un vértigo le acalambró el estómago.
 
   —Kenichi, creo que debemos denunciar lo ocurrido a la policía...
 
   —¿El qué? ¿Nuestra historia de novela barata? Estoy de acuerdo contigo, pero prepárate a soportar las risas de los detectives.
 
   —No. Hablo de denunciar al rubio raro que ha venido ahora. ¡Al noruego ése!
 
   Kenichi miró a su amiga sin comprender.
 
   —Pero Sonia... ¿se te ha ido la cabeza? ¿Y qué les dices? Que un sueco... que es sueco y no noruego, que nos lo ha dicho cuando nos ha contado toda la historia, por si no te has dado cuenta... ha venido a la habitación a darnos su tarjeta de visita... —esto se lo dejó caer de una delicada manera aclaratoria para evitar herir a su amiga— ¿y nos ha puesto en guardia para que tengamos precaución con una secta de pirados?
 
   Sonia seguía «en sus trece».
 
   —Estaba en el aeropuerto...
 
   —Ya te ha explicado que intentaba ver quién era el contacto del calvo. Al que tenemos que denunciar es a aquel personaje por sus amenazas.
 
   —¿Y si es mentira el nombre que te ha dicho el rubio, eh? ¿Y si lo que quiere es tenderte una trampa? —la pataleta infantil de Sonia iba en aumento, se cruzó de brazos y le dio la espalda a Kenichi.
 
   —¿Y tú crees que me daría una tarjeta suya de visita personal así, tan tranquilamente?
 
   —Puede ser falsa. ¡Estoy segura de que es completamente falsa! —Sonia se mordió la lengua para no seguir despotricando, sabía de sobra que estaba prejuzgando al sueco sin argumentos, pero es que lo había odiado desde el primer momento en que lo vio.
 
   ¿O fue después de que pidiera perdón al falso policía por llorar, y éste confesase que todo había sido una treta, por lo que ya no quería volverle a ver?
 
   Kenichi descubría, asombrado, esta faceta insólita de su amiga.
 
   —Me voy a dar un baño de agua caliente —resolvió ella en un segundo—, porque estoy muy estresada y en una hora salimos a comer algo.
 
   Salió de la habitación casi volando, sin mirar a Kenichi.
 
   —¡Sonia!
 
   —¿Sí?
 
   —No te angusties y relájate el tiempo que necesites. Te espero aquí hasta que termines.
 
   —Gracias Ken.
 
   Sonia salió de la habitación «haciendo pucheros» de la vergüenza que le había dado que aquel inquietante hombre la viera llorar.
 
   
 
  



June es vigilada por Larsson
 
    
 
   Gunter estaba trabajando en el despacho desde muy temprano aquella mañana.
 
   June había llamado para decirle que se había despertado con dolor de garganta, fiebre y mal estado general; que había intentado salir para el trabajo, pero que se mareaba y que se había tenido que acostar de nuevo.
 
   El fin de semana anterior había estado en contacto con un sobrino suyo, enfermo con gastroenteritis y, muy posiblemente, hubiera pescado el mismo virus. Gunter le dijo que se quedara en la cama hasta que se recuperara del todo y que se alimentara bien, porque últimamente comía muy poco.
 
   June tomó la frase como un cumplido. Sin embargo, estaba para pocas bromas y, aunque pensaba darle la noticia en persona, le adelantó la primicia:
 
   —Gunter... ayer hablé con Susan. El objeto del cirio es una moneda del siglo I a.C., de plata, con una inscripción sobre el grabado original de la moneda. Parece que lleva una flecha grabada en anverso y reverso, puede que sean varias flechas en una...
 
   —¡Qué interesante!
 
   —Sí, lo siento. Me la traje a mi casa para llevártela a la oficina en persona cuanto antes. Siento haberme puesto enferma. La tengo aquí conmigo... ¿mandas a alguien a por ella?
 
   —Gunter se sonrió. Bueno mujer ¿dónde va a estar mejor guardada que contigo?... —bromeó cariñosamente—. No. Ponte bien y la traes tú personalmente cuando puedas. Sobre todo... recupérate deprisa para la barbacoa del sábado, ¿eh?
 
   June se sonrojo a distancia. Dijo: «O.K.» y colgó.
 
   Después elucubró dónde esconder la moneda antes de echarse a dormir, porque sentía una enorme responsabilidad sobre los hombros y eso le producía una inusitada desazón. Jamás había sentido tanta responsabilidad sobre su persona.
 
   Desestimó varios escondites. Al final, tomó su tarro de crema facial de noche e introdujo la moneda dentro, a sabiendas de que, al ser plata, lo único que podía pasarle es que saliera más brillante. Colocó el tarro junto al resto de útiles de aseo en el cuarto de baño. Le quedaba poca crema, por lo que ya había decidido tirar el frasco cuando extrajera de su interior aquel preciado objeto.
 
   Más tranquila, se preparó una infusión de melisa, leche y miel para suavizar la garganta. Ingirió medio gramo de paracetamol y se acostó a descansar, porque se encontraba realmente floja.
 
    
 
    
 
    
 
   El inspector Gunter revisó sus notas para intentar encajar la inscripción de flecha en la moneda que le había descrito June y localizó en el alfabeto futhark —el mismo que reunía signos en los que se englobaba el de la marca rúnica othalan— otra runa, la tiwaz.
 
   Según había leído en uno de los libros, dicha runa, repetida varias veces, había sido usada en la antigüedad para ciertos ritos mágicos, aunque pensó que quizás pudiera tratarse de una mera coincidencia. Gunter hizo una pausa a media mañana para tomar un café con mucho azúcar. Justo al mismo tiempo, le llamaba su amigo personal, el policía danés Henrik.
 
    
 
   —¡Hola campeón! Tengo noticias muy interesantes. Han identificado al propietario de la tienda de tatuajes. Era miembro de una secta llamada «Los Guerreros de Odín» que se tatuaba con la runa othalan, como seña de identidad en sus acólitos. Le estamos interrogando, pero no suelta prenda. Ayer, además, recibimos unas fotografías anónimas, en las que se veía a la chica danesa muerta, Ethel Harris, en compañía de un sujeto varón de mediana edad que también es miembro de otra congregación religiosa. Estuvieron juntos la misma tarde de su muerte. Estamos pendientes de su detención.
 
   —Uhmmmmm. ¡Qué casualidad que todo vaya de sectas!, ¿no?
 
   —No tanto, si consideramos que el mundo está cada día más loco. Lo que no sabemos es si se trata de una guerra entre sectas, ni si tiene conexión con el cadáver hallado en Japón con algo parecido a unas «alas de sangre» —Henrik, al igual que Gunter, también había consultado a la Interpol.
 
   —Bueno... si tienes en cuenta que aquí, el padre Linnus, nuestro sacerdote muerto, escondía monedas del siglo I a.C. en cirios de cera que fabricaba él mismo... Ahora resulta que la moneda encontrada puede que lleve inscrita una marca pagana en alfabeto futhark: la runa tiwaz. Y, por lo que se ve, las muertes parecen que están conectadas con el tatuaje de la runa othalan... Al final, todo esto enlaza con tu centro de tatuajes. Quizás sí que apunte a un proceso de venganzas entre sectas rivales o a un enfrentamiento entre ellas. Muchas gracias por la información Henrik, es muy valiosa.
 
   —De nada Gunter. ¡Que disfrutes del café!
 
   Gunter sonrió y se preguntó: «¿Y cómo diablos sabe Henrik que estoy paladeando un café?».
 
   —Gracias, ¡a tu salud!
 
    
 
    
 
    
 
   En el laboratorio de criminología, sección forense, un sujeto recién apeado de un coche oscuro se acercó a la planta donde se hallaba el libro de registro de las entradas y salidas.
 
   Enseñó una identificación oficial al funcionario que lo custodiaba, por lo que éste le permitió consultar las últimas páginas del libro. Anotó unas líneas en una hoja en blanco y se despidió del funcionario cortésmente. En menos de una hora, el Depredador tenía en su despacho la cuartilla en blanco que rezaba:
 
    
 
   «June Jennsen, oficial de policía adscrita al equipo de Gunter Hellerdal. Salida de moneda de plata del siglo I a.C. con inscripción rúnica. Día 16 de Junio de 1992, 19:00»
 
    
 
   El inspector Larsson descolgó el auricular con gesto avinagrado y habló escuetamente por teléfono unos minutos. La cadena de mando se puso en marcha en el acto y dos policías de paisano montaron guardia permanente a las puertas de la residencia de June, a la espera de nuevas órdenes.
 
   
 
  



La riña
 
    
 
   Sonia se recogió el pelo en una coleta y llamó a la puerta de Kenichi bastante más sosegada.
 
   Se había dado un relajante baño de espuma y sólo decidió salir del líquido elemento cuando vio que se le comenzaba a arrugar la piel de los pulpejos de los dedos. Estuvo «en un tris» de quedarse dormida dentro de la bañera, sumida en la deliciosa relajación del agua caliente. Aunque no tenía hambre, mantuvo su palabra de salir a tomar algo con Kenichi para reponer fuerzas. Sin embargo, eludió la tarea de secarse el pelo con el secador. Se lo recogió perezosamente en una coleta casual y esperó a que la brisa del Mar Báltico hiciera su tarea.
 
    
 
   Encontró a Kenichi algo inquieto. En su ausencia, incapaz de resistir la tentación, había telefoneado a Marcus para citarse en un sitio que les permitiera intercambiar datos objetivos. Había quedado con él para acercarse a Inkógnitogata 26, a las 18:00.
 
    
 
   —¿Y cuándo pensabas decírmelo?, ¿eh, Kenichi?... —disparó la doctora a bocajarro—. ¿Después de que ese energúmeno albino te hubiese secuestrado? ¡A ti sí que te falta un tornillo! Vas a caer directo al fondo del precipicio y yo no voy a poder ayudarte —Sonia estaba furiosa. El tenedor con la carne ensartada se había quedado reposando en el plato desde hacía diez minutos y la joven sermoneaba a Kenichi de nuevo muy alterada.
 
   —Sonia, no te enfades. Quiero mantenerte al margen porque creo que esta gente puede ser peligrosa. Déjame que lo gestione yo... —concilió Kenichi.
 
   —¡Ya me dirás tú quién es «esta gente»! ¿El pistolero calvo acompañado del rubio estirado «oh-qué-guapo-y-que-educado-soy» o la secta que se han inventado entre los dos? ¿Pero no te das cuenta de que son la misma cosa? —rebatió la amiga fuera de sí.
 
   Los comensales de alrededor presenciaban con hilaridad la riña de lo que parecían dos enamorados. Kenichi notó las miradas sobre ellos y bajó la vista avergonzado.
 
   —Sonia, por favor...
 
   —¡No! ¡No me digas «Sonia, por favor», que no me voy a callar hasta que me confirmes que no vas a ir!
 
   —Por favor, cálmate. Debo ir, ¿no lo comprendes? Están en juego más cosas de las que parecen... —Kenichi recordaba la amenaza velada del calvo sobre Shizuka y su bebé.
 
   El sueco que decía llamarse Marcus Hainball le había parecido sincero. Tendría que correr el riesgo para lograr deshacer el embrollo. El médico oriental deseaba acusar al calvo, pero con pruebas.
 
   Sonia arrojó la servilleta y se levantó de la mesa completamente enojada.
 
   —¡Pues si te quieres suicidar!... ¡Vé tú sólo! ¡Que alguien se tiene que quedar para avisar a la familia!
 
    
 
   Kenichi se quedó en la mesa acogotado por la discusión que acababa de mantener con su amiga Sonia. No quería discutir con ella, pero últimamente era muy difícil llevarle la contraria sin enfadarla. Intuía que lo que le sucedía a Sonia era que, por vez primera, se había vuelto consciente del peligro que ambos corrían. Kenichi dilucidaba que era muy arriesgado seguir jugando a la ruleta rusa. Hasta entonces siempre habían sorteado con éxito la bala escondida en la recámara, pero cada vez les quedaban menos probabilidades de éxito.
 
   El médico japonés, contra todos los pronósticos de su colega española, había decidido jugársela hasta el final.
 
    
 
   Llegó caminando al hotel que le había indicado Marcus y allí tuvieron una conversación en términos amigables. Marcus le expuso, con brevedad y concisión, su dificultad para dar con las piezas que completaban el hallazgo de un misterioso «ámbar púrpura», tarea que le había encargado C.B., el «pez gordo» para el que trabajaba. Kenichi le hizo saber el chantaje que había sufrido por alguien que deseaba para sí un «ámbar púrpura» que él ni tenía, ni sabía dónde estaba.
 
   Estuvieron cerca de una hora hablando, pero ninguno de los dos mostraba el as en la manga que hábilmente se estaban guardando en aquella mano de cartas. Cada uno de ellos poseía cierta información muy valiosa, ya fuese en pergamino o en papel.
 
   Marcus estaba casi seguro de que el japonés disponía de información fiable, aunque posiblemente ni siquiera era consciente de ello. Le reveló el dato de la secta y los posibles asesinatos que habían ocurrido en los últimos años y también que Lenni, un infiltrado cabal, intentaba por todos los medios evitar que los adeptos se hicieran con lo que Kenichi «buenamente» hubiera podido descubrir.
 
   El oriental, llegado a este punto, sólo quería recuperar su trabajo y olvidarse de Europa y sus problemas, sus tesoros escondidos y sus gentes, locas de remate, que asesinaban mediante rituales ocultos y chantajeaban al prójimo. Le pidió a Marcus que le acompañara a la residencia del tal Robert —si es que era verdad que sabía cual era su residencia—, para ver si existía alguna posibilidad de recuperar su disquete y, a cambio, le cedería toda la información que el tenía en su poder: unos signos rúnicos ininteligibles, custodiados durante diez siglos de tradición familiar.
 
   Marcus miró fijamente a los ojos del médico japonés y accedió a ello.
 
   —De acuerdo, pero puede ser peligroso.
 
   —Mi colega ya me lo ha advertido, pero estoy dispuesto a correr el riesgo...
 
   —Una mujer con muy malos modales, ¿no? —inquirió Marcus de pasada.
 
   —¡Oh, no!, se equivoca. Se trata de una persona muy generosa y de gran corazón. No he dejado que me acompañara porque no quiero que le suceda nada malo.
 
   Marcus alzó una ceja incrédulo, farfullando por lo bajo:
 
   —Resultará agradable para los amigos.
 
   Y Kenichi —que le había oído— le rebatió cortésmente
 
   —Y para los enemigos también...
 
   
 
  



Ereván, otoño de 832 d.C.
 
   Tarik y Kenichán
 
    
 
   Tarik había salido del burdel con su hombría reforzada.
 
   El beso que le había arrancado por la fuerza a la Princesa del Hielo le había sabido mejor que el placentero revolcón con las expertas meretrices. Aquello sí que había sido un placer para los sentidos y perduraba en el tiempo, como un embriagador aroma de jazmines en verano. Todavía recordaba la fuerza de la mujer rubia, resistiéndosele en vano, y el modo en que, finalmente, había tenido que plegarse a sus deseos.
 
   Miró de reojo al sensei Kenichán para ver si le objetaba algo al respecto, pero éste montaba impasible su caballo pardo como si nada hubiese presenciado.
 
   Le gustaba aquel nuevo preceptor que le había puesto su padre...
 
    
 
   Tarik ya estaba harto de vejestorios seniles, sin un ápice de emoción en sus acartonados cuerpos, y doblemente cansado de las lecciones de lenguas extranjeras y geografía. La cordura que le intentaban inculcar era para otro tipo de personas, no para él, que se consideraba un alma libre. Su espíritu salvaje lo que quería era luchar y conquistar provincias, dominar sus tierras, así como a las gentes que las habitaban. Deseaba someter a vasallaje a todos los pueblos colindantes que una vez rindieron tributo al visir del Califa y que ahora se hallaban perdidos, esperando un nuevo caudillo... Y pasarlo bien con las doncellas del burdel de Padme, por supuesto. Esa era la primera prioridad.
 
   Después atendería todas las demás...
 
    
 
   Miró otra vez al sensei y compartió en voz alta sus pensamientos.
 
   —Esa Princesa del Hielo será mía la próxima vez que nos veamos. Me ha dejado un sabor agridulce, pero creo que será dulce miel del Azat en el momento que la paladee a fondo... —Y se rió con su ocurrencia.
 
   Kenichán no dijo nada. Seguía mirando al frente, aparentando no oírle, pero Tarik estaba seguro de que le estaba escuchando.
 
   —¿Me habéis oído, Kenichán?
 
   —Os he oído, Tarik —contestó éste sin mirarle.
 
   —¿Y qué pensáis de mi idea?
 
   —Sobre vuestra idea no pienso nada. Creo que vuestro proceder no ha sido correcto.
 
   ¿Estaba regañándole? Tarik adelantó su caballo árabe, un magnífico alazán de color canela, y se situó al paso de Kenichán.
 
   —Pues yo creo que no ha sido para tanto —protestó el joven.
 
   —Un hombre de honor jamás fuerza a una mujer sin su consentimiento, eso es algo que os deberían enseñar desde la más tierna infancia —respondió tranquilamente el bushi[53].
 
   —¿Así lo hacéis en vuestra tierra? —se burló el joven.
 
   Oír la verdad sin tapujos de labios de alguien era algo que Tarik sólo le consentía al preceptor oriental.
 
   A los demás criados de su padre, incluso a sus viejos preceptores, Tarik los trataba de forma prepotente. A más de uno lo había enviado a prisión o a trabajos forzados por un menor agravio. Quizá la fama de guerrero implacable del japonés le neutralizaba cualquier amago de enfado real por miedo a la represalia... o quizá es que sentía tanta admiración por lo que él representaba —y que todavía no había llegado a conseguir— que hasta las «regañinas» de éste las aceptaba con agrado.
 
    
 
   —Así se hace en muchas tierras, no sólo en la mía —luego siguió hablando sin transición—. La espada transmite la nobleza del alma si ésta es noble, la piedad con el débil si ésta es piadosa y la fuerza contra el tirano si ésta es un alma fuerte; pero si el alma no es noble, su tiranía la hará débil contra el fuerte y su colérica hoja perderá la batalla frente al piadoso —Kenichán sentenció finalmente—. Si no va a cambiar vuestra actitud, Tarik, es mejor que abandonéis la enseñanza conmigo.
 
   Aquella frase demoledora paralizó a Tarik.
 
   —Cultivad un alma noble y cultivareis sin esfuerzo el «Arte de la Espada». Todo lo demás será desperdiciar un espíritu en vano.
 
    
 
   Tarik, temiendo haber fallado ante su preceptor, rápidamente se arrepintió de haber forzado a la extranjera y aceptó el sermón sin rechistar, haciéndo propósito de enmienda para la próxima vez. Sin embargo, pensando en conducirse noblemente, desveló en voz alta lo que realmente le preocupaba.
 
   —No acepta clientes...
 
   Kenichán se irguió insensiblemente en la silla de montar para escuchar mejor. Tarik continuó hablando.
 
   —Ni aunque le paguen grandes sumas de plata. Tengo mis espías, que me han informado bien. Dicen que es una princesa venida de las tierras del norte con la que nadie ha conseguido yacer todavía —bajó la voz—. Yo sé que a mí me aceptará... —sin embargo, rectificó rápidamente para no mentirle al sensei—, bueno... con el tiempo quizás me acepte. Es verdad que yo iba a usar mis influencias y que no soy un hombre que acepte un «no» por respuesta.
 
    
 
   El oriental inició el galope de súbito, preguntándose:
 
   «¿Qué hace una mujer semejante, venida de las tierras del norte, en el mayor y más prestigioso burdel de Armenia, si no es una esclava o una prostituta?» —pero a su mente no acudió ninguna respuesta a esa curiosidad que le asaltó de pronto. Era una cuestión bien distinta, de forma, no así de fondo, la que se realizaban muchos de los habitantes de Ereván— «¿Qué hace un Maestro de la Espada, venido de las tierras y los mares de Oriente, de más allá de Chang’an[54], en un país como el nuestro, si no es un esclavo o un loco?».
 
   Nadie había descifrado la incógnita todavía, a pesar de las frecuentes y múltiples apuestas que se cotizaban diariamente en casi todos los tugurios y tabernas del lugar. Además, se había convertido en el preceptor del hijo menor del visir desde el inicio del invierno.
 
   Contaban las malas lenguas que el mandatario jefe lo tenía preso por un juramento de honor desde que el extranjero había llegado a Ereván, hacía casi dos años. Nadie sabía a ciencia cierta cual era la realidad de la historia. Corrían rumores de que era un bushi... o un sensei, una especie de guerrero oriental que dominaba una técnica de lucha impecable con una especie de cimitarra estrecha. Decían que, de un solo tajo, era capaz de partir a un hombre corpulento por la mitad y que éste sólo se desplomaba en el suelo si le rozaba un soplo de aire al cabo de muchos segundos...
 
   Su golpe certero de relámpago mortal había corrido como la pólvora en toda Armenia, superando a las espadas o cimitarras más aventajadas, por lo que era temido por propios y ajenos.
 
   Lo que sí sabían por descontado —y eso era objeto de morbosas conjeturas— era que jamás había aceptado los favores de ninguna mujer, ni infante alguno, de cualquier sexo, en el archiconocido burdel de Padme. Ya iban dos inviernos y las apuestas seguían subiendo como la espuma...
 
   


 
   
 
  



RUTA NORTE DE LA SEDA
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Reino de Japón, Himeji, otoño de 830 d.C.
 
   Castillo de la Garza Blanca
 
    
 
   Kenichi-san no volvió la vista atrás.
 
   Entró en la Sala del Loto Púrpura, tal y como, unos días antes, le había prometido a su padre, el temido señor de Isuzaki, si el Castillo de la Garza Blanca llegaba a caer. Algo que, desafortunadamente para su clan, ya se daba por hecho...
 
   Atravesó la estancia con pasos decididos y se aproximó con delicadeza al receptáculo que custodiaba el Loto. Miró con ansiedad el objeto que le iba a forzar a abandonar su tierra y deseó no haber sabido nunca el lugar donde se escondía. Rechazó profundamente haber sido escogido para semejante penitencia, ajena a sus deseos más íntimos.
 
    
 
   Kenichi sintió un momento fugaz de debilidad y quiso abandonar su misión. Amagó volver a la batalla para salvar al menos a su prima Hiromi. Sin embargo, haciendo un ímprobo esfuerzo para recobrar la serenidad, cerró los ojos y la apartó de su mente con todo el peso de su voluntad. Después, presionó en el lateral, el resorte secreto. Se lo había visto hacer a su padre unas semanas antes. Aquella maravilla de la naturaleza apareció ante sus ojos con una «aureola de magia» aún mayor, si eso era posible.
 
   Kenichi tomó el Loto Púrpura entre sus manos y el pequeño libro, constituído por unos pergaminos de bastante antigüedad que reposaba a su lado, envolviéndolos con cuidado en un pedazo de seda.
 
   Heizo le esperaba fuera montando guardia, mientras la torre norte del Castillo de Himeji comenzaba a arder.
 
   —¡Kenichi-san!... —llamó— ¡La torre norte está ardiendo! —El bushi Heizo le apremió con voz enérgica desde la entrada, pero no hubo respuesta.
 
   —Kenichi-san... ¡debéis daros prisa! ¡No tenemos mucho tiempo! —repitió el joven bushi.
 
   Kenichi extrajo de una pequeña compuerta un último objeto, un pequeño paquete con suficientes ryos[55] de oro y plata como para garantizar su supervivencia durante un año de largo viaje.
 
    
 
   Los dos muchachos abandonaron el castillo por un pasadizo secreto que se extendía desde la Sala del Loto Púrpura hasta una pequeña playa a casi un kilómetro de distancia. En una disimulada cueva, según las instrucciones del señor de Isuzaki, se encontraba escondida la barca con provisiones suficientes para atravesar el Mar Interior de Seto, en el Japón occidental, hasta que les fuera posible contactar con uno de los barcos que les cruzarían por el Mar de Oriente hacia Gyeongju, en el antiguo Reino de Silla Unificado, situado en la península del continente asiático.
 
    
 
   Las instrucciones del señor de Isuzaki a su hijo menor Kenichi habían sido precisas. Debía llegar a toda costa al Monasterio de la Cueva Sagrada de Ayrivank, situado entre el Mare Caspium y el Pontus Euxinus, y depositar allí el Loto Púrpura sagrado, para que no cayese en manos del mortal enemigo de Isuzaki. Éste llevaba asediándolo desde hacía veinticinco años, fecha en la que habían descubierto su auténtico paradero.
 
    
 
    
 
    
 
   Dos siglos atrás, el anciano monje cristiano nestoriano, Teodoro, de religión distinta al budismo, junto con otros tres peregrinos, habían salido desde un lugar llamado Armenia, localizado en el Mare Caspium, con un valioso tesoro a cuestas. A través de la antigua Ruta de la Seda, llegó al Reino de Silla y Baekje, logró cruzar el Mar Oriental, y navegó por el Mar Interior de Seto, en Japón, en su deseo de cristianizar el Oriente más oriental.
 
   El monje nestoriano había arribado a la ciudad costera de Himeji, donde Teodoro, herido en una emboscada, pidió refugio en el antiguo castillo edificado sobre la colina. Allí fue recibido por el Primer Señor de Isuzaki, de fuertes convicciones budistas, quien lo recogió y le dio cobijo, ayudándole a recuperarse de las malas condiciones en las que había llegado.
 
   Agradecido, el monje nestoriano Teodoro, le mostró al señor de Isuzaki un maravilloso y raro pedrusco de ámbar que refulgía bajo el sol, irradiando una luz púrpura. A dicho ámbar se le atribuían innumerables propiedades divinas y curativas en su ciudad natal. El monje lo llevaba consigo con la intención de extender la palabra de Cristo por toda la isla. Pero antes de conseguir iniciar su apostolado, fue envenenado —en un complot de la servidumbre— al ingerir carne de pez globo, mal preparado a propósito.
 
   En su agonía de muerte, Teodoro, le confió al Primer Señor de Isuzaki la verdadera naturaleza del objeto, así como su procedencia, y le cedió su custodia, haciéndole jurar que, si alguna vez peligraba la tenencia de éste, lo devolvería a su lugar original. De no ser así, la época de prosperidad que el objeto «atraía» hallándose en buenas manos se tornaría en tiempo de tinieblas y sufrimiento en manos erróneas. El Señor del Castillo decidió custodiar el objeto, para lo que construyó una sala digna de su presencia: la Sala del Loto Púrpura.
 
   El tiempo por fin había llegado. Comenzaba a escribirse la nueva historia de la Casa de Isuzaki...
 
   
 
  



Viaje por la Ruta de la Seda hasta Ereván
 
    
 
   Los dos jóvenes bushis, Kenichi y su íntimo amigo Heizo, iniciaron su largo periplo atravesando el Reino de Silla, adentrándose en el continente asiático a través del Reino de Balhae. Allí negociaron con un comerciante chino, Yin Wai, que planeaba llevar su mercancía desde Balhae hasta Hecatompylos, a través del Asia central, por la Ruta Norte de la Seda.
 
    
 
   El comerciante Yin Wai tenía un próspero negocio de caravanas destinadas al transporte de mercancías. Lo había desarrollado prósperamente para sus bolsillos en el contexto de un comercio sumamente floreciente, siglos atrás, entre Asia y Europa.
 
   Sus camellos no sólo transportaban el preciado tejido de seda desde China —que ya había perdido el monopolio de su fabricación, compartido ahora con la ciudad de Bizancio en Turquía—, sino que, desde la China central, adquiría y transportaba jade, cerámicas y finas porcelanas, bronce y laca, entre otros preciados objetos.
 
   A su vez, casi un año o dos más tarde de que la caravana hubiese iniciado su andadura, el mercader importaba de vuelta otros tejidos como lino, exquisitos perfumes, tintes para la seda o el cabello, marfil de Etiopía, cristal italiano, oro y plata, desde lugares tan lejanos como Roma, Bizancio, Armenia o Bagdad.
 
   En los diferentes engarces de la Ruta de la Seda con otras rutas comerciales, sus mercancías se intercambiaban con otros productos, como pieles o ámbar, provenientes de las tierras del norte de Europa, los cuales eran distribuidos a través de la Ruta del Volga por los comerciantes varegos hasta territorio jázaro, en la ciudad de Atil; o mercadeaban especias y piedras preciosas con los caravaneros que subían por la corteza terrestre desde la exótica India.
 
   Aunque este feliz viaje sucedía de esta forma en la mayoría de las ocasiones, a veces, todo el esfuerzo y el dinero invertido de una caravana entera se perdía irremisiblemente, bien por la muerte del camellero, causada por enfermedades para las que no había cura o por disentería contagiosa en humanos y animales, o bien a manos de ladrones asaltantes de caminos, hecho que era bastante frecuente en los últimos tiempos.
 
    
 
    
 
    
 
   A lo largo de la Ruta Norte de la Seda se extendían los caravasares, edificaciones o refugios destinados a albergar a los camellos, mercaderes y sirvientes de dichos comerciantes en tránsito, para proveerlos de agua y alimento en las diferentes etapas de la ruta.
 
   Los complejos se distanciaban unos de otros unas 6 parasangas,[56] que era la distancia media recorrida habitualmente en una jornada, aproximadamente 7 ris para los japoneses, y así, hasta recorrer las más de 1.600 parasangas de distancia hasta las ciudades finales de la Ruta de la Seda.
 
    
 
   El comerciante Yin Wai admitió sin mayor problema a los dos jóvenes venidos de Balhae, quienes se integraron en la caravana, a pesar de que no se relacionaban demasiado con el resto de los viajeros. Kenichi y Heizo procuraban no llamar la atención del resto de la expedición, pero éste era un deseo difícilmente conseguible debido a las espadas que portaban. Además, el aspecto refinado de los jóvenes captaba las miradas curiosas de los otros viajeros, mucho más curtidos y bastante más ajados de tez. La mayoría eran sujetos orientales, de ojos rasgados como ellos, pero su lengua hablada distaba mucho de ser la misma.
 
   Cuando estaban juntos, Kenichi y Heizo hablaban con fluidez una jerga de sonidos guturales y rápidos, distintos al idioma de Chang’an. Este hecho no frenaba la horda de los que remoloneaban acercándose a escucharlos para intentar identificar su procedencia, aunque su presencia les imponía cierto respeto.
 
   Los otros viajeros observaban cómo los dos jóvenes, indudablemente de ascendencia culta, podían leer sin dificultad su caligrafía china, así como comunicarse con ellos en el mismo lenguaje de Chang’an, no sin un cierto «árido» acento extranjero. El morbo entre la multitud corrió de boca en boca. Corrió el bulo de que eran eminentes embajadores secretos del emperador del Japón y que transportaban un valioso presente destinado al emperador de Bizancio.
 
   Debido a ello, las escasas jovencitas casaderas que viajaban con el grupo se esmeraban al máximo en su acicalado matutino, tras el breve descanso nocturno en los caravasares, pavoneándose cuando les era posible o cuando el agotamiento del frío o el aire seco del desierto aún no había hecho mella en sus rostros, al final de las larguísimas jornadas de viaje.
 
   Y los días se sucedieron a las noches... y las noches a los días...
 
    
 
   Recorrieron cientos y cientos de parasangas de distancia a través de la Ruta Norte de la Seda, por el Asia central. Transcurrieron los meses de camino atravesando hielo, nieve y glaciares. En esos mismos meses de viaje, Kenichi y Heizo se familiarizaron con la lengua universal de la Ruta de la Seda, el arameo, hablado por la mayoría de los pueblos situados a lo largo y ancho de ésta, hasta conseguir comunicarse casi sin dificultad en dicho idioma.
 
   Como los ríos, discurrieron por un cauce que engarzaba las ciudades de Chang’an, Gansu, Wushao Lin y Wuwei, los esperados oasis de Turfan y de Kuga en el desierto de Taklamakan y las importantes ciudades de Kashgar, Kokand e incluso la gran y floreciente Samarcanda. Finalmente, Hecatompylos, la ciudad de las cien puertas, les aguardaba en el Caspio. Precisamente Hecatompylos sería el lugar en el que Heizo y Kenichi se desviarían, separándose del resto de viajantes, quienes continuaron su marcha hasta Bizancio.
 
    
 
   La espada larga que ceñían los dos muchachos les salvó la vida en más de una ocasión, durante las emboscadas de los temibles ladrones del desierto, que sufrieron en sus carnes varias veces. Por fortuna, tanto Kenichi como su amigo Heizo lograron salir indemnes, no así muchos de los soldados, encargados con esplendorosa paga de proteger las mercancías, los cuales viajaban disfrazados entre los mercaderes y cayeron en «honorable acto de servicio».
 
   Pero fue en la ciudad de Samarcanda donde los dos jóvenes conocieron a un personaje singular...
 
   
 
  



Samarcanda, año 831 d.C.
 
    
 
   La mayoría de los ciudadanos de Samarcanda hablaban el idioma persa —por haber pertenecido Persia al Imperio Seleúcida— o árabe —ya que la ciudad había sido conquistada un siglo antes por el Califato de Bagdad—. Samarcanda era famosa por haberse fundado en ella recientemente, para orgullo del Califa, la primera fábrica de papel del mundo islámico.
 
    
 
   Kenichi no conseguía hacerse entender en el tosco arameo que había aprendido en esos meses y mostraba la frase escrita en la grafía latina que le había enseñado su antiguo preceptor en Japón:
 
    
 
   «Monasterium Ayrivank aut Monasterium sacrae speluncae»
 
    
 
   Kenichi había pasado toda la noche discurriendo, sin éxito, la forma de conseguir llegar a su destino. Se topó con increíbles dificultades de comunicación en aquella pintoresca y bulliciosa ciudad. El alfabeto que la mayoría de los lugareños reconocían era el arameo, el árabe o ninguno, porque, en el mejor de los casos, malhablaban múltiples lenguas, pero no sabían leer ninguna de ellas.
 
   Aquello parecía una auténtica maldición de los dioses.
 
   Sin embargo con el comerciante Ozil tuvo más suerte.
 
    
 
   El turco Ozil se hallaba descansando en un afamado caravasar que le habían recomendado al llegar a Samarcanda, un complejo de tan afamada reputación que hacía honor a su nombre: «Los Oasis del Edén», en el que los huéspedes disponían de baños calientes y habitaciones individuales atendidas por solícitas doncellas.
 
    
 
   El segundo día de estancia en Samarcanda, Ozil, resabiado y listo como un lince del desierto, atisbó de nuevo aquellos jóvenes orientales —de más que posible alta alcurnia— y se acercó disimuladamente para otear el pergamino que Kenichi desplegaba delante de uno de los intendentes del complejo. Aquel ignorante enarcaba las cejas por enésima vez para el desalentado bushipero, entonces, el turco Ozil, lo vio cristalino como el agua de un oasis:«Monasterium Ayrivank aut Monasterium sacrae speluncae»...
 
    
 
   —¡El Monasterio de la Cueva Sagrada de Ereván!
 
    
 
   El intrigante mercader pronunció las palabras en arameo, dirigiéndose a Kenichi y Heizo, ofreciéndose amablemente como guía para llevarlos hasta allí, alegando que era uno de sus destinos.
 
   No era la primera vez que el comerciante Ozil viajaba hasta Armenia, a caballo entre dos continentes, Asia y Europa, para realizar jugosos tratos. Además, los extranjeros prometieron pagarle bien en el destino final. El acuerdo sonaba de maravilla, exceptuando un inconveniente ajeno a los dos muchachos, llegados del Reino de Japón: la ambición desmedida del turco, que ni siquiera él mismo era capaz de dominar.
 
    
 
   El turco Ozil compadreaba con los árabes, nuevos dirigentes de Samarcanda. La revelación de secretos al Califa —si eran para su aprovechamiento personal— o la llegada de exóticos presentes, estaba muy bien recompensada, y el turco Ozil se había convertido en otro cazarrecompensas de la época, como su segundo trabajo, sumado al de viajante de comercio.
 
   Era de todos sabido que la famosa y nueva fábrica de papel instaurada en la ciudad había sido posible gracias a las confesiones de varios prisioneros chinos capturados en la batalla del río Talas en el año 751, en la que la victoria del ejército abasí había sido definitiva. A partir de entonces, Samarcanda estuvo bajo la demarcación árabe y el Califato Abasí la dirigía con mano férrea desde la bella Bagdad. Dicha ciudad había sido fundada en el año 762 y se hallaba en pleno apogeo de embellecimiento a orillas del río Tigris. Los ingenieros, artistas y arquitectos venidos de todo el mundo rivalizaban para conseguir las más hermosas villas de mármol. Se construían originales jardines, rincones deliciosos, espaciosas avenidas...
 
    
 
   Alguien le había revelado al ambicioso Ozil el fabuloso presente que nadie había visto en meses, pero que había sido fuertemente custodiado por Kenichi-san —Kenichán, abreviado para facilitar su pronunciación— y que, el turco Ozil, estaba dispuesto a conseguir para su amo y señor, el Califa Al Ma’mun, alentado por la expectativa de un ascenso en el reconocimiento cortesano.
 
   Aquellos dos notables bushis debían estar en misión secreta que él descubriría durante el viaje. De esta manera, Ozil se puso en camino con una única idea fija en su mente: conseguir el presente que el emperador de Japón le iba a hacer entrega al emperador de Bizancio, encontrando el modo de que el Califa árabe lo interceptara antes, gracias a su persona...
 
    
 
    
 
    
 
   En la ciudad de las cien puertas, Hecamtopylos, Kenichi, su amigo Heizo y el turco Ozil, se despidieron de la caravana y continuaron por sus propios medios, tras haberse aprovisionado de agua y víveres que cargaron en tres viejos, pero dóciles camellos. Recorrieron la mitad del camino hasta el límite con la provincia de Armenia sin altercados ni sobresaltos.
 
   En una de las paradas forzosas, el turco Ozil se entrevistó con el dueño del albergue y le pidió localizar a Abdel Hakim, un influyente musulmán dedicado al trapicheo de información y al comercio de esclavos... Ozil había cerrado con él grandes tratos comerciales en el pasado reciente y sabía que, aunque el Califato poseía prácticamente de todo, alguna joya u objeto exótico sería muy bienvenido por el Califa. Los sucesivos visires continuamente se disputaban el honor de hacerle llegar las más exquisitas esclavas desde recónditos y lejanos territorios para engrosar su harim, sin cejar en sus luchas internas por el poder —a través de su influencia sobre el Califa— que ya habían traído más de un disgusto en el pasado.
 
    
 
   Abdel Hakim era un sujeto de mirada torva y rostro color canela. Una espesa barba oscura le cubría la cara y en la oreja izquierda llevaba un adorno a modo de pequeño arete de oro. Cubría la cabeza con un turbante y vestía ropa de colores claros, chilaba y babuchas de piel de camella de color naranja, que contrastaban con el tostado de su piel cetrina.
 
   Accedió a recibir a Ozil y le invitó a sentarse sobre el kilim sirviéndole él mismo un dulcísimo té hirviente, aromatizado con hierbabuena y otras especias.
 
   El turco Ozil le habló de los dos orientales que se habían desplazado desde el lejano Japón, en misión secreta, y del objeto valioso que transportaban, pero que nadie había visto todavía. Era imposible saber de qué naturaleza era —posiblemente una joya valiosa que debían bendecir en el monasterio cristiano de Ayrivank antes de continuar su destino final en Bizancio—, pero por la que, sin duda, merecía la pena arriesgar... —pondría su mano derecha en el fuego por ello—.
 
    
 
   El árabe Abdel Hakim meditó las palabras del turco unos minutos y al final tomó el camino más corto. Decidió pedir ayuda al visir del Califa, Hushang, con el que le unía una antigua amistad. Solicitó la colaboración de una avanzadilla de su guardia personal para asaltar a los orientales en la travesía del desierto de forma anónima, y repartirse después las ganancias de lo obtenido. La oferta era más que jugosa para Hushang, viejo zorro de origen persa en la corte del Califa, experto en el arte de la intriga y la diplomacia, cuya ambición siempre le pedía más. Aunque el visir persa ya había sido revestido de magna autoridad en nombre de Al Ma’mum sobre todo el reino musulmán abasí, su instinto pugnaba por conseguir aquel presente que pudiera impresionar a su señor, para seguir reforzando su potestad como hombre precavido que era.
 
   El visir Hushang accedió a enviar un batallón de soldados entre los que, aquel día se encontraba —por azar— uno de los doce hijos del Califa Al Ma’mun, quien, previendo aventura y ávido de sensaciones nuevas, se sumó a la expedición sólo por puro placer, desoyendo la advertencia del visir.
 
    
 
   En la soledad del desierto, el sol teñía de rojo las arenas y unos rayos tornasolaban, con luces entre violetas y rosas, el pequeño campamento asentado al abrigo de una duna. El aire se hallaba extrañamente calmado, suspendido del cielo, que comenzaba a cubrirse de estrellas cuando, de repente, el estrépito de una emboscada de veinte caballos árabes con jinetes embozados sorprendió a los viajeros que se disponían a descansar tras una jornada de viaje agotador.
 
   Ozil se había retirado discretamente al ver llegar, a lo lejos, la polvareda de la caballería. Divisó un número de corceles claramente muy superior a los dos hombres que iban a ser asaltados. Sin embargo, observó con estupor cómo, en vez de rendirse juiciosamente y entregar sus pertenencias, las veloces espadas de ambos bushis, espalda contra espalda, volaban a diestra y siniestra en una danza de abanico mortal que iba segando, uno tras otro, los cuellos embozados.
 
   En unos minutos se desperdigaban aquellos veloces corceles árabes, despavoridos, sin sus jinetes, habiéndose eliminado todo rastro de vida en aquellas dunas, incluida la propia existencia del joven descendiente del Califa.
 
    
 
   El mercenario Abdel Hakim, al tener conocimiento de la inesperada noticia —y temiendo por la integridad de su cuello— acusó rápidamente a Ozil de premeditación con alevosía y conspiración para terminar con la vida del joven príncipe. Así que, al finalizar el tercer día de viaje, antes de su llegada a Ereván en Armenia, el turco Ozil, Kenichi y Heizo fueron arrestados por orden del visir Hushang y juzgados de urgencia en un «tribunal» público. El juicio fue notorio, en la plaza del mercado, con asistencia masiva del pueblo llano, que aprovechó la coyuntura para admirar la magnificencia del séquito Califal.
 
   Cuando los secuaces del visir registraron a los prisioneros y salió a la luz el objeto que aquel «viejo zorro» perseguía, éste fue un fiasco total que cayó sobre Hushang como un jarro de agua fría. No se hallaron rubíes, ni esmeraldas, ni zafiros de gran valor, como se esperaba encontrar... A primera vista, no resultó ser sino un pedrusco de un mineral del tamaño de una naranja grande. La cólera del servidor del Señor de Señores caería sobre ellos.
 
   Abdel Hakim fue colgado por urdir la conspiración.
 
   Al turco Ozil se le permitió vivir, pero únicamente para ser castigado en vida con el peor de los suplicios: ver morir a su único hijo, Alí, de veinte años, arrastrado por dos caballos que habían pertenecido al hijo del Califa muerto.
 
   Viviría para rememorar la pesadilla durante el resto de sus miserables días...
 
   El bushi Kenichán fue sometido a un juicio justo por el Señor entre los Señores de la Tierra, el Sumo Califa, quien escuchó su alegato en defensa propia. Dado que se constató que ambos jóvenes habían luchado en inferioridad de condiciones contra supuestos bandidos del desierto y, puesto que los jinetes en su ataque no habían enarbolado la bandera negra procedente del Califato, a Kenichán se le dejó en libertad sin cargos. No corrió la misma suerte el otro bushi, Heizo, quien, según testimonio de Ozil, dio en acabar con la vida del hijo del Califa. Por ello fue encarcelado en una prisión de Bagdad hasta el resto de sus días. Había salvado su miserable vida por haber batallado en lega defensa ante un ataque a traición y desleal, pero se entendía que debía pagar por la muerte del joven príncipe, como precedente ejemplificador.
 
    
 
   El visir Hushang se hallaba fuertemente impresionado por la destreza de los dos guerreros que habían conseguido finiquitar un ejército de veinte cimitarras magníficas, casi sin esfuerzo. Sabía sobradamente que era imposible encontrar semejantes maestros del «Arte de la Espada» en Armenia. De forma aviesa, el viejo zorro quiso sacar provecho de la situación y decidió realizar un trato con Kenichán.
 
   Durante un periodo de tres años, éste enseñaría el «Arte de la Espada» a sus hijos en Armenia. A cambio, él intercedería por el bushi Heizo delante del Califa para dejarlo en libertad. Se le revocaría la condena al término del tercer año, que era el tiempo mínimo que debía transcurrir antes de cualquier indulto. Si ambas partes llegaban a un acuerdo, el visir le garantizaba, en el nombre sagrado de Alá, que comenzaría a preparar ya su melíflua influencia. Kenichán accedió, pero decidió conservar el Loto Púrpura consigo. Demoró la cesión definitiva del objeto que le había acarreado semejantes sinsabores al Monasterio de la Cueva, a fin de esperar a su amigo Heizo hasta su liberación.
 
    
 
   El turco Ozil, víctima del remordimiento por la desgracia que había atraído sobre su familia, se convirtió al cristianismo para expiar sus pecados con la razón averiada y demente. Se retiró del mundo al Monasterio de la Cueva como el más humilde de los ascetas, adoptando el nombre nuevo de Berilius.
 
   
 
  



Oslo, junio de 1992
 
   June se levanta de la cama
 
    
 
   June se despertó como si hubiera estado dos meses durmiendo. Se había desperezado pensando que estaba de vacaciones en Italia. La codeína le había hecho tener dulces sueños con el Lago di Como, idealizado porque sólo lo había visto en fotografía, pero tan vívido en sus sueños, que realmente creyó que lo estaba visitando durante su periodo estival de vacaciones.
 
   Una vez fue consciente de que estaba en Oslo, enferma y con dolor de garganta, y que ya no se sentía tan cansada como a primera hora de la mañana, telefoneó a Gunter para decirle que pensaba acercarse a la comisaría porque se encontraba mucho mejor y que le iba a dejar elegir entre «quetomate» o «gambasada» lo que, dicho en «código June», se refiere al «bocadillo de queso y tomate» o «gambas con ensalada». Sabía que su jefe lo ingeriría como primera comida fuerte del día y que posiblemente, a las seis de la tarde, Gunter llevaba ya su cuarto café casi en ayunas.
 
    
 
   Se arregló con vaqueros cómodos y una camisa veraniega de pequeños topitos amarillos y se calzó unas deportivas. Todavía le zumbaba un poco la cabeza pero tenía muchas ganas de ver a Gunter, así que arrancó su coche y se dirigió a la comisaría. Por el camino recordó que no iba de picnic y que se le había olvidado coger lo más importante, el informe pericial y la moneda antigua, con un gesto de fastidio, hizo ademán de cambiar de sentido e ir de nuevo a su casa para recogerlos y adosarlos a la bolsa del bocadillo de gambas. En ello estaba, cuando divisó en la carretera un atasco monumental que le iba a retrasar su llegada a la colación de Gunter, por lo que cambió de nuevo de opinión sobre la marcha, optando por alegrarle primero el estómago a su desastroso jefe, ya que la moneda se hallaba «bien nutrida» de ácidos grasos esenciales dentro del tarro de crema.
 
   June se rió para sí con la idea y tragó saliva con dificultad, carraspeando la sufrida garganta. En realidad, le habría venido muy bien no levantarse de la cama. Lo habría hecho así de haber tenido otro jefe un poco más ogro.
 
    
 
   —Hora de comer, jefe Gunter. ¡A las neuronas hay que alimentarlas para que respondan, si no se mueren! «Gambasada» y Coca-Cola... me debes una cena.
 
   —¡Ah! Hola, June... ¿sabes que eres una pesada? ¡Tendrías que haberte quedado en la cama descansando!
 
   —Ya estoy mejor... «¿Qué hay de nuevo, viejo?» —sonrió, imitando la voz del famoso conejo Bugs Bunny.
 
   Gunter le contó los progresos en Dinamarca y en Noruega. Le refirió que habían identificado los sitios marcados en el mapa del cura como posibles sitios de reunión de una secta radical católica y de una secta radical odiniana, pero que todavía faltaban muchos cabos por atar.
 
   June le dijo a Gunter «medio en serio medio en broma» dónde había escondido la moneda de plata y que se la acercaría a la mañana siguiente «brillante e hidratada como la piel de una jovencita».
 
   —Mira que lo dudo... con mil años de antigüedad... —respondió Gunter.
 
   —Ya. Sabía que era algo que no te ibas a tragar, ja, ja, ja, ja...
 
   El teléfono sonó dos veces.
 
   —Despacho del inspector Gunter... —contestó June, risueñamente.
 
   —¡Ah! Sí, está aquí. Gunter, es Henrik —y le dio el auricular.
 
   June escuchó la conversación entre los dos.
 
   —...
 
   —Ya, gracias Henrik.
 
   —...
 
   —Enhorabuena y gracias otra vez. —El inspector se giró a June y le comentó:
 
   —Ya han detenido al hombre de la barba. Es un sacerdote de la Iglesia Católica, de una de las demarcaciones de Copenhague capital.
 
   Miró en el mapa de Linnus y punteó el sitio que estaba marcado con un aspa roja. Mmmmm, interesante...
 
   
 
  



Sonia en comisaría
 
    
 
   June dejó a Gunter reponiendo fuerzas y acudió a la planta baja de la comisaría a socorrer a la oficial novel que se hallaba de servicio. Estaba teniendo problemas para despedir a una turista extranjera que se había empeñado en poner una denuncia contra una secta.
 
   Llevaban media hora discutiendo. La turista, sentada en el suelo, se negaba a moverse y amenazaba con acudir a la embajada si sus demandas no eran atendidas.
 
   —Espera, no te preocupes que ya bajo y yo me hago cargo... ¿qué nacionalidad tiene?... O.K. ¿Habla inglés al menos?... Vale, ya voy... ¡Dame dos minutos!
 
    
 
   Interminablemente largos..., tan largos como atravesar el desierto sin cantimplora, le parecieron a la joven policía aquellos ciento veinte segundos que tardó June en alcanzar su mostrador.
 
   —Buenas tardes, soy la policía senior June Jennsen —le hizo un gesto a la policía novata para que se marchase y ésta suspiró con alivio.
 
   —¿Puede levantarse, por favor? En una silla quizá estaría más cómoda... —le sugirió June a la testaruda turista.
 
   Sonia Borrallo, después del follón que había montado en la comisaría, se levantó dignamente y pidió disculpas, sin embargo, se justificó diciendo que lo había hecho porque era la única medida de presión que se le había ocurrido en ese instante.
 
   June contempló con asombro a la turista española y advirtió que tenía poco sentido del ridículo, a diferencia de muchos de sus civilizados compatriotas. Ésta se había levantado de su «sentada» de la manera más natural posible. Se atusó la falda «como si tal cosa» y luego, en perfecto inglés, se identificó como la Dra. Sonia Borrallo.
 
    
 
   «Los turistas están cada día peor de la cabeza. No sé dónde vamos a ir a parar...» —rumió June, pero decidió ser cortés de igual manera. Le dolía la garganta y empezaba a quedarse un poco afónica.
 
   —Y dígame, señorita Borrallo. ¿Contra quién desea poner la denuncia?
 
   —Agente, yo no quiero poner una denuncia. Su compañera no ha entendido nada. El Dr. Kenichi Hashimoto es colega mío y estábamos en un congreso en una ciudad española, Segovia. Acabamos de llegar a Oslo porque le han chantajeado en España con una cita a ciegas en el aeropuerto de Fornebu. Esta mañana, en el mismo aeropuerto, le han amenazado con una pistola y ahora está corriendo un grave peligro. Le dije a su compañera que, o venía la policía conmigo, o me iba directa a la embajada de Japón para informar de que la policía noruega ha denegado auxilio a un ciudadano de los suyos, con el consiguiente conflicto diplomático. ¿Está claro?
 
   «Meridiano como el agua» —pensó rápidamente June.
 
   —¿Y de quién sospecha que quiere hacer daño a su amigo?
 
   —Lo desconozco por completo. Un tipo sueco se ha presentado después de que a mi amigo le amenazaran con una pistola y le ha hablado de que, detrás de todo esto, hay una extraña secta. Quieren algo que dicen que tiene mi colega.
 
   Al oír la palabra secta, la cara de June cambió de color, renovada por un interés súbito. La doctora le parecía tremendamente cuerda en ese momento.
 
   —¿De qué secta están hablando?
 
   —No lo sé, de una que se comunica por algo que se llaman runas, creo. Hablaron de que había gente asesinada con alas en la espalda y de que era un asunto muy peligroso. Se supone que no debía ir a la policía, pero yo me he asustado mucho.
 
   El corazón de June latió poderosamente.
 
   —¿Sabe dónde está su amigo ahora?
 
   —Ése es el problema que tengo. Se ha marchado con «el sueco ese de la secta» a cierta dirección y necesito la ayuda de la policía para ir a buscarle, porque yo no puedo ir sola. ¿Entiende?
 
   —Perfectamente —asintió June—, dígame la dirección.
 
   —Inkognitogata, 26 —Sonia le tendió un papel escrito por Kenichi. La joven estaba bastante nerviosa.
 
   —Por favor, tenemos que darnos prisa... —suplicó.
 
   June contempló a la doctora con gesto amigablemente suavizado y se alegró de que todavía existieran los buenos «amigos para siempre», capaces de pasar por un ridículo tan digno con tal de llamar la atención.
 
   —Espere aquí un momento. Debo avisar a mi jefe.
 
   June subió las escaleras hasta la primera planta y entró en el despacho de Gunter casi sin llamar. Éste ya no se encontraba sentado en su mesa porque, según le comentó otro miembro del equipo, había salido hacía unos escasos momentos con el policía Björn y no había dejado dicho cuando iba a volver.
 
   June arrancó una hoja de papel de un bloc de anillas y garabateó una nota sobre la mesa, minutos más tarde tomó el camino de las escaleras, buscando con la vista a lo lejos a la mujer del vestido verde.
 
   Allí continuaba la turista, entre el ruido de las máquinas de escribir y el sonido de los teléfonos. El verde manzana de su vestido resaltaba como una nota de bosque relajante en el asfalto infernal de la oficina.
 
   Sonia, todo lo contrario a la apariencia que daba, permanecía a la espera de salir «escopetada». La doctora consideraba un tremendo error el tiempo que se había perdido hasta que le habían hecho caso y este hecho le originaba una sensación de vahído constante en el estómago. Tenía el terrible presentimiento de estar llegando demasiado tarde.
 
   Tampoco conseguía sacarse aquellos ojos glaciales del sueco de entre las cejas...
 
    
 
   —Señorita Borrallo. Venga por aquí, por favor. Vamos a salir a ver que está ocurriendo —June se dirigió a ella en inglés— Julius, por favor, acércanos a Inkognitogata.
 
   
 
  



La sorprendente detención
 
    
 
   El policía cogió la llave de su coche patrulla sin rechistar, pero preguntó:
 
   —¿Sabe el inspector Gunter que estoy yo de servicio hoy? ¿Le has comunicado que salimos de patrulla? Todavía tengo que rellenar unos informes... —argumentó Julius.
 
   —No le he visto en persona, pero le he dejado una nota en su despacho. Salimos a dar una vuelta de rutina y asumo yo el mando, así que... ¡vámonos ya, sin perder más tiempo!
 
   —O.K. ¡A sus órdenes, jefa! —significó un saludo marcial con la mano en la frente, riéndose entre dientes.
 
   Sonia salió acompañada por June y se acomodó en el asiento de atrás del coche patrulla. El policía uniformado se sentó en el lugar del conductor y June ocupó el sitio del copiloto.
 
    
 
   Comenzaron a hablar entre ellos en noruego, por lo que Sonia se quedó aislada, inmersa en un mundo de sonidos extraños e ininteligibles de los que a veces intuía alguna palabra. A pesar de ser ya tarde, seguía luciendo el sol en el cielo y la temperatura era veraniega. El olor a brisa salobre invadía las aceras de vez en cuando, descolgándose de entre masas de aire templado. Varias bandadas de gaviotas chillaban en el cielo, recordando a la doctora que estaban a un paso del océano, aunque ahora, para ella, el Mar del Norte y las vacaciones habían pasado a un forzoso segundo plano.
 
    
 
   La dirección en cuestión correspondía a una casa solariega de tres plantas y aspecto «del siglo pasado», con una parada de tranvía muy cerca. Sonia se maravilló de que los jardines del Palacio Real noruego estuvieran tan frondosos y tan sólo a unas calles de allí. Un pequeño jardincito rodeaba la vivienda por todos lados, dejándola como una coqueta islita en medio del mar. Se hallaba construida en un estrato más alto que la calle principal, lo que le confería un porte distinguido.
 
    
 
   June ordenó al conductor aparcar en la manzana anterior para no levantar sospechas. Dejó a Sonia en el coche patrulla —cosa que la española aceptó a regañadientes— y se acercó a la pequeña verja que separaba el césped de la acera. La propiedad parecía estar abandonada.
 
   Abrió la cancela y caminó sigilosamente por una pequeña rampa de gravilla que accedía a la puerta principal.
 
   En una de las ventanas laterales, a pie de calle, se veía que faltaba un cuarterón de cristal. June se acercó a la ventana y comprobó que estaba abierta. Con mucho cuidado deslizó la hoja, ampliando la abertura, e introdujo su delgado cuerpo por la hendidura sin hacer apenas ruido. Extrajo su arma reglamentaria y la empuñó como medida disuasoria, porque en ese momento no podía pedir refuerzos.
 
   Aguzó el oído. Unos cuchicheos provenían del interior.
 
   June se colocó detrás de una puerta y esperó a identificar a los intrusos que se comunicaban en voz muy baja. Justo en el momento en que intentaban salir por la ventana June saltó desde atrás y gritó.
 
   —¡Alto policía! ¡Manos arriba!
 
   Un individuo delgado de aspecto oriental y otro más fornido de apariencia nórdica se volvieron a la vez, levantando las manos dócilmente ante la joven policía.
 
   June, sin dejar de apuntar a los individuos, sacó del bolsillo el intercomunicador y pidió refuerzos al coche patrulla. En diez minutos, los dos intrusos salían por la puerta principal con las manos esposadas. Dos coches de policía se unieron al que estaba apostado en las inmediaciones y Sonia comprobó incrédula que, tanto Kenichi como «el sueco», eran detenidos y llevados a comisaría.
 
   —Pero... ¡si ése es mi amigo!... —gritó Sonia—. ¿Qué hacen? ¿Por qué lo detienen?
 
   —Agente, ¡tiene que haber un error!
 
   June le hizo señas para que se tranquilizara, temiendo otra escenita de la turista y le comentó que la comisaría era el lugar más seguro para identificar a propios y extraños. Además, tendrían que explicar aquel allanamiento de morada, que estaba penado con la cárcel.
 
   Realmente, las intenciones iniciales de June sólo pasaban por congregar a aquella extraña tropa en comisaría para ver qué tenían que ver con el extraño caso del padre Linnus.
 
   
 
  



Gunter en la iglesia católica
 
    
 
   No había forma de identificar la marca del pecho del cadáver del padre Linnus. En todas y cada una de las iglesias noruegas a donde se había enviado uno de los cirios, el equipo de investigación de Gunter había encontrado un rechazo frontal por parte de los sacerdotes católicos.
 
   Todos los que habían entrevistado se comportaban con maneras amables. De buen grado contestaban a todas las preguntas pero, en el momento en que se les mostraba la marca de Linnus, sufrían una transformación radical y se cerraban sutilmente en banda, del calor al hielo en milésimas de segundo. La conversación se volvía intrascendente y falta de interés y sufrían un acceso de prisa horrible por marcharse para preparar el servicio religioso. Björn había volado a Helsinki y a Estocolmo en los cuatro últimos días y siempre había percibido esa misma metamorfosis inversa. De hermosas y radiantes mariposas parecían transformarse en herméticos gusanos dentro de su capullo de seda.
 
   La agente Sylvie se había desplazado a Copenhague para poner datos en común con Henrik y, tras visitar dos de las iglesias del mapa de Linnus, había regresado con idéntica impresión.
 
   Ocultismo total.
 
    
 
   Gunter, sin embargo, había conseguido averiguar que aquel procedimiento de fabricación de cirios no había sido exclusivo del padre Linnus. Sorprendentemente, en el resto de iglesias que coincidían con los lugares reseñados en el mapa, seguían el mismo procedimiento de enviar regalos a la comunidad sacerdotal. De vez en cuando se enviaban cirios de manufactura artesanal entre ellas, con sello de sacerdocio.
 
   Gunter comenzó a sospechar que, efectivamente, podría existir una secta católica detrás de todo aquello y que el método de comunicación elegido por parte de los sacerdotes implicados podrían ser mensajes incluidos en la cera de la velas.
 
   Pero esa «idea feliz» todavía había que probarla. De momento, sólo era una corazonada. Regresó esperanzado a la oficina y se encontró a June con el redil de detenidos.
 
   
 
  



Gunter y Marcus
 
    
 
   —¡Hey, Gunter!, ¡Inspector Gunter Heyerdall!
 
    
 
   El inspector Heyerdall se volvió y atendió a la voz que le llamaba. Imposible olvidar aquel rostro del mechón albino. Se le vino a la punta de la lengua el nombre del diplomático, con el que había entablado una relación profesional bastante cercana dos años atrás.
 
   —¡Marcus Hainball! ¿Pero qué haces tú aquí... en comisaría?
 
   —Ya ves. Estoy detenido. Por allanamiento de morada y ser miembro de una secta religiosa —se le salió una sonrisita.
 
   A su lado, muy callado y visiblemente pálido, se hallaba un individuo de raza oriental y, de pie, discutiendo acaloradamente en inglés con June, una mujer de unos treinta años, vestida de color verde manzana.
 
   Gunter bizqueó, intentando entender la situación.
 
   —Pero estoy tranquilo —le suavizó el sueco—, porque tenemos a una «fiera salvaje española», intentando librarnos de la cárcel —el tono de sorna de Marcus revelaba que estaba encantado con las circunstancias.
 
   Gunter dirigió la mirada a Sonia que gesticulaba vehementemente en frente de June.
 
   —Aquella dama vino aquí, primero a denunciarme por ser un miembro de una secta y porque iba a matar a su amigo —le explicó irónicamente Marcus—, pero ahora la van a encarcelar a ella también por intentar librarnos del entuerto.
 
   Sonia, avergonzada, trataba de que los dejaran libres. Nunca pensó que pudiera llegar a una situación tan bochornosa.
 
    
 
   June ya los había identificado:
 
   - Sonia Borrallo: Doctora en Biología. Nacionalidad española.
 
   - Kenichi Hashimoto: Doctor en Medicina. Nacionalidad nipona.
 
   - Marcus Hainball: Diplomático agregado a la embajada sueca en Noruega. Nacionalidad sueca.
 
   Gunter reaccionó rápidamente y le hizo una seña a June.
 
   —¡Todos a la sala de juntas! ¡Y quítales las esposas, por el amor de Dios, June!
 
   La joven policía se sintió dolida en su fuero interno. Eran sus detenidos... No obstante, demostró ser una profesional auténtica, puesto que no exteriorizó su malestar en lo más mínimo. Se acercó a los arrestados y acató la orden sin protestar aunque, una vez fuera del escenario, pensaba leerle la cartilla a su querido jefe. «¡Pero qué prepotente ha vuelto Gunter de su paseo!» —pensó.
 
    
 
   Marcus observó divertido a la joven doctora: «¡Menuda fiera está hecha!».
 
   Ella le devolvió la mirada torciendo el gesto con una mueca de desagrado y pasando por delante de él, con la barbilla bien alta, a la sala de reuniones. Marcus se quedó parado mirándola, disfrutando de su altanería.
 
   «Así que... un diplomático sueco... ¡pero qué creído se lo tiene el tipo éste!» —pensaba Sonia— «Y se creerá que es guapo y todo, y por eso me mira para que me desmaye en sus brazos, ¡pues va listo!» —y le dio la espalda descaradamente.
 
   Marcus la observaba sin ofenderse por su altivez. Por un momento creyó vislumbrar una adolescente azorada. De su primera y negativa impresión no quedaba ni un solo vestigio, Marcus entendía que su actitud había sido únicamente una coraza exterior, un revestimiento de plomo para ocultar el metal noble que escondía debajo. «¡Hay que tener mucho valor para meterse en el lío en el que se ha metido por salvar a un amigo!» —pensaba el sueco.
 
    
 
   Kenichi estaba orgulloso de su colega pero bastante desbordado por los acontecimientos. Afortunadamente, se retirarían los cargos contra ellos en cuanto pudieran explicar la situación. No se imaginaba retornando de este viaje demencial a su tierra natal, desprestigiado, y encima con antecedentes penales por su detención en Noruega.
 
   En otros tiempos habría significado tener que cometer sepukku[57] inmediato...
 
    
 
   El inspector Heyerdall se afanó en procesar la historia del chantaje que le refirió el Dr Hashimoto y le estuvo escuchando con mucho interés. Todavía no sabía como encajar las piezas del rompecabezas que enlazaban el ámbar púrpura con la moneda de plata, la cual, aparentemente, había significado la muerte del padre Linnus. Se sorprendió de que el mismo Marcus hubiera sido quien le entregara la moneda en el Parque de Vigeland.
 
   El inspector Heyerdall sabía por Henrik que la chica danesa muerta de la misma manera que el padre Linnus, se había reunido la tarde de su exitus con un sacerdote católico que ahora también se hallaba detenido. Gunter había desplegado el mapa del padre Linnus y punteaba con banderitas los lugares, según se iban relatando los hechos.
 
   Gunter también contrastó con el Dr Hashimoto que el japonés hallado con las «alas de sangre» en la espalda había sido colega suyo y amigo personal, el mismo que le había traicionado en España y que luego había huido a Tokio en donde encontró el accidente mortal.
 
   Supo por Marcus que, en Estocolmo, un infiltrado en la secta de los Guerreros de Odín llamado Lenni, amigo de su novia fallecida, era el que le había dado la información sobre el americano sospechoso y sobre los turistas a contactar por éste en el aeropuerto de Oslo.
 
    
 
   Ya no tenía ninguna duda de que existía una conspiración.
 
    
 
   La muerte de la diplomática Ingrid perdía los visos de accidental, máxime cuando la amiga que la encontró, Anna, era un miembro activo de la secta. Evidentemente, tenía delante de sus ojos a varios de los actores principales en esa función, y todavía ni ellos mismos sabían qué papel representaban.
 
   La única que aparecía de forma incidental era la doctora Sonia Borrallo, que se había subido al «carro de titiriteros» como un elemento de atrezzo decorativo.
 
    
 
    
 
   Larsson colérico
 
    
 
   En el despacho del Depredador se había desatado una tormenta de verano. La noticia de que el médico japonés y la doctora española estaban detenidos en comisaría había corrido como la pólvora entre los topos de Larsson. Éstos le habían informado de la reunión a puerta cerrada que estaba manteniendo el inspector Gunter con June y los detenidos, entre los que se hallaba un diplomático sueco llamado Marcus.
 
   Larsson les había demandado espiar la conversación por los micrófonos, desde el panel de cristal, pero un subordinado le sacó de su error:
 
   —Es que no están en la sala de interrogatorios, sino en la sala de juntas tomando café.
 
    
 
   El revuelo se produjo cuando alguien más comentó que no era una detención formal, porque les habían quitado las esposas, y que más bien se trataba de una reunión amigable, pero que habían impedido el acceso a la sala del resto de investigadores, por orden directa de Gunter que no quería testigos molestos.
 
   El Depredador montó en cólera.
 
   Eso presuponía que no se quedarían detenidos en el calabozo y que se iban a marchar «de rositas», después de haber largado toda la información de la que disponían —y que él todavía no había conseguido—. El estrepitoso fracaso de Robert Friederich posiblemente lo iba a pagar muy caro...
 
   A gritos, y con el rostro tan rojo que recordaba al de un cangrejo cocido, llamó a uno de sus topos para saber si la moneda de plata estaba en comisaría o si se hallaba «perdida en combate». Temió la respuesta esperada por parte de éste como así fue. El Depredador descargó de un puñetazo toda su ira encima de la mesa y echó al resto del equipo de su despacho con cajas destempladas.
 
   Entonces, Larsson intuyó que dar el siguiente paso se hacía inevitable.
 
   Gunter se hallaba fuera de su jurisdicción porque era su igual. El caso ya pertenecía a su oponente de forma irremisible y esto le desbarataba los planes del todo, algo que él no se podía permitir. Debía ponerlo a toda costa «a los pies de los caballos».
 
   Marcó un número de teléfono y dijo escuetamente.
 
   —Soy yo. Proceded con el «Plan B».
 
   
 
  



Rísta blódörn
 
    
 
   La declaración amistosa de Marcus le dio nuevos datos a Gunter para hacerle hilvanar la compleja tela de araña por una zona que antes flotaba en el aire llena de flecos.
 
   Durante la conversación, Marcus le comentó su preocupación sobre el «águila de sangre», figura que le había llamado la atención durante la investigación que hubo llevado a cabo sobre el lenguaje futhark y el comportamiento de los nórdicos antiguos en la época vikinga, siglos VIII al XI.
 
   Gunter, que también se había informado sobre el «rísta blódörn», se sorprendió de su alter ego sueco.
 
   «Rísta blódörn» es un término nórdico antiguo que significa «águila de sangre». En algunas sagas nórdicas se mencionaba como un método de tortura y ejecución que se realizaba como rito de sacrificio humano por los antiguos vikingos. La víctima era puesta boca abajo y tendida sobre un lecho ceremonial. Podían quitarle la vida primero asfixiándola o no. Los escritos contaban, describiendo el horrible procedimiento, cómo al infeliz sacrificado se le serraban las costillas a lo largo de la columna vertebral, sacando los pulmones hacia fuera de forma que aparentan ser unas «alas de sangre». Acto seguido, la herida se cubría con sal.
 
   Tanto Marcus como Gunter habían leído que existían ciertos textos de poesía escáldica en los que se recogía dicha forma de ejecución, éstos referían que la pudieron haber sufrido Edmundo Mártir, rey de Anglia oriental, y Halfdan Haleg, un hijo del rey Harald I de Noruega.
 
    
 
   El caso del padre Linnus se afianzaba, cada vez más, como producto de una venganza o como un aviso mortal de una secta cuyas creencias religiosas parecían estar relacionadas con el culto a Odín.
 
    
 
   El diplomático Marcus le refirió al inspector la conversación mantenida aquella tarde con Lenni, el abogado sueco, en la Gamla Stan de Estocolomo, quien afirmaba haberse infiltrado dentro de la peligrosa secta de los Guerreros de Odín para indagar acerca de la muerte de Ingrid, la novia de Marcus y amiga íntima de Lenni.
 
   Marcus explicó que Lenni había obtenido la información sobre el presunto encuentro en Oslo, del Dr. Kenichi Hashimoto y Robert Friederich, contacto de la secta, y que el mismo Lenni le había pedido que interceptase la cita entre el médico chantajeado y el contacto. Fuera lo que fuera, la información u objeto que traía el médico japonés jamás debía llegar a manos de la secta de los Guerreros de Odín.
 
   El delgado hilo que pendía desde el enrevesado entramado de hechos, datos y personas, hasta la muerte de Ingrid años atrás, se hacía cada vez más visible para el inspector Gunter. Ahora sí que podía establecer una conexión de todo aquello con el extraño chantaje al médico japonés que le había llevado a Oslo de forma inesperada.
 
    
 
   Estaba claro que la secta perseguía un objetivo para el que no vacilaba en asesinar impunemente mandando señales de advertencia pero... ¿a quién o quiénes?... si sus suposiciones eran ciertas, los extranjeros posiblemente corrían peligro.
 
    
 
   La conversación mantenida con el médico japonés no le había aportado información relevante, salvo que le pedían algo llamado «ámbar púrpura» que nunca llegó a traer, porque desconocía su paradero. Y la clave de su hallazgo parecía estar en un objeto o información proveniente de sus ancestros. «Demasiado enrevesado» pensó.
 
    
 
   A raíz de la adolescente asesinada en Copenhague, la joven Ethel Harris, hija de un diputado danés, se había iniciado una investigación de gran calado, que dio con varios miembros de la citada secta en la cárcel, según le había revelado Henrik, pero todavía no tenían declaraciones que implicasen a los sujetos en el organigrama superior. Gunter pudo deducir que la muchacha intentaba, por alguna razón poderosa, huir de los miembros de la secta.
 
    
 
   Por otra parte, los dos objetos fuertemente venerados por los adeptos odinianos habían sido sacados a subasta en Londres y adquiridos por Marcus Hainball de forma totalmente legal. El diplomático se negó a revelar el nombre del hombre para el que trabajaba, pero estuvo dispuesto a colaborar en el esclarecimiento de los hechos en la medida de lo posible.
 
    
 
   Kenichi y Sonia se hallaban fuertemente impresionados por la revelación de datos a los que estaban asistiendo. Jamás en su vida habrían imaginado estar involucrados en un entramado semejante. La muerte de Saburo en Japón asimismo había conmocionado a Kenichi. Pensar que la secta pudiera tener de la misma manera infiltrados allí, le ponía la «piel de gallina»...
 
    
 
   El inspector tomó con bastante prudencia la cita del aeropuerto con el tal Robert Friederich —hasta el momento desaparecido, según le había informado Björn— pero consideró de bastante peso la amenaza bajo coacción que había recibido el japonés. ¿Serían los extranjeros los siguientes? ¡De ninguna manera quería otras «alas de sangre» en su jurisdicción!
 
   Gunter intentó evitar el riesgo añadido que corrían Sonia y Kenichi.
 
    
 
   —¡June! —Gunter la llamó a su lado para hablar con ella aparte.
 
   A la agente ya se le había pasado el enfado, impresionada por las elucubraciones de Gunter, que volvía a parecer un ser superior a sus ojos de mujer enamorada.
 
   —Sí, dime Gunter —acercó su cabeza a la de él, que se hallaba mirando el plano sobre la mesa.
 
   —¿Te importa que la doctora Borrallo pase esta noche en tu casa? Quiero poner a los turistas bajo protección hasta que esto se aclare y todavía tengo que realizar varias gestiones. No me gusta el cariz que está tomando este asunto.
 
   —Ningún problema, si ella quiere... —contestó June solícita.
 
   Sonia asintió de buen grado. Todavía estaba asustada por lo que había vivido, incapaz aún de creer que había gente asesinada. Las vacaciones en el país escandinavo empezaban a parecerle una pesadilla. Claro, que no se podía quejar, porque su amigo Kenichi ya se lo había advertido antes de salir de España.
 
    
 
   —A los hombres les pondré agentes para cubrirles mañana, pero hoy es mejor que compartan habitación en el mismo hotel, si no les molesta la idea.
 
   —De acuerdo —contestó Kenichi aliviado— Yo me alojo en el Gran Hotel... ¿qué hacemos? —desvió la mirada al sueco, interrogante.
 
   —Por mí, bien también —asintió Marcus, dirigiéndose a Gunter. Luego se volvió al japonés y le dijo que él prefería estar en su hotel porque tenía que estar localizable para ciertas personas, entre ellas su jefe.
 
    
 
   En vista de que Sonia se iba a marchar esa noche del Gran Hotel y de que Marcus quería quedarse en el suyo, Kenichi accedió de buen talante a que Marcus le acompañase en taxi a recoger alguna de sus cosas. En cuanto fuera posible regresarían los dos al Hotel Continental para cenar.
 
   
 
  



La furgoneta azul
 
    
 
   Gunter se despidió de June palmeándole la espalda y prometiéndole una cena por lo bien que se había dado la investigación. Tenían un difícil rompecabezas por resolver al día siguiente.
 
   Quedaron en la oficina a las 8 de la mañana para darse tiempo a descansar algo. A June no le importaba alojar a la turista, como a veces había tenido que hacer con ciertas mujeres en algún programa de protección de testigos. Era una policía bastante amigable y abierta a experiencias nuevas y aquella española, aunque impulsiva y testaruda, parecía tener un buen fondo.
 
    
 
   Se metieron en el coche de June y Sonia comenzó a hablar como una cotorra, el nerviosismo se le salía por los codos, incapaz de frenarse. June conducía y la miraba de reojo, asintiendo de vez en cuando; tenía pensado ofrecerle unas hierbas relajantes después de cenar. Llegaron al coqueto apartamento de June cuando se suponía que estaba anocheciendo, por contra, el sol parecía no querer desaparecer del horizonte.
 
   El parking se hallaba ocupado por varios coches, diferentes de los habituales pertenecientes a sus vecinos, porque —pensó la agente— al ser período estival, muchos estarían de reunión con familiares y amigos. No le dio demasiada importancia al hecho, pero algo un poco más allá captó su atención.
 
    
 
   Al fondo, June observó, aparcada debajo de un árbol, una furgoneta grande de cristales tintados que le pareció sospechosa. Uno de sus vecinos tenía varias furgonetas, porque se dedicaba al comercio y a repartir a domicilio, pero aquella era de un formato muy diferente a las que aparcaban allí de forma eventual.
 
   La joven policía sacó un bolígrafo de la guantera y anotó la matrícula para pedir una verificación al día siguiente en tráfico. No le hacía ninguna gracia tener extraños merodeando cerca de su edificio, menos ahora que tenía que ejercer de «niñera» de la turista, además de «guardiana» de la moneda. Guardó el papel y el bolígrafo en la guantera del coche y salió del vehículo con la doctora Borrallo. Había pensado cocinar pasta en la olla rápida, añadirle un bote de salsa boloñesa que guardaba en la despensa y hacer una ensalada de lechuga. Pensó que a todo el mundo le gustaba la comida italiana y que la española agradecería bastante, cenar algo más «mediterráneo» que un plato de arenques enlatados.
 
    
 
   June abrió la puerta de su apartamento con la llave, sujetando una carpeta de papeles con el brazo. Sonia acarreaba los bolsos de ambas y la seguía arrastrando un pequeño trolley. Al entornar la puerta de la entrada, la carpeta se deslizó del brazo de June, estampándose en el suelo y la joven policía se replegó involuntariamente hacia atrás, apartando a Sonia del umbral.
 
   La doctora dio un brinco en el sitio. La casa estaba totalmente revuelta como si alguien hubiera entrado buscando algo. Por fuerza habían tenido que ser profesionales, porque la cerradura no estaba forzada.
 
   No había nadie.
 
   June pasó delante, saltando entre los cojines desplumados, lámparas caídas y libros tirados por el suelo. Sonia caminaba detrás de ella con ojos «de susto» muy abiertos.
 
   —Inspectora June... —comenzó a decir Sonia... pero no le dio tiempo a más— un olor dulzón le comenzó a subir por la nariz, penetrando como un inevitable sopor hasta el cerebro... Blandamente, Sonia intentó desasirse de la mano que sujetaba el paño impregnado en cloroformo sobre su nariz y su boca, pero enseguida cayó desmayada al suelo sin lograr su propósito.
 
   La joven policía, al escuchar el ruido del desplome de Sonia, intentó sacar la pistola del pantalón pero, antes de conseguir su objetivo, le aplicaron el mismo procedimiento, sujetándole la cabeza hacia atrás con un brazo que le atenazaba el cuello fuertemente y le impedía gritar. Sólo pudo apreciar unas manos enguantadas en piel negra antes de perder el conocimiento.
 
   En pocos minutos la furgoneta azul oscura arrancaba en dirección desconocida, llevándose en su interior a las dos mujeres, inconscientes y maniatadas.
 
   
 
  



Isla de Gotland, junio de 1992
 
   La Gran Maestra
 
    
 
   La mujer analizó su rostro en el espejo.
 
   Las huellas del paso del tiempo no habían hecho demasiada mella en su belleza. Se estiró la piel de los pómulos hacia atrás y se sonrió a sí misma, centrando su atención en las pupilas. Unas pupilas que cada día se hallaban más dilatadas por el nerviosismo de los acontecimientos venideros.
 
   El azogue gastado del espejo, ajeno al retorcido comportamiento humano, le devolvía la mirada cándidamente. El verde irisado de los ojos contrastaba fantasmagóricamente con el círculo de azabache central; ojos de gata o de pantera. En cualquier caso, ojos de felina implacable.
 
    
 
   La mujer terminó de arreglarse el pelo y se vistió sencillamente. Bajó por las escaleras del hotel familiar en Gotland y cogió la bicicleta alquilada para dar un paseo por la isla sueca. Pedaleó intensamente hasta alcanzar una de las carreteras comarcales. Durante su paseo vespertino, contempló las casas de colores y las alegres verjas de madera que delimitaban pequeños jardines con sillas al sol. Atravesó dos pequeños pueblos que distaban apenas cinco kilómetros entre sí, señalados por su iglesia y su torre cristiana, donde casi todos sus habitantes se conocían por su nombre de pila y los niños, montados en bicicleta, jugaban a competir en carreras entre las casas.
 
    
 
   En las cercanías de las iglesias, divisó antiguos asentamientos vikingos —en los que todavía perduraba alguna tumba del siglo IX—, reconocibles por los suaves montículos de verde hierba o por los acúmulos circulares de varios metros de diámetro hechos con piedras del tamaño de sandías. Tomó un desvío y se dirigió por un camino sin asfaltar hasta la orilla del mar.
 
   Sentía cómo la brisa que soplaba desde el Mar Báltico le insuflaba una energía vital que le permitía comulgar con la tierra y con el verde de los bosques. Ella se dejaba embriagar por la sensación de ser todopoderosa y recibía el aire en la cara con hambrienta avaricia.
 
   Sus antepasados nórdicos estarían orgullosos de la sangre que corría por sus venas...
 
    
 
   La mujer llegó hasta una playa de pequeños cantos rodados que se distraían sobre un fondo de gruesa arena y exuberante vegetación. Los juncos casi rozaban la orilla, donde rompían las olas suavemente.
 
   Dejó la bicicleta a un lado, recostada sobre una de las rocas, se tumbó en la zona de arena, con los brazos y las piernas abiertas en aspa, sintiendo la energía del orbe invadiendo su espíritu.
 
   La playa estaba casi desértica, con un grupo de niños haciendo volar una cometa muy a lo lejos.
 
    
 
   Permaneció así, tumbada, por espacio de casi una hora, hasta que decidió que era tiempo de volver al hotel. Se levantó, dispuesta a marcharse, sacudiéndose la arenilla del pantalón a la vez que reparaba en el sol rojizo sobre el horizonte. De pronto, en una decisión no meditada, decidió despojarse de la ropa por completo. El cuerpo desnudo a contraluz armonizaba una figura de mujer de unos cuarenta y cinco años de edad con formas agradables y carnes prietas.
 
   Había decidido sumergirse en el mar para entregar y recibir su energía, para cabalgar hacia el espíritu trascendental a través del sol poniente. Al cabo de unos minutos de inmersión, la mujer emergió del mar como si de una sirena nórdica se tratara pero, como contrapartida, en vez de escamas brillantes de pescado, algo quizás más inquietante la diferenciaba del común mortal.
 
   Bajando por el brazo izquierdo, partiendo desde el corazón, una suerte de rutilantes serpientes entrelazadas entre sí se engullían unas a otras. Y la cabeza de la mayor mostraba entre sus fauces abiertas la runa othalan en el centro.
 
    
 
   La playa se había quedado desértica.
 
   La Gran Maestra se vistió lentamente, recogiendo su ropa de la arena, carente de prisa por llegar al hotel. Una vez acomodada en la habitación, realizó varias llamadas de teléfono para impartir instrucciones precisas sobre la cita de la Gran Noche, recibiendo en su regazo amoroso el aliento de sus acólitos, dispersos por toda Escandinavia.
 
   
 
  



Ereván, 832-833 d.C.
 
   Sigrídur se encuentra con Kenichán en el mercado
 
    
 
   —¡Sigrídur, Sigrídur!... —la voz le sonaba en los oídos como música de los cielos.
 
   —¡Sigrídur, despierta!... ya ha amanecido...
 
   Adormilada, buscó a su madre, Kalina, que la llamaba. El sonido embriagaba el aire que la envolvía con un lejano aroma a rosa de Bulgaria del Volga.
 
   Abrió completamente los ojos y descendió de la ensoñación a su desconsolada realidad. Las pupilas de Sigrídur contemplaron con dolor el dosel de seda que pendía sobre su cabeza y se sintió doblemente desvalida. Necesitaba un abrazo maternal que le transmitiera la fuerza que había perdido, pero su mente ya ni siquiera recordaba el rostro de su madre, tan sólo evocaba su voz y su aroma a rosas del sur.
 
   Muchas mañanas, al despertarse, le sobrevenía nítidamente ese recuerdo. Sin embargo, esas madrugadas, en vez de sentirse reconfortada, lloraba en silencio por su pérdida y se permitía un pequeño espacio privado de soledad, aunque luego sacara fuerzas de flaqueza para reinventarse como la sacerdotisa sagrada que era.
 
    
 
   Llamó a su esclava Eva para salir temprano del burdel.
 
    
 
   Aquella mañana había mercadillo ambulante en la plaza de Ereván y, como era costumbre durante las últimas semanas, la sacerdotisa mantendría una reunión con Guldir y con Sveinn.
 
   Todos los primeros días de semana, en el puesto de las frutas confitadas, ambos cabecillas de grupo se reunían con la sacerdotisa para departir sobre los sucesos que, en su ausencia, habían transcurrido durante los días previos y recibir instrucciones.
 
   Sigrídur omitió prudentemente el incidente con el hijo del visir, en un intento de no suscitar revuelo entre sus compañeros de viaje, y quedaron para la semana siguiente si no había nuevas que cambiaran los planes de improviso.
 
   El tiempo límite para partir antes de que llegase el invierno ya había transcurrido y Sigrídur todavía no había encontrado el Ámbar Púrpura sagrado, por lo que sus dos «segundos de a bordo» tomaron las medidas pertinentes para establecerse en Ereván hasta la primavera. Esperarían pacientemente a que Sigrídur llevase a cabo su misión y se asentarían durante los meses venideros junto al revoltoso grupo de vikingos.
 
    
 
   Guldir y Sveinn se despidieron de Sigrídur y ésta decidió comprar algo de fruta. Se le habían antojado jugosas uvas de moscatel y unos enormes higos oscuros, reventones de prometedor dulzor. Deseó llevarse algunos para aliviar su deprimente encierro en el burdel.
 
   Eva se había detenido, unos pasos atrás, en el puesto de panes de semillas. Ese día, la joven Sigrídur se había trenzado el dorado cabello hacia el lado izquierdo y vestía una sencilla túnica verde oliva, ceñida en la cintura, que le caía hasta los tobillos. En el brazo llevaba la cesta de mimbre donde acomodó los higos y las uvas recién comprados.
 
    
 
   El vikingo Sveinn seguía perdidamente enamorado de ella y el hecho de tener que alejarse tanto tiempo de la muchacha, en su día a día, le había agriado el carácter. Además, todavía le zumbaba la cabeza por la resaca de la noche anterior. De mal genio, apartó bruscamente de su camino a un sujeto que le estorbaba el paso, en vez de desviarse él como habría sido lo correcto.
 
   Kenichán se tambaleó inesperadamente por el empellón del rudo hombre del norte.
 
   El sensei se había detenido al divisar a la sacerdotisa en la lejanía y observaba a la joven Sigrídur a una distancia de unos veinte pasos, mientras recogía la fruta. «El sol refulge en su cabello igual que el rocío en la flor del cerezo de mi tierra...» —pensaba éste, ensimismado, contemplándola con los ojos entrecerrados.
 
    
 
   El bushi reaccionó a la grotesca provocación de Sveinn y se dirigió a su agresor en armenio, conminándole autoritariamente a disculparse. Sveinn, que no entendió la frase de Kenichán, perjuró en danés y siguió caminando hasta que un potente brazo le detuvo agarrándole por la espalda y obligándole a retroceder con fuerza.
 
   En ese momento, un tremendo revuelo comenzó a formarse en el gentío del mercado, que observaba la incipiente pugna con la sensación de que se iba a montar una buena pelea con el temible Kenichán.
 
    
 
   Sigrídur levantó la vista y acertó a divisar a ambos hombres empujándose mutuamente. Vio a Sveinn que, de muy malas maneras, sacaba una pequeña daga para atacar a Kenichán. Éste, que no buscaba pelea, esquivó la estocada la primera vez y, con un golpe rápido, desarmó al nórdico con agilidad. Pero Guldir, que había acudido presta en socorro de Sveinn, llegó e hizo un amago de ataque defensivo. Sigrídur, alarmada por lo que veían sus ojos y conocedora de la temible valía del sensei oriental, arrojó la cesta con la fruta al suelo y corrió para intentar separarlos antes de que se mataran.
 
   En voz alta y enérgica la sacerdotisa gritó una frase al aire.
 
    
 
   Guldir escuchó la indignada orden de Sigrídur desde la lejanía, demandando parar la pelea y la acató de inmediato, pero Sveinn, aún resentido, recogió el puñal y se giró para atacar a Kenichán a traición. El bushi, al ver venir a Sigrídur hacia ellos, había relajado la guardia y no tuvo tiempo de advertir el movimiento lateral del vikingo.
 
   Esta vez el ataque sí le hirió, aunque de refilón.
 
   Sveinn le había alcanzado, muy cerca de la cicatriz que tenía Kenichán en el pecho. El tajo tiñó de intenso color rubí el desgarrón lacerado de piel y, sin solución de continuidad, la sangre del bushi hirvió inmisericorde por sus venas. Extrajo velozmente la catana con la mano derecha y ésta voló directa para decapitar a Sveinn.
 
   Sigrídur chilló a la desesperada con un alarido de impotencia que resonó reverberando en el aire y, en milésimas de segundo, el cerebro de Kenichán comprendió que el idioma del rudo hombre del norte y el de aquella mujer se unían en un parentesco desconocido todavía para él.
 
   No quiso dañarla y eso sí lo sintió en el fondo de su corazón...
 
   La orden final del cerebro del bushi consiguió llegar a tiempo al brazo, que se desvió lo justo para segar de cuajo las dos trenzas colgantes, a ras de la sien derecha de Sveinn, con una precisión milimétrica de barbero. Éstas volaron por el aire, a varias brazas del vikingo, quien se había quedado lívido por la velocidad del ataque del oriental.
 
   Los ojos del bushi despedían una ira de fuego, difícilmente contenida, y Sveinn bajó su cabeza, avergonzado por el perdón que había recibido tras la intercesión de su sacerdotisa.
 
   Sigrídur, jadeante, había llegado a la carrera para separar a los dos hombres y Eva, la intérprete, tradujo sus palabras:
 
    
 
   —Maestro Kenichán —se dirigió a él por su nombre, sin reparar en que nunca habían sido presentados formalmente—, os ruego perdonéis la osadía de mis hombres y os doy las gracias por vuestra infinita nobleza...
 
   Segundos después, desviando la cabeza altivamente hacia Sveinn le ordenó sin miramientos, y en tono visiblemente airado:
 
   —¡Discúlpate por tu acto indigno! ¡No mereces más que la ira del Martillo de Thor sobre tu cabeza!
 
   Sveinn postró la rodilla en el suelo al momento y bajó la cabeza delante de Kenichán, en medio de aquel remolino de curiosos. Luego pronunció en danés alto y claro las palabras que traducía Eva la esclava, simultáneamente:
 
    
 
   —¡Bajo la Lanza de Odín y el Manto de Freya rogaré para que vuestra misericordia sea recompensada en el Valhala! Os pido el más humilde de los perdones y os ruego que aceptéis esto a cambio —Le entregó, como prueba de sumisión, su daga de plata pero el bushi no la quiso aceptar.
 
   Kenichán asintió, llevándose la mano al pecho, de donde manaba un hilillo de sangre.
 
   —Está bien, acepto vuestras disculpas. Levantaos y guardad vuestra arma.
 
   En ese preciso momento, posó sus inquietantes ojos oscuros en Sigrídur, que se turbó profundamente de nuevo y se sintió impelida a aliviar la herida al instante.
 
   Con un gesto rápido de la mano, la sacerdotisa deslizó la tela de seda dorada con la que ceñía el extremo de su trenza y acudió rauda para presionar la herida del guerrero en el desgarrón sangrante.
 
   El bushi quiso impedirlo, pero ella fue más rápida.
 
   Fue cuando, a través del jirón de la camisa empapada en sangre, Sigrídur vio involuntariamente aquella cicatriz que él sufría en el alma y que había intentado ocultar sin éxito. Un segundo de lucidez iluminó aquel mudo rechazo y, entonces, la mano de ella, al presionar sobre la sangre, tembló avergonzada, sin saber si debía seguir haciéndolo o no.
 
   Ninguno de los dos habló durante unos instantes.
 
   El tiempo se alargaba penosamente para Sigrídur hasta que, por fin, el sensei le retiró la mano suavemente, con la sensación pudorosa de haberse desnudado ante ella.
 
   Ella también lo entendió así, dejándole marchar sin insistir.
 
   
 
  



El burdel ardiente de deseo
 
    
 
   Transcurrieron dos semanas antes de que Tarik volviera por el burdel.
 
   Padme ya estaba nerviosa, pensando que había perdido un buen cliente, y la intranquilidad que tenía la pagaba con las muchachas, a las que criticaba todo el tiempo:
 
    
 
   —¡Os estáis poniendo gordas como cochinos cebados! Voy a dejar de comprar tanta comida para que os «afinéis» otra vez.
 
   —Gastáis muchos cabos de vela... ¿de dónde creéis que me traen la cera?... ¿de Armenia? Pues no, señoritas malcriadas. Mis velas vienen de Oriente, de pagar, con mi sudor, a los tacaños comerciantes de la Ruta.
 
   —¿No os he dicho que no malgastéis el perfume? ¡Qué desagradecidas sois!... A partir de ahora vais a pagar vosotras una parte si esto sigue así.
 
    
 
   Las muchachas hacían resignados oídos sordos y continuaban con su trabajo del día a día.
 
   Sigrídur había callado las presiones de Padme entregándole tres monedas de oro a cuenta por los clientes que todavía no había querido elegir y la alcahueta parecía seguir contenta con ese trato.
 
    
 
   La noche en la que Tarik entró por la puerta del burdel, Padme dio un brinco en la silla y corrió para que sus niñas se perfumaran e iluminasen con profusión las estancias. Derrochó cientos de velones perfumados. Llamó a dos pequeños esclavos y les ordenó traer uvas, higos, peras y manzanas de la casa del mercader de frutas —porque la visita la había pillado desprevenida— y les soltó plata generosa para que trajeran también dátiles e hidromiel. Todo con el objetivo de que el hijo del visir hallara su «templo del placer» todavía más embriagador.
 
    
 
   El sensei Kenichán acompañaba al caprichoso Tarik, pero su rostro no era el de siempre. Algo le decía a Padme —gran observadora de hombres a fuerza de entrenamiento pagado— que éste se hallaba cambiado.
 
   El bushi escuchó a Tarik solicitando los servicios de la Princesa del Hielo, tal y como Padme le había prometido semanas antes. La matrona creyó morirse de dolor en su pundonor personal cuando se vio obligada a responder que Sigrídur no era una meretriz cualquiera y que no podía forzarla, porque así se lo había prometido ante Alá.
 
    
 
   Padme aguardó la represalia inmediata de Tarik, cayendo en forma de maldición sobre su casa. Imaginaba un estruendo de caballos pisoteando las alfombras turcas e incendiando sus preciosos cortinajes. Se vio a ella misma presa y desterrada a trabajos forzados. Por ello, de súbito, imploró su perdón arrojándose a sus pies sollozando:
 
   —Perdonadme, mi señor Tarik. Lo juré por Alá. No pensé...
 
   El joven armenio decidió demostrar a su sensei lo piadoso que era y le contestó de buenas maneras en tono apaciguador:
 
   —Si lo juraste por Alá, entonces es un juramento sagrado que yo no puedo forzarte a romper. No temas, yo la cubriré de regalos y será ella la que venga a suplicar... —se sonrió con su ocurrencia, observando con desconcierto que la expresión del semblante de Kenichán se había vuelto amarga como la hiel.
 
   —Bien, entonces... ¡a lo nuestro! Haz venir a Iris y a Sara —le concedió Tarik.
 
    
 
   Padme «voló» para elegir a las niñas y las acompañó con una preciosa fuente de plata repleta de jugosa fruta —convenientemente adquirida a tiempo— y una jarra de hidromiel del mejor, para mejorar la consideración del hijo del visir.
 
    
 
   Sigrídur ya se había enterado de la noticia del día: el hijo del visir había regresado al redil. Su corazón comenzó a latir hondamente preocupado por si el sensei Kenichán no le acompañaba esta vez. Descendió velozmente por las escaleras, pero evitó ponerse a la vista de Tarik.
 
   Observó a Padme abrazada a las rodillas de éste y al bushi de pie, detrás de ambos, mirando la escena impasible. Las rodillas de Sigrídur se le aflojaron insensiblemente de la impresión pero, sin embargo, una oleada de alborozo le iluminó la cara, al ver que el oriental sí que se hallaba en el burdel.
 
   Subió otra vez a su habitación y eligió un paquete oloroso del interior de una pequeña cómoda. Llevaba casi dos semanas guardándolo para entregárselo al sensei en mano, pero éste no aparecía. Sigrídur había confeccionado un ungüento, utilizando sus conocimientos de botánica, para que la herida infligida por Sveinn no le dejara cicatriz. Además, le había añadido una mezcla de aloe vera y caléndula que suavizara el dolor y la irritación.
 
    
 
   Esperó a que Tarik se hubiera encerrado en la «sala del placer» con las dos meretrices para abordar a Kenichán que, esta vez, no se hallaba leyendo un libro. Éste aguardaba de pie, de espaldas a la puerta cerrada, con los brazos hieráticamente cruzados sobre el pecho y el gesto adusto. La vio acercarse hacia él, caminando por la alfombra, y clavó sus ojos en ella con un raro aire entristecido. Le miraba la trenza del cabello, recordando las flores del cerezo...
 
    
 
   Padme se había quitado prudentemente de la vista de Tarik y no pensaba más que en lo afortunada que había sido. Le había hecho un precio especial para que se quedara toda la velada y exigió que se la llamara, si precisaba cualquier antojo, a cualquier hora de la noche.
 
    
 
   Sigrídur llegó hasta el bushi y le mostró el bálsamo. Por señas le indicó que era para frotarse en la cicatriz y se lo ofreció con las dos manos, con un esbozo de tímida sonrisa. Kenichán, que no despegaba sus ojos oscuros de los de ella, se cuadró con ímprobo esfuerzo para no tomarla entre sus brazos y besarla en los labios, pero se acordó de Tarik y de la repugnancia que ella había sentido cuando el armenio la humilló por la fuerza...
 
    
 
   El bushi aceptó el regalo y, con la misma inclinación de cabeza de la primera vez, se llevó el puño derecho al corazón para darle las gracias. Entonces Sigrídur, desbordada por una irreflexiva pasión, le retiró con suavidad el puño que descansaba sobre la cicatriz del pecho y le besó en el lugar donde la llevaba, apenas rozándole por encima de la ropa.
 
   Kenichán echó la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos y sostuvo una terrible batalla silenciosa contra sí mismo.
 
   Al final ganó su corazón...
 
   Eludió la responsabilidad, por primera vez en su vida, y se dejó llevar por el deseo. Tomó a la temblorosa Sigrídur con ambas manos por las mejillas y, enardecido, le devolvió el beso sobre los labios de ella, inflamados de delirio que todavía anhelaban más.
 
   La cabeza de Sigrídur también se alejaba del deber y los convencionalismos impuestos, sólo deseaba entregarse al varón que, sin ella poder vaticinarlo a tiempo, le había arrebatado el sentido y la voluntad.
 
   Eva salió de la habitación de la sacerdotisa al verlos llegar y cerró los ojos y oídos como si fuera una estatua de sal.
 
    
 
   En la quietud de aquella noche estrellada el sensei Kenichi-san de las tierras del lejano Oriente y la sacerdotisa Sigrídur de las tierras de los Hombres del Norte se amaron por primera vez... Entrelazaron sus manos mirándose a los ojos, sabiendo que llevaban mucho tiempo buscándose...
 
   La mujer recorrió con sus dedos el estigma que soportaba el guerrero y, a cada beso, le sanaba un poco más profundamente el alma lastimada. El varón cubrió de caricias la piel dormida de una sacerdotisa que no había podido elegir ser mujer antes de hallarle...
 
   Saciados de amor y de deseo, se durmieron abrazados hasta que la luz del amanecer se coló por las rendijas de las persianas y Kenichán se despidió tiernamente de una Sigrídur adormecida y feliz.
 
    
 
    
 
    
 
   Tarik se vistió medio beodo y salió al pasillo.
 
   Su sensei no estaba de guardia y aquello le extrañó sobremanera.
 
   A pesar de que su religión le impedía beber alcohol, aquella noche Tarik había hecho una de sus frecuentes trasgresiones. El hidromiel que Padme había conseguido era de una calidad excepcional y, además, se lo había proporcionado gratuitamente, como parte de la gran bienvenida que le había dispensado.
 
   Le asaltó una duda que le hizo sonreír maliciosamente... ¿Estaría su sensei disfrutando de las veleidades terrestres como todos los mortales? Si así fuese, tendría que cotillear con la matrona qué clase de mujer le gustaba, porque así, algún día le podría tener preparada una sorpresa en el palacio del visir...
 
    
 
   Kenichán no tardó mucho en aparecer por el pasillo, pero se negó en redondo a decirle a Tarik en que había empleado el tiempo aquella noche. Desvió con delicadeza la conversación y le recordó al joven armenio que debían trabajar arduo por la mañana, tanto si había dormido como si no, porque iban retrasados.
 
   Su voz sonaba enérgica como siempre, pero ya se le había disipado la cara de perro amargado que, a juicio de Tarik, lucía la tarde anterior.
 
   Definitivamente, había estado con una mujer pero... ¿con cuál de todas?...
 
    
 
   Aquella misma noche, retirado en las habitaciones occidentales de palacio, Kenichán añoró profundamente los cabellos dorados de Sigrídur y su aroma a flor de almendro. No sabía cuándo volvería a verla.
 
   Si lo de la noche anterior había sido sólo un artificio de su imaginación ignoraba por qué se sentía tan inmensamente feliz. El bálsamo que se hallaba en su poder le confirmaba la certeza de que ella realmente había sido suya. El hombre se lo aplicó sobre la herida casi cerrada, tal y como ella le había enseñado.
 
    
 
   Kenichán se durmió con la sensación de ser un anciano que acarreaba cientos de años sobre sus jóvenes espaldas.
 
   La cicatriz que le recordaba quien era, no iba a desaparecer...
 
   Otra vez se hallaba exiliado en tierra de nadie...
 
   La diferencia es que, esta vez, había encontrado un alma gemela en su camino que entendía su desconsuelo como si fuera su igual. Los dos jóvenes, que habían sido forjados con el espíritu de la superación y predestinados para servir a los dioses, reclamaban su derecho a ser felices, de una vez y para siempre, como simples y humildes mortales.
 
   
 
  



Sigrídur después de Kenichán
 
    
 
   No había sido un sueño.
 
   Por la mañana, Sigrídur se despertó con la sensación de ser una mujer distinta. Totalmente nueva...
 
   Se sonreía en silencio, recordando cómo habían transcurrido aquellas placenteras horas hasta que se quedaron dormidos.
 
    
 
   Sentía que su vida había transcurrido como si ella hubiera sido una quimera en busca de una esencia no definida y que, por fin, la había conocido, gracias a aquel hombre llamado Kenichán. La joven sacerdotisa supo que, hasta entonces, contemplaba la transición de los crudos inviernos en hermosas primaveras floridas y de los calurosos veranos en melancólicos otoños, como una muda espectadora del paisaje, pero sin pretender integrarse en él.
 
   La joven no conseguía evitar rememorar, una y otra vez, los besos y las caricias recibidas con deleite. Al evocar el cuerpo viril y las manos nervudas de Kenichán, las mariposas revolotearon en su estómago nuevamente y, al momento, una vorágine de sensaciones desconocidas la turbaron hasta lo más profundo de su ser.
 
    
 
   Todo ocurrió de golpe. Fue como si un volcán a presión hubiera estado luchando por explosionar al exterior y la naturaleza misma lo hubiera frenado contra su propio instinto, durante muchos años. Desconocía que aquello también le podría llegar a suceder a ella, que controlaba exhaustivamente sus emociones.
 
    
 
   Para Sigrídur, había sido la primera vez que yacía con un hombre. La expectativa de una unión carnal era una opción que jamás había considerado, ni siquiera, que tuviera una remota probabilidad en su existencia. Ella, que era una sacerdotisa sagrada de Freya, para la que había nacido y había sido ungida... Y aunque así lo hubiera deseado, esa elección estaba radicalmente excluida de sus aspiraciones, siempre supeditadas a la voz de las runas.
 
    
 
   Pero, a pesar de ello, las Runas Mensajeras ya le habían hablado en innumerables ocasiones y la habían instado a buscar persistentemente al hombre de los ojos rasgados de gacela... a quien, por fin, había hallado y hecho suyo.
 
   Y también ella se había entregado en cuerpo y alma a él.
 
   Sigrídur agradeció a su diosa, en esos instantes de gozo, haber hecho posible que conociera el amor al menos una vez en su vida y, sin saber por qué, se acordó de su fiel vikingo Sveinn. No pudo evitar sentir pena por él. Ahora Sigrídur podía comprender lo duro que era amar sin ser correspondido.
 
    
 
   La sacerdotisa tuvo miedo de repente y le rogó a su diosa que le permitiera seguir «teniendo» a Kenichán, unos meses al menos... Tarde o temprano debería regresar a Vestfold para cumplir con su deber y sabía que no lograría atrapar su felicidad por mucho más tiempo.
 
   De pronto, se sintió terriblemente desdichada en su fútil alegría y rompió a llorar amargamente. La renuncia que debería hacer al amor era la prueba más dura que creyó le iba a poner su diosa a lo largo de toda su existencia. Para entonces, Sigrídur ignoraba que la tristeza podría tener un sabor aún mucho más amargo...
 
    
 
   Sigrídur se enjugó las lágrimas y llamó a su esclava, que había dormido fuera en el pasillo toda la noche.
 
   —¡Eva!
 
   —Sí, mi señora, ¿qué deseáis? —respondió la mujer, que acudía presta con un plato de fruta en las manos.
 
   —¿Ha visto salir alguien al sensei de esta habitación? —le preguntó inquieta Sigrídur.
 
   —Creo que no, mi señora... pero yo no me he movido de aquí, no le he seguido hasta la entrada de la casa.
 
   —¡Claro que no!, tienes razón... —Sigrídur dudó un momento, azorada.
 
   Eva se adelantó a sus deseos y le dijo.
 
   —Mi señora... es día de cambiar la ropa del lecho. Hoy me la llevaré y haré yo la colada, ¿os importa? —Eva era discreta y resolutiva como nadie— ¡Ah!, y no os preocupéis por el sensei que la bruja Padme no sabrá nada.
 
   Eva deshizo rauda la cama y ocultó con disimulo la mancha roja que teñía una de las sábanas. La esclava se llevó el hatillo de ropa, impresionada por haber descubierto que su ama era todavía virgen. Y se emocionó recordando su primera vez con un hermoso y joven herrero de dieciséis primaveras en un cálido granero de su tierra natal...
 
   
 
  





Reunión de Kenichán en casa de las skjaldmö
 
    
 
   Cinco días después, Tarik acudió de nuevo al burdel acompañado de su sensei oriental.
 
   Sigrídur no se atrevió a salir de su habitación para ver a Kenichán porque temía que sus sentimientos la delataran. Como contrapartida, envió a Eva con un mensaje verbal:
 
    
 
   —Mi ama pregunta si os puede ver en la casa de la skjaldmö Guldir esta misma noche, sensei Kenichán. Es la segunda casa de la esquina a partir de dos calles más abajo. Dejará un candil en el alféizar.
 
   El bushi asintió con la cabeza y le dijo brevemente:
 
   —Decidle que entraré cuando ella ponga este lazo en la ventana —rebuscó en el interior de su pechera y le entregó el tejido de seda con el que Sigrídur le había intentado taponar la herida abierta unas semanas antes.
 
   Sus ojos le brillaban como el ébano incandescente.
 
    
 
   Sigrídur acogió la noticia del encuentro tan alborozada como una niña y se comenzó a arreglar en su habitación, más nerviosa incluso que la primera vez.
 
   El caprichoso Tarik volvió a insistir en tener a la Princesa del Hielo para él aquel día y, otra vez, la hábil matrona Padme le desvió hacia otras dos jovencitas y bellas adquisiciones. La rolliza meretriz estaba muy preocupada. Meneó la cabeza porque no sabría cuanto tiempo más podría contener sus deseos sin enemistarse con el peligroso hijo del visir.
 
   Tarik nuevamente había sido invitado a pasar toda la noche en aquel edén del placer, agasajado hasta el límite y por un precio casi simbólico, pero es que Padme cada vez le tenía más miedo.
 
   «Debo quitarme de encima a esta maldita Princesa del Hielo como sea...» —pensó, en un arrebato de ira— «¡Jamás debí aceptarla en esta casa!».
 
   Pasaron dos horas y anocheció sobre Ereván, tornando la algarabía de la bulliciosa ciudad en un reducto de sombras en la oscuridad. Algunas de sus sinuosas calles, sin embargo, se hallaban iluminadas por teas encendidas, sujetas contra las paredes de adobe, siendo esta iluminación más profusa en las avenidas principales.
 
   El reputado burdel de Padme se situaba en una de esas avenidas, frecuentadas hasta altas horas de la madrugada. Tenía dos puertas traseras que se abrían a una bocacalle sin iluminar por las que los matones de la matrona armenia arrojaban a los clientes morosos o borrachos. La skjaldmö Guldir se hallaba aguardando a Sigrídur, que salió por una de las puertas de atrás, embozada en una capa oscura. En escasos minutos, ambas subieron al piso de arriba de la casa que las skjaldmö del norte compartían.
 
    
 
   Transcurrido un pequeño rato, la esclava de la sacerdotisa fue a buscar al sensei a la antesala de la habitación en la que Tarik se hallaba disfrutando con sus mujeres, para decirle que su ama ya se había marchado. El bushi salió por la puerta principal al poco de salir Sigrídur y, en unas veloces zancadas, alcanzó el umbral de la casa que mostraba en su ventana el trocito de seda dorada. Allí, Kenichán se situó, expectante, delante de dos jóvenes embozadas en capas, que le aguardaban en el quicio de dicha puerta. Mujeres y bellas, tan inofensivas en apariencia como el coral venenoso, porque se hallaban bien provistas de temibles espadas de acero bajo sus ropajes.
 
    
 
   Las jóvenes guerreras reconocieron al sensei y le presentaron sus respetos. El cumplido fue mutuo, porque el también guerrero Kenichán las saludó con una inclinación rápida de su cabeza en señal de deferencia al adversario. Aunque Tulima y Asa inicialmente se escamaron del sujeto, le dejaron traspasar el umbral cortésmente porque tenían órdenes directas de Guldir de hacerlo así, sin preguntar:
 
    
 
   «—Esta noche llegará un hombre extranjero, de cabellos oscuros y ojos rasgados, portando una espada larga y delgada. Es el deseo de nuestra sacerdotisa que le dejéis entrar sin reparos. Luego, podéis retiraros a descansar, pero permaneced en el piso de abajo porque hoy dejaremos libre el piso de arriba. Únicamente yo me quedaré de guardia por si nuestra sacerdotisa necesitase algo...».
 
   Guldir había mirado a las cuatro, terminando sus requerimientos en voz seria:
 
   «—Éstas son las instrucciones de nuestra sacerdotisa. ¿Han sido debidamente entendidas?».
 
   Las disciplinadas skjaldmö habían asentido con un saludo marcial y se dispusieron a acatar las nuevas órdenes.
 
    
 
    
 
    
 
   Aquella noche el sujeto de cabello largo negro y ojos oscuros entró en la casa velozmente. Subió por la escalera de madera hasta la planta superior, pero se topó con la jefa de las skjaldmö, Guldir, que le cerraba el paso muy tranquila.
 
   Kenichán la miró a los ojos e hizo ademán de entrar a la estancia donde aguardaba su mujer «de hecho». Guldir también le escrutó unos segundos fijamente. Supo, al mirarle, que jamás haría daño a Sigrídur, pero le exigió dejar su catana y su washizaki[58] fuera de la habitación.
 
   El bushi hizo lo que se le pidió sin una queja y, entonces, las comisuras de la fiel Guldir esbozaron una sonrisa fugaz.
 
   Efectivamente, tal y cómo había sospechado la vikinga, el fiero guerrero Kenichán había sucumbido a los poderes de su semidiosa Sigrídur.
 
   Satisfecha, Guldir aguardó en la antesala sin hacerse más preguntas.
 
    
 
    
 
    
 
   La puerta se cerró suavemente tras de él. Sigrídur había escuchado el crujir de los pasos de Kenichán subiendo por las escaleras y había comenzado a temblar. Su corazón latía tan deprisa que temió que alguien pudiera oírla desde fuera.
 
   El bushi se acercó a la figura que permanecía de espaldas a la puerta, mirando temblorosa por la ventana hacia la nada.
 
   ¿Y si él ahora no la correspondía?
 
   Kenichán la condujo de la mano hasta la tenue luz del candil que iluminaba la estancia y la tomó de la barbilla para mirarla directamente a los ojos. Le sacaba una cabeza de estatura y ahora podía contemplarla sin prisas. Los ojos húmedos de Sigrídur se elevaron pudorosamente y sus pestañas rizadas rozaron el aire con un leve aleteo de paloma.
 
   Parecía tan frágil y tan asustada...
 
   Vestía la túnica de seda verde claro, hecha del mismo tejido que el lazo de la ventana. Sus cabellos dorados los trenzaba hacia el lado izquierdo en un recogido idéntico al que había llevado el día del mercado. Unos zarcillos de oro armenios pendían a ambos lados de su rostro, enredándosele entre algún mechón de pelo ligeramente despeinado. A Kenichán le pareció la mujer más hermosa sobre la tierra.
 
    
 
   La joven nórdica bajó de nuevo la mirada y contempló al sensei, que intentaba abrazarla. El guerrero vestía una casaca de exquisito brocado azul, bordado con crisantemos de seda, y unos pantalones azules bombachos que le bajaban hacia la pantorrilla, hasta las botas de potro. Llevaba el mismo cinturón de cuero repujado que había visto Sigrídur la primera vez, ciñéndole la blusa a la cintura, y guanteletes en ambos antebrazos, realizados del mismo material.
 
   Su cabello negro, largo y lacio, le caía hasta los hombros recogiéndose, el de las sienes, en una sencilla coleta a la altura de la coronilla. Los ojos de kenichán destellaban como carbón incandescente.
 
   Él también había tenido dudas, pero se sintió correspondido nada más rozarla de nuevo...
 
   De repente, el sensei besó a aquella mujer con una pasión que le anulaba hasta su propia fuerza vital, intentando expresar sin palabras lo que su corazón le transmitía. Sigrídur agradeció a Freya, diosa del Amor, todas las bendiciones que estaba recibiendo en el Midgard y consiguió devolver con creces la dulzura de aquel varón llegado de las tierras lejanas. Se olvidó del Ámbar Púrpura... o no quiso acordarse.
 
    
 
   Hicieron el amor desesperadamente... como dos náufragos en un tórrido desierto. Bebieron el uno del otro y se saciaron. La sacerdotisa recorrió, despacio, la humillante marca de la cicatriz del bushi y ganó su alma con la ternura de los besos que él recibió como consuelo.
 
   Kenichán la rodeó con sus brazos desnudos, imparable, transido de deseo, y plantó su semilla en la mujer amada con el instinto de la naturaleza y el ímpetu del mar embravecido.
 
   Sigrídur aceptó la ofrenda generosa del varón que la había convertido en mujer entre las mujeres y diosa entre las diosas. Hablaron poco, pero se dijeron «te amo» en aquel lenguaje hostil que los dos habían aprendido bien por necesidad o por desventura.
 
   Pasaron la noche juntos y se durmieron abrazados hasta el amanecer.
 
    
 
   Esa vez Sigrídur se despertó antes que su amado y le contempló en silencio durante un rato largo. Adoró su espalda desnuda mientras dormía, descansando después del temporal... seguidamente se miró el colgante de cuero y jade verde que él se había quitado del cuello para entregárselo a ella como regalo. Sigrídur le besó suavemente en los cabellos y salió acompañada de Guldir para volver al burdel.
 
   
 
  



La huida de Sigrídur
 
    
 
   —¡Rápido! ¡Ama! ¡Por piedad, tenemos que marcharnos! —los ojos asustados de Eva intentaban apresurar a Sigrídur.
 
   La esclava había subido jadeante por las escaleras al observar a un Tarik colérico en la estancia de las palmeras enanas, gritando desencajado.
 
   El hijo del visir se había presentado de improvisto sin su perenne acompañante, el sensei Kenichán. Tarik tenía muy mala cara, se hallaba ojeroso de no haber dormido y el aliento le apestaba a alcohol de haber corrido una noche de juerga brutal por las tabernas más sórdidas de Ereván.
 
    
 
   —Ya estoy cansado de tus largas, ¡bruja asquerosa! Te estoy diciendo que no he venido a por ninguna otra —arrastró la lengua— ¡Quiero!... o mejor dicho, Padme, «exijo» a la Princesa del Hielo y, si no me la das ahora... ¡quemaré este antro de putas!... —su rostro estaba deformado por la ira— ¡Pero antes os encerraré a todas dentro! —el hijo del visir escupía sus palabras con veneno de serpiente.
 
   —¡Yo conseguiré primero lo que me ha pertenecido por derecho propio! —chillaba Tarik, y de un tajo de su espada derribó un tibor chino al suelo que se rompió en fragmentos estrepitosamente, ante los ojos atónitos de Padme y varias meretrices aterrorizadas.
 
    
 
   Eva se hallaba en el salón de al lado escuchando los gritos. Palideció de miedo al contemplar la borrachera del enfurecido hijo del visir y constatar que el sensei Kenichán no le acompañaba.
 
   La matrona Padme había intentado conciliar con el borracho pero la agresividad que mostraba Tarik la paralizó de terror, por lo que accedió a darle lo que demandaba.
 
   —Claro que sí, mi señor. Precisamente hoy iba a prepararla para vos... Ya entiende nuestro idioma... —balbuceaba Padme.
 
   —¡Me importa una mierda el idioma! ¡Para lo que yo la quiero no me hace falta! ¿Dónde está ahora? ¡Responde! —gritaba enfurecido Tarik, con la espada en alto.
 
   Eva comprendió la terrible e imparable situación y emprendió la carrera para proteger a su ama, pero no le dio tiempo a ello. Padme ya le había indicado a Tarik la habitación de la joven nórdica y el hijo del visir aparecía, desencajado, frente a una Sigrídur recién levantada, todavía en camisón. Había forzado la puerta para encontrarse con su ansiado objeto de deseo. Apartó de un manotazo a la gimoteante Eva y la sacó de la estancia con un grosero empellón.
 
    
 
   —¡Aquí estáis, Princesa del Hielo! ¡Os dije que vendría a por vos!... ¡Os lo prometí y aquí estoy!... —se le acercó babeando y suavizó su cólera con palabras más amables— tengo un regalo para mi princesa... —mientras la sujetaba contra la pared— os traigo una gargantilla, ¡mirad! —y sacó del bolsillo con manos torpes un collar de gruesos rubíes que intentó ponerle a la fuerza al cuello.
 
   Sigrídur se desasió de sus garras como pudo y corrió hacia la puerta, pero Tarik adoptó de nuevo una actitud amenazadora, mientras le cerraba la huida. Se situó de un salto en medio del paso y bloqueó la salida con su cuerpo.
 
   —¡Dejadme salir Tarik! —imploraba Sigrídur.
 
   —¡No vais a ninguna parte, Princesa del Hielo! Ésta es vuestra sala del trono y yo os traigo las joyas, aunque quiero un beso a cambio.
 
   La obligó a retroceder hacia atrás y le sujetó las muñecas para que no se le escapara otra vez. Intentó besar a Sigrídur, pero ésta se resistió firmemente.
 
   —¡Venid, venid aquí conmigo... que os va a gustar!... Furia rebelde...
 
   Tarik le forzó un beso en los labios y se los mordisqueó. Sigrídur le quitaba la cara, pero él la superaba en fuerza bruta, volviéndosela a girar para morderla.
 
   —¿Por qué no me queréis a mí?... —gimoteaba en su rostro el armenio, compungido—, todas las mujeres me desean... menos vos... decidme, bella princesa... ¡sois fría como el hielo! —el aliento a alcohol de Tarik comenzó a marearla.
 
   El hijo del visir le besaba los labios a la fuerza y ella le quitaba la cara.
 
   Entonces, él, enfurecido y frustrado, la aplastó contra el lecho, rasgándole el camisón. Luego comenzó a recorrer desesperadamente el cuello de ella, frotando su mejilla sollozante, hacia el pecho descubierto de Sigrídur, mientras balbuceaba, mirando al vacío.
 
   —¿Qué tiene él que no tenga yo? Decidme, Princesa del Hielo... ¡Yo también os quiero... desde el primer día que os robé aquel beso!... —babeó como un niño— ¡Decidme qué tiene Kenichán que yo no tenga!...
 
    
 
   Tarik se oyó a sí mismo pronunciando el nombre del sensei y recuperó su agresividad previa. Le desgarró aún más la ropa a Sigrídur, completamente encolerizado.
 
   —¡Os dije que seríais mía y lo vais a ser! Yo no admito un no por respuesta...
 
   Se desabrochó el pantalón para forzar a la magullada Sigrídur, que se hallaba tendida sobre la cama, exhausta. Sin embargo, en ese terrible instante, Tarik cayó desplomado hacia un lado con sangre en la cabeza.
 
    
 
   La esclava Eva sujetaba, temblorosa, un atizador de cobre con el que había golpeado con todas sus fuerzas al agresor de su ama.
 
   La sacerdotisa se incorporó de la cama jadeante y comprobó que su agresor Tarik yacía inerte en el suelo. Eva, petrificada, lo miró y soltó el atizador de golpe.
 
   Sigrídur intentó recomponerse la ropa pero, al ver que era tarea imposible, se echó la capa sobre los hombros y tiró de la mano de Eva.
 
   —¡Eva! ¡Tenemos que irnos!... ¡Eva! —musitó Sigrídur.
 
   —¡Eva!... —llamó más fuerte.
 
   Pero la mujer no se movía, parecía estar clavada en el suelo. Sigrídur no podía tirar de ella por más que lo intentaba. Se le ocurrió otra manera de hacerlo.
 
   —¡Esclava! ¡Salid de la habitación ahora! —el tono enérgico de la sacerdotisa la sacó del ensimismamiento.
 
    
 
   Eva se dejó conducir dócilmente de la mano de Sigrídur, quien sabía que, de ser apresadas, significaría la muerte segura de ambas. Esquivaron las pocas meretrices que se desperezaban temprano, después de las sórdidas noches de trabajo, y se escaparon para refugiarse en la casa de las skjaldmö. Afortunadamente para ellas, el hijo del visir no estaba muerto, sólo inconsciente.
 
    
 
   Tarik recobró el sentido al cabo de varias horas, tras dormir la borrachera que llevaba encima. Recordó vagas escenas de lo sucedido, divisando el collar de rubíes tirado en una esquina de la habitación. Se miró el pantalón desabrochado y creyó haber poseído a Sigrídur, pero no estaba seguro del todo. La buscó sin encontrarla. Ninguna mujer al despertar abandonaba al hijo del visir sin su permiso...
 
   —¡Padme! ¡Padme!... —su voz atronó la tranquilidad reinante en el burdel— ¿Dónde está mi Princesa del Hielo? Me la voy a llevar hoy conmigo a palacio. ¡Tráemela ya, Padme! —exigió Tarik impaciente por marcharse de allí con ella.
 
   Todas las meretrices, dirigidas por la aterrorizada matrona Padme, buscaron incansables. Trillaron las estancias de arriba abajo, pero no fue posible localizar a Sigrídur de ninguna de las maneras.
 
   Parecía que se la hubiera tragado la tierra...
 
   Un Tarik encolerizado y violento tuvo que abandonar el burdel sin poder raptar su objeto de deseo. Había recuperado la cabeza de la borrachera pero no la cordura.
 
    
 
    
 
   Lucha de Kenichán y Tarik
 
    
 
   Cuando el hijo del visir llegó a palacio, Kenichán le estaba aguardando tranquilamente, leyendo su preciado libro de poesía en aquel idioma de dibujos y trazos.
 
   Tarik desmontó del caballo con el rostro desencajado y entró a la estancia malvestido y sudoroso. Los esclavos huyeron en estampida al verle llegar de esa guisa. No era la primera vez que les golpeaba sin piedad por estar contrariado.
 
    
 
   Kenichán cerró el libro y le espetó duramente:
 
   —¡Tarik! Habéis perdido vuestro entrenamiento de la mañana. Considerad el día perdido, porque el de la tarde no lo vamos a realizar.
 
   A Tarik la cabeza le daba vueltas. La herida abierta en el cuero cabelludo empezaba a dolerle y lo único en lo que pensaba era en atravesar a Kenichán con su espada. Aquellas palabras del sensei las consideró una provocación.
 
   —¡Vengo del burdel de Padme, pero no traigo lo que es mío! —replicó furibundo.
 
   Kenichán no se inmutó.
 
   —El burdel de Padme parece más vuestra casa que este palacio. Últimamente pasáis más tiempo allí que realizando los entrenamientos. No veo cual es la novedad en el asunto —le respondió el bushi, devolviendo la vista al libro.
 
   Tarik comenzó a reírse frenéticamente.
 
   —¡Tendríais que haberla visto... tan hermosa y en camisón!... se diría que mis besos le gustaban...
 
   El oriental creyó que le iba a contar otra de sus proezas amorosas, a las que era tan proclive el muchacho.
 
   —Dejadlo ya, Tarik. No me interesa —le cortó secamente el sensei.
 
   El armenio seguía riendo histéricamente, presa del rencor.
 
   —¡No dudó en abrirse de piernas para mí!... Su aroma era tan delicioso como ambrosía de los dioses.
 
   El bushi se dio la vuelta y le cortó de nuevo.
 
   —Os he dicho que lo dejéis. No me interesan vuestras hazañas amorosas.
 
   Tarik continuó gritando en alto coléricamente.
 
   —¡Yo soy el hijo del visir y tomo lo que quiero!... —chilló prepotente— ¡Que sepáis que esa mujer no podía ser sólo para vos, sensei Kenichán!... ¿Me oís ahora?
 
    
 
   En un instante, la sangre de Kenichán le hirvió desde las entrañas, templándole la espada. Ahora, aquellas frases anodinas: «Tan hermosa en camisón... mis besos le gustaban... esa mujer no podía ser sólo para vos...» cobraron el horrendo sentido que realmente tenían.
 
   «Sigrídur...»
 
    
 
   El sensei dio un alarido cerval y sacó su catana, acorralándole en la esquina de la estancia.
 
   —¡Aaaaaaaaaah! ¡Maldito seáis! ¿Qué habéis hecho? —rugió Kenichán, endemoniado.
 
   Tarik divisó la cólera en los ojos del Maestro. Realmente aquella mujer «sí» que le importaba y sintió miedo de su furor.
 
   Comenzó a gimotear, esbozando disculpas pueriles.
 
   —No quiso mi collar... yo estaba borracho... No sé si llegué a poseerla... —sabía que su cabeza rodaría de un momento a otro— ¡Es mentira que se entregara a mí! ¡Perdonadme, Maestro!... —imploró de rodillas— pero estoy lleno de celos porque a mí ella me rechaza —le confesó el armenio.
 
   Kenichán aflojó la presión y se separó de él unos pasos. Seguía encendido. Le lanzó la catana a Tarik, la que se suponía tendría que haber estado empuñando en el entrenamiento diario de aquella mañana.
 
   —¡En guardia! ¡Defendeos cobarde! —bramó el oriental.
 
   Tarik sabía que no tenía posibilidades frente al sensei pero, por lo menos, le daba la opción de luchar.
 
   —¡Os pido perdón, Maestro Kenichán! —saludó con la cabeza y cogió la catana dignamente.
 
   —No debisteis volver, Tarik. Ahora... ¡empuñad la espada!
 
    
 
   Los dos hombres iniciaron una serie de estocadas que se frenaban con choques estruendosos de metal. Avanzaban y se retiraban. La técnica de Tarik era buena pero la del Maestro era mejor.
 
   En pocos momentos Kenichán le desarmó de un certero sablazo. Tarik se dispuso a morir bajo la espada del sensei pero antes de hacerlo pronunció las palabras sinceramente, habiendo hecho acto de contrición por el camino.
 
   —Maestro, os doy las gracias por vuestras enseñanzas... —sus ojos estaban brillantes de emoción pero no lloraban— y os ruego encarecidamente que me perdonéis por la ofensa recibida.
 
   A continuación, bajó la cabeza y la puso a disposición del filo de acero que estaba pendiente de caer.
 
   El bushi reconoció que todavía quedaba algo noble en su pupilo y, de un tajo, partió la mesa que tenía al lado, profiriendo un alarido de rabia. Le había perdonado la cabeza.
 
   Kenichán abandonó el palacio del visir dejando a Tarik de rodillas, llorando por la vergüenza de haber sido perdonado.
 
   El guerrero tomó su caballo y cabalgó, como una exhalación, a la casa de las skjaldmö. Necesitaba saber que su amada Sigrídur no estaba herida. Debía sacarla de aquel nido de víboras que era Ereván, antes de que fuese demasiado tarde.
 
    
 
   Kenichán subió al piso superior cortando el aire; las guardianas de Sigrídur le dejaron pasar sin una sola pregunta.
 
   La encontró enfundada en ropa de guerrera.
 
   Un aspecto diferente al indefenso de la mujer amada se revelaba ante los ojos del guerrero. Los vestidos vaporosos que ella habitualmente usaba se habían quedado atrás en el burdel y las skjaldmö se habían aprestado a dejarle parte de su ropaje sustituyendo el que traía desgarrado, el camisón de la vergüenza... Sigrídur había tenido que frenar de cuajo la represalia que su fiel Guldir había gestado nada más verla llegar en aquellas condiciones.
 
    
 
   Kenichán y su enamorada se abrazaron intensamente, ahogando en el abrazo del sensei toda la desesperación y la impotencia de éste por no haberla podido proteger. Sigrídur le contó la forma en que se habían zafado de las garras de un Tarik borracho y desquiciadamente violento, así como la agresión que su esclava Eva se había visto forzada a ejecutar sobre él para liberarla de aquel vil intento de violación.
 
    
 
   El bushi comprendió la gravedad del asunto.
 
   Tarik las buscaría en unas horas para torturarlas o matarlas a cualquier precio, ya se lo había visto hacer en otras ocasiones. Kenichán reunió a las guerreras vikingas y les comunicó el peligro que corría la integridad de Sigrídur si permanecía por más tiempo en Ereván. El hijo del visir la conseguiría localizar, aunque permaneciera escondida. Disponía de oídos voraces y bocas traidoras hasta en los subsuelos de aquella maldita ciudad.
 
   —¡Es preciso que os marchéis de Ereván de inmediato! Tarik es un muchacho rencoroso. Llevará el odio de su intento frustrado como una marca de fuego y no cejará en perseguir su objetivo hasta conseguir dañaros. Tiene impunidad absoluta sobre toda esta región y no podré evitar un nuevo asalto sobre vuestra persona si no es quitándole la vida.
 
   Kenichán lamentó no haberle segado la cabeza de cuajo cuando tuvo su oportunidad, a pesar de que ello lo hubiera convertido en fugitivo. Recordó con amargura a su fiel amigo Heizo, preso en los calabozos del sultán, que esperaba ser liberado a cambio de la promesa que el sensei le había hecho al visir, dos años atrás.
 
   Aún así, se arrepintió de no haberle rematado en su primera intención.
 
   —Os escoltaré personalmente hasta la ciudad de Tibilisi —agregó Kenichán.
 
   Guldir se molestó con aire soberbio. Nadie decidía por ella y por sus skjaldmö. Abrió la boca para replicarle, dispuesta a demostrarle su suficiencia, pero Sigrídur le indicó, con un gesto de sus labios, que frenara su protesta, antes de tomar ella la palabra con voz más serena:
 
   —Mis vikingos armados vendrán con nosotras, sensei Kenichán, por lo que no es preciso que nos escoltéis. Vuestro ofrecimiento es muy amable, pero debo denegar aceptarlo, aunque sí... necesito pediros algo... —le contestó Sigrídur.
 
   Se pasó las manos nerviosamente por los cabellos y preguntó con voz trémula:
 
   —Yo... ¿puedo hablar con vos en privado?
 
   Kenichán asintió y ambos entraron en la habitación de la que habían salido momentos antes, alejándose del grupo de mujeres.
 
   —¿Estáis herida? —el bushi la sujetó por los hombros con inquietud, mirándole a la cara para ver si le estaba ocultando la verdad.
 
   Sigrídur negó con la cabeza y se abrazó a él con fuerza. Sus manos temblaban, crispándose sobre la espalda del guerrero.
 
   —¿Podréis perdonarme por lo que tengo que deciros, Kenichán?
 
   El bushi la miró a los ojos e intuyó un mal presagio al verlos. Brillaban como las estrellas en las noches sin luna.
 
   —No permaneceré mucho tiempo en Tibilisi... —comenzó a decir Sigrídur, sombríamente—. En primavera debo regresar a mi Tierra del Norte. Mis deberes, como sacerdotisa de Freya, mi diosa sagrada, me lo imponen así. Yo... arrastro una gruesa cadena de esclava que me liga sin piedad a mi destino... —dudó antes de proseguir con la frase y cerró ambos puños sobre sus ojos—. Esta «cadena» yo no la llevaba hasta que os conocí —sus pupilas estaban llenas de lágrimas.
 
   Kenichán se tambaleó al oír aquello, le estaba diciendo que se iría de su lado.
 
   Sigrídur continuó con su monólogo como si hiciera el esfuerzo de pensar en voz alta. Se volvió hacia la ventana y miró al infinito, buscando las palabras precisas para no herirle en lo más hondo de su ser. Habría preferido morir...
 
   —Yo... no debía haberme enamorado de vos... —la voz de Sigrídur se alejaba como el viento de las copas de los árboles tras ulular sobre ellos.
 
    
 
   El bushi no se movía. Permanecía inmóvil, como una estatua de piedra, oyendo aquella especie de confesión desgranándose de los labios de la mujer que amaba.
 
   —Yo... sólo perseguía el Ámbar Púrpura... —los ojos de Sigrídur lloraban en silencio, perdidos en el infinito de su desconsuelo.
 
    
 
   Kenichán cerró los suyos por un momento, desubicado en el tiempo y el espacio. Aquellas palabras cayeron sobre él como el peor y más certero golpe de catana que le hubiera segado en dos el corazón.
 
   ¿Le estaba confesando que había sido todo una farsa?... Sus caricias, sus besos, sus abrazos...
 
   El guerrero quiso retirarse de aquel campo desigual en la cruel «batalla de la verdad» que allí se estaba librando...
 
   Quiso escapar de ella para poder evitar la muerte segura, pero su cuerpo no respondió. Kenichán sabía que ya había caído, antes de empezar la lucha. Permaneció inmóvil para recibir la estocada mortal, con tal de contemplarla una vez más... con tal de acariciarla..., aunque ella le estuviera revelando que le había engañado desde el primer instante.
 
    
 
   La mujer, asustada al atisbar toda la amargura del rostro que tenía ante sí, se abrazó a él con fuerza, impidiéndole el movimiento.
 
   —Pero... me enamoré sin remedio... desde el primer día en que vi que vuestros ojos me miraban...
 
   Kenichán recordó el cruce fugaz de sus miradas en el patio. Él había desviado la suya para no sentir deseo, porque la había considerado la más «hermosa entre las bellas».
 
   Ella le estaba diciendo que le amaba...
 
   El guerrero se levantó de las cenizas, como el fénix renaciente, y le imploró ansiosamente en una súplica:
 
   —Me amáis... me amáis... —le sujetó la cara para besarla en los ojos, todavía aturdido.
 
   —¡Más que a mi vida, Kenichán! Pero yo no dispongo de ella para entregárosla, puesto que no me pertenece —la melancolía se hizo dueña del alma de Sigrídur y su voz sonó transida de tristeza—. Debo partir. Está escrito en las runas y en los designios de las estrellas... desde tiempos ancestrales.
 
   —¡Pero Sigrídur! Yo os quiero para mí... ¡debéis quedaros conmigo! —reclamó el guerrero con ímpetu y volvió a besarla con pasión, tomándola con fuerza.
 
   Ella se zafó suavemente y le habló como recitando una lección aprendida:
 
   —La supervivencia de los pueblos de la Tierra del Norte depende de que yo consiga ese Ámbar Sagrado... —Sigrídur se rehizo—. Desde que era una niña, he sido consagrada para salvar a mis gentes del mal que nos acecha y de las guerras —pero luego exclamó con desaliento—, aunque... creo que ya no me importa nada —musitó—. ¡Oh, Divina Freya! ¡Ni siquiera me importa mi pueblo! —y se abrazó a él de nuevo sollozando, aferrándose fuertemente a sus cabellos como si hubiera perdido la razón—. ¡Yo sólo os quiero a vos! ¡Ya os pertenezco sólo a vos... amado Kenichán! —se le quebró la voz.
 
   Kenichán la miró desolado, partiéndosele el alma de dolor al reconocerla en su misma situación. El bushi sabía como nadie por experiencia propia lo que era la responsabilidad impuesta y la renuncia. El sufrimiento inenarrable que producía en el alma...
 
   Decidió en un instante.
 
   —¡Sigrídur, tendréis el Ámbar!
 
   La besó suavemente en los labios y salió de la habitación como un relámpago.
 
   —¡Partiremos mañana!
 
    
 
    
 
   Camino hacia Tibilisi con Kenichán
 
    
 
   El vikingo Sveinn escrutaba al oriental de soslayo. Sus celos refrenados amenazaban con reventar, de un momento a otro, buscando camorra y, sin embargo, no podía evitar estarle agradecido por haberle perdonado la vida el día del infortunado encontronazo en el mercado de Ereván.
 
   Las órdenes de Sigrídur habían quedado claras.
 
   Aquel extranjero les acompañaría hasta la ciudad de Tibilisi y el grupo de los Hombres del Norte no debería causar problemas. Sveinn, capitán de la fornida cuadrilla, se responsabilizaría de que así se cumpliesen las normas dictadas por la sacerdotisa sagrada.
 
    
 
   Como de costumbre, la información que intercambiaban las fieles skjaldmö de Sigrídur y los temibles guerreros vikingos era prácticamente inexistente, aunque el zalamero de Sveinn se las arregló para sonsacar a Asa que su sacerdotisa Sigrídur había conseguido su objetivo y que aquel guerrero oriental que las acompañaba había sido la pieza clave del ajedrez secreto que ninguna quería ni tenía previsto desvelar.
 
    
 
   Las miradas cruzadas que el jefe de los vikingos sorprendía, de tanto en cuando, entre Sigrídur y aquel extraño infiltrado en sus vidas llamado Kenichán, le causaban tal inesperado revulsivo en el estómago que a veces le provocaba ganas de vomitar o la paradoja de querer estamparle la cara. Sin embargo, Sveinn les debía lealtad a ambos y ese voto de fidelidad lo había jurado por el Martillo de Thor; su juramento de honor inquebrantable.
 
    
 
   En procesión, discurrían por el estrecho desfiladero de montañas. El bushi montaba su caballo de color avellana, encabezando el grupo; detrás de él, el guía Mubarak. El jefe Sveinn y Harald Dientes Mellados le andaban siguiendo a unos seis caballos de distancia. En retaguardia, avanzaban las skjaldmö rodeando a Sigrídur que montaba a lomos de un pequeño ejemplar pardo. Ésta iba seguida de su esclava personal, Eva, que manejaba un potranco gris de crines ralas. Dos mulas, cuyas riendas eran dirigidas por el otro guía y cargadas con provisiones para el viaje, y el intérprete Phylis, marchaban detrás. Finalmente, el resto de vikingos armados cerraba la comitiva.
 
    
 
   El invierno había extendido ya los primeros hielos en los picos montañosos de la cordillera y distribuía las escarchas en los caminos que comunicaban el difícil paso entre las escarpadas montañas. Por las noches, a la luz de una enorme fogata que no daba más que para entrar algo en calor, el grupo reunido se distendía de las inclemencias del viaje con una mezcla de altisonantes idiomas. Kenichán permanecía pensativo y Sigrídur prácticamente no hablaba. Era entonces cuando el observador Sveinn captaba aquellos turbadores intercambios de ardientes palabras silenciosas.
 
   Sólo con la mirada...
 
    
 
   Durante ese viaje, únicamente tuvieron un incidente con unos maleantes asaltacaminos, el cual quedó zanjado como un cortafuegos repentino en un incendio forestal que amenazara con devastar el monte. Sucedió una tarde al anochecer. Aquel misterioso sensei se enfrentó a la amenaza que les cerraba el paso en solitario, sin inmutarse en el transcurso de sus pensamientos. Los ladrones habían divisado a Kenichán que aparentemente cabalgaba solo, ya que el resto del grupo quedaba rezagado en una curva del sendero.
 
   Seis malencarados individuos, acostumbrados a la rudeza de la intemperie y a la mala vida, armados con espadas y cuchillos, atacaron en masa, contemplando como el oriental les permitía, impasible, que ejecutaran su andanada. Entonces, el guerrero extrajo a la vez las dos espadas largas de las fundas que llevaba cruzadas sobre la espalda y, en un zigzagueante y vertiginoso vaivén, las hizo zumbar en el aire a dos manos, describiendo los movimientos precisos que segaron las cabezas y las vidas de los seis asaltantes, en menos tiempo del que tardaron en llegar los demás.
 
   Un murmullo de admiración se ahogó en las gargantas de los vikingos.
 
   Sigrídur contempló la destreza del hombre que amaba y agradeció que la hubiera acompañado. Agradeció también su generosidad porque, antes de partir, le había entregado el preciado Ámbar Púrpura sin pedirle nada a cambio.
 
    
 
   Kenichán es detenido por el visir
 
    
 
   Kenichán, sin duda, esperaba represalias por haberse marchado sin avisar de Ereván, cuanto menos por haber rescatado a la Princesa del Hielo.
 
   Había dejado Tibilisi sin mirar atrás. Decidió cabalgar sin volver la espalda, hasta estar seguro de que no atendería la incesante llamada de sus sentimientos o, por lo menos, hasta el momento en que le detuvieran, en el que ya le sería imposible regresar.
 
   Debía alejarse de ella lo antes posible para mantenerla segura, fuera del área de influencia de Tarik.
 
   Cabalgó durante horas, cercano a la extenuación, y, a cada amago de que la imagen de Sigrídur se le pudiera venir a la mente, espoleaba más fuerte a su caballo para alejarse aun más de la única tentación que le podría hacer traicionarse a sí mismo...
 
    
 
   Ni siquiera se inmutó cuando los esbirros del visir le interceptaron en el camino norte de Ereván y le pidieron, bajo amenaza velada, que les acompañase. Kenichán conocía de sobra lo que significaba aquella advertencia encubierta. Se trataba de una coacción con nombre propio: Heizo, por lo que depuso las armas sin ofrecer resistencia alguna, aunque le hubiera bastado menos de un suspiro para terminar con el pequeño contingente de soldados. La vida de su mejor amigo se hallaba en juego y eso era algo que su inflexible conciencia no se lo podía permitir.
 
    
 
   —¡Deteneos, sensei Kenichán! ¡En el nombre del todopoderoso visir Hushang, tenemos órdenes de llevaros a Palacio! Si os resistís o causáis algún daño, nuestro señor causará el mismo efecto en aquél que considera su rehén.
 
   El bushi acató las órdenes. Se dejó conducir por la guarnición ante los ojos del visir Hushang, que estaba recién llegado de Bagdad, en su palacio en la ciudad de Ereván.
 
    
 
   En el salón del castillo, donde los arabescos confluían en impresionantes artesonados de madera tallados por los más refinados artesanos musulmanes y las fuentes gorgoteaban por doquier, el guerrero contempló al envejecido Hushang y a su corte de melifluos adoradores. El visir parecía contrariado, pero le habló en un refinado tono de superioridad.
 
   —Habéis desobedecido mis indicaciones sensei Kenichán. Éstas fueron estrictas y precisas. ¿Por qué abandonasteis al joven Tarik?
 
   —Me ausenté por unos días, pero ya estoy de vuelta, como podéis comprobar, poderoso visir Hushang —contestó el guerrero respetuosamente.
 
   Denegó mencionar la vileza de Tarik.
 
   —No estáis contestando a mi pregunta, sensei Kenichán.
 
   Kenichán miró a su alrededor y se topó con los ojos culpables de su pupilo, que le observaba desde la primera fila. Detectó un fondo rencoroso en su semblante.
 
   —Mi pupilo y yo tuvimos ciertas desavenencias, poderoso visir Hushang...
 
   —Eso no es excusa para que toméis decisiones sin consultar a vuestro Señor. ¡Os relevo de vuestro cargo! Se considerará un acto de rebeldía e insumisión —sentenció el todopoderoso, firmando un pergamino y estampando el lacre de cera roja con su sello personal.
 
    
 
   Kenichán pensó que aquello realmente era una liberación, hasta que vio aproximarse a dos soldados de la guardia que traían a la presencia del visir a un sujeto extremadamente delgado, de largos cabellos oscuros y barba cerrada. Las ropas estaban sucias y raídas y llevaba las manos maniatadas.
 
   Su corazón le dio un vuelco.
 
   —¡Heizo-san! —exclamó involuntariamente, irguiéndose como un resorte.
 
   Su amigo le miró y sonrió, emitiendo unos sonidos extraños a los oídos del visir.
 
   —¡Kenichi-san!... —le espetó con sarcasmo en el lenguaje gutural materno— perdonad que no tenga mi catana para saludaros.
 
   —¡Silencio! —la voz del todopoderoso visir, esta vez colérica, resonó en el salón.
 
   Nadie osó mover un solo dedo. El aire denso y espeso se podía cortar con una cimitarra de cualquiera de los inmóviles esbirros abasíes.
 
   —Esto es lo que resuelvo para cumplir con la justicia de Alá. Por el infortunado hecho de haber defraudado mi confianza, ocuparéis en prisión el lugar que ocupaba vuestro compañero de armas y éste tomará vuestro puesto de preceptor de mi hijo Tarik y de mis otros descendientes.
 
    
 
   Los soldados de la guardia se abalanzaron para inmovilizar a Kenichán, liberando al mismo tiempo a Heizo de sus ataduras. Éste se frotó las muñecas con brío para recobrar la sensibilidad perdida. Se giró para mirar como el sensei caído en desgracia era maniatado por la guardia de inmediato.
 
   —Ahora será el otro guerrero oriental, Heizochan, quien deberá cumplir con el juramento de honor que vos realizasteis... —el visir continuó impasible con su sentencia— De esta manera, se cumplirá la justicia divina, ¡Alá es grande! —gritó con fuerte potencia al gentío que escuchaba sus palabras.
 
   —¡Alá es grande! —resonó el grito al unísono por todo el salón del trono, vibrando el sonido en todas las arcadas de medio punto.
 
    
 
   Heizo ya había sido informado de los deseos del visir abasí antes de entrar al juicio del preceptor de Tarik. Previamente había aceptado el trato, a cambio de que le respetasen la vida a Kenichán.
 
   «Favor por favor», igual que su amigo había hecho años atrás.
 
   Con un gesto de cabeza —que sólo ellos conocían— Heizo le indicó al sensei que la situación se hallaba controlada. Éste le devolvió la mirada con otro gesto de agradecimiento implícito.
 
   De dicha manera el pundonor del ególatra hijo del visir quedaba resarcido. No se había atrevido a pedirle a su padre la vida de su maestro porque temía, en su fuero interno, que la justicia de Alá se volviera en su contra si atentaba contra un hombre justo.
 
   
 
  





Las malas noticias llegan a Tibilisi
 
    
 
   Guldir sorprendió las habladurías en el mercado itinerante que se establecía todas las semanas en Tibilisi.
 
   Un viajante de comercio comentaba que el famoso guerrero de Ereván se hallaba preso por orden del visir Hushang desde hacía unos dos meses en la torre de la fortaleza norte.
 
   Había agraviado irremisiblemente al hijo del visir pero, para sorpresa de todos, no había sido condenado a muerte sino sólo recluido a perpetuidad. Ahora el caprichoso Tarik disfrutaba de un nuevo preceptor de artes marciales que le acompañaba al burdel de la famosa meretriz Padme, prácticamente todas las noches. El nuevo Maestro se llamaba Heizochan y también procedía de más allá de los confines de Oriente.
 
    
 
   También se comentaba que se buscaba incesantemente por toda la región de Ereván a una mujer venida una vez desde las tierras del norte, aunque las gentes de a pie tenían terminantemente prohibido pronunciar su nombre, bajo amenaza de prisión o trabajos forzados en el desierto. El hijo del visir se había trastornado con la pérdida de la que llamaban la «Princesa del Hielo».
 
   Corría de boca en boca una tétrica leyenda sobre la princesa extranjera que desapareció después de embrujar a Tarik con una pócima mágica. Los que la maldijeron y hablaron de ella, diciendo que era una bruja con enormes alas de murciélago, y que habían asegurado que una noche voló hacia su Tierra del Norte, fueron quemados en hogueras públicas, acusados ellos mismos de brujería, denunciados por sus propios vecinos. El hijo del visir jamás habría tenido contacto con artes prohibidas del Más Allá... no obstante, la sospecha de que se había vuelto loco era bastante fundada.
 
    
 
   Las meretrices del reputado burdel de Padme, antes solícitas y deseosas de su presencia, huían espantadas cada vez que llegaba Tarik, porque se había aficionado a prácticas de cierto tinte sádico y, muchas veces, terminaba sus noches de placer golpeándolas, en su frustración por no hallar a Sigrídur entre ellas. Padme envejecía, amargada por la impotencia de perder el favor de Tarik y el temor de tener que trasladar de ciudad su provechoso burdel si la situación empeoraba.
 
    
 
   Guldir se acercó al viajante y le pidió que le relatara las noticias. Le preguntó si realmente se refería al sensei Kenichán. El viajante armenio se lo confirmó sin lugar a dudas. La recia vikinga llegó a la casa de las skjaldmö, contrariada.
 
    
 
   —Mi señora, Sigrídur. ¡Perdonadme, pero debo daros una mala noticia!
 
   —¿De qué se trata, Guldir? —la sacerdotisa reposaba sentada al lado del fuego, esperando el regreso de Guldir del mercado. Hacía muchos días que no salía de casa a sitios abarrotados de gente por temor a ser reconocida.
 
   —¡El sensei Kenichán se halla preso!
 
   La skjaldmö sintió mucho hablar, pero no podía ocultarle la explicación a la sacerdotisa de por qué el sensei Kenichán no había aparecido por Tibilisi en las últimas cincuenta y cinco lunas. Al menos tendría el consuelo de saber que había sido por una causa de fuerza mayor.
 
   —Además, el hijo del visir, Tarik, os está buscando por todo el territorio. Ya no es seguro siquiera permanecer en Tibilisi. Debemos viajar hasta Atil para reunirnos con el grueso de nuestras tropas. Atil es territorio jázaro y allí el Califa no tiene potestad.
 
   Sigrídur permanecía callada.
 
   —Señora, debemos partir antes... de que vuestro estado os impida viajar —Guldir bajó la cabeza en actitud de respeto. Hizo la insinuación que consideró mejor en ese caso, pero esperó hasta oír los deseos de su sacerdotisa, que siempre eran órdenes para ella.
 
    
 
   La joven sacerdotisa acarició un vientre prominente a través de la túnica de algodón que la abrigaba. Sus ojos estaban brillantes y húmedos por lo que Guldir le acababa de contar. Aquello explicaba muchas de sus dudas y temores. «Mi amado Kenichán, encarcelado e impotente, estará sufriendo por nosotros dos... por los tres... ¡si él lo supiera!»...
 
   —De acuerdo, Guldir. Esta noche leeré las nuevas runas y mañana os comunicaré su decisión. Ahora necesito estar un rato a solas —levantó su mirada de sedosas pestañas y le tocó el hombro a su leal servidora, agradecida.
 
   —Gracias por tu información, Guldir. ¡Ha sido muy reconfortante para mí!
 
   La skjaldmö se retiró discretamente, dejando a una Sigrídur melancólica, pero serena, acariciando su vientre y recordando mejores tiempos pasados.
 
    
 
   En previsión de una posible huida, la skjaldmö comenzó los preparativos del viaje. El hielo cubriría los caminos en los próximos meses y cuanto antes partieran hacia Atil menos riesgo correrían.
 
   
 
  



La propuesta de Sigrídur
 
    
 
   Refugiados con éxito en la ciudad jázara de Atil, el invierno transcurrió lentamente en la bulliciosa ciudad de comerciantes —que no perdía aquel incesante trasiego ni en los meses más duros— y llegó la primavera, sin novedades sobre el encierro de Kenichán. Por las nuevas que llegaban, éste seguía preso en Ereván sometido por las fuerzas del visir.
 
   Los vikingos se estaban preparando para retornar a sus posesiones del norte y celebraban con antelación su viaje de vuelta a casa en prolíficas juergas nocturnas de cerveza y mujeres. Ya habían cargado el barco con las mercancías que habían atesorado durante su éxodo y esperaban la orden inminente para marchar junto con el tiempo propicio.
 
    
 
   La sacerdotisa había permanecido prácticamente aislada de sus vikingos durante aquellos meses, recluida en una casa con sus skjaldmö, alejada del centro de la ciudad. Únicamente sus fieles guerreras se hallaban enteradas de la gestación de Sigrídur. Esta especial circunstancia en la que se hallaba la sagrada sacerdotisa había sido llevada en el más estricto de los secretos; secreto que debía permanecer salvaguardado para no alarmar a la expedición vikinga de varones.
 
   Aquella desdichada muchacha, Sigrídur de Vestfold, adorada por muchos, admirada por todas las féminas de su generación y consagrada a Freya, virginal —como singular requisito diferenciador de las otras völvas—, jamás debería haber iniciado contacto carnal con un mortal, ya fuera hombre o mujer...
 
   Nadie había visto nunca esa ley, pero se daba por escrita desde el inicio de los tiempos y Sigrídur debía acatarla como la que más. Y la evidencia de la violación de dicha norma se hacía patente en su más que evidente embarazo, de haber sido revelado a la luz pública.
 
   Que los designios de las runas sagradas hubieran decidido su destino jamás sería aceptado por el corto entendimiento de ciertos humanos, por lo que, no sólo Sigrídur tuvo que ocultarse de Tarik, sino también del resto del mundo, aunque afortunadamente arropada por sus incondicionales skjaldmö.
 
    
 
   Una tarde de finales del mes de los hielos, en la que las cabezas puntiagudas de los crocus invernales amarillos y violetas apuntaban sobre el manto nevado de los campos, constituyéndose en tímidos heraldos de la primavera, Sigrídur convocó a la jefa de las skjaldmö a su presencia.
 
    
 
   —Guldir, te he hecho venir porque debo hablarte de algo que vale más que mi vida —hizo una breve pausa pero continuó con voz tensa— y... necesito saber si puedo contar contigo...
 
   Guldir llegó hasta ella y la saludó con una breve inclinación de cabeza.
 
   —¡Vos direis, noble sacerdotisa de Freya!
 
   —Dentro de poco tiempo partiremos de vuelta a Vestfold llevando el Ámbar Púrpura con nosotras, cumpliendo finalmente la misión de nuestros dioses sagrados. Sabes que esta misión me fue encomendada directamente desde el Asgard y por la cual emprendimos esta larga y difícil travesía —Sigrídur hablaba en voz grave y levemente monótona como si estuviera cansada de repetirse a sí misma esta difícil travesía sin retorno.
 
   —Sí, noble Sigrídur. Lo sé —asintió Guldir.
 
   —Esta primavera retornaremos como las golondrinas retornan al hogar... —la sacerdotisa sonaba lánguida como una hoja de sauce— se acerca el momento... —acarició amorosamente su vientre en el que bullía un inquieto y pequeño ser. Por un instante pareció distanciarse de la tierra y levitar hacia el firmamento. Guldir embelesada contemplaba la escena de la diosa Amor.
 
   —Yo debo partir hacia el norte pero... no podré hacerlo sin tu ayuda... y la de Tulima.
 
   —¿Tulima? —exclamó Guldir interrogante. La skjaldmö no comprendía que tenía que ver Tulima con ella en concreto y se sintió algo celosa de que la sacerdotisa no la considerara únicamente a ella para pedirle el favor.
 
   —Tienes que saber, mi más noble y fiel skjaldmö que, por encima de mis deseos que no considero, retornaré a nuestra patria, aunque para ello deba dejar primero mi alma en esta tierra y después la vida en la nuestra... —reconsideró la sacerdotisa.
 
   Guldir no entendía la tristeza de Sigrídur, que miraba a la lontananza a través del paisaje nevado. La dejó hablar sin interrumpirla. Hacía mucho tiempo que no la veía tan apagada.
 
   —Las runas ya me habían hablado del Mensajero sagrado de Vestfold —su voz sonó tremendamente lejana, rememorando con nostalgia aquel día en el drakkar sagrado.
 
   —Antes de partir leí las runas delante de la Gran Hermana y ellas me aseguraron que llevaría al Mensajero Divino en mi seno... —levantó la mirada y contempló fijamente a su skjaldmö— Yo... no traicioné el juramento de Freya... —continuó—, ese niño sería «hijo del amor», al que debería renunciar después de haberlo conocido... y creo que la profecía de los dioses ya se ha cumplido... —se cubrió la cara con ambas manos— Quiero... deseo con toda la fuerza de mi corazón llevarlo conmigo al norte, pero... no puedo —y sollozó bajito, con desesperación premonitoria.
 
   Las lágrimas rodaban por las mejillas de Sigrídur, silenciosas pero imparables. Ella siguió contándole a Guldir su secreto.
 
   —El niño debe permanecer seguro con su progenitor, al que debe ser entregado y transmitir el legado sagrado cuando sea necesario, para seguridad de toda nuestra tierra. ¿Lo comprendes, verdad, Guldir?
 
   —Yo... —Guldir no sabía que decir.
 
   Al final, Sigrídur habló claro, desvelando sus intenciones:
 
   —¡Necesito que seas una madre para mi hijo, Guldir!
 
   Aquello pilló a la guerrera desarmada.
 
   —Deseo saber si puedo contar contigo y con Tulima para cuidar de mi vástago cuando nazca. Vosotras... no volveríais a casa... deberéis permanecer en Atil y protegerlo y criarlo como hijo vuestro, hasta que llegue el momento en que se lo entreguéis a su progenitor —Sigrídur miró directamente a los ojos de Guldir— el sensei Kenichán... es el padre... —Sigrídur se mordió con fuerza el labio inferior hasta hacerlo sangrar.
 
    
 
   La mirada transparente de ésta caló en el alma de la skjaldmö, que no dudó un instante de su compromiso con su sacerdotisa.
 
   —¡Pedidme mi vida, noble Sigrídur, y os la entregaré aquí mismo! Pero ahora será de más provecho conservarla para entregársela a vuestro retoño en caso necesario. No dudéis que lo haré como si fuera vos misma.
 
   Sigrídur abrazó a Guldir emocionada y dio gracias a los dioses por su generosidad.
 
   Un día antes, Tulima, arrodillándose a sus pies, ya había jurado velar por la criatura, sin condiciones...
 
   
 
  



Reino de Vestfold, 833 d.C.
 
   Sigrídur regresa con el Ámbar Púrpura
 
    
 
   En Skiringssal, la Sala Brillante del Trono, la inquietud bullía en el ambiente como el sonido del chapoteo de un estanque superpoblado de ranas. Los nobles del reino de Halfdan se habían congregado en la fecha propicia —al fin y para tranquilidad de los dioses— con el deseo de que la sacerdotisa primera del reino, Sigrídur, leyera en las runas de Ámbar Púrpura las predicciones de Odín. Todo el mundo esperaba impacientemente un vaticinio amable por parte de la hermosa vikinga, aunque no estaban demasiado tranquilos al respecto.
 
    
 
   Hacía sólo quince días que la expedición de Vestfold arribara de vuelta a casa, después de más de un año ausente del hogar.
 
   Ya habían festejado con cerveza caliente de la nueva cosecha y empleado olorosos asados en la bienvenida de los que llegaban con el regalo divino. Ya se habían realizado las ofrendas y sacrificios preceptivos como era la costumbre al uso, pero los nobles de Vestfold no sabían muy bien si las nuevas runas serían del agrado de sus dioses. Otra expedición hacia tierras lejanas, ahora que entraban los fríos otoñales, era del todo inviable.
 
   Por eso se olisqueaba el nerviosismo en el aire, como se puede oler el ozono en la atmósfera antes de la llegada de la tormenta.
 
    
 
   El rey Halfdan aguardaba sentado en su magnífico trono de serpientes entrelazadas, ataviado con suaves pieles de marta sujetas al hombro izquierdo por un broche irlandés —regalo de uno de sus jarls—, del que colgaba una elaborada cadena de oro, cruzándole el torso. Lucía una camisola nueva confeccionada con exquisitos tejidos de lino importados de la Frisia.
 
   Los descomunales espejos de plata bruñida se habían colocado detrás del trono en semicírculo, sujetos por varios hombres fornidos de forma que cualquiera podría divisar lo que estaba sucediendo desde el fondo de la Sala Brillante. En el centro del inmenso espacio despejado ardía la pira ceremonial, surtida con nueve brazadas de leña de manzano joven de nueve años de edad y alimentada por brea y grasa de ballena.
 
   Los servidores del rey desplegaron a sus pies una piel de armiño y la alisaron sobre el suelo para que le fuera posible arrojar las runas según le indicara la sacerdotisa sagrada.
 
   Pero ésta se hacía esperar.
 
    
 
   Aquel día de otoño, después del atardecer, Sigrídur de Vestfold había navegado con Sveinn y un grupo de vikingos de confianza en su drakkar sagrado desde un fiordo próximo. Lo habían hecho muy cercanos a la costa, bordeando ensenadas y alguna pequeña playa pero, llegados al territorio de Kaupang, Sigrídur no quiso bajar del barco hasta que no comenzó a llover. En cuanto el olor a tierra mojada ascendió impregnando el aire humedecido y las pituitarias dormidas, Sigrídur se embozó en la capa de ceremonias y descendió del barco acompañada por una niña y un niño, ambos de nueve años, vestidos con túnicas blancas de lino y seda.
 
   Al poco, la sacerdotisa llegó con los cabellos mojados a la sala, chorreándole por la espalda, mojando el camino que pisaba con los pies descalzos y dejando un reguero de gotas como una estela de pequeños cristales sin cuajar. Los numerosos nobles congregados le abrieron un pasillo central que llegaba hasta el rey Halfdan.
 
    
 
   El chisporroteo de la hoguera se reflejaba con un fulgor rojizo en los enormes espejos, lamiéndolos golosamente. Sigrídur se colocó enfrente del rey, inclinando la cabeza sumisamente a modo de saludo respetuoso.
 
   En realidad, Halfdan la habría reverenciado, porque tenía todo el aspecto de la diosa Freya después de regresar de un día de caza, pero reprimió el impulso del instinto y eligió cuidadosamente las palabras para aparentar autoridad. Aquella joven mujer le electrizaba y le imponía a la vez.
 
   —¡Acercaos a vuestro rey, sin miedo, vos, la «elegida por los dioses»! Habéis venido en buen momento para servir a mi pueblo. ¿Estáis ya preparada para hacerme la predicción que os pedí hace ya un invierno largo?
 
   —Estoy preparada, mi rey, porque ya cuento en mi poder con los amuletos sagrados. Los amuletos hallados durante la expedición al sur, tal y como entonces os anuncié —hizo una breve pausa, tragó saliva y elevó un poco el tono de voz—. ¡Los dioses han sido benévolos y nos han acompañado haciendo fructuosa la Gran Búsqueda!
 
   Aquellas palabras sonaron como un cántico celestial a los oídos de Halfdan. El joven rey vikingo se revolvió en su trono de serpientes y se inclinó con inquietud hacia delante, asaltado por una duda repentina.
 
   —¿Estáis segura de que son esos amuletos y no otros los que han sido escogidos por los dioses para hablar, Sigrídur de Vestfold?
 
   —Las runas han profetizado muchas veces, mi rey. Yo no decido por ellas. Y el Ámbar Púrpura sagrado fue «el elegido de Odín» hace ya cientos de lunas —asintió la sacerdotisa con convicción— pero debéis dejar que hable yo ahora para modelar vuestro destino, si así lo deseáis.
 
    
 
   El rey miró al séquito de hombres influyentes del pueblo que le habían jurado lealtad en el thing y que habían revalidado su liderato indiscutible tras la muerte del anterior rey. Si los deseos de los dioses eran amables y benevolentes con su causa, no revestiría problema alguno escuchar el vaticinio delante de toda aquella asamblea pero... ¿Qué sucedería si los dioses eran contrarios a su persona? ¿Perdería influencia ante los nobles menos convencidos?
 
   Halfdan apartó los pensamientos ominosos de su mente y contestó sin arredrarse:
 
   —¡Hablad pues, noble sacerdotisa de Freya! ¡Yo ya estoy listo desde hace mucho más tiempo que vos!
 
    
 
   Sigrídur se apartó los cabellos mojados de la cara —que le entorpecían la visión por desordenados— y se los recogió hacia el lado izquierdo de su cuello con un grácil movimiento. Luego, juntó las manos sobre el corazón y realizó una breve plegaria, que se intuía por el movimiento de los labios apenas perceptible. La Sala Brillante del Trono se sumió de repente en un profundo y expectante silencio sepulcral, solamente interrumpido por el chisporroteo de las llamas que crepitaban como el crujido de las hojas secas bajo los pies.
 
   La multitud de vikingos congregados observaba, en la lejanía de la sala y través de los espejos de plata pulida, cómo la sacerdotisa vertía sobre la hoguera una mezcla líquida de incienso, bayas de enebro y aceite de eucalipto de un pequeño tarro que avivó el fuego en una lengua de cerca de tres varas. Un murmullo de admiración y regocijo se entremezcló con el olor a resina de los bosques que inundaba la sala desde la pira sagrada.
 
   Sigrídur extrajo los amuletos de su saquita de cuero, los manoseó y los echó sobre el tapete de cuero circular que había desplegado previamente sobre la piel de armiño delante del rey.
 
   Los espectadores cercanos a la mujer mágica advirtieron que eran pedazos de un ámbar extraño y un escalofrío de emoción les recorrió el espinazo.
 
   Aquellos eran los amuletos de la Resina Sagrada de los dioses nórdicos, un ámbar que irradiaba un color tan peculiar que nadie antes había logrado obtener, ni en las mejores razias... Ni ofreciendo veinte quintales de plata, ningún habitante de la Tierra del Norte habría poseído un ámbar semejante, por la sencilla razón de que no existía conocimiento previo de que el ámbar pudiera irradiar esa coloración tan extraña.
 
   El color de los dioses... el violeta con el que teñían los cielos fríos y despejados de invierno al ponerse el sol.
 
    
 
   Halfdan escrutó las runas de Ámbar Púrpura y se enorgulleció de la expedición que él, como soberano de los territorios de Agder y Vestfold, había enviado a los confines del Mare Caspium. Los jarls de los diferentes pueblos ya le apreciaban, pero cuando admiraron las Runas Sagradas que se habían conseguido —gracias al empuje del aguerrido Halfdan—, la estima por su nuevo rey se vio incrementada sin fisuras.
 
   Todos cerraron filas en la adhesión y lealtad al joven mandatario.
 
    
 
   La sacerdotisa, ajena a los sentimientos del pueblo, continuaba realizando su trabajo. Echó las runas sobre el tapete otras tres veces y las recogió dentro de la bolsa. Se acercó a Halfdan y le indicó que tomara aquel pequeño hatillo de cuero entre las manos.
 
    
 
   —Pensad en algo que os preocupe, mi señor... Sujetad con firmeza esta bolsa y devolvédmela sólo cuando os sintáis tranquilo y satisfecho con su tacto, pero antes, arrojad cinco runas de la bolsa al suelo —le indicó la vikinga en tono sereno.
 
   El rey hizo ademán de abrir la bolsa ampliamente pero la advertencia de Sigrídur le detuvo.
 
   —¡Cuidado, mi señor! ¡No debéis escogerlas! ¡Tomadlas sin mirar dentro!
 
   Halfdan así lo hizo y Sigrídur volvió a echar las runas sobre el tapete, entre las que se hallaban las del rey.
 
   La sacerdotisa de Freya escrutó la forma en que se habían situado los pedazos de ámbar, cambió alguno de sitio y lo volvió a tirar sobre el tapete. Después leyó las predicciones de Odín para Halfdan el Negro en voz firme y segura.
 
   —Mi rey, los dioses os hablan y revelan unánimemente que debéis unir lazos de sangre con las regiones donde se adentran los fiordos profundos... Más arriba de todas las tierras del oeste, en el Camino del Norte, en las tierras donde los fiordos se vuelven lenguas de serpiente. ¡Os sugieren buscar un heredero en dichos territorios y os demandan unirlos sin fisuras!
 
    
 
   Los vikingos murmuraron y comentaron entre ellos, tras escuchar aquellas sorprendentes noticias. Halfdan el Negro todavía no había tomado esposa. Lógicamente, le preocupaba —por sentido de la responsabilidad y competencia de estado— a que territorio debía ir a buscarla. En su mente resonó el vaticinio sagrado...
 
   Ese lugar del que hablaba la sacerdotisa no podía ser otro que el Reino de Sygnafylki, un pequeño reino regido por Harald Gullskjegg, apodado Harald Barba Dorada, reyezuelo poco beligerante y afable, que tenía una hija, Ragnhild Haralddottir, de singular belleza, muy comentada a lo largo y a lo ancho de la Tierra de los Hombres del Norte.
 
    
 
   Acalladas las murmuraciones iniciales, Sigrídur continuó recitando la profecía:
 
   —Cuando vuestro heredero llegue al Midgard, deberéis enviarlo al norte para ser criado por el padre de vuestra esposa. Los dioses requieren de vos que unifiquéis los pequeños territorios del sur bajo vuestro mando, pero desean fuertemente que vuestro pequeño vástago permanezca a salvo.
 
   Aquella historia le sonaba a Sigrídur bastante familiar. Sintió una punzada aguda en el corazón.
 
   —Decidme... ¿Tendré éxito en nuestro territorio vecino del Reino de Vingulmark? —el joven rey tenía deseos de conquistarlo desde que arribó a Vestfold.
 
   —No tendréis ninguna oposición por parte de los dioses, Rey Halfdan...
 
   Sigrídur tomó tres runas y las colocó en fila para leerlas, luego se le apagó un poco la voz al comentar:
 
   —Pero veo algo oscuro y tenebroso en sus bosques. ¡Quizá intenten mataros, mi señor!... —dudó Sigrídur, acercándose más a las runas para evitar confundir su lectura.
 
   —¡Oh, bien!... —rió despreocupadamente el joven rey—. Sé que intentarán matarme varias veces a lo largo de mi existencia. Yo eso lo considero un honroso tributo hacia mis dioses. Me brindará la oportunidad de demostrar que soy digno de luchar para entrar en el Valhala... —su voz sonaba incluso alegre.
 
   Se levantó del trono empuñando el brazo derecho triunfal.
 
   —¡Y eso es un regalo para un rey! —rugió en voz alta, arengando al pueblo.
 
   La juventud de Halfdan contrastaba con la fiereza del tono de su voz mientras la chispa de la audacia brillaba en sus pupilas, danzando al son de las llamas.
 
    
 
   Una tras otra, Sigrídur desgranó las predicciones divinas a través del Ámbar Púrpura para el rey de Vestfold. Éste las acogió plenamente satisfecho, ya que habían rebasado todas sus expectativas y su autoridad quedaba más reforzada, incluso, que en el thing del año anterior.
 
   Finalizado el vaticinio, la sacerdotisa recogió sus runas y los niños que la acompañaban doblaron el tapete de cuero entre los dos. Su trabajo había terminado por aquella noche y se hallaba muy cansada, dispuesta a marcharse al barco. Sin embargo, antes de que pudiera moverse, varios servidores del rey, a una seña de éste, se acercaron con imponentes regalos en pago de sus servicios.
 
    
 
   Ya era tiempo de honrar adecuadamente a la sagrada sacerdotisa de Freya.
 
   —¡Bienvenida a casa, Sigrídur de Vestfold!... —el rey Halfdan le brindó las palabras, extendiendo la mano en el aire con magnificencia.
 
   Sigrídur le hizo una reverencia, agradeciendo su amabilidad.
 
   —Durante vuestra muy sentida ausencia ordené que fabricaran estos trineos para los largos inviernos y este formidable carro para portar a vuestra diosa en las verdes primaveras de cebada.
 
    
 
   Varios grupos de esclavos depositaron en el centro de la sala tres enormes bultos recubiertos por mantas de piel de conejo. Cuando los descubrieron, la multitud reunida profirió exclamaciones de asombro y rugidos de satisfacción, contemplando la suntuosidad de los regalos reflejados en los espejos de plata.
 
   Halfdan se levantó de su trono para acariciar el asiento de los dos trineos de madera de haya bellamente tallados por el artesano del rey con los patines de roble endurecido. Detrás de ellos se asentaba un hermoso carro ceremonial de enormes ruedas.
 
   Los ojos de los vikingos admiraban las formas elongadas de los trineos... el tallado de elegantes cabezas de animales y de serpientes enroscadas que se entremezclaban con filigranas similares a los tejidos traídos desde Miklagard...
 
   Halfdan acariciaba la madera, mientras observaba la reacción de su sacerdotisa, así como la de sus vasallos, complacido.
 
    
 
   Él se consideraba un rey espléndido y generoso y aprovechaba aquella ocasión para demostrarlo delante de todos sus jarls, en aquel día revelador de su poderío. Exhibía una aguda inteligencia que provenía de su madre, la reina Asa, así como un espíritu arriesgado y conquistador de gentes heredado de su padre, Gudrod el Cazador. Sus súbditos le querían...
 
   «¡Así sabrán a que atenerse de antemano! ¡Ahora se pelearán por servirme!» —pensaba el nuevo rey.
 
    
 
   Sigrídur admiró la belleza de los trineos y recorrió con los dedos las filigranas del carro. Mientras lo hacía, empezó a temblar como una hoja, ensoñándose con la visión turbadora de un bebé recién nacido meciéndose en el interior de dicho carro, sobre los cojines de pluma... Sigrídur comenzó a escuchar el sonido del viento sobre los árboles y el rumor de la suave brisa entre los dorados trigales, meciéndole para que no llorara... Veía a Guldir y a Tulima, sus fieles skjaldmö, tomando a su hijo en los brazos para criarle en el exilio, tal y como ella les había pedido. Recordó la pasión arrolladora de Kenichán, el amante oriental de los ojos rasgados de gacela..., los que no volvería a contemplar, perdidos para siempre en la distancia.
 
   Se veía a ella misma, anegada en un mar de lágrimas, colocando el colgante de jade verde sobre el cuello del recién nacido y apoyándose en el fiel Sveinn, al que, entre sollozos reveló su secreto. Recordó como la transportaba en vilo hacia el langskip, porque el dolor de la pérdida no la dejaba caminar... Rota de tristeza había llegado hasta Vestfold con Sveinn, su celoso y viejo perro guardián, que se había esforzado en protegerla —hasta del roce del viento— durante aquel largo viaje, consolándola y compartiendo su sufrimiento en las noches de llanto silencioso.
 
    
 
   Los dedos de Sigrídur empezaron a temblar violentamente sobre la madera y los ojos se le nublaron de lágrimas brillantes que rodaron por sus mejillas, muy a su pesar...
 
   Halfdan se sobresaltó por la inesperada reacción de su sacerdotisa y le preguntó alarmado:
 
   —¿Os ocurre algo malo, noble Sigrídur? ¿Es que no os gustan los presentes? —receló.
 
   —¡Mucho, rey Halfdan!— la muchacha se enjugó las lágrimas con el dorso de la mano y le respondió, recobrando la compostura, con su voz melodiosa:
 
   —Os doy las gracias por vuestra generosidad. Debéis saber que os serviré fielmente hasta el momento en que me llamen los dioses del Asgard y pongo mi sabiduría a vuestro servicio para ayudaros a realizar los deseos de vuestro noble y sensato entendimiento.
 
    
 
   Halfdan le sonrió complacido. Aquella mujer era la mismísima diosa Freya reencarnada en el Midgard... ¡Y se brindaba a ayudarle en sus conquistas! No tenía ninguna duda de que se podía considerar un hombre afortunado y mimado por los dioses.
 
   
 
  



Jutlandia, 834 d.C.
 
   Los espías de Hilde en Jutlandia
 
    
 
   Los espías de la malvada Hilde cruzaban la lengua de mar que separaba el territorio juto del nórdico, camuflados entre los comerciantes que llegaban a Skiringssal. Se les daba mejor cruzar el océano que a las gaviotas pescar en un banco de peces en un día despejado de bruma. No vacilaban en sobornar a los allegados del rey o en asesinar a los que se les resistían, además, tenían especial talento en hacer desaparecer las pruebas incriminatorias con la misma rapidez en que saltaba la chispa de la yesca.
 
    
 
   La madura sacerdotisa, Hilde la Oscura se hallaba permanentemente informada de cualquier rival potencial —en cuanto a sortilegios y magia tocaba— sobre los reinos vecinos adyacentes. Desde hacía más de veinte años, cualquier brote verde emergente era persistentemente aniquilado por una simple cuestión de pervivencia en el poder. Una hegemonía que nadie se había atrevido a quebrantar. Sin embargo, había llegado el inquietante rumor de que una joven sacerdotisa de Vestfold poseía unos amuletos mágicos poderosos para el vaticinio del futuro. Se trataban de unos amuletos bendecidos, porque se habían traído por medio de una expedición pedida directamente por el mismo Odín.
 
    
 
   La ira de la temida Hilde atemorizó a los recién venidos que habían llegado desde el otro lado del mar para hacerla partícipe de estos hechos. Y más de uno esperaba la vieja pero inútil represalia de matar al mensajero.
 
   Pero Hilde era mucho más lista que todo aquello...
 
   La revancha sólo habría supuesto una muestra de su propia debilidad por no haber sabido controlar la situación y, quizá, una pérdida relativa de poder. Se contuvo a duras penas, aunque no se privó de vociferar a los espías:
 
   —¿Y quién dice que la expedición la exigió el propio Odín? ¡Habéis malinterpretado las palabras! ¡Necesitáis un buen lavado de la cera de vuestras malditas orejas! ¡Ni el mismo Thor ha exigido nunca un viaje a través de mis runas!
 
   Los dos espías se hallaban con la cabeza baja y rodilla en tierra.
 
   —¡Esa nórdica es una impostora! ¡Os lo demostraré a todos sin esfuerzo cuando llegue el momento en que los dioses hablen! ¡Y sólo hablarán por mis Runas de Plata poderosas! —la cara de Hilde se arrugaba como un perro furioso y su madura belleza destilaba un olor ácido.
 
   Nadie se atrevía a elevar una disculpa por haber entendido mal, pero agachaban la cabeza humillados, dispuestos a retirarse a una seña del rey juto.
 
   El rey Horik, presente en la conversación, no decía nada porque nada podía opinar. Habría que ver si su vecino del norte estaba en igualdad de condiciones para la batalla o sólo contaba con el favor «sesgado» de los dioses.
 
    
 
   Para complicar más las cosas, al poco tiempo llegaron a palacio inquietantes noticias. El rey Halfdan el Negro de Vestfold había sometido al Reino de Vingulmark, tal y como había vaticinado la sacerdotisa de Freya a través de los amuletos púrpuras. Hilde temió estar equivocada. Un poco después, el soberano de Sogn, en el Reino de Sygnafylki, accedió a dar en matrimonio a su hija, Ranghild, al rey Halfdan y, entonces, Hilde supo que debía actuar con rapidez para neutralizar la amenaza.
 
    
 
    
 
    
 
   Durante meses, Sigrídur estuvo al servicio del rey de Vestfold, leyendo las runas de Ámbar Púrpura para averiguar las fechas propicias de la batalla... los momentos de iniciar negociaciones con jarls, nobles o reyes... o para dar gracias a los dioses del Asgard por los favores al joven Halfdan, que iba sumando, cada vez, mayores elementos de supremacía y poder.
 
   El duro vikingo Sveinn seguía cuidando a Sigrídur en la distancia. De hecho, había solicitado al rey Halfdan licencia para no regresar al Reino de Agder —a pesar de tener mujer e hijos allí—, con tal de permanecer al lado de la sacerdotisa.
 
   Concedido el permiso, un día que se hallaba borracho y con mal de amores tuvo relación carnal con una vikinga de Vestfold que se había enamorado de él y, nueve meses después, tuvo un hijo con ella.
 
   Sveinn reconoció a su varón poniéndolo sobre sus rodillas —a pesar de no vivir con la madre— y, esa misma tarde, se fue a la taberna a «beberse» el feliz acontecimiento junto con su grupo de mejores camaradas.
 
   Aquella noche de tantas, Sveinn seguía en la taberna del pueblo bebiendo cerveza oscura y convidando a los extranjeros recién arribados a puerto. Invitó a rondas de cerveza a todo el que entraba en el tugurio, incluidos dos recién llegados de Hedeby en Jutlandia. El trajinado cuerpo de Sveinn resistía mejor el alcohol que el de los vikingos convidados. Éstos acabaron beodos perdidos y así fue cómo, al final de la noche, Sveinn pudo enterarse de que Hilde la Oscura, sacerdotisa suprema del gran rey Horik I, planeaba matar a la mujer nórdica que respondía al nombre de Sigrídur de Vestfold y que ellos habían arribado antes para reconocer y prepararle el terreno. Su intención era sustraerle unos amuletos sagrados de un ámbar que fulguraba al sol con una luz parecida a las piedras de amatista.
 
   La borrachera de los extranjeros jutos fue tan tremenda que, al día siguiente, no recordaban nada de lo que se habían estado jactando durante toda la noche. Sveinn, astuto como un viejo zorro, les dejó hablar sin importunarles y consiguió llevárselos a su terreno. A la mañana siguiente se consideraban casi camaradas de razia, incluso hermanos de sangre. No recelaron del anfitrión, quien les acogió en su casa por tiempo indefinido...
 
    
 
   Durante los días venideros, Sveinn se empleó a fondo en maldecir y en jurar por sus muertos que la sacerdotisa de Vestfold era una zorra y que estaba harto del juego que se traía entre manos. Aseguraba que realizaba tratos de favor para los amigos del rey a cambio de grandes sumas de plata o joyas y que desoía las peticiones de los demás habitantes de Skiringssal que no podían pagarle.
 
   Tales y soeces juramentos profería contra ella, que los complacidos visitantes jutos decidieron incorporarle a sus filas. Y esa fue la manera en que Sveinn se convirtió en una particular «espada de doble filo» y de cómo desarrolló el papel de astuto espía de doble cara, rallando la perfección pluscuamperfecta.
 
    
 
   —¿Cuándo vendrá vuestra señora, la noble Hilde, a visitarnos? Me gustaría que me admitiera a mí también a su servicio —sugería Sveinn—. Además, lo haría de buen grado y sin cobrar, le tengo mucho rencor a esa bastarda de Sigrídur de Vestfold.
 
   Los extranjeros jutos se felicitaban por haber realizado tan buen contacto como era el nórdico Sveinn, quien les callejeaba conduciéndoles a los más insólitos lugares, tabernas o puntos neurálgicos de la vigilancia encomendada.
 
   —¡Mirad, allí está el drakkar de la gran perra! Ya os diré yo cuando baja la guardia, porque lo tengo fácil para infiltrarme entre los conocidos de su tripulación.
 
   Días después, llegó hasta el drakkar para demostrar a los demás que tenía influencias y le comunicó a Sigrídur sus noticias acerca del complot para robar el Ámbar Sagrado. Ambos estuvieron de acuerdo en seguir como estaban, al menos hasta que la potente rival, Hilde, diera la cara.
 
   Entonces actuarían...
 
    
 
   Los dos sabían que no bastaba con evitar el robo esta vez. Las runas de Ámbar Púrpura correrían peligro mientras la maldad de la sacerdotisa Hilde estuviese operativa.
 
   Sveinn ya había decidido liquidarla, pero debía atraerla a su trampa para zorros.
 
   —Vengo a pedir vuestro consejo, sacerdotisa de Freya, y a comunicaros que alegréis vuestro espíritu. ¡Pronto terminaremos con la amenaza juta!
 
   Luego, Sveinn, pasaba al asunto que realmente le llevaba a la nave. Descubría una jarra de barro de pequeño tamaño y le obsequiaba con voz tierna, impropia de un rudo vikingo.
 
   —¡Mirad, os traigo miel de Bizancio! Ha llegado un barco con la mercancía esta misma mañana.
 
    
 
   A pesar de que el rey Halfdan le había regalado una vivienda en tierra firme cerca de Skiringssal, Sigrídur pasaba la mayor parte de su tiempo encerrada en el drakkar sagrado que anclaba en diferentes puertos.
 
    
 
   Hacía unos meses que, tras otro fulgurante éxito en una de sus negociaciones —auspiciado por la lectura de las runas de Ámbar Púrpura— el séquito real había llevado a la sacerdotisa hasta una granja expropiada a un jarl del rey, que había sido desleal con Halfdan en el pasado. El fabuloso regalo se situaba al este del Reino de Vestfold y era una de las granjas más importantes de un asentamiento llamado Tunsberg, una zona a pocos metros del mar en un precioso paraje rodeado de extensos humedales en los que las aves hallaban su santuario natural. Se hallaba a dos días de viaje de Skiringssal por tierra y a una jornada de navegación por mar.
 
    
 
   El edificio principal era una costosa cabaña de madera realizada con troncos gruesos que tenía una gran sala central y unas escaleras fabulosamente talladas, las cuales se abrían a cuatro habitaciones superiores. El piso de la cabaña era también de madera. Soportaba una recia chimenea de piedra, y los esclavos habían colocado varias pieles de oso y zorro blanco en las bancadas de los laterales, antes de que llegara la nueva ama.
 
   Dos jóvenes esclavas y un esclavo componían parte del menaje de hogar, incluidos vajilla, cama, rueca de hilar y pieles, enviados por el generoso rey.
 
   Un sueño para cualquier vikinga ama de casa...
 
    
 
   Sigrídur agradeció el regalo como siempre, con fidelidad, pero su mente se hallaba a miles de leguas de distancia. Su corazón sumido en la melancolía se repartía, hecho jirones, entre su hijo ausente, su amor preso y sus fieles vikingas, Guldir y Tulima, alejadas de su compañía.
 
    
 
   El día en que le hizo entrega de la granja a Sigrídur, Halfdan se preguntaba intrigado, alejándose a lomos de su caballo negro, por el misterioso encantamiento que podría hacer sonreír de nuevo a aquella «enviada de los dioses».
 
   
 
  





El fraile Paul de vuelta a Jutlandia, 834 d.C.
 
    
 
   La cristianización de Suecia había empezado con buen pie dos años antes. El monje Paul seguía ayudando al obispo Ansgario, en la ciudad sueca de Birka, hasta que llegaron nuevos refuerzos de sacerdotes venidos desde Hamburgo. Entonces, Paul se despidió de Ansgario y emprendió un largo viaje de peregrinación en solitario, para intentar acceder de nuevo a la península de Jutlandia en la misión secreta de su existencia: recuperar la Santa Plata.
 
    
 
   El fraile se hallaba desde hacía varias jornadas en la ciudad juta de Hedeby y llegaron a sus oídos las noticias de que la Gran Sacerdotisa del rey Horik, Hilde la Oscura, se encontraba enferma, aquejada de una misteriosa enfermedad. Permanecía postrada en cama, casi inconsciente, desde las últimas setenta y dos horas, devorada por una fiebre tan intensa que —decían— quemaba las palmas de las manos de los que la habían tocado, dejando unas marcas residuales imposibles de disimular.
 
    
 
   Las malas lenguas dispersaban a todo viento funestas historias. Por ejemplo, contaban que un leñador del pueblo vecino, encargado de traer leña de manzano, al que ella había sujetado por la mano febril, había tenido que cortarse el brazo de un hachazo porque la cicatriz cenicienta avanzaba por el brazo hasta el corazón como si fuera una gangrena. La imaginación popular hizo de las suyas y ya nadie osaba acercarse a Hilde la Oscura por miedo a un posible contagio.
 
   Las völvas de rango inferior intentaron por todos los medios devolverle la salud a base de brebajes pero toda tarea resultó vana. Hilde languidecía, consumida por las fiebres.
 
    
 
   El rey danés Horik, abrumado por la idea de perder a su mentora, solicitaba la ayuda de cualquier sanador o curandero extranjero que se hallara en la ciudad a través de emisarios oficiales, prometiendo suculentas recompensas a quien lograra despertar a su primera sacerdotisa. Pero, a pesar de que había curanderos de paso en la ciudad danesa de Hedeby, el temor a la represalia real era tan elevado —en el caso de no acertar con la temida Hilde la Oscura— que ninguno quiso acudir a la llamada del rey.
 
   Paul vio en aquello una señal divina...
 
   Entre las pertenencias que llevaba consigo, poseía un botecito de cristal con una sustancia que recibía el nombre de quinina —adquirida a un comerciante de Bagdad—, la cual, a dosis altas producía fiebre, pero que en concentraciones muy bajas la quitaba. Decidió presentarse para probar suerte ante el rey Horik con el fin de conocer a la temible Hilde la Oscura, sacerdotisa suprema de Odín.
 
    
 
   Cuando Paul llegó hasta el lecho, se detuvo para observar bien a una mujer de mediana edad que ya tenía el pelo casi cano, largo y pegajoso por el efecto del sudor, y que se revolvía con la respiración muy agitada, como el aleteo de un pájaro moribundo. Su aliento olía fuertemente a acetona, con un hedor que podía marear a varios pasos de distancia. Los ojos cerrados se le hundían en las cuencas deprimidas y deslustradas por efecto de la falta de líquidos. Le confirmaron que llevaba sin comer ni beber los dos días anteriores.
 
   «Incluso salvándose de la fiebre, podría morir por deshidratación...» —pensó el monje.
 
   Con celeridad, el fraile Paul ordenó que preparasen una infusión de tres cucharadas de hojas secas de betula pendula[59], con tres cucharadas soperas de miel, a la que añadió un cuarto del frasquito de quinina. Apagó el potente fuego que caldeaba la habitación —y que empeoraba la situación de la enferma, en contra del criterio de las dos völvasallí presentes— y, gota a gota, instiló con paciencia el brebaje en los labios de la gran sacerdotisa.
 
   Si alguna vez Paul pidió un milagro para su exclusiva conveniencia, fue entonces. Necesitaba que aquella mujer sanara para localizar la Plata Sagrada. Evidentemente, había puesto a buen recaudo las Runas Sagradas antes de perder la conciencia, porque el monje escuchó algún comentario entre las sacerdotisas de rango inferior, preguntándose por las consecuencias que tendría el hecho de que Odín se la llevara sin revelar antes el escondite oculto de las Runas.
 
    
 
   Transcurrió gran parte de la noche sin cambios en el estado de la paciente y Paul realizó otro intento con una nueva decocción. Esta vez añadió más hojas de abedul y menos de quinina. Oró con todas sus fuerzas, acostado con los brazos en cruz en el suelo de la habitación, hasta que se quedó dormido por el agotamiento.
 
    
 
   Amaneció en Hedeby. Alguien sacudía la espalda de Paul.
 
   —¡Despertad, extranjero! La Gran Sacerdotisa quiere conoceros...
 
    
 
   Al principio, Paul no entendió bien la frase del esclavo y se lo quedó mirando fijamente, todavía adormilado. Otra vez la habitación estaba terriblemente caliente. Habían prendido el fuego de la chimenea como si se fuera a acabar el mundo.
 
   —La Gran Sacerdotisa, Hilde, quiere agradeceros personalmente su curación. ¡Debéis daros prisa! —reiteró el esclavo.
 
   Entonces, Paul desvió la mirada hasta el lecho que había estado velando toda la noche. Se hallaba vacío, todavía con las sábanas arrugadas, esperando una muda limpia.
 
    
 
   —¡Acompañadme por aquí, noble mercader!
 
   La barba cerrada y la larga melena del fraile lo hacían indistinguible de los demás habitantes de la ciudad juta. Paul se cercioró de ello, al constatar que el esclavo no le había llamado fraile, ni hermano, sino mercader. Su tosca apariencia curtida por el viento y el frío de los viajes, unida a las ropas y zapatos de cuero raídos por las jornadas de aventura en solitario, lo convertían en otro anodino viajante de caminos.
 
    
 
   El monje accedió a seguirlo hasta otra de las dependencias del palacio del rey Horik I. Allí, le aguardaba una mujer que le recordaba veladamente a la enferma de la noche anterior, pero sólo con un viso escaso. Ésta se hallaba transformada en una mujer renovada y fresca, como el agua de rosas de Bulgaria que tan altamente cotizaba en los mercados. Paul advirtió que le sonreía y le tendía la mano.
 
   «Ha rejuvenecido veinte años por lo menos»...
 
   Paul la contempló con incredulidad, advirtiendo la transfiguración de la sacerdotisa. Sobre la cabeza lucía una diadema de finísimas hojas de laurel doradas que la coronaban como una Venus madura. Ceñía a su cuerpo una túnica de seda plateada por un cinturón ancho de serpientes, tejido en lamé de oro y plata, contrastando, en una armoniosa gama de grises, con el cabello blanco azulado de la völva. Éste parecía sedoso y brillante, liberado ya de los enredos mostosos de la fiebre, tras haber recibido una buena escamonda con agua y esencia de myrtus communis.[60]
 
   El «fraile-mercader» Paul se inclinó respetuosamente, hincando una rodilla en tierra y bajando la cabeza. Aquello complació sobremanera a la vieja bruja Hilde.
 
   —¡En pie! —ordenó en voz alta y autoritaria.
 
   Breves instantes después, le tomó de la mano y lo llevó hasta un escañuelo de madera en donde lo sentó.
 
   —¡Os he hecho venir porque quiero agradeceros que me hayáis traído de vuelta al Midgard, forastero! —le respondió Hilde ante una pregunta no explicitada aunque sí formulada en la mente de Paul.
 
   La sacerdotisa se regodeó con la idea de haberse quedado en el Midgard, recuperada para continuar sus fechorías.
 
   —¡Los dioses me aprecian tanto, que deseaban llevarme ya para sentarme entre ellos!... Pero todavía es pronto...
 
   Se inclinó y le obsequió cerveza en un cuerno de asta de alce bellamente decorado en ambos extremos con plata labrada. El fraile no había podido disimular su acento de fuera.
 
   —¿Cómo os llamáis? ¿De dónde procedéis? ¿Quién os enseñó el lenguaje de las plantas medicinales? —cuestionaba ladinamente la sacerdotisa, recorriéndole con su mirada de halcón mientras le servía más cerveza en el cuerno.
 
   —Me llamo Pader Haralsson y vengo del otro lado de la Danevirke —respondió Paul sin vacilar, refiriendo la historia que había elaborado para los entrometidos que se cruzaban en su camino... hasta él se había creído ya su propia mentira...
 
   —Mi padre, Harald, trabajó en la construcción de la muralla durante muchos años, pero murió joven. A mí me criaron unos paisanos, familiares de mi padre, al otro lado de la Danevirke hasta los catorce años, aunque nací en Escania. Conozco algunas formas de sanación con hierbas del campo porque estuve al servicio de una curandera tres largos inviernos.
 
   —Ummmmmmh... ¿habláis otras lenguas, Pader? —preguntó Hilde curiosa.
 
   —Sí, mi señora. Hablo germano, inglés, danés, dialecto de Sverige...[61] La razón por la que hablo muchas lenguas, mi señora, es porque he vivido detrás de la muralla, en Hamburgo y en mi peregrinaje por aquí y por allá he conocido mucha gente —respondió el fraile cauteloso— incluso monjes cristianos...
 
   —¿Y... sabéis leer y escribir nuestro danés? —le interrumpió la sacerdotisa con una dulzura melosa, impropia de su rango.
 
   —Sí, mi señora... —respondió éste— me enseñaron los frailes hace muchos años —observó la mirada torva de Hilde al oír sus palabras y vaciló.
 
   —Aunque creo que lo he olvidado casi todo —mintió Paul, cubriéndose la retaguardia.
 
   —¡Sólo me interesa alguien que sepa leer y escribir latín! —aclaró abruptamente Hilde y le dio la espalda impaciente. Paul descubrió el punto flaco de la bruja y se lo jugó a una carta.
 
   —Mi señora, yo hablo y leo latín sin esfuerzo porque lo he practicado cinco años en Hamburgo... También soy capaz de escribirlo. Me lo enseñaron aquellos mismos monjes cristianos para los que hice de intérprete de nuestra lengua danesa...
 
   Hilde se dio otra vez la vuelta para observarlo mejor.
 
   Paul permanecía con la cabeza baja en actitud sumisa e inofensiva.
 
   La adivina se dirigió a un pequeño cofre que descansaba en una mesa y tomó una pequeña llave que pendía de su cuello. La introdujo en la cerradura y extrajo un pergamino que llevaba rota el lacre del sacro emperador del Imperio Franco, Carlomagno.
 
   —¡Leed! — ordenó la vieja bruja vestida de ángel.
 
    
 
   La misiva venía dirigida al rey Hemming, gobernante legítimo de Jutlandia y de todos los territorios daneses, antes de que el rey Horik I le sucediera en el trono.
 
   ¿Cómo era posible que dicha carta estuviera en poder de la sacerdotisa juta?
 
   El fraile leyó el pergamino del latín, traduciéndolo en voz alta al danés:
 
    
 
   —«Al Rey Hemming, señor de todos los daneses, del Gran Emperador Carlomagno, señor de todos los territorios carolingios. Que Dios todopoderoso guarde vuestra persona de todo mal y os preserve la vida muchos años.
 
    
 
   Noble Hemming,
 
    
 
   Deseando la paz entre nuestros reinos os envío un regalo de fraternización para sellar los lazos de amistad y comenzar el impulso regenerador cristiano. Os ruego aceptéis la visita del portador de esta misiva en vuestra corte, nuestro preciado monje Heribertus, hasta que sea propicio reunirnos en persona. Nos os invita...».
 
    
 
   Al instante, Paul tuvo la abrumadora certeza de que Hilde había sido la instigadora del apresamiento del fraile Heribertus, en el más absoluto desconocimiento del monarca Hemming, allá por el año 812.
 
   La perla barroca del tamaño de un albaricoque pequeño que portaba Heribertus había pasado a manos de la codiciosa Hilde y el monje cristiano había muerto recluido en la siguiente primavera, sin posibilidad de acusarla como vil ladrona ante el rey danés, ya que éste nunca supo de su presencia en el reino y menos del obsequio amistoso que el rey Carlos el Grande le enviaba con el emisario cristiano. El rey, también conocido como emperador Carlomagno, tomó por afrenta la ausencia de agradecimiento por parte del rey danés pero no movió ficha.
 
    
 
   Paul seguía traduciendo el pergamino mientras su cabeza conjeturaba a toda velocidad.
 
   —¡Basta! —ordenó la sacerdotisa, cambiando de parecer.
 
   El «monje-mercader», Paul-Pader, hizo «mutis por el foro» súbitamente.
 
   Hilde la Oscura suavizó el tono de su voz y continuó con su palabrería habitual y gesto zalamero. A pesar de los años, no había perdido facultades en el arte de la seducción.
 
   —Me vendría muy bien un intérprete como vos, ya que... tengo previsto un viaje al norte... de incógnito, y no deseo contar con nadie conocido —Hilde sonrió enigmáticamente y preguntó, rozándole los hombros.
 
   —¿Entraríais a mi servicio, Pader Haraldsson?
 
   El fraile Paul, rebautizado ya irremisiblemente con el nombre de Pader, asintió entre complacido y asombrado.
 
   «En verdad, Dios provee los caminos más insospechados y sus designios son, efectivamente, infinitos» —pensaba.
 
   Sentía que el corazón le ardía con la proximidad a su objetivo sagrado.
 
    
 
   La völva Hilde se sonrió sibilinamente por haber captado a aquel «vikingo» tan singular. Ella venía necesitando un hombre, fuera de su círculo personal, que no se hallase advertido de sus planes pero que fuera capaz de dominar varios idiomas y de escribir mensajes —ya fueran falsos o no— dirigidos a reyes, jarls u obispos de la nueva e impostora religión. Y habilidad con el latín la tenían pocos sujetos en Jutlandia, salvo que pertenecieran al odioso clero enemigo.
 
    
 
   En breve, realizaría su pequeña —pero inexcusable— razia personal a Vestfold para conseguir el Ámbar Púrpura. La alianza de las Runas de Plata con las Runas de Ámbar, guiadas y tuteladas por sus expertas manos, complacería tanto a los dioses de Asgard, que no se arrepentirían de haberla dejado en el Midgard unos años más.
 
   Hilde exhaló un suspiro de satisfacción e indicó a Pader de la Danevirke, con un gesto de su mano, que debía marcharse.
 
   
 
  



Oslo, 18 de junio de 1992
 
   Gunter descubre que June ha sido raptada
 
    
 
   Eran más de las diez de la mañana y June no había aparecido por la comisaría.
 
   Gunter empezó a preocuparse al ver que tampoco respondía al teléfono. Estaba acostumbrado a que su subordinada le comunicase hasta el más mínimo de sus movimientos y nunca, en los meses que llevaban trabajando juntos, había llegado tarde, máxime si estaba en un programa de protección de testigos.
 
   Apagó el ordenador y le dijo al resto del equipo que se iba a pasar por casa de June.
 
   Alguno de ellos esbozó una sonrisita pensando que quizás Gunter ya se había percatado de las miradas que le echaba la joven durante las reuniones de trabajo. Incluso hacían apuestas para ver cuándo se hacía oficial el enamoramiento de June por Gunter y éste respondía de alguna manera a las miradas de ella. Pero el tiempo pasaba y no se veían indicios de que Gunter se diera por enterado y más de uno pensó que no tenía remedio, tan listo para unas cosas y tan corto para otras...
 
    
 
   Salió en su motocicleta hacia la casa de June.
 
   Quizás había tenido problemas con la turista española, aunque, después de la reunión que habían mantenido la pasada noche, no le había dado la impresión de ser tan excéntrica como al principio. Es más, parecía una persona bastante agradable.
 
    
 
   El inspector aparcó su motocicleta en el aparcamiento —debajo del árbol donde había estado situada la furgoneta azul la noche anterior— y llamó a la puerta de June con decisión.
 
   —June, ¡abre! ¡Soy yo, Gunter!...
 
   No obtuvo respuesta.
 
   —June —llamó más fuerte.
 
   ¿Estaría profundamente dormida? ¿Cómo se llamaba la doctora? Buscó el nombre en su cerebro:
 
   «Sonia Bolarro o algo así»... «¡Mierda!..., me tendría que haber leído la ficha antes de salir» —se mortificó.
 
    
 
   De todas formas, gritó a pleno pulmón por si se hallaban en el baño.
 
   —¡Señorita Bolarro!
 
   —¡June! ¡Señorita Bolarro! ¡Abrid la puerta! Soy yo, Gunter...
 
   Como no obtenía respuesta, optó por trepar por la escalera de emergencia hasta el pequeño balconcito situado en un tercer piso.
 
    
 
   Se asomó a la ventana y el corazón le dio un vuelco completo al comprobar que la casa se hallaba totalmente revuelta, exhibiendo la imagen típica de un hogar recién asaltado por vándalos. Los libros se habían volcado de las estanterías. Junto a las lámparas rotas, éstos se despanzurraban sobre el suelo cubierto de papeles y trozos menudos de cristal. El sofá, rajado de lado a lado con un cuchillo o unas tijeras, se vencía sobre sí mismo como un globo sin fuelle y los cojines habían sido vaciados de todo su plumón, tapizando aquel caótico desastre como una fina nevada invernal llegada de imprevisto.
 
    
 
   La boca se le secó de repente. Rompió el cristal de la ventana con su mano derecha —previamente protegida por su cazadora de cuero gris— y retiró los cristales, antes de pasar dentro de la vivienda. Tuvo especial cuidado de no tocar nada para no entorpecer la labor de la policía judicial. Afortunadamente, no había rastros de sangre por ninguna parte. Ninguna de las dos mujeres se hallaba dentro de la casa, pero temía encontrarlas malheridas. Indagó habitación por habitación y sólo halló un desorden similar. Se aproximó al cuarto de baño...
 
   ¿Qué le había dicho June entre bromas?... que le había dado un baño de crema hidratante a la moneda o algo así...
 
    
 
   El inspector llegó hasta la repisa de las cremas de June, las cajas de cartón las habían destrozado y el mueble del cuarto de baño lo habían vaciado sobre el suelo. La cisterna también había sido revisada.
 
   Gunter tomó los pequeños tarros de crema de June y metió la mano en dos de ellos: «Crema hidratante de día» y «Reafirmante de senos y escote». No tuvo suerte. Divisó el tercer tarro de crema «Crema hidratante de noche», estaba casi vacío. Sin embargo, debajo de una capa de menos de medio centímetro de espesor del untuoso producto, tocó un objeto duro metálico. Lo extrajo y lo limpió con un poco de papel higiénico. Allí estaba la moneda de plata brillando como un tesoro. Había perdido la pátina oscura de plata vieja, tal cual June sospechó que ocurriría.
 
   Gunter cogió una toalla y secó cuidadosamente la moneda. Después tomó un trozo de papel de aluminio que halló en uno de los cajones de la cocina, la envolvió y se la metió en el monedero, junto con las otras monedas de uso corriente. Desde el apartamento mismo de June, cogió el auricular con un pañuelo de papel y marcó el número de teléfono de la comisaría para avisar a su equipo.
 
   Gunter desconocía la razón por la que su garganta le había empezado a arder como si se hubiera tragado un hierro candente. La saliva le quemaba cada vez que intentaba tragar y sentía la lengua áspera como el esparto. El inspector reconocía que estaba experimentando unas tremendas ganas de llorar. De repente, se había dado cuenta de que echaba terriblemente de menos a su subordinada y tenía la certidumbre de que, si algo malo le sucedía, no se lo iba a perdonar en lo que le restaba de existencia.
 
    
 
   La brigada policial tardó poco tiempo en aparecer en el apartamento de la joven June. El equipo de Gunter se dispersó, analizando los rastros de posibles pruebas y tomando huellas dactilares por toda la casa.
 
   Encontraron restos de cloroformo en una de las alfombras del recibidor, por lo que la idea del secuestro comenzó a tomar una forma tangible.
 
   Varios policías se preocuparon profundamente, dado que la policía senior June era considerada una gran profesional, muy trabajadora y bastante apreciada por muchos de ellos. Pero, entre todos, sin duda el que más sufría —y en silencio— era su jefe inmediato, el clarividente Gunter.
 
   El inspector intentaba aparentar normalidad frente a los muchachos pero, a su pesar, prácticamente todo el equipo se percató de que su aspecto jovial había adquirido un funesto tinte sombrío y que su voz ya no parecía tan animosa como habitualmente sonaba.
 
    
 
    
 
   El anónimo de Visby
 
    
 
   El médico extranjero y el diplomático sueco se enteraron del posible secuestro cuando les llamaron para preguntar si habían visto aquella mañana a la doctora Borrallo.
 
   La respuesta de ambos fue, evidentemente, negativa y Kenichi asumió la noticia como un derechazo en su ya malparado honor. Se deprimió pensando que, por su causa, su colega podría estar sufriendo una amenaza pavorosa para su vida y su intrépido valor inicial se achantó al comprobar que sus terribles presagios se habían hecho realidad, contra viento y marea.
 
   Marcus sintió mucho que la rubia española estuviese involucrada en algo tan turbio, porque la noche anterior le había tomado cierto afecto incomprensible. Aquella surrealista reunión se le pasó en un suspiro, divirtiéndose con el coraje de la joven, que no había dudado en acudir a la policía para ayudar a un amigo, so pena de meterle en un lío aún mayor. Posteriormente, la observó, luchando sin descanso contra la agente June para resarcirles de los problemas causados. Y demostró lo que ya le había adelantado el médico, que valía su peso en oro.
 
   «Un crack de mujer, un poco chiflada, pero todo un crack...».
 
    
 
   El inspector convocó a Kenichi y al diplomático en la comisaría en torno a la una del mediodía. Se había pasado toda la mañana reuniendo pruebas para intentar averiguar el paradero de las dos mujeres desaparecidas. Sin embargo, su respuesta había llegado bastante antes en forma de anónimo que alguien había depositado encima de la mesa de Gunter, junto al correo ordinario.
 
   Una carta sin remitente y sin timbre de correos, metida dentro de un sobre blanco con lacre de pasta roja, similar al que Kenichi ya había visto en Segovia.
 
    
 
   El anónimo rezaba:
 
   «Sábado 21 junio, 12:00. Torre sur. Catedral de Visby. Dos mujeres en peligro de muerte. El Ámbar Púrpura y las Runas de Plata»
 
    
 
   El lacrado mostraba la marca de la runa othalan y era idéntico al de las misivas que había recibido Kenichi en España. Seguro...
 
   Eso mismo le confirmaría el médico a Gunter en comisaría hacia la una de la tarde. El día anterior ni siquiera habían tocado aquellos detalles.
 
    
 
   Marcus y Kenichi habían tomado la decisión unánime de revelar todas sus cartas al enterarse de la infortunada desaparición de la amiga del médico. Al llegar a comisaría supieron que la joven June también era víctima del chantaje mortal y estuvieron de acuerdo en que salvar sus vidas prevalecía sobre cualquier otra prioridad, ya fuese un tesoro o alguna extraña leyenda.
 
   Pidieron reunirse a solas con Gunter como en la noche anterior y sin testigos, algo que el inspector consintió, en vista de que no le quedaban muchas más opciones. Él también presentía que entre el trigo limpio de su gente podía estar creciendo la cizaña verde en forma de infiltrados. ¿Quién habría dado el soplo de que la moneda de plata la custodiaba June?
 
   Escrutó las caras inocentes de su alrededor queriendo ver más. Sin embargo, por más que miraba a sus compañeros no conseguía ver claro.
 
   Gunter despidió al equipo y se quedaron a solas los tres.
 
    
 
   Marcus hizo una breve pausa, aquilatando la reacción del policía. Encogió los hombros ligeramente, como si la pregunta que esperaba no fuera a llegar nunca, y, sin comentar nada, extrajo el pergamino de una carpeta de piel, ya recompuesto con el trozo que le había hecho entrega el padre Linnus. Lo dejó extendido encima de la mesa y al lado situó la traducción del latín que él mismo había realizado.
 
   Acto seguido y sin pronunciar palabra —como si fuera parte de un tándem establecido—, Kenichi expuso los dos anónimos, uno debajo del otro, con sus sobres respectivos y los sellos de lacre de la runa othalan, junto al fax recibido desde Japón, con las marcas que llevaba la catana familiar.
 
   Gunter, en silencio, levantó la cabeza mirando alternativamente a ambos.
 
   —Y esto... me lo pensabais ocultar... ¿hasta cuándo? —en sus ojos había crispación y cabreo.
 
   —No demasiado, inspector. Creo que sólo unas cuantas horas más. Ayer pudimos hablar poco y teníamos miedo a que nos encarcelaras por alteración del orden público —respondió Marcus—, pero ahora vemos que todo esto va en serio. Estaba guardado en las cajas fuertes del hotel, en nuestras habitaciones, y no nos diste tiempo a mencionarlo. Disculpa, no ha sido intencionado. Ni se trata de ocultar pruebas, ni es un reto a la autoridad.
 
   —Llegaremos a tiempo, ¿verdad? —preguntó Kenichi ansioso.
 
   —Supongo que sí, pero no os lo puedo garantizar —respondió el policía—. Ahora los cargos son más serios. Extorsión y secuestro, posiblemente asesinato... —contestó fúnebremente Gunter.
 
   Recapacitó y matizó sus palabras:
 
   —El asesinato del padre Linnus, quiero decir...
 
   Kenichi estuvo a punto de marearse, pero respiró hondo pensando en Shizuka.
 
   —¿Dónde está Visby? —preguntó el doctor para desviar sus miedos.
 
   —¡En la Isla de Gotland! —respondieron los dos hombres casi a la vez, sin proponérselo.
 
   Ni siquiera tuvieron ánimos de reírse por la coincidencia fonética. Tanto el noruego como el sueco la ubicaban perfectamente. Era también bastante lógico que un oriental desconociera su localización en el Mar Báltico. Posiblemente el japonés controlara mucho mejor la geografía de islas asiáticas y les batiera a ellos en su terreno, pero no se trataba de una competición en cualquier caso.
 
    
 
   De Gotland era también la foto de las orquídeas que había tomado el sacerdote y con la que Gunter empleaba noches y días intentando comunicarse.
 
   —Venid un momento a mi despacho, pero antes dejadme recoger y guardar todo en una carpeta —les indicó el policía.
 
    
 
   Los dos hombres obedecieron y siguieron a Gunter hasta la pequeña habitación privada. Una vez dentro, cerró la puerta con un cartel de no molestar y entornó las cortinillas de los cristales para blindar la privacidad en todo momento. Gunter señaló la Isla de Gotland en el mapa del sacerdote y les mostró la pantalla del ordenador con la foto de las flores del padre Linnus.
 
   —Son orquídeas de Gotland. También conocidas como orchis spitzelii —murmuró Gunter—. En toda Suecia solamente crecen en la Isla de Gotland.
 
   Marcus conocía la peculiaridad de las spitzelii y añadió a la conversación:
 
   —Aunque he de decir que en Gotland crecen muchas más variedades de orquídeas, que también se pueden encontrar en otras partes de Suecia. Uhmmmm... ahora recuerdo que, aquella mañana en el Parque de Vigeland, cuando le entregué la cajita al padre Linnus, éste me dijo que prefería las «orquídeas blancas de Gotland» que florecían sólo por una noche —comentó Marcus.
 
   —¿Y por qué el padre Linnus, danés afincado en Noruega, seleccionó ese tipo de orquídeas casi exclusivo, como salvapantallas de su ordenador, coleccionando como coleccionaba fotos de numerosas orquídeas de toda Escandinavia?... —murmuró en alto Gunter—. ¿Querría decirnos algo?
 
   —¿De que color son esas orquídeas? ¿Tienen algo especial? —Kenichi le interrumpió el comentario aunque sin pretender presionarlo.
 
   —Son de color púrpura en su mayoría y florecen de marzo a junio —contestó Gunter, que ya se había documentado a cuenta de su investigación personal—, pero a veces pueden tener un raro color blanco o incluso rosa... —y volviéndose hacia el sueco, pensativo— Marcus...
 
   —¿Qué?
 
   —¿Seguro que te dijo «blancas»?
 
   —Sí. Estoy seguro porque lo asocié con el brillo de la plata.
 
   —¡Claro!... y «púrpura» puede ser por algo relacionado con el «ámbar púrpura»... —exclamó Gunter excitado— Un momento...
 
   Se dirigió al ordenador donde tenía el archivo con la foto y la imprimió en alta resolución. Luego, amplió la fotografía hasta que el tamaño de los pixels los hacía casi visibles. Realizó algún ajuste para obtener el máximo detalle, la dividió y la volvió a imprimir en seis partes tamaño folio.
 
   —El padre Linnus quería llevarnos a la Isla de Gotland, a nosotros o a los de su grupo. Él ya había descubierto algo... ¡Estoy seguro! —afirmó Gunter, trepidando de emoción.
 
   Sacó una lupa de 50 aumentos de la cajonera inferior de su mesa y la pasó por una de las láminas impresas, intentando descubrir algún misterio.
 
   Sólo eran visibles colores blancos bastante emborronados con verdes y grises de distintas tonalidades en el espectro de los colores fríos. Difícilmente se podría decir que aquello eran orquídeas, porque la imagen se había desdibujado con el ampliado de la foto.
 
   Los dos compañeros le miraban en silencio, esperando algún comentario del policía, que se había aislado en sí mismo, ajeno a la presencia de los extranjeros.
 
   Por fin, Marcus preguntó:
 
   —Uhmmmm... ¿Podemos ayudar en algo?
 
   —¡Bien!... —respondió sin levantar la vista de la foto. Gunter les tendió dos lupas de mucha menor resolución que la suya, pero eran las únicas que tenía a mano— ¡Cada uno a una foto, a ver quién es el primero que descubre algo!
 
    
 
   Ese «primero» fue Kenichi, quien prescindió de la lupa y entornó los ojos como si estuviera mirando un cuadro de arte abstracto. Revisó tres de las láminas y pidió permiso a Gunter para echar un vistazo a la suya. Gunter escrutaba centímetro a centímetro la imagen, perdido en un mar de píxeles verdiazul, todavía más difuminado por el efecto lupa. Kenichi, sólo entornando los ojos, creyó ver algo que se distinguía en forma de líneas sutiles en el cuadrante superior externo de la tercera lámina.
 
    
 
   Los dos hombres fijaron la atención en la zona que señalaba el japonés y, efectivamente, allí se intuía algo diferente del resto de la lámina, una zona del mismo color que seguía un patrón extrañamente transversal.
 
   —¡Parece que hay algo escrito! —murmuró Marcus asombrado.
 
    
 
   Gunter dirigió su lupa de máximo aumento y se quedó impactado con lo que encontró:
 
    
 
   «Fraternitas Sanctae, Proditionis Judae fraternitas.
 
   Prima translatio Sacrorum Denariorum Romam anno Domini trecentesimo duodecimo, custode fratre Ludovico.
 
   Secunda translatio Sacrorum Denariorum Carthaginem Novam anno Domini quadringentesimo vicesimo tertio, custode fratre Julio.
 
   Tertia translatio Sacrorum Denariorum Constantinopolim anno Domini quingentesimo duodevicesimo, custode fratre Nestorio.
 
   Quarta translatio Sacrorum Denariorum Romam anno Domini septimgentesimo sexagesimo cuarto, custode fratre Samuele.
 
   Quinta translatio Sacrorum Denariorum Iriam Flaviam anno Domini septimgentesimo septuagesimo nono, custode fratre Francisco.
 
   Sexta translatio Sacrorum Denariorum Lindisfarnensem anno Domini septimgentesimo octogesimo quinto, custode fratre Michaele.
 
   Denarii rapiumtur et perdumtur anno Domini septimgentesimo nonagesimo tertio.
 
   Denarii inveniumtur et reconduntur securi, nisi unus, anno Domini octingentesimo tricesimo quarto.
 
   Septima translatio Sacrorum Denariorum Campum Stellae[62] anno Domini octingentesimo tricesimo quinto, custode fratre Paulo.»...
 
    
 
   Y así una lista de doce localizaciones en diecinueve siglos, que pasaban por lugares tan dispares como Roma, Bizancio o Cartago...
 
    
 
   «Duodecima translatio Sacrorum Denariorum, custode fratre Linno, anno Domini millesimo nonagesimo secundo ex insula Gotlandia in novum locum qui postea communicabitur»
 
    
 
   Marcus, que ayudado por un diccionario de latín-sueco, ya le había dado un fuerte repaso a la lengua de los romanos durante su estancia en Estocolmo, intentó de nuevo la traducción de las sorprendentes frases halladas en latín sobre la foto.
 
   Afortunadamente, a pesar de lo farragoso del texto, no revestía demasiada dificultad porque éstas, básicamente, se repetían. Sin embargo, afirmó no estar completamente seguro y aconsejó que lo cotejase alguien que dominara esa lengua, siempre y cuando Gunter lo creyera oportuno...
 
   A instancias del inspector, había sido una verdadera suerte tener a mano un diplomático y, por si fuese poco, licenciado en derecho y con conocimientos de latín.
 
    
 
   Marcus procedió a traducir:
 
    
 
   —«Hermandad de la Santa Traición, Hermandad de Judas...» —el inspector y Kenichi arquearon las cejas, sobrecogidos por lo que estaban oyendo—«Primer traslado de los Denarios Sagrados a Roma en el Año del Señor 312, hermano custodio Ludovico... Segundo traslado de los Denarios Sagrados a Cartago Nova...»ummmmmmm... se referirá posiblemente a la antigua ciudad de Cartago... a ver, sigo...«en el Año del Señor 423, hermano custodio Julius...» —los ojos de Marcus recorrían con avidez el legado del padre Linnus, sin dar crédito a la información que estaba desvelando—«Tercer traslado de los Denarios Sagrados a Constantinopla en el Año del Señor 528», perdón,«518...» —Marcus carraspeó, pero prosiguió con decisión— «hermano custodio Nestor... Cuarto traslado de los Denarios Sagrados a Roma en el Año del Señor 764, hermano custodio Samuel... Quinto traslado de los Denarios Sagrados a Iria Flavia...» ¿Iria Flavia?, no sé dónde está...«en el Año del Señor 779, hermano custodio Francisco... Sexto traslado de los Denarios Sagrados a Lindisfarne en el Año del Señor 785, hermano custodio Michael... Los denarios son robados y se pierden en el Año del Señor 793... Los denarios se hallan y se guardan a salvo...»ummmm...«excepto uno que se pierde, en el Año del Señor 834... Séptimo traslado de los Denarios Sagrados a Campo de Estrellas...»¿Campo de Estrellas?, tampoco la localizo...«en el año del Señor 835, hermano custodio Paul...»
 
    
 
   El último hermano custodio parecía haber sido el fallecido padre Linnus de la llamada orden o fraternidad de los Hermanos de Judas, al que se le debía semejante prodigio de «camaleónico» encriptamiento:
 
    
 
   —«Duodécimo traslado de los Denarios Sagrados por el hermano custodio Linnus, en el Año del Señor 1992, desde la Isla de Gotland a un nuevo lugar...» ¿pendiente de comunicación? —Marcus dejó la pregunta en el aire con cierta decepción.
 
    
 
   Gunter asintió impaciente para que se callara de una vez y, así, poder tomar la palabra, pero le hizo una seña con la mano para que continuara la traducción.
 
   «¡Vaya contrasentido! ¡Que se calle y que siga traduciendo!» —pensó el inspector. El ambiente estaba que ardía.
 
    
 
   —Según este documento, el trasladado lo habría realizado el padre Linnus desde la Isla de Gotland en el Báltico, pero no está escrito adónde —afirmó Marcus.
 
    
 
   El último custodio había dejado sin registrar la localización de las monedas... ¿debido a su muerte prematura?
 
    
 
   La pregunta se quedó flotando en la habitación. Los tres hombres se miraron unos segundos entre sí, presas del desaliento, todavía perplejos por la emoción del hallazgo. Kenichi y Marcus resoplaron desanimados, sin embargo Gunter se resistía a creer que el sacerdote de la Santa Hermandad hubiera dejado al azar un hecho de semejante trascendencia. El inspector creía conocer la psicología de este tipo de personalidad, la presuponía meticulosa en extremo y lo suponía así porque debía ser muy parecida a la suya. Él también habría hecho algo parecido. Gunter les sugirió seguir buscando en las imágenes porque tenía una corazonada positiva.
 
   Los tres hombres renovaron sus energías bebiendo de esa corazonada y rastrearon minuciosamente las láminas casi sin respirar.
 
    
 
   —¡Bingo! —exclamó Gunter en el lapso de media hora.
 
   Otra zona en una esquina inferior externa de un cuadrante con tonalidades blancas se difuminaba en unas líneas de un color algo más tostado en la que se leía la siguiente frase en latín.
 
    
 
   «Sacri Denarii in Westminster, domi Gregorii et Augustini et Sancti Cutberti supra lapidem numerum tertium»
 
    
 
   —¡Bingo y premio extraordinario!... —corroboró Marcus, traduciendo a la vez—«Los Denarios Sagrados en Westminster, en la casa de Gregorio y Agustino y San Cutberto...» mmm... ¿sobre la lápida número III?
 
    
 
   El probable escondite de las monedas ponía en relación la Abadía de Westminster con la supuesta casa de Gregorio y Agustino y con la tumba de San Cutberto, sitios por los que había que empezar a investigar. De momento, habría que hacer una búsqueda exhaustiva en la Biblioteca Nacional para hallar el sepulcro del santo y, después, movilizarse hasta las Islas Británicas.
 
   ¿Tendrían tiempo suficiente para llevarla a cabo?
 
    
 
   La tarea revestía cierta complejidad por la fecha en la que se encontraban y porque se hallaban sentados en una comisaría Noruega, pero Marcus obvió el problema sin alardear demasiado. Arqueó las cejas y dio por sentado con una inclinación de cabeza que había sido una suerte poder hacer coincidir su hoja de ruta con la del padre Linnus... Esa misma tarde tenía previsto volar a Londres para una reunión urgente con su jefe. Así se lo hizo saber al policía.
 
    
 
   Gunter descubrió en el diplomático la cajita de sorpresas que todo niño espera recibir por su cumpleaños. No comentó nada al respecto, aunque en su fuero interno le causaba profunda admiración la tranquilidad y la seguridad de la que hacía gala el sueco.
 
    
 
   —Bien, si esto es así, quizás estemos cerca de resolver el enigma de las monedas de plata, pero todavía nos queda lo que llaman «ámbar púrpura» —remarcó el inspector con voz seria. ¡Y el nuevo chantaje exige ambos cometidos! Aunque no debemos dar por concluido el trabajo todavía, no puedo exigiros que os mezcléis en lo que es «asunto de la policía». Es más, por vuestra seguridad, sería conveniente que os mantuvieseis al margen. No obstante, os agradezco sinceramente vuestra colaboración.
 
   —¿Podríamos encargar algo de café? —preguntó Marcus al inspector, sin hacerle mucho caso. Presentía que les quedaban varias horas de charla.
 
   La pregunta cogió a Gunter por sorpresa. Él se olvidaba de comer a menudo y, si no era por June, podría pasar mañanas y hasta tardes enteras sin llevarse nada a la boca, pero ahora, con sus inesperados invitados, la cosa cambiaba. Por nada del mundo quería parecer descortés.
 
   —¡Desde luego! En seguida encargo algo para tomar. Disculpad la falta de previsión, muchas veces pierdo la noción del tiempo —amagó la disculpa y avisó a Björn al que pidió bebidas, sándwiches variados, café y té.
 
   —Se lo subo en dos minutos, jefe... ¿necesita alguna cosa más? —el policía trató de usted a su jefe delante de los extraños.
 
   —Nada más, gracias —la pregunta que llevaba rumiando varias horas se le escapó de los labios involuntariamente— Björn... ¿sabemos algo de June? —sentía un nudo atenazándole el estómago, aunque consiguió emitir una voz neutra.
 
   Su subordinado le respondió con un frunce de labios como pidiendo disculpas.
 
   —No, jefe. Estamos investigando las huellas de su piso y cotejándolas en las diferentes bases de datos, pero todavía no hay nada.
 
   —Vale, Björn. Llama cuando lo traigas todo y gracias —asintió Gunter, cerrando la puerta del despacho con suavidad. Inmediatamente después se llevó los dedos a los lacrimales y los apretó fuertemente pensando en June, durante unos dolorosos segundos.
 
   Haciendo uso de toda su fuerza de voluntad consiguió apartar a June de su cabeza, dejando la devoción para seguir con la obligación.
 
   —Sigamos... ¿por dónde íbamos?... ¿algo que decir a lo expuesto Dr. Hashimoto?... se encuentra usted muy callado.
 
   El japonés negó con su cabeza, desanimado. Examinó el fax recibido desde Japón y aseguró ser ignorante del todo en la comprensión del documento, bastante a su pesar respondió.
 
   —Creo que mi aportación deja bastante que desear. Me parece un código en lenguaje futhark, pero desconozco dónde hay que aplicarlo.
 
   —¿Algo que añadir, Marcus?
 
   Marcus se aventuró a comentar sus averiguaciones sobre el pergamino, reconstruido con el pedazo que le había entregado Linnus, e hizo un esbozo de hipótesis sobre papel con lo que él ya había intentado traducir en Estocolmo. Marcus añadió al paquete de sus deducciones las combinaciones de la grafía en alfabeto futhark que le habían devanado los sesos toda una mañana en el hotel.
 
   La parte que, desprendidamente, le había dado el padre Linnus rezaba así:
 
    
 
   «Purpureum Succinum,
 
   sedecim lacrimae.
 
   Clavis est in Oriente,
 
   cum filio bellatoris...»
 
    
 
   «Succinum» podría ser el nombre de «resina o ámbar» en latín... Sin apenas vacilar, los tres hombres estuvieron de acuerdo en que «Purpureum Succinum» se refería, sin duda, al tan codiciado «ámbar púrpura».
 
   Les descolocó la frase«La clave está en Oriente, en el hijo del guerrero»... ¿a quién se referían por «hijo del guerrero»?
 
    
 
   —Marcus... ¿cuál podría haber sido la razón por la que los sacerdotes de la Hermandad de Judas se hubieran desprendido de la parte del pergamino que te entregaron, en vez de quedárselo? —le preguntó Gunter capciosamente.
 
   —Muy sencillo —le respondió Marcus con claridad— desconocían la parte de la traducción que yo tenía en mi poder que habla de la plata.
 
    
 
   «Purpureum Succinum
 
   cruentum proelium vincit.
 
   Argentum perdit
 
   ut Sacri Mumni ad Christum redeant
 
   et humanitatis malum vincant»
 
    
 
   El sueco mostró la traducción final de la grafía futhark hasta el alfabeto latino, casando el trozo del pergamino del padre Linnus con el suyo:
 
    
 
   «Purpureum Succinum,
 
   sedecim lacrimae.
 
   Clavis est in Oriente,
 
   cum filio bellatoris.
 
   Purpureum Succinum
 
   cruentum proelium vincit.
 
   Argentum perdit
 
   ut Sacri Mumni ad Christum redeant
 
   et humanitatis malum vincant»
 
    
 
   Y luego, en voz alta y nítida, Marcus leyó del latín:
 
    
 
   —«El Ámbar Púrpura, dieciséis lágrimas. La clave está en Oriente, en el hijo del guerrero. El Ámbar Púrpura vence la batalla sangrienta. La plata pierde para que las Monedas Sagradas vuelvan a Cristo y la humanidad venza al mal...» —carraspeó y se excusó—, claro, que también puede significar algo parecido, mi latín no es tan bueno como antes...
 
   —¡Fiuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuu! —Gunter lanzó un silbido de admiración que cortó el aire— ¡ya están unidos el ámbar y la plata!
 
   —Ya... pero es que... en la maraña de signos en futhark que flotan alrededor del texto en latín no he podido descifrar nada legible —respondió el sueco.
 
   Muy posiblemente, en aquél «jeroglífico» de signos se hallaba la clave o las pistas que aportarían alguna luz sobre el paradero de aquel misterioso ámbar. Pero eso era algo que, en ese momento, les parecía una tarea de titanes...
 
    
 
   Llegado a ese punto, Kenichi, hasta entonces algo mustio, se vino a arriba. Se sintió capaz de aportar ideas nuevas, puesto que había leído algo sobre el futhark estando con su amiga Sonia en Segovia.
 
   ¿El código para la interpretación del pergamino podría estar encubierto en la runa tiwaz de plata? ¿O en los signos grabados en la catana?
 
   —Runas cifradas... —murmuró el médico— mirando el fax que mostraba los signos de la catana familiar.
 
   —¿Qué? —preguntó Gunter.
 
   —¿Podría tratarse de runas cifradas? —la idea se le vino a la mente a Kenichi como si fuera algo elemental y eso que sólo se lo leyó una vez de pasada.
 
   El mismo médico se sorprendió a sí mismo.
 
   —Tomando los signos de la catana ¿podríamos presuponer que es un código en clave para leer los signos en futhark? ¿Esos que se hallan mezclados con el alfabeto latino en el pergamino europeo? ¿No puede haber sido un secreto ancestral con un código separado en dos por motivos de seguridad?
 
   La idea no era descabellada...
 
   Ninguno de los que estaban allí, Kenichi incluido, llegaba a entender la razón de que unos signos en futhark se escondieran en el lejano Japón y, sin embargo, allí estaban tallados, «vivitos y coleando», y alguien en la secta de los Guerreros de Odín debía conocer la tradición familiar de la Casa de Isuzaki, ya que el chantaje había llegado finalmente a Kenichi el médico japonés.
 
   «¡La clave está en Oriente!».
 
   —Lo podemos intentar —contestó Gunter— mejor dicho —corrigió— debemos conseguirlo como sea. Hay dos vidas en juego —sin poder evitarlo se le ensombreció el semblante de nuevo.
 
   —Toc, toc, toc... —Björn llamó a la puerta con los nudillos.
 
   —Pasa Björn, ¿qué hay de nuevo?
 
   —¡Tengo noticias, inspector! Hemos registrado también el coche de June y tenía apuntada una matrícula en un papel guardado en el salpicadero. No había nada más escrito pero hemos comprobado los datos de la matrícula y pertenece a una furgoneta de una compañía danesa de alquiler, grande, con puerta corredera lateral y cristales tintados.
 
    
 
   Los tres hombres se miraron entre sí.
 
   Ya imaginaban donde habían sido metidas las dos mujeres el día del secuestro.
 
   —Estamos averiguando quién la alquiló y ya he mandado a una brigada pericial para tomar huellas a la empresa de alquiler. Le mantendré informado, inspector. ¿Les traigo algo más? —se refería a nuevos refrigerios o a comida en especial para los invitados.
 
   —No, gracias, ¡muy buen trabajo, Björn! —respondió Gunter, esperanzado.
 
   En segundos, se volvió hacia el sueco:
 
   —Marcus... —le acercó el libro sobre futhark— creo que tú y tu pergamino tenéis tarea pendiente —se lo insinuó con la idea de que el sueco aceptara la indirecta. Además, el pergamino le pertenecía a él.
 
   —Yo debo continuar la investigación sobre el secuestro de la Dra. Borrallo y nuestra colega policía.
 
   —Pero... yo tengo que volar a Londres esta tarde... —Marcus pareció que iba a escurrir el bulto— mi jefe quiere verme.
 
   Kenichi se sentía perdido pero no dijo nada.
 
   —Aunque... puedo llevarme el trabajo a casa... —el sueco tranquilizó al inspector con sus palabras, mientras esbozaba una sonrisa maliciosa—. Ya lo he hecho más veces, pero no me vendría mal una ayuda extra.
 
   Marcus se volvió hacia el japonés que se hallaba bastante callado y le preguntó sutil y formalmente.
 
   —Dr. Hashimoto, ¿le apetece volar conmigo a Londres para hacer algo de investigación?
 
   Como Kenichi no respondiera al instante, Marcus le espetó de forma campechana cambiando de tercio:
 
   —¡Te invito a dar una vuelta por Londres!... sólo necesitas tu pasaporte y... la hoja del fax, por supuesto. Tienes la casa pagada... y es una mansión que merece la pena conocer. Además, volveremos mañana por la tarde y tengo el mejor medio de transporte posible, te lo aseguro... —y bajó la voz para explicarle la verosimilitud de cumplir los plazos a tiempo— vuelo en jet...
 
   Gunter arqueó las cejas, impactado al escuchar a Marcus. Este singular sujeto sueco cada vez le dejaba más noqueado.
 
   —Claro, que eso será si el señor inspector nos deja marcharnos... Prometemos volver, ¿verdad que sí, Dr. Hashimoto?
 
    
 
   Kenichi se hallaba un poco confundido con las vueltas de tuerca de las últimas cuarenta y ocho horas. Era la primera vez en su vida que se le concentraban tantas aventuras juntas, y eso que no se podía decir que él fuera un japonés «convencional».
 
   —De acuerdo —resolvió en alto el oriental.
 
   Luego miró a Gunter interrogante como si esperara instrucciones.
 
   —O.K. —les respondió éste, haciendo una breve pausa—. Cuarenta y ocho horas. Es el tiempo del que disponemos antes del solsticio de primavera.
 
    
 
   Gunter tenía la terrible sospecha de que la secta de los Guerreros de Odín tenía la intención de utilizar las runas consideradas «mágicas» en algún potencial sacrificio macabro. La idea no se le quitaba de la cabeza y, por primera vez en su vida, deseaba fervientemente haberse equivocado en una de sus famosas corazonadas.
 
   
 
  





Atrapadas
 
    
 
   Sonia miró desconsolada a June, que se encontraba tiritando de fiebre.
 
   Le había quitado prácticamente toda la ropa para que liberara todo el calor que estaba generando su cuerpo, pero no resultó ser una medida suficiente. June se quejaba de que tenía frío y se empeñaba en taparse con una manta vieja, rechazando los esfuerzos de la Dra. Borrallo por desabrigarla. Le castañeaban los dientes.
 
   Sonia se movió entre la penumbra, a tientas, tropezando con los escasos muebles desvencijados. Las ventanas del reducido espacio estaban selladas desde afuera por gruesos tablones de madera. Por las rendijas se filtraba alguna luz pero era imposible orientarse porque se hallaban en una semipenumbra densa. Se frotó las muñecas; todavía le dolían de haber tenido las manos atadas a la espalda. June parecía que se agitaba, echada en el polvoriento sofá. Sonia buscó en la pequeña cocina algún tejido para mojarlo en agua y colocárselo en la frente, torso y ambas muñecas. Consiguió un barreño, que llenó de agua fría, y sumergió varios paños en él.
 
   La doctora estuvo, por espacio de una hora, intentando bajarle la temperatura con los paños fríos pero, muy a su pesar, no conseguía su objetivo.
 
   El estado de June iba de mal en peor.
 
   La detective comenzó a delirar en idioma noruego y a agitarse en el sofá con el rostro muy alterado. Un miedo animal se reflejaba en sus ojos brillantes. Además, tenía los labios intensamente resecos. Empezó a murmurar palabras sin sentido para Sonia.
 
   —¡Snokes, snokes! ¡Yae hae edercoper!... (¡Serpientes, serpientes! ¡Tengo arañas!...) —gritaba de repente, sacudiéndose las piernas.
 
   Sonia intentaba tranquilizarla haciendo denodados esfuerzos, pero no conseguía entender lo que murmuraba. Le decía, en inglés, que se estuviera quieta, porque se iba a hacer daño y ella no la podía ayudar de otra manera.
 
   —Detective June, por favor, deja que te ponga los paños en la frente.
 
   —¡Snokes, snokes!... —sollozaba June, agitando los brazos.
 
   —¡No!, por favor, June, no te muevas... te vas a caer del sofá...
 
   —¡June! ¡Mírame! ¡Bebe agua, por favor!... —insistía Sonia— ¡Estás deshidratada!
 
   La preocupación de ésta iba en aumento porque ya no le quedaba medicación para bajar la intensa fiebre que consumía a su compañera.
 
   «¡Debe tener más de 40 de fiebre!».
 
    
 
   El día anterior había utilizado el último paracetamol de 500 miligramos —de un paquetito de cuatro pastillas que la policía llevaba en el bolsillo del pantalón vaquero— y ahora se hallaban a expensas de la suerte y de la capacidad de June para resistir. Sonia temía que convulsionara en aquel horrendo estado febril.
 
    
 
   Las dos mujeres estaban enclaustradas en una casa aislada, en lo que parecía una finca solitaria en el monte. Las habían trasladado hasta allí con los ojos vendados y maniatadas. Creían haber viajado por tierra y por mar durante bastantes horas pero desconocían que hora era, ni en que día vivían, ya que les habían quitado los relojes y no sabían el tiempo que habían estado drogadas e inconscientes durante el traslado. Realmente, parecía como si las hubieran abandonado, aunque —quienes quiera que fueran sus captores— les habían provisto de abundantes víveres, antes de recluirlas en aquel solitario recinto.
 
   El primer día se cansaron de pedir auxilio a gritos, sin resultado, por lo que dedujeron que estaban aisladas en un lugar remoto, lejos de la civilización.
 
   June y Sonia habían pasado bastante rato intentando abrir un hueco efectivo en uno de los ventanucos, separando parte de la estructura de uno de los tablones de madera hasta que la joven policía se sintió indispuesta y vomitó. Horas más tarde, había comenzado a delirar, presa de una fiebre altísima.
 
   Sonia ya había comprobado que era imposible salir al exterior de la casa porque se hallaba protegida por recias rejas de hierro, por fuera del cerramiento de madera que les impedía ver la luz ni el paisaje. Sólamente habían conseguido un pequeño ventanuco abierto al aire libre por el que se colaba algo de luz y de aire fresco. Varios arbustos en macizos rodeaban la casa y la densidad de su follaje ocultaba el hueco abierto por las dos mujeres.
 
   En el interior del recinto de aquella «granja-caserón» no había cuchillos, ni otros elementos cortantes o punzantes. Ni siquiera se habían preocupado de ponerles guardianes para que no huyeran de aquella prisión cerrada a cal y canto. La Dra. Borrallo se estaba desesperando de ver a su compañera en tan malas condiciones... De repente, se fijó en una de las ramas arbóreas que chocaba con el ventanuco, unas diminutas inflorescencias blancas se distinguían entre espesos ramajes de mayor verdor.
 
   ¿Flor de saúco?
 
   La española se abalanzó para forzar un poco más la abertura en la madera y posibilitarse el acceso a una rama de arbusto cercana al que entraba por el hueco.
 
   ¡Flor de saúco!
 
   Estirándose como pudo, Sonia agarró varios manojos de flores con el brazo derecho, forzándolo a través de los barrotes, y se abalanzó para verter agua del hervidor eléctrico sobre el puñado de inflorescencias diminutas.
 
   Esperó un rato, observando la taza humeante, deseando haber tenido una idea feliz... Después, se apresuró a exprimir el líquido que había obtenido con un paño de tela en un vaso de plástico y buscó una cuchara sopera, también de plástico, porque eran los únicos utensilios de los que disponía. Endulzó con un poco de azúcar el mejunje y, cucharada a cucharada, administró el líquido a June, quien lo ingirió despacio, en medio de su delirio febril.
 
   Sonia rezaba, aplicando de nuevo las compresas frías a June, para que la decocción «artesana» que había hecho funcionara...
 
   Esperó quince o veinte minutos —calculó nerviosa—, tan ansiosa por vislumbrar una respuesta favorable, que empezó a dolerle el estómago.
 
   La buena noticia afortunadamente llegó. June dejó de delirar al cabo de un rato y fue recuperando la conciencia poco a poco.
 
   —¡Buf! ¡Qué frío hace aquí, ¿no?! —otra vez le hablaba en inglés.
 
   Sonia comenzó a reírse nerviosamente, casi saltándosele las lágrimas por los nervios que había pasado.
 
   —¿Qué pasa, Dra. Borrallo? ¿Ocurre algo malo?
 
   —No. ¡Es que acabo de amortizar todos los años de estudio en la universidad! Han merecido la pena, aunque sólo haya sido para que dejaras de delirar —se sonrió satisfecha.
 
   June no entendía que quería decir exactamente, pero se sentía como nueva.
 
   —¿Te ha gustado mi «brebaje de brujas»? —le preguntó Sonia.
 
   —¿Qué brebaje? —inquirió June, sorprendida.
 
   —Sambucus nigrans, la flor del árbol del saúco, que, hervida, libera sustancias sudoríficas que bajan la fiebre. Eso ha sido clave en tu organismo... —respondió emocionada la doctora en biología.
 
   —¿Bebida de saúco?
 
   —¡Te he dado el equivalente a dos o tres aspirinas, creo! No estoy segura, porque es la primera vez que uso la medicina natural, ja, ja, ja... pero te he curado la fiebre y el delirio, ¿no?
 
   June le dio un abrazo a su compañera de celda.
 
   —¡Uf! Muchas gracias, Sonia. La verdad es que me encuentro como nueva —se palpó la frente y las mejillas, que ya habían dejado de estar coloradas como fresas.
 
   —De nada June. Si no me equivoco, dentro de ocho horas te toca otra cucharada... pero no sé cómo vamos a medir el tiempo. ¡Y ahora vamos a comer algo, que si no se te va a perforar el estómago!
 
   Las dos mujeres se echaron a reír a la vez. Se estaban haciendo confidentes en la desgracia.
 
    
 
    
 
   Los raptores
 
    
 
   June comenzó a deshilachar el suéter que llevaba puesto.
 
   La detective estaba usando una tapa de metal de una lata de arenques, a modo de cuchillo rudimentario para dicha tarea.
 
   —¿Qué estás haciendo? —Sonia miró intrigada la laboriosa tarea en la que June se estaba empleando. Iba extrayendo hebras, hilo a hilo, del bajo del pantalón vaquero. Previamente, June ya había terminado con su suéter. Los iba dejando separados haciendo un montoncito a su lado izquierdo.
 
   —Preparo rastros para que Gunter los pueda seguir. Luego haremos lo mismo con tu ropa —le explicó la detective.
 
   —¿Tú crees que servirán para algo? —inquirió Sonia, acercándose a la docena de hilos que había preparado.
 
   —No sabemos cuando volverán, ni dónde nos van a llevar, pero es la única alternativa que nos queda. Creo firmemente que no tenemos otra elección —respondió con voz seria, levantando los ojos azules hacia Sonia—. Si abres la lata de judías también puedes ayudar, haciendo hilos tú misma, ¿vale?
 
   La bióloga no tuvo que escuchar más.
 
   El tiempo transcurría tediosamente y el aburrimiento hacía mella en los ánimos de las dos mujeres. Sonia sacó del estante la cuarta lata de maíz y la segunda lata de judías en tomate, pensando que aquello no debía ser nada bueno para su dieta. Hidrato de carbono en lata con guarnición de hidrato de carbono «flatulento» en lata. Al menos no había dulces, pero echaba de menos una buena ensalada con tomate y aceite de oliva virgen.
 
    
 
   —Dime qué es lo que tengo que hacer... —le pidió a la detective.
 
    
 
   Debía extraer hilos del tamaño de unos diez centímetros del dobladillo de su vestido y del dobladillo de su chaqueta, pero tenía que tener mucho cuidado de no mostrar la ropa destrozada, y si se formaba un agujero demasiado evidente, debería que remendarlo, atando cabo con cabo.
 
   Al principio, June —que mostraba mejor maña— ayudó a Sonia, al poco, ésta se desligó y le confesó que, a semejante ritmo, le iba a ganar «por la mano». Tras extraer numerosas hebras de colores, ataron un hilo de la camisa amarilla con un hilo del pantalón que llevaba June y un hilo del vestido verde de Sonia con un hilo de la chaquetilla de lana rosa, realizando unas hebras de hilo a dos colores cada una. Después, June unió los cabos de ambas hebras por el centro. El resultado era una especie de «equis» hecha de cuatro colores y cuatro tejidos distintos que remedaba un pequeño molinillo de viento.
 
   Desde luego, un producto imposible del azar.
 
    
 
    
 
   Ya habían transcurrido dos días casi enteros sin noticias de sus captores —según los cálculos de June—, cuando oyeron ruidos de un vehículo motorizado. Ambas se abalanzaron hacia el ventanuco para pedir ayuda.
 
   A lo lejos, un todoterreno blanco se acercaba por un sendero levantando mucha polvareda. Sin embargo, aparcó sospechosamente a unos doscientos metros de la casa. A las dos cautivas les era imposible leer la matrícula, ni distinguir sus ocupantes.
 
   Al poco, tres sujetos vestidos de blanco, con sendas capuchas blancas cubriéndoles la cabeza, se acercaban caminado por el sendero hasta la casa. Dos de ellos llevaban unos gruesos bastones en las manos y otro, más bajo y más gordo, empuñaba un objeto con la mano izquierda, pequeño y de color oscuro, que podría ser una pistola. Los tres individuos se escaparon del ángulo de visión de June.
 
   —¿Qué se ve, June? ¿Son amigos?
 
   La detective, que miraba hacia abajo con gesto serio, le había tomado la delantera a Sonia para detectar el peligro, en cuyo caso intentaría protegerla.
 
   June bajó del taburete en el que se había subido para alcanzar a ver más lejos y tranquilizó a su amiga.
 
   —No, no son amigos. Pero no te preocupes, Sonia, creo que nos van a trasladar de sitio. Posiblemente nos droguen de nuevo y, si es así, no tendremos posibilidad de dejar pistas —bajó la voz y adoptó tono de ordeno y mando— es mejor no resistirse. La premisa a cumplir sobre cualquier otra es «no resistirse», ¿entiendes?
 
   —Sí, sí, lo que tu digas, detective June. Pero... ¿y si no nos drogan? —preguntó, vehemente, Sonia.
 
   —Entonces, ya sabes lo que tienes que hacer, ¿tendrás valor? —June miró a su compañera de encierro.
 
   Sonia exhibió una sonrisa amplia de dientes blancos casi perfectos y le respondió con complicidad.
 
   —Se nota que conoces poco a las españolas...
 
    
 
   Ya en el mismo momento en que vieron aparcar el coche en la distancia, las dos mujeres decidieron comenzar a dejar pruebas. Unos cuantos hilos fueron a parar al recinto exterior a través de las ventanas enrejadas y alguno lo dejaron colocado al azar sobre el sofá. Indicios casi imperceptibles al vulgar ojo humano, pero que no pasarían desapercibidos para unos buenos y meticulosos ojos investigadores como los del equipo de Gunter.
 
    
 
   Aguardaron expectantes hasta que, en el silencio de la casa, la enorme puerta de madera se abrió con un leve chirrido y un sonido metálico golpeó contra la madera. La llave del cautiverio, dos días atrás, había echado cuatro vueltas de cerradura que ahora se desenroscaron como un enorme caracol de hierro oxidado.
 
   Un sujeto de enorme barriga, vestido en colores claros y capucha del Ku-Klux-Klan a la cabeza, las conminó a salir de la sala. Tenía una voz atiplada, con fuerte acento americano.
 
    
 
   Sonia y June hicieron sin rechistar lo que éste les pidió.
 
   Los enmascarados, a punta de pistola, les colocaron una especie de saco en la cabeza y las maniataron con las manos a la altura del abdomen, las introdujeron en el coche sin remilgos y les dieron un largo paseo. Esta vez, sin embargo, no las drogaron. La Gran Hermana necesitaba que los sujetos del sacrificio estuvieran libres de sustancias que enturbiaran sus conciencias.
 
    
 
   El solsticio de primavera estaba a punto de suceder y los acólitos, recién llegados a Gotland, ya se hallaban preparando la celebración de la gran fiesta sagrada. La mujer con sangre del norte sería ofrecida para la purificación de las Mensajeras de Ámbar. A través de esta dádiva a los dioses nórdicos, la prisionera sería convertida en «águila de sacrificio» para la reencarnación del nuevo poder de Odín sobre la Tierra.
 
   La sacerdotisa suprema —o Gran Hermana, como la llamaban— reuniría al fin en su persona el poder de todos sus ancestros y la sagrada sabiduría de los dioses del Asgard.
 
    
 
   Sonia y June, ajenas a los desvaríos de los integrantes de la secta, se esmeraban en dejar pistas. Cada vez que los secuestradores las trasladaban de sitio o las acomodaban en otro medio de transporte, e incluso cuando las llevaban caminando a ciegas, dando traspiés, por senderos pedregosos, June tosía profusamente y se quejaba de dolor en el pecho para distraer la atención de los captores; en ese momento, Sonia frotaba su cadera para deslizar pequeños hilitos sujetos a la ropa interior desde dentro de la falda. June llevaba pantalón, por lo que a ella le era imposible realizar aquella tarea.
 
   Más tarde, cuando estuvieron a solas, Sonia le confesó que había conseguido su objetivo. La detective admiró el temple de la española, que había ejecutado todo el proceso con valiente maestría.
 
   «¡Qué buen equipo habríamos formado!» —pensó.
 
   
 
  



Aeropuerto de Oslo, 18 de junio de 1992
 
   Marcus de camino a Londres con Kenichi
 
    
 
   Marcus se sorprendió al ver a la nueva azafata que les recibía en el jet. No era Irina, su azafata de costumbre. Otra vez se habían tomado la libertad de cambiarle el pasaje sin su consentimiento. Y ya iban dos.
 
   Él había pedido ex profeso ser asistido siempre —y sin condiciones— por la misma persona, y no estaban los ánimos, ni los horarios, para empezar a habituarse a una persona nueva «a estas alturas de la película». Creía haberlo dejado claro desde el principio. Detestaba los cambios de última hora, y menos sin avisar.
 
   —Buenas tardes, señor Hainball. Mi nombre es Ika Monik Stats y le asistiré durante el viaje —una rubia y guapa azafata le saludó respetuosamente, esperando a que el diplomático entrara en el avión privado.
 
    
 
   Marcus saludó a sus pilotos habituales e instantes después la escrutó de arriba abajo, dudando entre si debía ser puntilloso o dejar pasar el asunto sin más. «Joven de mediana estatura, complexión delgada, ojos marrones y cabello lacio, de un rubio dorado con agradables mechas blanquecinas...». Parecía una joven correcta, aunque todavía no sabía si era tan competente como su anterior azafata rusa. Además, sonreía todo el rato.
 
   Después de una leve vacilación, Marcus fue directo al grano.
 
   —¿Qué ha pasado con Irina? ¿Por qué no ha venido «ella»? —le tendió el maletín de piel para que se lo guardara mientras se acomodaba en uno de los dos asientos de atrás.
 
   —Lo siento, señor Hainball. Ha sido un imprevisto de última hora. Tiene ciática y le han aconsejado no volar. Espero disculpe el inconveniente —Ika le sonrió francamente.
 
   —Ummmmmmhhhhhh... —Marcus recordó que la última vez Irina no se encontraba muy bien y que se había quejado de dolor de espalda.
 
   —Ya veo... espero que se recupere pronto —comentó algo picajoso.
 
   —Gracias, señor. Se lo transmitiré personalmente —respondió, sonriéndole otra vez la azafata nueva.
 
   «¡Desde luego! ¡Yo si que no pienso llamarla para desear que se restablezca! Irina podría haberme telefoneado al hotel y haberme dejado un mensaje con el imprevisto» —pensó Marcus, algo suspicaz.
 
   Decidió olvidarse pronto del asunto y se dirigió al médico, mostrándole el otro confortable sillón de piel a su lado:
 
   —Dr. Hashimoto, quiero decir, Kenichi. Acomódese aquí por favor.
 
   Kenichi se hallaba un poco cohibido, porque nunca había pisado un avión privado. Marcus se sonrió, al ver la timidez del oriental, abrochándose torpemente el cinturón de seguridad y se dedicó a darle conversación intrascendente para que se le pasara el nerviosismo.
 
   En eso estaba, cuando la azafata nueva le sirvió, sin preguntar, su güisqui «on the rocks» y sus caramelitos toffees. Acto seguido, se dirigió al japonés para servirle la bebida deseada y unos aperitivos de soja. Marcus arqueó las cejas, degustando su güisqui. Se lo terminó, intuyendo de refilón, que a lo mejor Irina tampoco era tan imprescindible... La perenne sonrisa de la azafata Ika le estaba resultando mucho más atractiva.
 
    
 
    
 
   Kenichi en la mansión de C.B.
 
    
 
   Aterrizaron y, casi a pie de pista, les aguardaba Óscar, el chófer de C.B., en un impresionante Rolls Royce negro de cristales ahumados. El japonés tragó saliva dificultosamente y se introdujo en el asiento trasero, pasando por delante del estirado chófer inglés, que le sujetaba la puerta como un «androide» vestido de gris.
 
   Marcus se sonrió nuevamente al ver la cara del médico. Él ya estaba acostumbrado a la rutina de viajar de esta manera y no le resultaba novedoso, pero entendía la expectación del Dr. Hashimoto. El sueco se estaba divirtiendo, viéndole pasar por semejantes experiencias, las cuales, estaba convencido que no olvidaría en su vida.
 
   Todavía faltaba la mansión, debido a este hecho, prefirió ponerle en antecedentes para evitarle otro shock emocional.
 
   —Ahora llegaremos a la mansión inglesa. En siglos pasados perteneció a sucesivos duques de la nobleza inglesa pero C.B., mi jefe, la compró hace más de veinte años... Creo que pagó varios millones de libras esterlinas por ella... Verás que se accede a la mansión a través de un sendero privado...
 
   Kenichi admiró las hileras de árboles centenarios a ambos lados del camino que hacían sombra en el coche mientras avanzaban.
 
   Marcus continuó con la explicación:
 
   —La propiedad cuenta con varias hectáreas de terreno de caza, lago privado, estanques, caballerizas con caballos, bodegas con los mejores vinos y... ¡en fin!, todo lo que un multimillonario pudiera desear... y... ¿qué hago yo aquí?... —se preguntó Marcus en alto— eso otro día... ¡recuerda pedirme que te lo explique! —y sonrió al todavía impresionado médico japonés.
 
    
 
   A Kenichi le parecía estar viviendo dentro de una película de principios de siglo...
 
   El amplio servicio se hallaba perfectamente uniformado a la entrada de la mansión, esperando la llegada del coche con ambos hombres. Las doncellas hicieron una pequeña reverencia, agachando brevemente las rodillas, y les dieron la bienvenida al unísono. Ceremoniosamente, el chambelán de C.B. recibió cortésmente al invitado oriental y un mayordomo joven le condujo hasta una de las habitaciones de invitados, para que se refrescara antes de cenar.
 
    
 
   Marcus, que pasaba de todas esas formalidades, subió a la biblioteca para ver al coleccionista y ponerle al corriente de las noticias. Le encontró de desbordante buen humor.
 
   El excéntrico C.B. acogió con agrado la visita inesperada del médico japonés, la cual le supondría una novedad para su autoimpuesto retiro. No le hizo ningún comentario a Marcus acerca de los bombones de Chiara llegados por mensajería express desde París y también entendió el criterio del sueco para llevar a cabo su contraorden de acercarse por Londres y volar de nuevo a Oslo. Le invitó a un habano que Marcus rechazó.
 
   Al excéntrico C.B. ese día todo le parecía una sucesión de hechos extraordinarios: la llegada de su secretario para charlar de las buenas nuevas, la llegada del médico japonés para que visitara a Chiara, La novedad del pergamino completo, conectándose con las runas del fax llegado de Kyoto...
 
   Sencillamente soberbio... Un placer para los sentidos.
 
    
 
   Después de la suculenta cena de varios platos preparada por Martha, y tras un breve receso para tomar un licor en la biblioteca, Kenichi fue requerido para acercarse a ver a lady Chiara, que tenía una tos molesta. La hija de C.B. había cenado en su habitación, como era su costumbre, y llevaba varios días quejándose del pecho. Kenichi subió amablemente para reconocer a la muchacha. Sintió mucho no tener un fonendoscopio a mano, por lo que la auscultó «a oreja», cómo hacían sus maestros en el siglo pasado. No tenía fiebre, pero sí abundantes «pitos» en la inspiración. Aconsejó la adecuada medicación para que Chiara dejara de toser y continuó la visita médica.
 
   —¿Le han puesto todas las vacunas? —preguntó, interesándose por la salud de la niña. Tenía unas ojeras y una hinchazón abdominal sospechosa.
 
   —¿Le han hecho analítica para ver por qué está tan pálida? ¿Ha adelgazado recientemente? ¿Tiene diarreas? —Kenichi, casi sin querer, estaba realizando una historia clínica rutinaria, como hubiera hecho en el hospital con cualquier compatriota suyo. Se estaba dejando llevar por la «deformación» profesional.
 
   —Ejem., bueno, sí y no —rezongó C.B., comenzando a sudar.
 
    
 
   Se acordó del cáncer. El coleccionista tenía un terrible miedo al cáncer. Prefería esconder la cabeza bajo el ala como el avestruz.
 
   Su madre había muerto de leucemia aguda cuando él tenía catorce años y, realmente, no había querido hacerle análisis a la pequeña para no tener que enfrentarse a una cruda realidad que él mismo se había formado en su mente sin argumentos objetivos. ¿Y si ella también tenía cáncer?
 
   C.B. realmente creía en el poder mágico del «ámbar púrpura». Había sido sagrado para los antiguos y él lo quería a toda costa para sanar a la niña... pero eso era algo que sólo su secretario Marcus sabía.
 
   Al diplomático sueco le había sido imposible hacer que su jefe entrara en razón y hospitalizara a Chiara para un estudio más exhaustivo. ¡De ninguna manera! El padre de la niña se había negado de forma irracional porque su madre nunca regresó del hospital donde la internaron la primera vez. Y arrastraba esa fobia entre otras muchas manías limitantes desde su adolescencia.
 
    
 
   Marcus se alegró de haber colado a Kenichi en la mansión.
 
   Apreciaba mucho a la dulce Chiara. Realmente era necesario que un profesional de la medicina hablara con su padre para ver si cambiaba de opinión en beneficio de ella.
 
   Kenichi se lo explicó a C.B. de forma sencilla.
 
   —Si está adelgazando, se le hincha el abdomen y tiene diarreas, pudiera tratarse de una celiaquía sin más. Me explicaré: es una especie de intolerancia a una proteína de ciertos cereales que se llama gluten —aclaró Kenichi— y es importante descartarlo para que no le afecte al crecimiento.
 
   Ahí le dolió a C.B., que siempre soñó con una heredera fuerte, alta y saludable, y ya sabía que todo el dinero del mundo no le podía ayudar en cuanto a que de una enfermedad incurable se tratara.
 
   —¿No es leucemia?, ¿no tendrá cáncer? —le preguntó temeroso C.B., esperando una respuesta cruelmente positiva.
 
   —¡No, de ninguna manera! —Kenichi temió haberse explicado mal— la celiaquía es una enfermedad tratable de una forma muy simple y muy agradecida.
 
   Marcus atendía a la conversación con interés. ¡Por fin C.B. escuchaba a alguien con argumentos de peso!
 
   El coleccionista cambió el tono de voz a demandante y conminó a Kenichi en voz autoritaria.
 
   —¡Dr. Hashimoto! ¡Estoy dispuesto a pagarle lo que me pida si cura a mi hija! ¡Lo que me pida!
 
   —No es necesario —le respondió con voz tranquilizadora— aquí en Londres tienen un sistema sanitario muy bueno. Con una simple analítica se podría salir de dudas... —indicó—. Llamaré a uno de mis colegas para ver cómo se puede llevar el proceso sin molestar mucho a su hija. Lo que podría hacer es pagar para que vengan a domicilio —sugirió el médico.
 
   C.B. notaba los ojos húmedos, repletos de lágrimas de agradecimiento. Otra vez se le había mudado el humor como la veleta al viento de su tejado.
 
   Pensaba que, a aquel médico, que había llegado de forma tan providencial a su casa, le regalaría un conjunto Montblanc de bolígrafo y pluma estilográfica. «Y también una cartera de piel de Harrods...» —elucubró más tarde— «para que se acuerde de mi hija cuando regrese a Japón».
 
    
 
   Marcus suspiró aliviado. Por fin, se podía quitar la preocupación de lady Chiara de la cabeza. Kenichi dejó los favores lanzados telefónicamente y ambos se reunieron a tomar la segunda copa en la biblioteca. C.B. les acompañó unos escasos diez minutos de cortesía y sin dilación, se retiró a las 20:30 para sumergirse en su música de Wagner, que tan obsesionado le tenía desde hacía meses.
 
   Aquella noche estaba dispuesto a cabalgar con Brunhilda, la más valiente y hermosa de las valkirias, hasta llegar a las estrellas...
 
    
 
    
 
    
 
   El código de Linnus todavía esperaba a ser descifrado encima de la mesa de la tatarabuela Margaret. Marcus y Kenichi decidieron centrarse en la enigmática frase hallada sobre la foto de las orquídeas spitzelii de color blanco. Aquella que hacía referencia a la casa de Gregorio y Agustino:
 
    
 
   «Sacri Denarii in Westminster, domi Gregorii et Augustini et Sancti Cutberti supra lapidem numerum tertium»
 
    
 
   Parecía evidente que la Abadía de Westminster era el sitio donde el último custodio de la Santa Traición, el asesinado padre Linnus, había escondido los sagrados Denarios de Plata. Deberían buscar a Gregorio y a Agustino, santos, más que posiblemente enterrados en aquel lugar sagrado cristiano.
 
    
 
   La Abadía de Westminster se caracterizaba por tener en sí misma un cementerio propio en el que residían de forma perpetua un conjunto de personajes egregios; desde la tumba de Isabel, la llamada «Reina Virgen», hasta la tumba del almirante Nelson, pasando por la del soldado desconocido, amén de innumerables lápidas —que presentaban ya los nombres casi borrados—, todas compartiendo el mismo suelo sagrado. Era muy posible que hubiera sido también la última morada del santo Cutberto. Además, la anotación al lado del nombre de San Cutberto, era reseñada como «tabula», que Marcus había traducido del latín como «lápida»...
 
   Ya sabían por dónde comenzar a buscar...
 
    
 
   Aquella noche, el japonés y el sueco revisaron en los volúmenes de la inmensa biblioteca la historia de la vida de San Cutberto y descubrieron, con interés, que había sido un abad del Monasterio de Lindisfarne, sito en Northumbria, en las Islas Británicas, al que finalmente consagraron santo. Inicialmente, había sido enterrado en aquel suelo de la Abadía lindisfarniense. Dicha abadía se había hecho famosa por ser el objetivo del primer saqueo vikingo de la historia, en el año 793 d.C. La tumba de san Cutberto fue respetada durante ese primer saqueo, aunque, años después, en el 875, coincidiendo con otra incursión danesa, los mismos monjes benedictinos lo desenterraron, buscando otro sitio más seguro en el que depositar al santo y sus reliquias sagradas. Sin embargo, durante siete años, su sepulcro vagó errante, hasta que los monjes benedictinos lo sepultaron en la Iglesia de San Cutberto y allí descansó hasta el año 995. Finalmente, sus restos se trasladaron a la Catedral de Durham, en donde permanecían hasta la actualidad.
 
    
 
   Pero... ¡La Catedral de Durham no estaba en Londres! Y, en latín, sobre la foto, decía bien claro: «Westminster».
 
   Los dos hombres cruzaron miradas de desconcierto.
 
   —El padre Linnus habría escrito Durham en vez de Westminster si hubiese querido, ¿no? —se preguntó Marcus, rebatiendo la duda mental que les había asaltado a ambos.
 
    
 
   La tarea se les empezaba a complicar. Recabaron toda la información que les fue posible antes de irse a dormir y, a la mañana siguiente, se situaban como dos turistas más, pero los primeros en la cola, para visitar la Abadía de Westminster...
 
   Marcus y Kenichi se separaron para optimizar esfuerzos y dedicaron tres largas horas a inspeccionar detenidamente las tumbas de la planta de abajo y de la cripta. Hicieron una doble batida, por separado, con cuadernos de anillas cada uno y bolígrafos de tinta azul y roja. Prácticamente les coincidían todos los resultados, excepto dos o tres nombres que se le habían despistado a cada uno de ellos.
 
   A Marcus le empezaba a entrar el dolor de cabeza tensional, que arreglaba normalmente con paracetamol y cafeína.
 
   —Marcus, no tenemos ningún nombre. Aquí no están ni Gregorio, ni Agustín, ni mucho menos Cutberto —concluyó Kenichi desalentado.
 
    
 
   Antes de abandonar la abadía, se aventuraron a solicitar la ayuda de dos vigilantes jurados y de uno de los sacerdotes, los cuales les confirmaron sus terribles sospechas. Los sepulcros no se hallaban en la Abadía de Westminster.
 
   Nada de nada. ¡Toda la mañana perdida!
 
    
 
   —¿Te importa si salimos a tomar un café cargado? —le preguntó Marcus, frotándose la raíz nasal y presionando ambas sienes—. Necesito un paracetamol, me duele la cabeza bastante y no puedo pensar.
 
   —Por supuesto. Salimos ahora mismo —respondió el médico—. ¿Sufres habitualmente dolores de cabeza? —otra vez empezaba con su historia clínica, pero se dio cuenta de ello y se frenó en seco antes de incomodar a Marcus.
 
   —¡Oh, sí!... —sonrió Marcus—. ¡Yo creía que sólo me los producía hablar con mi jefe, pero veo que no es así! También me lo producen las lápidas en las iglesias —y se rió más fuerte, pensando que no tenía remedio.
 
   Kenichi captó el sarcasmo de la broma y también se sonrió ampliamente, aunque sin despegar los labios.
 
    
 
   Kenichi también tomó café, invitando al sueco, ¡qué menos!
 
   Después del café doble, con mucho azúcar, la cabeza de Marcus se comenzó a asentar y recuperó el optimismo.
 
   —Empezaremos de nuevo. No hay problema. A lo mejor tenemos que volar a Durham y revisar la tumba de San Cutberto y «a lo peor» tenemos que poner patas arriba la catedral —y llamó un taxi alzando la mano, ya que había despedido al chófer, alegando que se las arreglaría mejor en transporte público.
 
    
 
   El tráfico londinense era caótico.
 
    
 
   Coches a la izquierda, a la derecha, por el centro, por los lados... Señales pintadas en el asfalto de cada calle que decían: «Antes de cruzar, mire a su derecha»... «mire a su izquierda»... «mire a ambos lados»... Peatones intentando cruzar los pasos de cebra, mirando hacia abajo primero, para ver si tienen que mirar a la derecha, a la izquierda o a los dos lados. Peatones echándose a la vía sin mirar... Típicos autobuses rojos de dos pisos... semáforo... semáforo... turista... turista... avalancha de turistas... Un típico taxi inglés de color negro les recogió en pocos segundos.
 
    
 
   Estaban ya saliendo de la ciudad en discreta retirada, dirigiéndose al campo. Las veredas y campiñas asomaban al fondo de la carretera, armonizando el paisaje de primavera. Pero ese idílico entorno de junio se sobresaltó con la voz ronca de Kenichi, que le dijo al sueco en un impulso súbito:
 
   —¡Marcus, dile al chófer que dé la vuelta!
 
   Marcus le miró, interrogante.
 
   —¡Westminster! ¡Westminster! ¡Hay dos Westminster!... —casi vociferó el japonés— La abadía es la más famosa, la que conoce todo el mundo, ¡pero también está la catedral!... —exclamaba Kenichi excitado— ¿Se referiría el padre Linnus a la Catedral de Westminster? —hizo la pregunta queriendo ser una respuesta.
 
   El diplomático aceptó, con admiración, la sugerencia del japonés. Pero... ¿cómo se le había podido pasar?... ¿era porque los árboles «delante de sus narices» no le dejaban ver el bosque?
 
   —¡A la Catedral de Westminster, rápido! —ordenó Marcus. Y la voz adquirió el tinte involuntario de una salida impertinente de las suyas— y disculpe por el cambio de rumbo —suavizó la orden diplomáticamente.
 
    
 
   El taxista dio la vuelta en aquel camino rural y enfiló de nuevo hacia la capital sin realizar ningún comentario al respecto. «La típica flema inglesa» pensó el diplomático, mirando por la ventanilla. Hileras de frondosos árboles custodiaban la carretera de regreso al igual que los frailes nazarenos. En breve, saldrían de la duda o se adentrarían en nuevas incertidumbres.
 
    
 
    
 
   La Catedral de Westminster: la casa de Gregorio y Agustino
 
    
 
   Marcus pagó el taxi y admiró durante unos segundos la catedral católica que se erguía ante sus ojos. Kenichi también la contempló fascinado. Había olvidado lo singular que era, desde la primera vez que la visitó con su amiga Sonia Borrallo, en aquella rotación que realizó de recién licenciado y en la que conoció a su colega. Ambos habían dedicado varios fines de semana a visitar London City, con sus parques y monumentos destacados, incluidas las iglesias.
 
    
 
   Los dos hombres atravesaron la pequeña plaza de acceso y se pararon a contemplar la fachada de la iglesia antes de entrar en su interior.
 
   Tenían ante ellos la Catedral de la Preciosísima Sangre de Cristo o Catedral de Westminster, la más grande de la Iglesia Católica en Gales, así como de toda Inglaterra. En su fachada neo-bizantina de franjas de piedra, destacaba un imponente campanario en su lado izquierdo, visto desde la calle Victoria.
 
   «¡Lástima de cámara de fotos!» —pensó Kenichi.
 
    
 
   Accedieron por el lado derecho al interior de la magnífica iglesia.
 
   En ese momento no se estaba celebrando la Santa Misa, por lo que tenían total libertad para examinar las once capillas laterales. Cada una de ellas estaba adornada con diferentes motivos y bellos mosaicos de estilo bizantino y que se consagraban a diversos santos.
 
   Algunas capillas permanecían inacabadas, en espera de financiación, no así la primera, a la que tuvieron acceso, en el lado de las epístolas. Una bellísima capilla dedicada a los santos Gregorio y Agustino, que aparecían debajo de una portada triangular de mármol. Los dos extranjeros intercambiaron una mirada de asombro y se giraron para buscar ansiosamente en las figuras de la capilla.
 
   Los elaborados mosaicos mostraban, al lado de la imagen de San Benedictus, la de otro hombre santo que no podía constituir, ahora si que no, una mera casualidad. Era... ¡la imagen de San Cutberto!
 
   Recordaron de nuevo la lectura de la foto del padre Linnus, que habían realizado con Gunter:
 
    
 
   «Sacri Denarii in Westminster, domi Gregorii et Augustini et Sancti Cutberti supra lapidem numerum tertium»
 
    
 
   «Lapidem» podría no significar «lápida». También tenía la acepción de «piedra, tabla o losa». Por lo tanto, San Cutberto se podría encontrar sobre la «tabla o losa» número III.
 
   Y allí se hallaba la figura del santo Cutberto, sobre un alicatado de losas de mármol en la pared... ¿y los Denarios Sagrados?
 
    
 
   Marcus le hizo una seña a Kenichi para salir de la iglesia. Necesitaban hablar urgentemente. Una vez en el exterior intercambiaron impresiones.
 
   —Me da miedo creer que hemos encontrado algo, Marcus —le confesó Kenichi, bastante impactado por el hallazgo.
 
   —¡Pues yo creo que has dado en el clavo! No puede haber tres casualidades juntas. El sacerdote Linnus se refería a este lugar. ¡Estoy seguro! —Marcus miró alrededor— acompáñame, necesitamos un objeto cortante.
 
   —¿Para qué lo quieres? —preguntó el médico un poco preocupado.
 
   —La losa número tres... —Marcus se hallaba pensativo.
 
    
 
   Se adelantó hasta una cafetería cercana y pidió un sándwich mixto de jamón y queso. Solicitó, además, una ensalada y dos bebidas de cola. Marcus realmente no tenía hambre. Picoteó algo de la ensalada y, al cabo de un rato, pidió la cuenta, sin apenas tocar el sándwich.
 
   Antes de que volviese el camarero, deslizó sigilosamente un cuchillo de la cubertería bajo la manga —aunque dejó una buena propina para resarcir la sustracción.
 
   El médico, de firmes principios orientales, le vio hurtar el cuchillo y casi se desmaya de la impresión. Marcus no le dio demasiada importancia al hecho y lo justificó, abalanzándose hacia la catedral.
 
   —¡Tranquilo hombre! Le he dejado cinco libras de propina. No podía exigirles que me vendieran un solo cuchillo. ¡Podrían haber pensado que quería matar a alguien!... ¿no crees? —se rió por aquel tonillo mordaz y por la disparatada idea que acababa de tener.
 
   Kenichi respiró algo más aliviado.
 
   —Debemos esperar dentro de la iglesia hasta que sea de noche. Luego veremos si podemos aclarar el misterio. Comprenderás que no podemos pedirle al sacerdote excavar en la capilla, ¿no?... —se dirigió a Kenichi, esta vez hablando muy en serio—, entenderé si no quieres participar en esto, pero yo voy a ir a por todas.
 
    
 
   El médico vaciló unos segundos, luchando contra sus prejuicios «orientales», pero respondió rápidamente.
 
   —De acuerdo. ¡Lo haré!
 
   En su mente apareció la imagen de su amiga Sonia, desaparecida en Oslo. La culpabilidad que sentía anuló, de repente, cualquier sentimiento de disgusto ante la profanación de aquel templo sagrado. Se trataba de una fuerza de causa mayor, casi como tener la necesidad ineludible de operar a un paciente «a vida o muerte».
 
    
 
   Los dos hombres esperaron a que comenzase la homilía de la tarde para que la multitud de fieles se hallase reunida en la nave central. A diferencia de la Abadía de Westminster, no les acuciaría la vista de inoportunos y molestos guardias de seguridad patrullando entre los turistas. La catedral era mucho más tranquila y apenas sí había forasteros.
 
   Para evitar ser importunados, acordaron que Kenichi se apostase a la entrada de la pequeña capilla, al lado de un cono baliza reflectante de color naranja que Marcus «sisó» de una obra en la calle vecina.
 
   Cada vez que alguien intentaba acceder a la capilla, Kenichi soltaba una frase que se había inventado e intentaba revestirla de autoridad con un tono solemne.
 
   —¡Restoration, please! ¡Entry forbidden, keep walking!... —y les señalaba con la mano la capilla de al lado. Afortunadamente, los turistas obedecían sin rechistar.
 
    
 
   Marcus, en el suelo, con las mangas de la camisa arremangadas por los codos, parecía un «obrerete» intentando acceder a una junta de una tubería rota. Se esforzaba haciendo poco a poco una hendidura, a base de paciencia, en el lugar que le había sonado a hueco al percutir con el cuchillo envuelto en un pañuelo. Exactamente debajo de San Cutberto en la baldosa número 3.
 
    
 
   Kenichi esperaba bastante nervioso, aunque lo disimulaba bien y, salvo cuatro turistas a los que espantó sin esfuerzo, vigilaba la normalidad de la homilía.
 
   En el momento de los cánticos, aprovechando el sonido del órgano, Marcus arremetía con fuerza hasta que por fin la baldosa se soltó del suelo con un ruido áspero.
 
   —¡Kenichi! ¡Mira esto! —Marcus le llamó susurrando.
 
    
 
   Kenichi contempló atónito cómo el diplomático extraía un cartucho de piel cilíndrico de unos veinticinco centímetros de largo, desde el fondo hueco del pavimento, con algo suelto y pesado en su interior. Lo agitó en el aire.
 
   —¡Lo tenemos! —exclamó en un susurro.
 
   Se lo mostró con aire triunfal y le apremió a salir de la iglesia, después de colocar nuevamente la baldosa en su sitio, antes de que los fueran a sorprender in fraganti.
 
    
 
   Marcus y Kenichi llegaron a la mansión de C.B. dispuestos a examinar lo que habían encontrado. Se llevaron la sorpresa de que no había plata. Se trataba de un lingote de un material blanquecino parecido al estaño y, sobre él, la inscripción«per ignem».
 
    
 
   Ambos frustraron su alegría, cansados ya de dar tantas vueltas detrás de la presa. Aquel juego se estaba empezando a alargar en el tiempo, como las búsquedas de tesoros que hacían desde niños, en pos de la pista que les llevaba a la pista nueva y así sucesivamente. La diferencia era que este tesoro moderno debía ser extremadamente valioso para que hubieran tomado tantas medidas de seguridad. Decidieron volver cuanto antes a Oslo, tal y como habían acordado con el detective Gunter, para ponerse a la ardua tarea de decodificación del pergamino entre todos.
 
   A la mañana siguiente, volaron con la flamante azafata nueva, apodada por Marcus como Ika «la sonriente» ya que Irina continuaba indispuesta o desaparecida en combate.
 
   Aterrizaron en el aeropuerto noruego en un día soleado. Tuvieron un vuelo movidito por unas turbulencias inesperadas que hicieron saltar el vaso de la mesita auxiliar de Marcus. Para culminar aquel desacierto de mañana, el sueco recibió una sorpresa mayúscula a pie de escalerilla del avión...
 
   Tras realizar la identificación de Marcus a través del pasaporte, dos policías noruegos se dirigieron a él en tono solemne, esposándole las muñecas y metiéndole en un furgón policial.
 
    
 
   —¡Marcus Hainball! ¡Queda detenido por el asesinato del ciudadano danés Linnus Miller en territorio sueco y de la ciudadana danesa Ethel Harris en Copenhague!
 
   
 
  



Comisaría de policía en Oslo, mañana del 20 de junio de 1992
 
   «Agarrada» entre Gunter y Larsson
 
    
 
   El inspector Gunter Heyerdall estaba furioso.
 
   Sus manos temblaban crispadas por la orden de detención cursada por Larsson, mostrándosela en alto. Éste seguía sentado impasiblemente en su sillón, haciéndose el interesante.
 
    
 
   —¿Me quieres explicar qué demonios significa esto? ¿Quién te crees que eres para entrometerte en mi investigación? —un anormalmente encolerizado Gunter le gritaba al Depredador desde el otro lado de la mesa.
 
   El inspector Larsson le contemplaba chulesco, exasperando aún más sus nervios.
 
   —¡Felicítame por haber detenido a un asesino en serie!... —se regodeó con el impacto de la frase— ¡mejor dirás! —Larsson escrutó el ambiente con ojos de buitre leonado, esperando la reacción de Gunter.
 
   —Pero ¿te has vuelto loco o qué? —Gunter observaba a su colega como si se tratara de un bicho raro.
 
   Larsson no replicaba y el inspector Heyerdall insistía colérico.
 
   —¿Qué mosca te ha picado? ¡Sabes de sobra que el caso es mío! Estoy más que harto de tus interferencias, Larsson. ¡Ya es hora de que alguien te pare los pies!... —y estampó enfurecido encima de la mesa la orden de detención del ciudadano sueco Marcus Hainball— ¡Firma ahora mismo su puesta en libertad! —le exigió Gunter.
 
   —No puedo —se excusó el Depredador dócilmente— ya la he remitido al juez...
 
   —¡Pero si no tienes pruebas para hacerlo! —exclamó atónito Gunter.
 
   —¡Eso es lo que tú te has creído!... —Larsson se incorporó como una hiena, entrecerrando los ojos— ¡Existen pruebas que lo incriminan directamente en los dos escenarios del crimen, el noruego y el danés!... —le entregó fotos de las colillas de tabaco recogidas—. Tienen el ADN de Marcus Hainball y no me des las gracias por haberlo hecho analizar. Te llevo setenta y dos horas de ventaja —se sonrió malévolamente—. ¿Todavía me exiges que revoque la orden? —preguntó, con un punto altanero subido de tono.
 
    
 
   La fiereza de Gunter se heló súbitamente por la noticia que acababa de escuchar, peor que un mazazo en el estómago. Entonces, el inspector acercó su cabeza hasta quedar muy cerca de la cara de Larsson, le miró a los ojos fijamente unos segundos y respondió glacialmente.
 
    
 
   —Recuérdame que te debo una...
 
    
 
   Sin más, se dio la vuelta y salió del despacho endemoniado, sin cerrar la puerta. Larsson tamborileaba sus dedos encima de la mesa, satisfecho, con cara de sapo panza arriba.
 
   Le encantaba ver a su colega desquiciado.
 
    
 
    
 
    
 
   Gunter llegó a la sala donde le esperaba Kenichi y le pidió que le acompañara. Marcus había preguntado por él.
 
   Se dirigieron al calabozo donde el diplomático esperaba sentado en un pequeño banco, arropado con una manta. Se hallaba vestido con la escasa ropa que había traído aquella misma mañana desde Londres. Hacía un poco de fresco en Oslo, pero no le había dado tiempo a coger ni una chaqueta. En el aeropuerto le habían abordado de forma tan intempestiva que no había podido reaccionar.
 
    
 
   Gunter se acercó a la celda con cajas destempladas.
 
   —¡No me habías dicho que conocías a Ethel Harris!
 
   —¿Quién? —preguntó Marcus sorprendido por el saludo de Gunter.
 
   —La joven asesinada en Copenhague —su voz era seca y arisca.
 
   —¡Ah! Pues... no me lo preguntaste. Además creí que el hecho carecía de importancia. ¿Y cómo sabes que la conocía? —preguntó Marcus con la conciencia tranquila. Es verdad que no le dijo que era la chica de los tebeos.
 
   —Porque dejaste una de tus colillas en el lugar del crimen... —Gunter se lo dijo, esperando una reacción del sueco.
 
   —¿Es una broma? —la voz de Marcus se puso tensa.
 
   —¡No! Hablo muy en serio. Además, hay otra prueba que te incrimina en el asesinato del padre Linnus. ¡Vas a necesitar un buen abogado, Marcus! —sentenció Gunter, sombrío.
 
    
 
   Kenichi estaba atónito con el desarrollo de la conversación entre ambos sujetos: «¿Marcus un asesino? ¡No parece de esa clase de tipos!» —pensaba— «Claro, que la psique humana a veces juega malas pasadas... e incluso las personas menos proclives, se pueden convertir en criminales “en un abrir y cerrar de ojos”» —se concedió el médico de mala gana.
 
    
 
   Marcus pensó un rato antes de contestar y luego lo hizo resueltamente.
 
   —Me están incriminando Gunter... Todavía no sé por qué razón ni quien, pero sé que están intentando involucrarme. ¿Cómo puedes pensar que voy a ser tan inútil de cometer uno o dos asesinatos y tirar las colillas al lado de los cadáveres?
 
   Eso ya lo había pensado el detective. Marcus era mucho más inteligente. De ser él el asesino, jamás habría dejado pruebas tan ostentosas. Pero Gunter tenía que hacer su trabajo.
 
   —¿Estuviste con Linnus Miller el día de su muerte?
 
   —Sabes que sí. Ya te lo dije antes de volar a Londres. Estuvimos hablando en el Parque de Vigeland. Me entregó el pergamino y yo le di la moneda —le respondió el diplomático.
 
   —¿Viste a Ethel Harris?
 
   —Dos veces. La última el día antes de su muerte. Quería venderme información sobre el «ámbar púrpura» —recapacitó un momento—. El caso es que salió despavorida gritando que la seguían y ya no la volví a ver más. Recuerdo que estuve fumando antes de reunirme con ella.
 
   Marcus miraba pensativo al suelo mientras hablaba. Se pasó la mano por el mechón albino hacia atrás y se le iluminó la cara en una inspiración repentina.
 
   —Tiré varias colillas de cigarrillo en Oslo y en Copenhague. Si alguien me estaba siguiendo era muy fácil recogerlas y colocarlas en el escenario del crimen, ¿no?
 
   Marcus miró a Gunter haciendo gala de un increíble sentido común.
 
   Aquello hubiera significado la silla eléctrica en Estados Unidos pero, afortunadamente, estaba en Europa, donde la justicia funcionaba de forma bien diferente.
 
    
 
   Gunter no dijo nada. Él tampoco pensaba que Marcus fuera un asesino. Pero la orden ya había llegado al juez.
 
   ¿Qué interés podría tener el inspector Larsson en encarcelar a Marcus con pruebas falsas?
 
   Gunter recordó la negligencia en el caso de la muerte de Ingrid, la que, si no llega a ser por su celo profesional, habría muerto de olvido en el fondo de un cajón polvoriento. Receló de la premura con que Larsson se había entrometido en su investigación para acabar encerrando al diplomático entre rejas. Aquello olía cuanto menos a chamusquina.
 
    
 
   El detective miró a Marcus y le respondió.
 
   —Veré que puedo hacer.
 
   —Pues date prisa, que la última vez me dijiste que nos quedaba poco tiempo —contestó Marcus, encogiéndose de hombros mientras sujetaba la manta. Había sentido un par de escalofríos durante la conversación.
 
   Gunter se marchó con pensamientos rumiantes en la cabeza, llevándose consigo al médico japonés, que caminaba detrás de él. Pacientemente, Kenichi se acomodó en la sala de espera hasta ver si se resolvía el contratiempo.
 
    
 
   El inspector Heyerdall dilucidó que quedaba poco tiempo para el solsticio de primavera, tan poco tiempo que habría sido imposible acceder a la Isla de Gotland si no tenía un transporte rápido y eficaz, disponible veinticuatro horas al día, como el jet del diplomático. ¿Sería esa la razón por la que Marcus debía estar encerrado?
 
   Marcó un número de teléfono en su despacho.
 
   —¿Haldis?
 
   La jueza respondió afirmativamente al otro lado de la línea. Estaba en su domicilio.
 
   —Haldis, soy Gunter. Necesito un gran favor...
 
    
 
    
 
   Björn localiza el caserío en Gotland
 
    
 
   Björn llamó fuertemente con los nudillos a la puerta, pero entró antes de recibir permiso. En voz alta exclamó emocionado:
 
    
 
   —¡Hemos localizado una casa en Gotland que pertenece a uno de los sujetos daneses que alquilaron la furgoneta en Oslo! Está aislada en medio del campo y una patrulla de la policía sueca se ha desplazado hasta allí —le pasó una carpeta con fotos y una ristra de datos a su jefe.
 
   Gunter se incorporó y atendió a Björn.
 
   —Hay huellas de barro recientes de neumáticos que indican que un coche ha llegado, con dos o tres personas, y posteriormente se ha ido, con cinco personas. Quizás al revés. Se ve perfectamente la profundidad de la llantada y, a pesar de que han intentado disimular las huellas, se distinguen distintos tipos de calzado. Dos pies más pequeños posiblemente de mujeres —Björn estaba nervioso mientras cantaba las noticias—. El equipo sueco de investigadores ha encontrado unas hebras de colores hechas con diferentes hilos en forma de aspa.
 
   —¡June! —exclamó Gunter. Ella siempre bromeaba diciendo que aquella sería una pista infalible «con nombres y apellidos», por si algún día desaparecía del trabajo.
 
   —Quieren registrar el interior de la casa, pero todavía no tienen la orden judicial.
 
   Gunter miró su reloj.
 
   —No hay tiempo. Además, estoy casi seguro de que ya no van a encontrarse allí, en caso de que hubiesen estado antes —le respondió éste, descorazonado.
 
   Se acercó a la pila de libros que tenía sobre la mesa.
 
   Una montaña de datos sobre mitología nórdica antigua se agolpaba sobre fotos de estelas rúnicas y abundante documentación que arrojaba alguna luz en el complicado laberinto de inscripciones en futhark: rituales paganos, sacrificios a dioses y organigramas de sectas. Gunter llevaba durmiendo y comiendo poco en su carrera contrarreloj para rescatar a la detective June. Advirtió de forma casual e inconsciente había borrado a la turista Sonia Borrallo de su mente.
 
   Pasó la vista de refilón por la pila de papeles y murmuró con voz desangelada.
 
   —Si la clave no se encuentra aquí... ¿dónde más podemos buscar?
 
   Miró a los dos hombres que habían levantado la vista del pergamino, como esperando una respuesta caída del cielo.
 
    
 
   La cascada de acontecimientos había ido rodada.
 
   Gunter había jurado que dejaría el puesto de detective si su intuición sobre la liberación de Marcus «le salía rana». La juez Haldis le había tomado la palabra, firmando una orden urgente para ponerle en libertad, aunque Gunter respondería por él con su cabeza.
 
   El detective Larsson, toda vez que se aseguró de que Marcus continuaba en prisión, había decidido cogerse el fin de semana de vacaciones incluido el mismo viernes, alegando motivos personales. Y Gunter, aprovechando dicha coyuntura, conspiró para liberar a Marcus sin tener que discutir ni aumentar su ya de por sí rebosante estrés.
 
    
 
   
 
  



PERGAMINO ORIGINAL DEL S.IX
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Los tres hombres se hallaban pensativos sobre la montaña de documentos. Recabaron los signos rúnicos que se hallaban debajo de las letras latinas del pergamino:
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   Intentaron su traducción directa al alfabeto latino desde el alfabeto futhark de 24 signos:
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Pero lo que obtuvieron no resultaba inteligible:
 
    
 
   «b l l d th g h l h h th m t w ï z l a
 
   g a ï w j e h o i u e p h a p th e k
 
   h g s th g s th l h z ï b r a b h e d
 
   a n b t t ï th ï f d th g p l h a e i
 
   l th ï th s h r s b ŋ b i d ï h w j g
 
   b j b o l m h j k u t k l p h b o s
 
   b g s th g s th l a l h g a l a d n f
 
   d ŋ ï b j f ŋ th ï w g e l b b w l g
 
   d n s b j k p j»
 
    
 
   Entonces, Kenichi entregó los 20 signos en futhark grabados en la catana que a él no le decían absolutamente nada.
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   Gunter se los quedó mirando un momento y tradujo del futhark al alfabeto latino mentalmente.
 
   —Un momento, —leyó en voz alta Gunter,
 
    
 
   «Dotirrunarfornugudir»
 
    
 
   —Pues no parece latín... sino que suena a ¡nórdico!... —exclamó Marcus— ¿podría ser danés antiguo?
 
   —Hmmmmmmmm... Es parecido al islandés y ése sí que es el idioma más parecido al danés antiguo —Gunter se acercó a un diccionario para mirar la palabra y consultó:
 
    
 
   «Dótirrúnarfornuguðir»
 
   —Pudieran ser dos palabras:«dottirrunar/fornugudir», aunque a la primera le falta una «t».
 
   —¿Y eso tiene algún sentido? —inquirió Kenichi.
 
   —Pues«hija de runas/dioses antiguos»... o algo parecido a eso.
 
   Se oyó la exclamación de Kenichi al poco rato:
 
   —¡Creo que tenemos algo, si colocamos cada expresión de 10 runas debajo de la otra! ¿No veis que coinciden varias runas? —la vista sagaz del médico había hallado la conexión entre la runa othalan, colocada en ambas palabras en el segundo lugar, y una coincidencia similar de las runas uruz y raido.
 
    
 
   «d O tirr U na R»
 
   «f O rnug U di R»
 
    
 
   ¡Las runas coincidentes se encontraban en las posiciones 2, 7 y 10 de ambas expresiones! Ese dato no parecía ser una mera casualidad, incluso podría justificar la ausencia de una «t» en la primera palabra.
 
   ¿No serían las posiciones que hay que desplazar los símbolos hallados en el pergamino, como era habitual en los encriptadores de alguna época pasada?... Y utilizando... ¿qué alfabeto futhark?, ¿el antiguo de veinticuatro signos o el moderno de dieciséis?
 
    
 
   Aquellas incógnitas abiertas y puestas sobre la mesa intentaron despejarse realizando la traducción con el alfabeto futhark de dieciséis signos, que era el que se había empezado a usar a partir del año 800, pero el resultado fue negativo.
 
   Decidieron comenzar de nuevo, esta vez sobre el alfabeto de 24 signos. Quizás el término «sedecim lacrimis» era una mera distracción y la persona que codificó el pergamino quiso hacerlo de la forma más complicada posible.
 
   Y volvieron a reasignar la posición de las runas sobre el alfabeto de 24 signos.
 
   Poco a poco, los símbolos vikingos transcritos al alfabeto latino empezaron a dibujar la estampa de un misterio oculto durante siglos.
 
   ¡Esta vez sí!
 
   


 
   
 
  



DECODIFICACIÓN DEL PERGAMINO
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Transcribiendo los caracteres del alfabeto futhark a caracteres latinos obtuvieron el inesperado texto en latín:
 
    
 
   «Moguntiae, in cenotaphio
 
   Neri Claudii Drusi.
 
   Purpura et magia
 
   iunctae dormiunt.
 
   Saeculo nono.
 
   Ego ad flumen
 
   et mea facies ad solem
 
   cum purpura post caput
 
   iuro me id non profanaturum esse»
 
    
 
   Traduciendo, encontraron estas sorprendentes indicaciones:
 
    
 
   «En Moguntia, en el cenotafio
 
   de Nero Claudio Druso.
 
   La púrpura y la magia
 
   duermen juntas.
 
   Siglo nueve.
 
   Yo hacia el río
 
   y mi cara al sol
 
   con la púrpura detrás de la cabeza
 
   juro no profanarlo»
 
    
 
   Las instrucciones parecían claras. Los tres hombres se miraron con excitación. Les llevó casi una hora averiguar que«Moguntia» era Moguntiacum, la ciudad de Maguncia, en Alemania, conocida en la actualidad como Mainz.
 
    
 
    
 
    
 
   El emplazamiento de Maguncia había sido una base legionaria romana y punto clave de la defensa a un lado del Rhin, ya que éste servía de frontera de separación natural entre la Germania independiente y el Imperio Romano. A la muerte del admirado general Druso, 9 años antes del nacimiento de Cristo, los soldados de sus legiones le habían erigido un monumento funerario que había resistido el paso de diecinueve siglos hasta la actualidad: «El cenotafio de Druso», o de Nero Claudius Drusus.
 
    
 
   ¿Sería posible que al fin hubieran dado con el preciado tesoro del ámbar?
 
   Gunter les comunicó que la investigación le había llevado hasta la Isla de Gotland. Además, el último anónimo recibido situaba el punto de encuentro de la plata y el ámbar en la ciudad de Visby.
 
   No podía abandonar su trabajo en esos momentos, por otra parte, tampoco le era posible dejar solo a Marcus, porque le había prometido a la juez Haldis no perderlo de vista. El joven detective tenía ante sí un tremendo dilema, que parecía reflejarse en su gesto de duda y preocupación.
 
   Marcus se adelantó a sus pensamientos.
 
    
 
   Consultó las ciudades en el mapa mundi que estaba colgado en la pared del despacho de Gunter.
 
   —Si no te fías de mí, podemos ir todos juntos a Mainz. Nos llevaría aproximadamente unas tres horas llegar hasta allí. Es perfectamente viable volar hasta la Isla de Gotland en otras tres horas aproximadamente. De momento, el transporte rápido no reviste ningún problema... —sugirió el diplomático con bastante humildad, considerando la prepotencia de la que podía haber hecho uso.
 
   Kenichi se acordó del viaje relámpago a Londres y de lo que había disfrutado con aquella aventura. Gunter, terminó de escuchar las palabras de Marcus y reparó en el mechón blanco de pelo que le caía al diplomático sobre la frente, como si nunca se hubiera fijado en él. Luego se detuvo en los ojos grises del sueco, que esperaban una respuesta.
 
    
 
   «Toda una “cajita de sorpresas”» —reiteró en su mente Gunter— «Ciertamente, va a resultar que es mejor que Marcus Hainball esté fuera de la cárcel» —pensó el detective. Amplitud y rapidez de movimientos... ¿sería esto lo que le fastidiaba a su colega Larsson?
 
    
 
   Todavía no sabían nada de las Runas de Plata. Gunter reconsideró las competencias del caso:
 
   «El pergamino principal pertenece al diplomático porque lo ha adquirido legalmente»...
 
   «El código de la catana pertenece al japonés que lo ha recibido por herencia familiar» y...
 
   «El lingote de estaño con la inscripción“per ignem”, hallado en Westminster... pues... no sé muy bien a quien pertenece porque se ha localizado gracias a la foto de las orquídeas del padre Linnus ¡que he conseguido yo!...».
 
    
 
   —De acuerdo. Me parece una buena idea. Será mejor que todo el grupo continúe junto, por el momento —reflexionó en alto Gunter—. Al menos, tendremos la mitad del material solicitado en el chantaje, si es que estamos sobre la buena pista, y no perderemos mucho tiempo... Pero tengo que pedir autorización a mi jefe, porque esto se sale de los protocolos habituales. ¡Esperad aquí un momento!
 
    
 
   Gunter salió de la habitación y regresó al poco tiempo. Con gesto decidido se limpió las gafas, recogió un fardo de papeles y varios libros que tenía en la mesa, descolgó su chaqueta de la percha y se dirigió con voz de mando a los otros dos compañeros, pronunciando dos escuetas palabras.
 
   —¡Nos vamos!
 
   Marcó el número de teléfono de su amigo Henrik en Dinamarca y tuvo una breve conversación con él. Éste le puso al corriente de las últimas detenciones, entre ellas las de otros dos sacerdotes católicos relacionados con Ethel Harris. Marcus habló por teléfono con los pilotos para arreglar el vuelo a la mayor brevedad posible, y localizó a Lulú en Copenhague. Kenichi tranquilizó a su mujer, Shizuka, porque llevaba varios días sin hablar con ella.
 
   Y, una vez cumplidos los compromisos profesionales y familiares, el singular trío, detective noruego, diplomático sueco y médico japonés, enfilaron el camino hacia el jet de C.B. como si de «El bueno, el feo y el malo» se tratara.
 
   
 
  



El Cenotafio de Druso, noche del 20 de junio de 1992
 
    
 
   Gunter no habló mucho durante el viaje. Se dedicó a consultar sus notas y un delgado libro marrón que versaba sobre estelas rúnicas: «Stones, Ships and Symbols», de los autores Erik Nylén y Jan Peder Lamm, publicado en 1987. Las dos horas de vuelo en jet le parecieron un corto paseo. Sus pensamientos estaban perdidos a kilómetros de distancia, sumidos en la incertidumbre. ¿Y si le había ocurrido algo malo a su inseparable June?... No sabía por qué la echaba terriblemente de menos...
 
   Marcus, sin embargo se hallaba exultante, inyectado en adrenalina torrencial, bromeaba con Ika, la azafata, con la excusa de cualquier tontería, y degustaba sus toffees y su güisqui «on the rocks», como si estrenara zapatos nuevos. Irina, su asistente veterana había hecho «mutis por el foro» aunque, pensándolo bien, se encontraba bastante más cómodo con la azafata nueva.
 
    
 
    
 
    
 
   Llegaron al Cenotafio de Druso cuando ya era de noche. Provistos de linternas, los tres hombres se aproximaron a lo que parecía una inmensa torre circular de 20 metros de altura, hecha de piedra, entre rojiza y marrón. Saltaron por encima de la valla y accedieron al recinto donde se encontraba el monumento. Afortunadamente para ellos no había animales sueltos.
 
    
 
   «Ego ad flumen et mea facies ad solem»
 
    
 
   Gunter iluminó una fachada de la inmensa torreta. Según la leyenda del pergamino:«Yo hacia el río y mi cara al sol», no podía significar otra cosa más que «hacia el este».
 
   Kenichi le preguntó en voz baja a Gunter:
 
   —¿Cómo estaremos seguros de que estamos en el sitio correcto?
 
   El detective creía que había localizado la fachada este, pero no tenía brújula para comprobarlo.
 
   Gunter decidió probar otra técnica. Se acercó al bosquecillo lateral de árboles y palpó la superficie del tronco hasta dar con la parte musgosa y húmeda, ¡había localizado el norte!
 
   Retrocedió hacia la torre y cambió la orientación del haz de luz noventa grados. Ahora sí que estaba seguro de hallarse en la fachada este.
 
   —Ya estamos en la orientación correcta. ¿Qué hacemos ahora? —preguntó Marcus.
 
   Habían transcurrido muchos siglos.
 
    
 
   «Saeculo nono»
 
    
 
   Demasiadas coincidencias: pergamino del siglo «nueve»... el cenotafio era de un fallecido en el año «nueve» antes de Cristo...
 
   El número «nueve» era el número de Odín en la mitología nórdica y parecía repetirse insistentemente. Gunter creyó que podía tener algo que ver en el misterio.
 
    
 
   «cum purpura post caput»
 
    
 
   «Con la púrpura detrás de la cabeza»... ¿cuál sería la medida que utilizaban los antiguos?... ¿metros?... negativo con toda seguridad... ¿cabezas?... ¿Querría decir a «nueve cabezas» del suelo?
 
   Buscaron un tipo de piedra diferente al resto, a unas «nueve cabezas» del suelo. La divisaron a un metro y medio, aproximadamente, algo más baja de lo que esperaban.
 
   —El nivel del terreno posiblemente ha cambiado a lo largo de los siglos y la base de la torre puede estar semienterrada... —comentó Gunter.
 
   —¿Será ésa?... ¿y si nos equivocamos?
 
   El hecho de comenzar a cincelar aquella piedra de color rojizo, que había resistido casi veinte siglos impoluta, les producía un pavor, sólo comparable a la profanación de un cementerio. Hecho el boquete, si no encontraban nada, ya les daba igual que les acusaran de vandalismo porque ellos mismos llevarían la vergüenza de haber atentado contra un patrimonio de la Humanidad.
 
   El japonés ni siquiera se atrevía a pensar en ello.
 
   —Yo lo haré... —resolvió Marcus— ¡y que la Historia me perdone! —sentenció finalmente con voz grave, pidiendo disculpas a la memoria histórica.
 
   El sueco empuñó el cuchillo de borde romo que llevaba y comenzó a dar golpecitos con una piedra sobre él, a modo de cincel improvisado, sobre la unión de la losa desigual.
 
   Un fino polvillo se desprendía a cada toque.
 
   Kenichi se notaba de nuevo «sudando la gota gorda» y comenzó a pensar: «¿Qué pasará si no encontramos nada? ¡No se les ocurrirá destrozar toda la pared!»...
 
   La linterna de Gunter iluminaba el procedimiento, que era interrumpido de vez en cuando, si escuchaban algún ruido extraño en la oscuridad de la noche. Al cabo de casi una hora, Marcus diseccionó la losa de color naranja, que parecía hecha de un material más duro que las demás. Cuando intentaron extraerla, comprobaron, para sorpresa de todos, que se trataba de una piedra hecha a medida. Estaba horadada en el centro con la intención de crear una pequeña cavidad del tamaño de un paquete de tabaco.
 
   En el fondo de la oquedad, disimulado por arcilla rojiza, de tal manera que se integraba perfectamente con el color de la piedra, se palpaba un objeto de consistencia distinta. Un pequeño fardo de cuero oscuro, con un atadillo de cinta casi desecha por el paso del tiempo, escondido allí desde la era vikinga, en el siglo IX.
 
   Las manos de Marcus comenzaron a temblar inesperadamente, por lo que se lo tuvo que ceder al inspector. Gunter, conservando la calma mejor que los otros dos, abrió el pequeño hatillo y lo iluminó con la linterna. Marcus sacó una pequeña linterna de luz ultravioleta del bolsillo y le pidió a Gunter que le acercara el paquete.
 
    
 
   Los ojos de los allí presentes contemplaron, con la misma expectación que cuando se abre por primera vez un regalo por Navidad, una especie de guijarros con diferentes signos rúnicos tallados en ellos. Contaron dieciséis piezas de un extraño color azul fulgurante bajo la luz violeta. Casi con toda seguridad se trataba de pedazos del tan esperado «ámbar púrpura», todos distintos entre sí, que sin duda conformarían un alfabeto futhark moderno.
 
    
 
   ¡Habían encontrado las «orchis spitzelii» del padre Linnus! ¡Se hallaban delante del enigmático «ámbar púrpura» del siglo IX!
 
    
 
   Gunter profirió un silbido de admiración y los tres hombres se abrazaron espontáneamente, palmeándose las espaldas, saltando de alegría con la misma emoción que unos niños «cazatesoros».
 
   
 
  



FINAL
 
    
 
    
 
    
 
   La batalla de los Heodenings.
 
   (Cantos escáldicos. Edda prosaica de Snorri Sturluson)
 
    
 
   Pero durante la noche, Hilda fue al campo de batalla y usó la magia para levantar a todos los que habían muerto. Al día siguiente, los reyes volvieron al campo de batalla y lucharon, y también lo hicieron así todos los que habían caído el día anterior...
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hjaðningavíg Skáldskaparmál, Snorra-Edda
 
    
 
   En Hildr gekk of nóttina til valsins ok vakði upp með fjölkynngi alla þá, er dauðir váru. Ok annan dag gengu konungarnir á vígvöllinn ok börðust ok svá allir þeir, er fellu inn fyrra daginn.
 
    
 
   
 
  



Reino de Vestfold, primavera de 834 d.C.
 
   La razia de Hilde
 
    
 
   —¡Eh, despertad! ¡Arriba, gandules!... —el hombre farfullaba para sí— ¡Haraganes de poca monta! ¡Borrachos miserables! —seguía gritando irascible— ¡Os he dicho que os despertéis!...
 
    
 
   El mensajero sacudía la resaca de un Sveinn adormilado y huraño. La noche anterior se habían «bebido» una buena juerga en la casa de Harald Dientes Mellados. El amigo Sveinn y sus nuevos camaradas jutos...
 
   El recién llegado intentó despertar al resto de compañeros borrachos sin éxito. Por fin, consiguió que Sveinn se incorporara del camastro.
 
   —¡Levantaos, despojo de cuervo en la batalla!... —rugía el mensajero juto—. Nuestra gran völva viene a visitarnos desde Jutlandia y debe tener un alojamiento preparado. ¿Qué habéis estado haciendo todo este tiempo? ¡Panda de borrachos!
 
   El vikingo se dirigía a Sveinn creyendo que era de los suyos. El acento del norte de éste al protestar le hizo darse cuenta del error.
 
   Sveinn, de pensamiento ágil, intuyó la alarma y quiso tranquilizarle mientras se desperezaba.
 
   —¡Os doy la bienvenida, en el nombre de Odín, camarada juto!... —bostezó indolente— ¡Llevamos meses preparando el recibimiento de vuestra Gran Sacerdotisa! Por favor, debéis disculpar a mis compañeros. Esperábamos noticias de un momento a otro, pero os habéis hecho esperar mucho tiempo. ¡Ya veis, es natural que la cerveza haya hecho de las suyas en hombres aburridos por la inactividad! —Sveinn se reía con gesto desdeñoso y pateaba blandamente a sus colegas hasta que consiguió su objetivo.
 
   El grupo de conspiradores, finalmente sobrio a base de cubos de agua helada sobre las cabezas, traspasó al mensajero de Jutlandia la información recabada a lo largo de muchas lunas y acordaron la llegada de la Gran Sacerdotisa, Hilde la Oscura, para la semana siguiente.
 
    
 
   Sería una visita relámpago en la que abordarían el drakkar sagrado de Sigrídur en la oscuridad de la noche y por sorpresa. El vikingo del norte, y amigo Sveinn, les abriría paso seguro y les despejaría el camino de los posibles peligros encubiertos en aquellas zonas vigiladas por los suyos. Evidentemente, perpetraría semejante traición a cambio de una atrayente recompensa y, a partir de entonces, debería exiliarse de Vestfold a la fuerza. Todos estaban de acuerdo en que debía irse a vivir a Hedeby para entrar a servir a la sacerdotisa y bebieron nuevamente para sellar su fructífera alianza.
 
    
 
    
 
    
 
   Hilde la Oscura partió de Alabu, en el norte de la península de Jutlandia, con un pequeño séquito de adeptos, entre los que se incluía el monje Paul-Pader —en la clandestinidad cristiana—, como uno más de ellos. Durante los preparativos de la völva, Paul contempló los rituales y los sacrificios paganos que hizo Hilde, e incluso se vio forzado a participar en alguno de ellos contra su voluntad. Mortificado por el remordimiento, Paul rezaba sin parar, como en los viejos tiempos en que se le aparecía el padre Michael, rogando que no le descubrieran en su misión secreta. Paul sabía que no era hombre de armas, pero partió con el temible grupo juto atenazado por la terrible sinrazón de estar dispuesto, incluso, a sacrificar vidas con tal de recuperar la Plata Sagrada.
 
    
 
    
 
    
 
   La noche de las antorchas
 
    
 
   El rey Halfdan vivía confiado, teniendo a Sigrídur cerca de Skiringssal, a tiro de piedra... Las luchas con los territorios jutos habían disminuido su frecuencia sorprendentemente desde que las runas de Ámbar Púrpura se hallaban bajo la custodia de la sacerdotisa de Freya, por lo que la profecía de tiempos de paz y de bonanza se había cumplido, al menos para los habitantes nórdicos...
 
    
 
   Los reyezuelos de las provincias vecinas respetaban los nuevos amuletos sagrados, de los que Halfdan hacía uso, y no querían otros problemas que no fueran las rencillas con sus vasallos de orden inferior. El soberano de Vestfold podía, en cualquier momento de peligro o incertidumbre, llamar a consulta a la sacerdotisa de Freya, que siempre se había mostrado en excelente disposición de cumplir su deber, así que ellos se sabían en inferioridad de condiciones. Todos, menos Horik I de Jutlandia, quien poseía a su servicio, y desde hacía décadas, los amuletos de plata de Hilde.
 
    
 
   El momento de reclamar territorios llegaba y Halfdan el Negro debía realizar un viaje al reino colindante de Vingulmark. Se leyeron las runas de Ámbar Púrpura en la Sala Brillante del Trono una tarde del mes de octubre. Sigrídur había pronosticado una rebelión en los reinos al este de Skiringssal y Halfdan había, literalmente, «cubierto los caminos» de hombres portando antorchas, para prevenir emboscadas en su traslado desde Skiringssal a Vingulmark.
 
   El bosque parecía un cielo cuajado de estrellas titilando.
 
    
 
   Desde lo alto de la colina, la joven sacerdotisa, abrigada por su vieja capa de lana y piel de armiño, contemplaba la marcha de Halfdan y su séquito por el camino sembrado de fuegos.
 
   La skjaldmö Asa le trajo una taza de vino caliente especiado y le comunicó que ya era la hora. La sacerdotisa asintió sin palabras y se cubrió el cabello con la capucha. Ambas bajaron hasta la orilla del mar y se introdujeron en el drakkar, que se mecía suavemente en las oscuras aguas del fiordo. El campamento lo habían levantado unas horas antes y, salvo la hilera serpenteante de antorchas alejándose en el bosque, el lugar parecía deshabitado.
 
   Por el sinuoso camino hacia el barco, Asa le hablaba con tono de preocupación:
 
   —No debéis permanecer en vuestros aposentos, mi señora. Es preferible que aguardéis en la espesura hasta que todo haya pasado —se le adelantó un poco y la forzó a aminorar el paso para que la escuchara.
 
   —¡No es necesario que os expongáis, no vayáis a resultar herida!
 
   Sigrídur le rebatió la sugerencia con firmeza.
 
   —¡Debo enfrentarme directamente con ella, Asa! No me es posible hacerlo de otra manera.
 
   —Pero vos... no habéis empezado la confrontación... ¡es Hilde la que viene a mataros! —argumentó la skjaldmö suplicante.
 
   —¡La justicia de Odín decidirá sobre nuestras vidas! No tengo ningún temor. Agradezco a los dioses la fortuna de teneros cerca para proteger mi cuerpo, pero mi esencia vital se irá cuando los dioses elijan. Ese precio lo decidí pagar antes de hallar nuestras Runas Sagradas, hace ya muchos meses... —La voz de la sacerdotisa adquirió los tintes melancólicos del otoño. Otra vez se acordaba del hijo que dejó atrás y añoró el sabor del aroma de Kenichán.
 
   —¡Démonos prisa, entonces! —replicó la skjaldmö.
 
    
 
    
 
    
 
   Sveinn avanzaba en cabeza por los senderos sin iluminar que se sabía de memoria. Había sido una suerte que el ciempiés ondulante de antorchas, que se elongaba en la oscuridad igual que la cola de un gigantesco lagarto, avanzara en el sentido contrario al drakkar. Los vikingos jutos y el extraño intérprete Pader de la Danevirke seguían a Sveinn. Todos ellos se consideraban a merced del vikingo de Agder y, sin embargo, se habían convencido de su lealtad a la causa de Hilde la Oscura, durante esos meses de juerga continua.
 
    
 
   La sacerdotisa juta detuvo la comitiva, intuyendo un mal presagio al observar la procesión de antorchas. No le importó retrasar la llegada al fiordo para leer sus runas en un claro del bosque.
 
   Paul-Pader contempló el brillo de la plata bajo el resplandor lunar y creyó desmayarse de emoción, conteniendo la exhalación de su mismo aliento paralizado de gozo.
 
   Un rato después, Hilde recogió las monedas y autorizó la reanudación de la marcha.
 
   —¡Despacio, Sveinn! ¡No vayáis tan deprisa! Podría haber soldados de guardia... —le advirtió un vikingo juto— ¡aminorad el paso!
 
   —No hay peligro. Todo el reino está disfrutando de «la noche de las antorchas» —le contestó Sveinn—. Es una tradición nuestra desde hace siglos y arrastra a todo el pueblo detrás en una procesión de fuego —Sveinn se sorprendió con su inventiva.
 
    
 
   No dudaba de que este hecho les favorecería en el asalto incruento. Sus compañeros de Vestfold se apostaban en los alrededores del bosque. Tenían orden de apresarlos a todos, una vez hubieran abordado el drakkar, incluido a él mismo.
 
   Sveinn había convencido a los asaltantes jutos de que la sacerdotisa Sigrídur estaba sola en el barco, realizando rituales de purificación y que no opondría ninguna resistencia.
 
    
 
   En voz baja, Sveinn le señaló el camino a Hilde:
 
   —¡Por aquí! ¡Acercaos! Ya hemos llegado.
 
   A pocos metros de la orilla fondeaba el barco de Sigrídur. La vieja bruja estuvo contemplándolo un rato. Después se giró hacia Sveinn, lo miró de arriba a abajo y le respondió con voz dura como el acero.
 
   —¡Vos primero, noble Sveinn! Subid a bordo y traedme a la doncella de Vestfold que estará sola, purificándose como bien decís.
 
   Sveinn se clavó en el sitio. Pensaba que subirían todos al barco.
 
   —Nosotros os esperaremos aquí fuera, vigilando por si hubiera peligro.
 
   Hilde sonrió a Sveinn, artera y ponzoñosa.
 
   —Es noche cerrada sobre el fiordo y podría haber una emboscada, aunque todos sabemos que no es probable...
 
   El vikingo inclinó la cabeza asintiendo. Exhaló la respiración muy despacio, meditando su respuesta. La farsa debía seguir hasta el final...
 
    
 
   Sveinn se adentró en las aguas de la pequeña ensenada a bordo de un pequeño bote y subió, sigiloso, al barco. Asa y seis skjaldmö más aguardaban pertrechadas detrás de varios toneles.
 
   En el interior de la tienda, Sigrídur consultaba las Mensajeras Púrpuras a la luz de un pequeño candil de aceite, vestida con una túnica de color rojo sangre. Esperaba la llegada de su vieja rival. Se giró al oír un ruido sordo detrás de ella.
 
   —¡Mi señora, soy yo! ¡Sveinn! —el vikingo habló en un susurro e hizo un gesto, llevándose un dedo a los labios para que ella escuchara sin hablar.
 
   —Vengo solo. La vieja bruja no ha mordido el anzuelo. ¡No quiere pisar vuestro barco y me ha ordenado llevaros conmigo!
 
   Sveinn se hallaba contrariado y dolido en su amor propio por haber calculado mal las posibilidades.
 
   —¡Quiero volver y rebanarle la garganta de una vez por todas!
 
   —Lo has hecho bien, Sveinn —le respondió ella calmadamente—. Debo encontrarme con ella para terminar con su amenaza, ya sea en mi terreno o en el suyo —recogió las runas de Ámbar Púrpura y se las guardó en la bolsa del cinto.
 
   —¡Bajemos a tierra cuanto antes! —le apremió en voz temblorosa.
 
   Sveinn contuvo unas insufribles ganas de abrazarla mientras la ayudaba a bajar al bote, sujetándola de la mano. Luego tomó los remos y, en potentes remadas, avanzó.
 
    
 
   Sobre el cielo, la luna se ocultaba detrás de unos inmensos nubarrones, oscureciendo el mar como un negro abismo sin fondo, pero en pocos minutos llegaron a la orilla. Cuando Sveinn y Sigrídur desembarcaron, advirtieron que la pequeña playa estaba desierta.
 
   Olía a frío y a fuego.
 
   Salió la luna de nuevo y todo transcurrió en el fulgor de un relámpago.
 
   Los vikingos jutos se abalanzaron sobre ellos como espíritus de troles y redujeron al forzudo Sveinn, aplastándole la cara contra la arena. Le impidieron volverse para ver nada de lo que iba a suceder. A la joven sacerdotisa de Vestfold la sujetaron entre dos y la obligaron a ponerse de rodillas a los pies de Hilde la Oscura.
 
   Sveinn no comprendía la inacción de los vikingos nórdicos, apostados en el bosquecillo desde horas antes, que debían haber apresado a Hilde y a sus secuaces. Ésta se reía de buena gana por el cambio de expresión en la cara de Sveinn «el hermoso traidor», como le había renombrado en privado.
 
   —¿Estáis buscando a vuestros amigos nórdicos, noble Sveinn? —se burló la horrible mujer. Sveinn quiso alzar la cabeza, pero uno de los jutos le pisaba la cara, impasible, contra la arena amazacotada. Su nariz comenzó a sangrar profusamente, tiñéndola de oscuro.
 
   —¡Todos muertos! —sentenció Hilde la Oscura, e hizo un ademán con el dorso de la mano hacia atrás. Un vikingo juto se acercó desde su escondite en el frondoso bosquecillo con un bulto pesado a la espalda.
 
   Cinco cabezas decapitadas, todavía calientes, rodaron desde un saco hasta la misma cara ensangrentada de Sveinn que contempló con horror a Harald Dientes Mellados y Torkil Puño de Hierro entre ellas.
 
   —¡Estaban demasiado dormidos como para defenderse! ¡Han pasado directamente al Reino de los Muertos sin despedirse de vos, noble Sveinn —se regodeó la bruja, exhibiendo una sarcástica sonrisa.
 
    
 
   Hilde siempre sabía más...
 
   Sus ojos y oídos se convertían en pérfidas arañas que tejían hilos entre las sombras para atrapar las murmuraciones y las conspiraciones.
 
   Hilde siempre movía el último peón en el tablero de ajedrez...
 
   Había convertido el apacible bosquecillo en el cementerio final de los vikingos nórdicos, que previamente habían sido drogados por otros traidores, esta vez auténticos traidores, comprados a golpe de plata y embaucadoras promesas.
 
   Paul-Pader observaba a la muchacha postrada delante de la vieja bruja y sintió lástima por ella. Posiblemente la matarían allí mismo.
 
   —¡Acércate, Pader de la Danevirke! —Hilde le llamó con voz autoritaria.
 
   El fraile Paul hizo lo que la bruja le pedía.
 
   —Observad bien a mi rival de la Tierra del Norte, ¿quién diría que esta joven me retaría a mí, Hilde, la Gran Sacerdotisa de la Tierra del Sur, ante los mismísimos dioses del Asgard, compitiendo por el favor de sus runas? ¿Lo diríais vos?
 
    
 
   Pader miró la cara de la mujer arrodillada, transparente como la luz de la luna que los iluminaba, y contempló el rostro de un ángel caído. Instantes después, miró a Hilde y reconoció en ella al mismísimo diablo del Averno, quien seguía hablando para la escena:
 
   —Intentó neutralizar mi poder y el poder de mis Runas de Plata. ¡Mirad ahora a esa pequeña estúpida! —su desdén hería a Sveinn en lo más profundo de su ser.
 
   —¡Ahora seré yo quien controle el Asgard entero! ¡El Midgard temblará con el poder de mis runas y se plegará a mis designios sagrados! ¡La voz de los dioses será escuchada únicamente a través de mi persona desde esta gloriosa noche en adelante!
 
   La sacerdotisa extrajo una pequeña daga de plata de su pecho y se la ofreció a Pader, besándola en el filo cortante.
 
   —Pader de la Danevirke, quiero que la sacrifiquéis aquí mismo y me entreguéis su corazón latiendo. ¡Será la hermosa ofrenda que haré a nuestros dioses! ¡Odín se enorgullecerá de haber sido yo, Hilde, la vencedora, quien ostente toda la fuerza de sus designios!
 
    
 
   El fraile, horrorizado, tomó la daga de manos de la bruja y contempló al grupo de vikingos alrededor de él. Cuatro sujetaban a Sveinn contra la tierra. Dos forzaban a Sigrídur a permanecer de rodillas y él era el único que tenía las manos libres.
 
   Por un momento pensó en salir huyendo bosque traviesa, pero comprendió que ese impulso irracional sólo le conduciría a la muerte. Le darían caza en un abrir y cerrar de ojos.
 
   Paul permaneció en el sitio mirando la daga que reposaba en su mano hasta que otra nube pasó de refilón por el borde de la luna, atenuando la luz de la noche. En ese instante, Paul salió de su ensimismamiento y creyó comprender lo que quería Dios de él. Se acercó hasta Sigrídur, envalentonado portando la daga que le había entregado Hilde para segarle el cuello.
 
    
 
   Los vikingos jutos levantaban la cabeza de Sveinn, tirándole del cuero cabelludo para que no se perdiera la terrible escena, forzándole a contemplar al vikingo Pader acometiendo la orden de Hilde la Oscura.
 
   Paul llegó hasta la doncella, daga en mano, caminando muy despacio y sopesando el arma. Al rebasar a Hilde la observó reírse malignamente. Su cruel aspecto ante aquella criatura indefensa le hizo revolverse en el sitio, movido por la piedad, y de un empujón sujetó a la pérfida mujer por el cuello desde atrás, colocándole la daga en la yugular.
 
   —¡Soltadles! ¡Soltadles o la mato! ¡Acabaré con la völva Hilde! —chilló el fraile. Su mano apretaba la daga en la garganta de la vieja bruja hasta tal punto que empezó a sangrar. Los vikingos jutos se quedaron paralizados unos instantes con tamaña sorpresa, pero finalmente hicieron lo que Pader les gritaba y aflojaron la presión sobre los detenidos.
 
   Sveinn se incorporó de un salto, soltando dos fuertes golpes en las caras de los que le habían reducido, y apartó a Sigrídur de las garras de los enemigos jutos. El fraile Paul retrocedía hacia atrás, agarrando a Hilde cogida por el cuello, hasta internarse en el bosque llevándosela como rehén. Había actuado impulsado por un acto reflejo que no supo o no quiso reprimir. Se alegraba de haber evitado que Hilde asesinara a sangre fría a aquella joven o... mejor dicho, de no haber cumplido las órdenes de la bruja y ser él quien eligiera el cordero de aquel sacrificio pagano.
 
    
 
   La sacerdotisa comenzó a gritar para que los degollaran a los dos. Ella sabía que Pader no era capaz de matar ni una mosca, pero había querido probarle al igual que hizo antes con el vikingo Sveinn.
 
   La horrenda mujer comenzó a forcejear con el fraile, que ya había perdido fuelle tras liberar toda la adrenalina de la que disponía, y logró arrebatarle el puñal. Acto seguido le asestó una puñalada, ciega de ira y maldad, que entró y salió por el costado izquierdo rápidamente como la mordedura de un áspid.
 
   Pader se dobló de dolor sobre su abdomen y cayó a la arena desmayado.
 
   Hilde se dirigió altivamente a sus soldados, pero no le dio tiempo a dar más órdenes. Los cinco cuerpos de los vikingos jutos se desplomaron inertes uno tras otro en décimas de segundo, salpicados por una mezcla extraña de sangre y agua salada provenientes de temibles espectros salidos de la nada. Sigrídur reconoció a sus fieles skjaldmö en aquellas figuras jadeantes que chorreaban agua helada del fiordo. Éstas habían saltado desde el drakkar como felinos en la noche para cumplir con el juramento que una vez realizaron ante su diosa de la guerra: proteger, por encima de lo más sagrado, la vida de la sacerdotisa de Freya.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Paul en la casa de Sigrídur
 
    
 
   —¡Kyrie Eleison![63] ¡Kyrie Eleison!... —el monje Paul se agitaba, preso de terribles alucinaciones— ¡Deus, ora pro nobis!... ¡Ora pro nobis! —mantenía los párpados fuertemente apretados, salvo de vez en cuando, que abría los ojos y los dejaba fijos en la techumbre de madera. Se quedaba muy quieto, sin pestañear, inmóvil, con los ojos en el vacío, hasta que volvía a convulsionarse, musitando ese extraño lenguaje, ininteligible para los que le rodeaban.
 
   —¡Noooooooooo! ¡Kyrie!... ¡Kyrie Eleison! Señor ten piedad de mi alma... —soñaba que mataba niños y arrojaba sus cadáveres al mar.
 
   Su estado había empeorado. Los esclavos abordaron a Sigrídur, que acababa de arribar con el drakkar en la ensenada.
 
   .
 
   —Mi Señora, el forastero vuelve a decir frases sin sentido. No nos reconoce. Ha dejado de tener fiebre pero... su latido es muy débil. ¡Creemos que está perdiendo el «aliento vital»!
 
    
 
   Las dos esclavas que le cuidaban habían observado, alternativamente, mejoría y empeoramiento de su estado, a lo largo de varios días. La sacerdotisa hizo acopio rápido de las hierbas que había ido a recoger a Skiringssal personalmente para intentar sanar al hombre que le había salvado la vida y entró en la casa que el rey Halfdan le había regalado.
 
   Confiaba en no haber llegado demasiado tarde y en poder atajar la infección de la herida que le supuraba del pecho.
 
   Machacó varias hierbas frescas en un mortero y añadió el líquido gelatinoso que recubría la superficie de un hongo que crecía sobre un trozo de corteza de haya. Luego aplicó parte del emplasto en la herida y forzó al enfermo a ingerir una porción de esa mezcla. Al cabo de un rato el hombre dejó de hablar sin sentido y cayó en un profundo sueño comatoso, como el de un borracho antes de morir por efecto del alcohol.
 
   Sveinn salió de la habitación y le preguntó a otro vikingo que se hallaba de guardia.
 
   —¿Sabéis ya quién es el forastero?
 
   El vikingo negó con la cabeza.
 
   —Pero... ¡Acompañaba a la sacerdotisa Hilde! Ella os habrá dicho quién es o de dónde viene, por lo menos...
 
   —Se ha negado rotundamente a hablar. Sólo ha dicho que enviemos un emisario al rey Horik y que le pidamos un fuerte rescate por ella. Dice que el rey juto pagará territorios enteros si la devolvemos con vida a Jutlandia —respondió el guerrero interpelado.
 
   —¡Esa zorra!... —murmuró Sveinn y escupió al suelo— si por mí fuera, ya no emitiría un sonido más de su garganta venenosa. Estuvo a un cabello de Freya de matarnos a mí y a nuestra sacerdotisa. Torkil la esperará en el Valhala para despellejarla, estoy seguro... ¡y en cuanto a este perro traidor que nos ha salvado en el último momento!... —se refería a Paul.
 
   —¡Sveinn! —Sigrídur le llamó en voz alta y le llevó a otra parte.
 
   —Creo que el forastero no es un guerrero juto, sino un extranjero cristiano —le reprobó Sigrídur en voz suave.
 
   —¡Cristiano! —exclamó sorprendido el vikingo al oír aquella palabra.
 
   —Tiene la cruz de su dios marcada en el pecho... rodeada por llamas —musitó ella.
 
   —¿Vivirá? —preguntó el nórdico, arrepentido por haberle llamado perro. En realidad, él no tenía nada en contra de los hombres cristianos.
 
   —Sólo si nuestros dioses quieren... o si su dios puede ayudarle —murmuró la sacerdotisa con desesperanza— yo ya no puedo ofrecerle más, ¡he hecho cuanto he podido! —y se pasó la mano por la frente, presionándola para intentar despejarse.
 
    
 
   Sigrídur denotaba el cansancio acumulado en el rostro. Cuando intentaba sanar a aquel extranjero, sentía como si estuviera haciendo lo mismo por su amado Kenichán... en la distancia. Pero esa sensación íntima y extraña la tenía que guardar sólo para ella. A nadie más le podía confiar sus sentimientos.
 
   —Debéis descansar, noble Sigrídur. ¡Yo lo velaré! —se ofreció el rudo vikingo.
 
   —Gracias noble Sveinn —le tocó el brazo con ternura— por... cuidar tan bien de mi persona.
 
   Sveinn la miró profundamente a los ojos pero no le dijo nada. Frunció la frente y entró en la habitación del enfermo para realizar el relevo.
 
    
 
   El paciente inspiró una bocanada de aire estertórea, elevándose en opistótonos. Sveinn se dio cuenta de que arqueaba mucho la espalda en el aire, tensándola como un arco de batalla. Estuvo así unos segundos angustiosos pero volvió a caer, inconsciente y lacio, sobre la cama. Sveinn acercó la cabeza a su corazón, posándola un rato sobre el pecho del enfermo. No se movía. Salió a buscar a Sigrídur con gesto compungido, porque ambos le debían la vida y ellos no habían podido devolverle el favor recibido.
 
   —¡Ha muerto!
 
   Las desoladas palabras de Sveinn cayeron como una losa sobre el corazón de Sigrídur.
 
   —¡Oh, dioses, acoged su espíritu!... —la sacerdotisa, abatida, inició una plegaria por el extranjero— ¡Odín ábrele las puertas del Valhala y permite que tus diosas compensen con generosidad el sacrificio de ofrecer su vida a cambio de la nuestra! —musitaba la plegaria con la cabeza baja y las manos juntas en el pecho.
 
   Sveinn asintió con gesto adusto y salieron fuera a tomar el aire.
 
    
 
   Las esclavas de Sigrídur entraron en la habitación para lavar el cuerpo del fallecido, ya que su ama expresó el deseo de darle un entierro digno. Al poco, una de las jóvenes doncellas salía de la habitación chillando despavorida... aquel muerto todavía respiraba débilmente.
 
   Sigrídur reaccionó, primeramente dándole las gracias a Odín por haber cortado el hilo por el que el alma del extranjero iba a subir a su reino y, posteriormente, abalanzándose hacia el resucitado sin rastro de miedo alguno en su mirada.
 
    
 
   El fraile Paul-Pader abrió los ojos y sonrió débilmente a aquella dama de cabellos dorados que le tocaba la frente. Volvió a sorber aquella amarga medicina que le ofrecía Sigrídur en una cuchara de madera y tomó algo de pan remojado en leche y miel. Había tenido la sensación de haber visto, durante su inconsciencia, a la Santísima Virgen en el paraíso, rodeada de armoniosos cánticos celestiales que la alababan y hermosos querubines alados. Cuando pudo despegar del todo sus párpados, todavía sellados por las legañas, constató que era aquella doncella de la Tierra del Norte, la que le había estado velando tan amorosamente y la que había estado presente en sus ensoñaciones, tan bella como las vírgenes de sus ilustraciones cristianas...
 
    
 
   Una semana después, Paul comenzó a dar pequeños paseos por el poblado de Sigrídur. Durante los primeros días de su regreso al Midgard, ella fue quien se implicó personalmente en sus cuidados, hasta que pudo delegar en sus esclavos. Sin embargo, cuando Paul fue apto para volver a caminar, alejado ya del mortífero peligro de la infección, Sigrídur comenzó a acompañarle en sus salidas al bosque, dado que las runas de Ámbar Sagrado le habían indicado que debía hacer todo lo posible para restablecer la salud del extranjero, así como para procurar su marcha de forma segura.
 
    
 
   El segundo día de paseo por los bosques, al borde del fiordo azulado, el monje le confesó que era originario del otro lado del Oceanus Germanicus y que la religión que él profesaba sólo adoraba un dios verdadero: «el Dios verdadero». Paul conversaba en el idioma de la muchacha, con el acento indefinido de un hombre que ha vivido largos años en tierras danesas y suecas. Todavía perduraba en sus curtidos años el espíritu emprendedor de aquel joven que mimetizaba el espíritu convertidor cristiano con su agraciada empatía personal, absorbiendo los vestigios de paganismo del prójimo y reconvirtiéndolos en aire nuevo de cristianismo, tan fresco como el aroma a resina de conífera.
 
   La sacerdotisa de Freya no se sintió ofendida por las palabras del fraile. Ella estaba tranquila. Sus runas le habían ordenado procurarle toda la ayuda necesaria, así que, viniendo la orden de los dioses del Asgard, pensó que quizá debería prestar atención a sus argumentos sin prejuzgarle.
 
    
 
   La tercera tarde Sigrídur le sorprendió rezando en latín y el corazón le dio un vuelco al comprender la plegaria. ¡Otra vez escuchaba el idioma secreto de su madre! ¡El mismo que hablaba el padre Fucio en Ereván!
 
   —¡Deus, ora pro nobis!... ¡Mater Dei, ora pro nobis!...
 
   —¡Paul-Pader! —le llamó en voz anhelante, interrumpiéndole el rezo— ¡Mi madre me hablaba en esa lengua cuando yo era pequeña! Ella era una esclava de las tierras del sur que mi padre tomó en matrimonio al traerla al norte. Dime... ¿qué lengua es ésa en la que te habla tu dios?
 
   —Es latín —respondió Paul-Pader— y es el idioma de Nuestra Santa Madre Iglesia, en el que hablamos todos los cristianos cuando asistimos al rezo con Cristo Jesús.
 
   —Ya sé que sois cristiano, pero ¿de dónde venís?... —preguntó intrigada la sacerdotisa— ¿también de las tierras del sur, como mi madre?
 
   —No, noble Sigrídur —concedió amablemente Paul—. Soy un sacerdote de la Isla de Lindisfarena, una pequeña isla a la que llegué con catorce años. Mi abadía sigue allí, en la zona norte de Britannia, en tierras de Northumbria. Lo saquearon vuestros Hombres del Norte en el año 793 y lo redujeron a escombros, pero sabed que no os guardamos rencor. Mi religión perdona y nunca persigue venganza. Perdonar es uno de nuestros sagrados mandamientos. Yo mismo he estado enseñando la nueva religión a los habitantes de Jutlandia y muchos se han convertido al cristianismo en los últimos años. Ahora todos somos hermanos en un mismo Dios...
 
    
 
   «¡El año 793!» —recordó Sigrídur.
 
   Era el año de la primera razia vikinga, en la que una sacerdotisa llamada Hilde la Oscura se había hecho con unos increíbles amuletos de poder robados en un monasterio cristiano. Sigrídur había oído hablar de esa religión que adoraba a un solo dios que, sorprendentemente, había entregado su vida para salvar a la humanidad entera por sus pecados. En Skiringssal convivían pacíficos forasteros venidos de la península de Jutlandia que practicaban esa nueva religión llamada cristianismo. Aquellos recién asentados eran, por norma general, gente amable y tremendamente generosa.
 
   «¿Cómo es posible, entonces, que los amuletos cristianos se usen para hacer el mal y seguir alimentando las Guerras del Norte?» —se preguntaba.
 
   —Pader, ¿sabéis algo de los amuletos de poder? —hizo la pregunta bajando la voz, como si temiera que sus palabras volaran con el viento hasta los oídos de Hilde la Oscura.
 
   —Mi nombre cristiano es Paul —respondió el fraile antes de retomar la conversación—. Sí, sé a que os referís, pero no son «amuletos», noble Sigrídur... —el fraile echó a andar con las manos a la espalda y decidió contarle a la sacerdotisa el por qué de su largo viaje.
 
   —Aunque vuestros vecinos del sur los han utilizado en Jutlandia para realizar lecturas paganas, profanándolos. Debéis saber que aquel funesto día de junio, cierto anciano monje, antes de morir a manos de los Hombres del Norte, me designó a mí para custodiar eso que llamáis «amuletos de poder». He dedicado mi vida entera para recuperar aquello que nunca debía haber salido del Monasterio de Lindisfarne y así cumplir con la palabra de honor que le dí... En realidad son los Siclos Sagrados que la Hermandad de la Santa Traición custodia desde la muerte de Nuestro Señor Jesucristo, y deben volver conmigo a su lugar de origen. Esos siclos, fueron el precio que se pagó por la vil traición de uno de los hermanos de Nuestro Señor. Un «precio de sangre»... porque su resultado final fue llevar a nuestro Dios a morir en la cruz. Hay muchas leyendas dispersas en torno a su poder y a cuantos «hombres de corazones oscuros» los persiguen desde el siglo I para devolver mal por bien —el monje puso énfasis en su voz—. Sigrídur, si los tenéis, os ruego que me los entreguéis. ¡Necesito ponerlos a salvo de la humanidad débil y codiciosa!
 
   Los ojos azul profundo del fraile taladraron el alma de la sacerdotisa —como sólo ellos sabían hacerlo— aferrando la fibra más sensible. Paul-Pader le estaba diciendo la verdad.
 
   Si sus dioses querían que lo ayudara, entonces, debía hacerlo...
 
   —Los tiene la völva Hilde la Oscura... —le reveló ella en un susurro.
 
   —Ya lo sé. Mi devenir en pos de las monedas acabó, por obra de la Divina Providencia, en el palacio del rey Horik. Acompañé a Hilde en su séquito con la intención de arrebatárselas en tierra neutral. En Jutlandia me habrían ejecutado al instante. Confiaba en que podría zafarme de sus cinco guardianes, pero al final ocurrieron cosas no previstas.
 
   Y se tocó el costado izquierdo con precaución.
 
   —¡Pader! Yo no puedo despojar a una sacerdotisa sagrada de sus runas de poder! Lo prohíben terminantemente nuestras Leyes Sagradas. La maldición de Odín y de todos nuestros dioses caería sobre mí y sobre mi pueblo —se sinceró Sigrídur elevando sus pestañas y clavándole la mirada con resignada impotencia.
 
   —Vos no podéis... ¡pero yo sí!... —la desafió Paul, convencido— ¡Y es preciso hacerlo... y cuanto antes... no debemos permitir que causen más daño!
 
   La cara del fraile se había convertido en la de un pájaro enjaulado, evocando a la siniestra Hilde, manipulando voluntades con los siclos todavía en su poder. Agarró a Sigrídur del brazo y la conminó a escucharle.
 
    
 
   Durante varias horas, le contó pasajes de la Historia Sagrada y ella hizo preguntas para aclarar las dudas que nublaban su mente. Al entender de la sacerdotisa, la religión de sus dioses era totalmente incompatible con la del fraile. Sin embargo, a Sigrídur no le parecía mal la filosofía que subyacía bajo el amparo de la religión cristiana.
 
   Todos los pueblos ansiaban los tiempos de bonanza y prosperidad. También la guerra era el último recurso de su diosa del amor porque siempre venía acompañada de desgracia y destrucción. El largo periplo que, por tierra y por mar, ella misma había iniciado, se originó al haber sido predestinada para neutralizar la maldad de Hilde y de sus Runas de Plata.
 
   Claro, que ahora se daba cuenta de que, si eran monedas sagradas para los cristianos y habían sido profanadas por Hilde para servir a sus dioses, ¿no habría contaminado Heid, la malvada, el corazón de la sacerdotisa juta?... La solución sería devolverlas a sus legítimos dueños. Los «amuletos de plata» habían salido de Lindisfarne en el año 793 y... Paul-Pader le había confesado que él era fraile de Lindisfarne... y su legítimo custodio.
 
    
 
   Sigrídur accedió finalmente, tras mantener un intenso pulso consigo misma.
 
   —Os llevaré a la celda de la völva Hilde pero... si los conseguís, deberéis llevároslos muy lejos de aquí. ¡Tendréis que jurarlo por vuestro dios y sobre esa cruz que consideráis sagrada!... —la muchacha hizo una pausa—. El interés de Hilde por reunir los dos juegos de amuletos no se desvanecerá con la distancia y yo no os puedo garantizar que no se inicien nuevos ataques para recuperarlos.
 
   Luego le confesó en voz grave, revelándole las últimas noticias:
 
   —El juto Horik está dispuesto a pagar mucha plata para recuperar a su sacerdotisa. Y Halfdan, mi rey, ya ha acordado un precio por ella... Nosotros, por nuestras creencias, no podemos hacerle daño. Tememos la ira de Odín y del Martillo de Thor.
 
   La joven le acompañó hasta la casa y le ayudó a acostarse.
 
   —Ahora debéis descansar.
 
    
 
    
 
   Hilde y el fraile Paul
 
    
 
   Hilde todavía conservaba sus Runas de Plata en la prisión donde se hallaba recluida. La retorcida mente de la siniestra sacerdotisa, sabiéndose infalible, no temía represalia alguna, creyéndose ella la única capaz de leer los deseos de los dioses y de predecir el futuro a través de sus «amuletos de poder». La vacilación y el miedo no tenían cabida en la mente prepotente de Hilde, ya que su cerebro confiaba de forma ciega en la magnética influencia que ejercía sobre el rey juto, quizás incluso más de lo que le pudieran decir las runas... Seguía siendo la sacerdotisa suprema del reino danés y esperaba la pronta llegada de los emisarios de Horik para liberarla.
 
    
 
   Unos dedos delgados de varón llamaron respetuosamente a la puerta tachonada de hierro. Los dos guardianes apostados en la entrada descorrieron la cerradura y ésta se deslizó sobre sus goznes con un sonido chirriante.
 
   La sacerdotisa juta se hallaba examinando sus Runas de Plata, agachada en cuclillas sobre el suelo de madera de la celda. Sus cabellos blanquecinos se desparramaban por la espalda, formando una cortina cónica que le tapaba el rostro. Parecía un extraño animal en hibernación.
 
   Hilde levantó la vista y sonrió sarcásticamente para sí.
 
   Tenía visita.
 
   Un hombre barbudo de mediana edad vestido con una ascética túnica marrón entró en su cuarto. Permaneció de pie hasta que ella se hubo incorporado. Hilde le miró detenidamente de arriba a abajo.
 
   Los ojos de Hilde dilataron levemente las pupilas al ver al vikingo Pader transformado en uno de esos paganos que llamaban «cristianos». Un brillo maligno acudió al fondo de su mirada antes de preguntar en un gruñido:
 
   —¿Qué hacéis aquí, miserable traidor? ¿A qué habéis venido, perro inmundo? —le espetó, revestida de una frialdad descarnada.
 
   Le amenazó con una mirada que pretendía petrificar a su rival.
 
   Paul no se arredró, se limitó a contemplarla desde la indulgencia que le otorgaba la fe en Cristo.
 
   —¡Que Dios os perdone todos vuestros pecados, mujer! —y realizó la señal de la cruz en el aire, santificando la celda.
 
   —Desgraciado engendro de troles... —escupió ella—. ¡Agradecedme que no os degollara en la playa!
 
   Hilde, que le habría pisado el gaznate como si se hubiera tratado de una sabandija moribunda, se empezó a arrugar de rencor.
 
   —Ya podéis marcharos por donde habéis venido. Yo, por mi parte, jamás os dejaré estar.
 
   El tono de su voz se sulfuraba poco a poco.
 
   —¡A partir de ahora os maldeciré para que el hilo de vuestra vida se consuma en un suspiro de Thor y que os arrepintáis de haberme conocido! ¡Conjuraré la Lanza de Odín y ésta atravesará, desde ahora, todos vuestros malditos sueños para cumplir vuestras peores pesadillas! Viviréis con el terror de no poder dormir...
 
   La oscura sacerdotisa avanzaba con sus amenazas como una ola de lava sobre el mar, abrasando e hirviendo en espumarajos de odio. El fraile Paul, sin embargo, no le tenía ningún miedo.
 
   —He venido a recuperar lo que no os pertenece, Hilde. Entregadme los Siclos de la Santa Traición, que son, por ley divina, propiedad de la comunidad que arraiga su fe en Cristo —le comunicó con voz pausada y serena.
 
   —¿De qué me estáis hablando, estúpido trozo de escoria? ¿Quién os creéis que sois para amenazar a la Gran Sacerdotisa Hilde de Jutlandia? ¡El rey Horik clavará vuestra cabeza en sus murallas, pero seré yo primero quien os corte vuestra viperina lengua! —murmuró colérica la prisionera. Sin esperar respuesta, se dirigió hacia la puerta y gritó autoritaria:
 
   —¡Guardias! ¡Mi invitado se marcha!
 
   —Dadme las Runas de Plata, Hilde... —le pidió Paul sin inmutarse, todavía con buena disposición.
 
   —¡Jamás!, antes pasaréis sobre mi cadáver. Pero entonces Thor os aplastará con su martillo y luego os fulminará con su Relámpago Divino.
 
   La vieja bruja le dio la espalda, aferrándose al bolsón de cuero. Después se volvió como si se lo hubiera pensado mejor y le miró altiva y desafiante.
 
   —¡No conseguiréis que nadie me las arrebate! Son «mías», y los Hombres del Norte tienen un pánico cerval a mis conjuros —su voz sonó silabeante, como una sinuosa víbora hincando su veneno—. ¡Saben que puedo maldecir a todas sus generaciones venideras con un solo soplo de mi aliento!
 
   El monje Paul perdió la paciencia, se acercó a la sacerdotisa por sorpresa y le cubrió boca y nariz con un paño impregnado en una mezcla de hierbas que eclipsaban momentáneamente el conocimiento. Sigrídur las había preparado a tal fin, pero había preferido no saber en que se emplearían.
 
   La horrenda Hilde se deplomó sobre el suelo de madera, aunque sin hacer ruido, porque fue ayudada por el fraile Paul.
 
   El custodio de la Hermandad de la Santa Traición tomó las veintiocho monedas de plata marcadas por los signos paganos de Odín y salió de la celda murmurando una plegaria al Dios de los Cielos. El hombre musitaba con los ojos anegados de lágrimas: «Perdonad la tardanza, hermano Michael»...
 
    
 
   Dos semanas después, el rey Horik de Jutlandia en persona acudía con una pequeña delegación amistosa a Vestfold para rescatar a su sacerdotisa sagrada. Trasladaban algo más de diez quintales de plata en un snekkar de gran tonelaje, ya que éste era el rescate acordado para respetar la vida de Hilde la Oscura.
 
   El wergeld[64] había sido compensado, aunque sólo parcialmente, porque la muerte de los cinco vikingos nórdicos ya estaba saldada con la muerte de los guerreros jutos a manos de las skjaldmö de Sigrídur. Sin embargo, aquello no bastaba para el rey de los territorios del norte. Todavía se consideraba necesario resarcir la afrenta del ataque premeditado, aunque frustrado a tiempo, contra la sacerdotisa sagrada de Halfdan, Sigrídur de Vestfold.
 
   Y fue entonces cuando se habló de dinero «contante y sonante». Horik accedió a compensar a Halfdan con cinco quintales de plata para olvidar el complot frustrado y otros cinco quintales para recuperar a Hilde la Oscura.
 
   La amenaza de Odín
 
    
 
   Sigrídur recibió al fraile Paul en su barco, una vez éste hubo conseguido las Runas Sagradas de plata de la prisionera Hilde.
 
   La joven völva de los territorios del norte se quedó mirándolas fascinada, comprobando la atracción fatal que ejercían sobre la voluntad. El brillo satinado del metal y las marcas rúnicas realizadas sobre unas improntas de la simbología de la nueva religión cristiana, que parecían querer significar panes y peces, rezumaban un halo de misterio que instintivamente incitaban al deseo de posesión.
 
   Inmediatamente entendió cuánta maldad podían ejercer de caer por azar en manos erróneas.
 
   No quiso tocarlas no fuera a contaminarse de sus efluvios maléficos por haber pertenecido a la völva de los territorios del sur durante más de treinta años. Sin embargo, entendió que era una prioridad alejarlas de los territorios nórdicos para evitar confrontaciones entre hermanos de la misma religión.
 
   Tras pensar un rato, la sacerdotisa se dirigió al fraile:
 
   —Paul-Pader, estoy conforme en entregaros los amuletos de Hilde pero, para asegurarme de que el maleficio se rompe, debo quedarme con la runa de la triple tiwaz. Según nuestras Leyes Sagradas, este elemento debe ser desmembrado del cuerpo mágico de las runas para que el conjunto pierda todo su poder... ¡debéis entender que no me queda otra opción! — Sigrídur se mostraba firme en sus convicciones.
 
   Paul se resistía a dejar un siclo de Judas por el camino y le rebatió su argumento:
 
   —Noble Sigrídur. Estas monedas de plata no guardan ninguna magia escondida en su interior... —intentó hacer uso de sus mejores dotes de convicción y continuó con voz serena— únicamente tienen el valor que vos queráis imprimirle. Sólamente cobran sentido desde la fe cristiana. El riesgo reside en que, aunque gente como vos, los nórdicos, las hayáis convertido en objeto de culto a vuestros dioses y éstos sean inofensivos para nuestra religión, existan otras corrientes religiosas basadas en la fe cristiana, tremendamente peligrosas, como la de los gnósticos ofitas... —se presionó la frente, inclinando la cabeza con una punzada de aprensión y endureció el timbre de su voz inconscientemente para continuar la frase— una aberración maléfica en contra de Cristo y su Naturaleza... Podrían interpretar el sentido de la Santa Plata en el mal camino...
 
   Sigrídur le escuchaba muy atenta, pero era inflexible en su determinación.
 
   Ella también tenía derecho a asegurarse de que la magia oscura no volvería a amenazar su pueblo.
 
   —Lo siento Paul-Pader pero... ¡serán mis condiciones o ninguna!
 
   Sveinn se hallaba presente en la reunión y se irguió, al escuchar la amenaza velada de Sigrídur, posando su mano en el hacha. Estaba dispuesto a terminar con la vida de Paul a la más mínima insinuación de la joven sacerdotisa. El monje advirtió el movimiento reflejo y se entristeció al considerar que no iba a conseguir su objetivo. Al menos, había intentado llevar a buen puerto aquella difícil y dura negociación.
 
   Oyó en su cabeza la voz del hermano Michael susurrándole que era mejor salvar «casi toda la plata» que perderla de nuevo.
 
   —¡De acuerdo, Sigrídur de Vestfold! Se hará como vos digáis. ¡Que el Dios Todopoderoso de los Cielos nos ayude y perdone mi decisión!
 
   Ella asintió y tomó la moneda que tenía la llave del sortilegio nórdico: la runa tres veces tiwaz.
 
    
 
   En la madrugada del primer día de la tercera semana, el fraile Paul abandonó el Reino de Vestfold escoltado por dos skjaldmö de Sigrídur. La marcha se realizó en el más absoluto de los secretos, a escondidas de los hombres del rey Halfdan, ya que éste se hallaba aguardando al rey Horik para hacer efectivo el rescate de la sacerdotisa juta.
 
   Paul-Pader debía llegar a través de Jutlandia hasta Hamburgo y disponer el escondite de las Runas de Plata, poniendo el inmenso océano del oeste de por medio. Disponían de dos semanas escasas para la huida. Probablemente se cruzarían en el camino con la expedición itinerante juta que subía desde la Tierra de los Hombres del Sur. Sin embargo, al llegar al destino final en la ciudad de Hamburgo, territorio franco, la tarea protectora de la sacerdotisa, impuesta por sus dioses, ya habría finalizado.
 
   Y así se hizo.
 
    
 
   Sigrídur había interpretado las runas de Ámbar Púrpura y había leído en ellas la forma de huida del fraile Paul. Leyó también que la magia de Hilde se desharía de una vez para siempre, hallándose dichas Runas de Plata custodiadas por aquel hombre cristiano.
 
   La joven sacerdotisa, angustiada, y, por contra, admirablemente estoica, entendió la maldición que Heid había arrojado sobre su descendencia por haberse interpuesto entre Hilde la Oscura y el Asgard sagrado.
 
   Leyó los deseos de Odín, de Thor y de Freya...
 
   Consultó sus runas de Ámbar Sagrado en tres ocasiones distintas para cerciorarse de que no estaba equivocada y, a la tercera, aceptó la decisión de los dioses, rememorando en su cabeza al viejo adivino Demetrius de la ciudad jázara de Atil:
 
   «Recordad, Sigrídur... “favor por favor, alma por alma”».
 
    
 
   Sujetó las runas de Ámbar Púrpura en ambas manos y comprobó, sorprendida, que sus manos no acusaban temblor alguno. La sacerdotisa cerró los ojos unos segundos efímeros y cruzó sus brazos, apretándolos contra el pecho fuertemente. Necesitaba sentir el corazón latiendo. Luego, se cubrió con ambas manos el rostro y permaneció así unos minutos acordándose de Kenichán y del hijo de ambos. Sus ojos del color de la melaza sonrieron fugazmente hacia la lontananza, evocando a su hijo, creciendo seguro junto al hombre que amaba.
 
    
 
   Se acercó el pequeño espejo de plata y miró en el fondo de su alma. Ni siquiera había derramado una lágrima al entender su destino. Había tomado su decisión con el arrojo y el coraje de una valkiria en la batalla...
 
   La ofrenda sagrada de su vida a cambio de la de su hijo...
 
   Sigrídur de Vestfold, sacerdotisa sagrada de la diosa Freya, se sacrificaría en aras del amor, como le pedían sus dioses: «favor por favor, alma por alma», pero su descendencia perduraría sana y salva a lo largo de los siglos...
 
   La muchacha salió del drakkar para dar un paseo corto por la playa. Tenía los labios y las manos ateridas por el frío pero, en su corazón, había comenzado a arder una hoguera que la devoraría en las semanas venideras.
 
   
 
  



Reino de Vestfold, junio de 834 d.C.
 
   El extraño viaje de Sigrídur
 
    
 
   —Mi señora, ¿es necesario que os ausentéis tanto tiempo? —la skjaldmö Asa le hizo la pregunta con precaución.
 
   Su sacerdotisa llevaba unos días muy callada y había perdido gran parte del buen color que habitualmente le iluminaba el rostro. Al principio, tanto los esclavos de casa como las guerreras que velaban por su seguridad diaria, creyeron que estaba enferma.
 
   Había comenzado a dormir muy poco. Los alimentos que ingería le sentaban mal y a menudo se despertaba inmersa en terribles pesadillas, balbuceando palabras sin sentido en medio de la noche.
 
   Muchas veces, salía de su casa y exigía que la llevaran al drakkar para pasar algunos días en la más absoluta soledad, ingiriendo una dieta de purificación a base de caldos, raíces silvestres y bayas. En las escasas ocasiones en las que bajaba lo hacía a instancias del rey Halfdan, siempre para realizar alguna predicción en concreto y ofrecer sacrificios a sus dioses en los lugares sagrados de tierra firme, aunque se volvía a enclaustrar en el barco en cuanto le era posible.
 
   La Gran Hermana, la völva Ilva, su maestra y cuidadora desde su más tierna infancia, se había desplazado desde el reino vecino alarmada por el extraño comportamiento de su pupila, ya que circulaban rumores de que ésta mantenía reuniones secretas con ciertos cristianos venidos de tierras carolingias.
 
   Ninguna de las skjaldmö osaba cuestionar la autoridad de la suprema sacerdotisa. No obstante, tenían miedo de las posibles represalias por parte de su rey Halfdan si llegaban a sus oídos las extravagancias de Sigrídur. Ésta, ajena a las murmuraciones, se encerraba en el drakkar y pasaba las noches confeccionando febrilmente dibujos y frases en pergaminos que, horas más tarde, arrojaba al fuego sagrado. Había pedido información sobre los territorios del otro lado del Rhin, territorios carolingios en cualquier caso. Hablaba en latín con los cristianos con los que se veía para recabar información, escribiendo compulsivamente frases en alfabeto rúnico que no tenían significado para los que la amaban. Se hallaban desconcertados.
 
    
 
   Sin embargo, cada vez que Halfdan la solicitaba, acudía fiel y puntualmente a consulta en Skiringssal. En su última visita, Sigrídur pidió permiso al rey para abandonar su tierra durante dos semanas, ya que debía llevar acabo una nueva misión encomendada por Odín, aunque la naturaleza del mandato sagrado le impedía dar más detalles. Estaría de vuelta para la fiesta de la cebada.
 
    
 
   El rey Halfdan aceptó la petición sin cuestionar, dado que tenía fe ciega en su sacerdotisa. Ella le había rogado encarecidamente que fuera el vikingo Sveinn quien la acompañara en su viaje, rechazando de plano cualquier otro ofrecimiento de séquito adicional, incluidas las skjaldmö de su guardia personal; un solo hombre de armas para viajar de incógnito. El rey concedió su deseo y le ordenó al fiel Sveinn convertirse en la sombra de la joven más preciada de su reino.
 
    
 
    
 
    
 
   Asa aguardaba pacientemente una respuesta y ayudaba a Sigrídur con un pequeño hatillo de ropa.
 
   —¿Por qué rechazáis que alguna de nosotras os acompañe, mi señora?
 
   Sigrídur regresaba por un momento de su mundo ausente, mirando a su skjaldmö, con la mirada extraviada.
 
   —¿Qué deseáis, mi fiel Asa?
 
   Era la tercera vez que le preguntaba por lo mismo y la sacerdotisa no parecía entender su lenguaje.
 
   —¿Os podemos acompañar, noble Sigrídur?
 
   —Nada me gustaría más, pero este viaje ha de realizarse en solitario... —volvía a extraviársele la mirada en el vacío— y yo cumpliré con los designios de los cielos.
 
   Asa, temiendo que su amada sacerdotisa hubiera perdido el juicio, no volvió a presionarla.
 
   Aquella tarde, Sigrídur se reunió con la Gran Hermana y le confesó los terribles secretos que le habían revelado los dioses. Ambas conocían el poderoso influjo de las Runas de Plata, contaminadas por la maldad de Heid que conjuraban y enfrentaban los deseos de los dioses, frente al influjo benigno de las runas de Ámbar Púrpura.
 
    
 
   Aunque las monedas de plata se iban alejando de sus territorios en poder del cristiano Paul, su legítimo dueño, las dos sacerdotisas temían el efecto maligno de Hilde la Oscura. Desposeída de los amuletos de poder, la bruja avariciosa extendería sus tentáculos desesperados para conseguir los objetos púrpuras a cualquier precio y, de caer en sus manos, dichas runas púrpuras serían conjuradas y tomarían la misma senda, en el lugar que ocupaban antes las de plata, para extender la destrucción y la codicia.
 
    
 
   Tanto la Gran Hermana como Sigrídur hilaron las antiguas profecías y leyeron la forma de salvaguardar al Mensajero. Ambas estuvieron de acuerdo en que debían alejar los oscuros objetos de deseo de la maléfica Hilde. Juntas invocaron la sabiduría de la sagrada Freya y realizaron el ritual más potente que conocían sobre purificación. El objeto de tal ritual sagrado no fue otro que las preciadas runas de Ámbar Púrpura. Debían preservarlas libres de vestigios impuros para el fin que se imponía.
 
    
 
   Acabada la noche, la Gran Hermana Ilva derramó todas sus bendiciones sobre la que consideraba su preciosa niña y le deseó buena suerte en el viaje.
 
   —Regresad sana y salva y... no temáis nada. ¡Pronto viajaremos juntas, querida Sigrídur!
 
   La sacerdotisa de Vestfold partió, llevando como único escolta al vikingo Sveinn. Una semana después llegaron a la ciudad de Maguncia, tal y como había planeado Sigrídur, en la orilla oeste del río Rhin.
 
   
 
  



Regreso para la fiesta de la primavera
 
    
 
   Y llegó el día señalado en el solsticio de verano.
 
   Los extensos y verdes campos de cebada ondeaban con la suavidad de las olas mecidas por la brisa en un océano tranquilo. Las inmensas praderas cultivadas de lúpulo desplegaban ya sus frutos maduros con ingente hermosura, prometiendo los sugerentes aromas de la primera cerveza de verano. Sus flores se descolgaban como zarcillos desde las robustas plantas que trepaban en estacas, algunas de las cuales alcanzaban hasta dos metros de altura. Los niños realizaban, entre risas, collares de lúpulo y flores de diente de león y se los colocaban sobre la cabeza para asistir a la procesión de la diosa. Todos los habitantes del reino salieron a los campos para dar gracias a los dioses y celebrar la llegada de la primavera.
 
    
 
   El ojo avizor de los primeros apostados en el camino distinguía sin dificultad la carreta de madera transportada por cuatro esclavos jóvenes. También la procesión de los hombres y mujeres escogidos que seguían el carro ceremonial, que el rey Halfdan le había regalado a Sigrídur en los primeros días del otoño anterior. Sobre él descansaba una bella imagen que representaba a la diosa Freya. La habían engalanado con guirnaldas de flores y ramas de manzanos en flor de embriagador aroma.
 
   Sigrídur avanzaba entre nueve niños y nueve niñas, vestidos con túnicas de lino claro, que iban arrojando pétalos de campanula, pequeños lirios del valle blancos y hojas de tierna hiedra verde, alfombrando el suelo por donde pisaba su sacerdotisa.
 
   «Ésta será mi última primavera»... —pensaba Sigrídur— «pero dejemos que los dioses nos bendigan y allanen el camino».
 
    
 
   Al término de la procesión, los esclavos que habían llevado la carreta fueron agasajados con viandas y frutas, y emborrachados con aguamiel. Al poco, llegó una anciana mujer respetada por todos, a la que llamaban «Dama de la Muerte»; les enrolló fuertemente una cuerda hecha de tripa de vaca al cuello, delante de la multitud, y les quitó la vida. Como mandaba el rito ancestral, sus cadáveres fueron arrojados al Lago Sagrado por nobles del rey Halfdan, con el propósito de agradar a los dioses del Asgard. Se trataba de un sacrificio ritual que había sido ofrendado para embelesar a Freya y conseguir una buena cosecha.
 
   En ese instante Sigrídur se volvió a acordar de Kenichán:
 
   «¡Oh, Freya sagrada! ¡Tan poco tiempo!... dieciocho semanas a partir del día de hoy».
 
    
 
   El día del solsticio de primavera comenzó a festejarse. En ese marco de tiempo mágico se encendieron hogueras en pequeñas balsas de troncos de madera y se echaron al mar. En los campos, la luz de las fogatas danzaba al son de los cantos de los escaldos que ascendían hacia los cielos como los trinos de los ruiseñores. Muchos de los vikingos del norte copularían con sus mujeres —o con otras hembras que fueran gustosas y se prestasen a ello— en el éxtasis de la fiesta. Los habitantes de Vestfold beberían y cantarían toda la noche del solsticio. El desenfreno y la lujuria se apoderarían de sus cuerpos, las mujeres escogerían varón de su gusto para deleitarse en el placer de los sentidos...
 
   Porque el festejo orgiástico de la fertilidad y del delirio, la fiesta de la victoria de la diosa primavera sobre las nieves perpetuas, había llegado para triunfar de nuevo...
 
    
 
    
 
    
 
   Tras el regreso de Maguncia, en días previos a la fiesta de la cebada, Sigrídur mantuvo una audiencia privada con Halfdan el Negro, pero nadie conoció jamás lo que había ocurrido tras aquellas puertas. Sólo se supo que el rey de Vestfold, de forma imprevista, dio órdenes de formar una expedición que habría de partir en un nuevo drakkar en las últimas semanas del mes de julio, y en esta ocasión no habría homenaje de despedida. El itinerario a seguir sería el mismo que dos años antes, por la Ruta de los varegos del Volga, hasta la ciudad jázara de Atil. Cuarenta vikingos se desplazarían con Sveinn al mando y las instrucciones rezaban que deberían estar de vuelta a la Tierra de los Hombres del Norte, no antes de llevar a cabo la misión impuesta por la sacerdotisa sagrada.
 
    
 
   En Túnsberg, Sigrídur había sostenido una conversación personal con Sveinn, el guerrero de Agder. Éste había acudido a casa de la sacerdotisa para recibir instrucciones antes de partir en la nueva expedición. El fiel confidente le preguntó a su señora por la caída del caballo que había sufrido volviendo de Maguncia. Sigrídur se había lastimado la clavícula izquierda y todavía llevaba un vendaje que le sujetaba el hombro. Ella le había dicho que ya no le dolía y luego continuó hablándole, explicándole sus planes. La joven estuvo durante casi media hora desgranando, poco a poco, sus intenciones.
 
   El duro guerrero de Adger se hallaba postrado a sus pies con la cabeza baja y los hombros hundidos.
 
    
 
   —¡Sveinn! —le llamó dulcemente para que se alzara.
 
   El rudo vikingo sollozaba, con el rostro pálido de dolor arrodillado ante ella. Había perdido toda su fuerza en un instante, oyendo lo que Sigrídur tenía que decirle.
 
   —¡Escuchadme!, os lo ruego, no tengo elección. Las Runas Sagradas han hablado por los dioses... —Sigrídur le rozaba los cabellos con la mano derecha, como quien acaricia una cría indefensa de oveja recién nacida.
 
   —Es preciso hacerlo así, fiel Sveinn. Debéis partir con mi misión.
 
   —No puedo... dejaros aquí... —Sveinn alzó la cabeza con los ojos llorosos, rebelándose contra su destino— ¡No lo entendéis, Sigrídur!
 
   La agarró de la mano y se la rozó con los labios, después agachó de nuevo la cabeza y musitó.
 
   —Sin vos... perderé la fuerza para vivir. ¡No podré hacerlo!
 
   —Debéis hacerlo... —le contestó ella con un deje de tristeza— ¡Debéis vivir para realizar la misión que os he encomendado! De todo mi pueblo sois el único en el que puedo confiar, mi fiel Sveinn. Creedme que yo viviré en mis generaciones futuras gracias a vos. Si me profesais algo de amor... hareis lo que os pido. Necesito que me lo demostréis de esta manera. ¡Sveinn, en el nombre de Odín! No existe otra salida...
 
   El vikingo se incorporó y la miró fijamente.
 
   —Sveinn, os lo suplico... —le imploraba Sigrídur.
 
   El guerrero de Agder partiría en los dos próximos días con su secreto escrito en un pergamino de cuero. Pero aquello... no podría resistirlo. Hubiera querido que ella le pidiera que se amputara un brazo para dárselo. Que le exigiera asesinar a sangre fría a su mejor amigo... pero regresar a casa para no volverla a ver jamás...
 
    
 
   Sigrídur, entendiendo el dolor de su leal vikingo, percibió la herida abierta que el varón acarrearía durante el resto de su vida. La joven sacerdotisa tomó una decisión creyendo que hacía lo correcto, confiando en que su fiel Sveinn sanara la honda frustración amorosa que le consumía el alma desde la primera vez que intentó acercarse a ella. En aquella playa perdida de la Isla de Gotlandia, allí donde él se convirtió en su vasallo...
 
   —Sveinn, ¡no vaciléis! Os permitiré que me llevéis en vuestro corazón, así me quedaré con vos para siempre...
 
   La joven sacerdotisa de Freya le tomó de la mano con serenidad y le condujo hasta la habitación principal de la casa.
 
   Allí, le hizo el amor por única y última vez. Sigrídur entregó su cuerpo, que no su espíritu, a aquel enamorado guerrero de Agder y con ello le quiso devolver su agradecimiento ad aeternum.
 
    
 
    
 
    
 
   El drakkar capitaneado por el hombre de confianza de Halfdan salió temprano en una tarde de mediados de julio desde el puerto de Skiringssal. Soplaban vientos favorables del oeste. Su belicoso jefe Sveinn había mudado la fanfarrona hilaridad de su cara por una expresión rigurosa y austera que desconcertaba a sus compañeros de viaje habituales.
 
   Su aspecto físico también había cambiado.
 
   Era como si, de la noche a la mañana, le hubieran caído treinta años sobre sus fornidas espaldas y ello le hubiera hecho envejecer prematuramente y sin remedio. La madrugada de su partida, las sienes se le habían encanecido prodigiosamente hasta un blanco nuclear que contrastaba con el resto de la melena castaña y en la barba también habían aparecido otros mechones despigmentados, dándole una apariencia feroz. Ninguno de sus mejores amigos se había atrevido a indagar en los motivos de su destemplanza y su extraña transformación, pero juraban por Thor que había sido víctima de algún encantamiento. Ni siquiera había copulado con una bella esclava que le compraron en Bulgaria del Volga. La había rechazado sin miramientos y había preferido, en vez de yacer con ella, agarrarse una buena borrachera en solitario; algo que hacía con frecuencia a base de vino peleón y cerveza de trigo fermentado en las tabernas del concurrido puerto, apestadas de olor a humanidad.
 
   Más tarde, casi completamente beodo, se levantó tambaleándose de la mesa y salió a tomar el aire para despejar la cabeza. Espada en mano, buscó camorra especialmente violenta en los tugurios de la ciudad. Al final de tanto buscarla, la encontró con un grupo de cuatro fenicios de espadas iguales de flojas que la de él...
 
    
 
   Sveinn desfogó su ira y su violenta energía contra sus forzados adversarios hasta que acudieron sus vikingos para sacarle del atolladero en el que se había metido. Llegados al langskip, Sigurd Pecho de Lobo, el curandero de la expedición, hizo un emplasto de musgo y hiedra que le colocó apretando sobre los cortes superficiales y sobre alguno más profundo para que dejara de sangrar, y le dio un poco de opio mezclado con hidromiel a fin de hacerle dormir el resto de la noche. El opio no le relajó como esperaba Sigurd. Infaustas pesadillas en una terrible producción onírica acudieron a la mente delirante de Sveinn, que comenzó a proferir frases sin sentido.
 
   —¡Por Odín que mataré a quién os toque!... No, no me dejéis aquí solo... perdonadme, perdonadme... ¡Os lo imploro señora!... ¡No os marchéis!... ¡Llevadme con vos! ¡Atrás, gusanos de tres cabezas!... ¡Atrás los troles!... ¡Elfos, ayudadla! ¡No la miréis, no la miréis! Volved... a mí... ya tengo vuestro cabello sujeto a mi escudo —y vociferaba desquiciado— ¡Yo llevo el Martillo de Thor! ¡Yo soy el Justiciero de Odín!... y os veo los ojos de color púrpura... de sal... de salitre. ¡Sigrídur!... Si... grí... dur...
 
    
 
   Finalmente se había quedado profundamente dormido, roncando la borrachera y el delirio. Ninguno de sus vikingos le comentó nada, ni al día siguiente ni durante el resto de viaje.
 
   
 
  



Las alas de Odín. Jutlandia, principios de octubre de 834 d.C.
 
   El estandarte del Cuervo[65]
 
    
 
   Hilde se dedicó a supervisar personalmente el ejército del rey Horik. Bajó a toda velocidad desde la colina, embozada en una capa oscura y haciendo honor a su nombre, acompañada por dos cachorros de lobezno que le seguían el paso. Se desplazó como un cuervo de mal agüero entre las filas de jóvenes vikingos y trató sin miramientos a los soldados que consideró no aptos para la campaña.
 
    
 
   Los cuatrocientos hombres del juto Horik llevaban semanas preparando la avanzadilla para cruzar el océano que separaba Alabu de la Tierra de los Hombres del Norte. La guerra con el imberbe —aunque ya probado «mañoso en transacciones»— rey Halfdan parecía una realidad, y ya se habían reclutado a los hombres del rey desde las ciudades sometidas a vasallaje.
 
    
 
   Los asesores reales habían sometido a consejo urgente, convocado por Hilde, el hecho de que Sigrídur la Elegida, hubiera ofendido gravemente los principios de respeto y ceremonia por los que se regía la comunidad de dioses del Asgard y, por ende, su más excelsa representación en el Midgard: las sacerdotisas sagradas.
 
    
 
   La médium del norte en Skiringssal había infligido una afrenta grave, privando de libertad a la Sacerdotisa del Sur, Hilde la Oscura, respetada entre los temidos, y lo que era aun más grave, la había despojado de las Runas de Plata que protegían a los habitantes y a los reyes gobernantes de Jutlandia.
 
   Y el edicto que resultó aprobado por unanimidad en el thing se resumía en una única palabra: venganza.
 
    
 
   El rey Horik asumió la decisión perentoria de sus nobles y dio su conformidad para salvaguardar su liderato. Una flotilla de cien robustos langskip esperaba en formación sobre las aguas de la pequeña ensenada. Vistos desde la colina, los aparentemente inofensivos cascarones, aguardaban vientos favorables del sur para levar anclas y posarse en las tierras enemigas como una bandada de murciélagos en la noche. En todos los mástiles ondeaba el temido estandarte del Cuervo, el arcano talismán para ganar la batalla...
 
   Hilde se situó delante del altar de roca en el hörg[66] de Alabu, un lugar megalítico sagrado destinado a los sacrificios rituales, situado en un claro del bosque entre gigantescos abetos. Se quitó la capa oscura y demandó con voz agria:
 
   —¡Traedme al prisionero!
 
   El ímpetu de la völva retumbó entre las lanzas de los vikingos jutos.
 
    
 
   Los berserker[67] rugieron ante la inminencia del prometedor sacrificio al dios Odín y golpearon sus escudos, generando un ruido atronador. Aquellos feroces vikingos, consagrados al arte de la guerra como leales servidores del dios, habían sido preparados para el ritual mediante la ingestión de beleño concentrado que Hilde les había suministrado en los cuernos de cerveza. El éxtasis de la droga se adueñó pronto de sus voluntades y comenzaron a morder los escudos y a blandir sus hachas en el aire con los cuerpos medio desnudos.
 
   Muchos tenían los ojos inyectados en sangre.
 
   Aullaron al unísono cuando vieron aproximarse a un jarl de Hedeby llamado Rorik que traía sujeto por una cuerda a un hombre de mediana edad vestido con un sayal de lana. El hombre era portador de un dogal de cuero al cuello, lo cual quería decir que era esclavo.
 
    
 
   El jarl se lo cedió a Hilde y se retiró al lugar que ocupaba previamente, junto al rey Horik y los demás principales.
 
   Hilde, tomándole del dogal, miró fijamente a los ojos del aterrorizado esclavo, mientras le tendía sobre la piedra del sacrificio.
 
   —¡Alégrate! ¡Hoy vas a contemplar el rostro del todopoderoso Odín! Transmítele saludos de nuestra parte y pídele que nos acompañe en la batalla. Dile que no nos importa la forma que adopte entre nosotros pero que es de vital importancia que incline la balanza de la victoria del lado nuestro para volver a servirle bien.
 
    
 
   El infeliz se hallaba petrificado por el terror y no se movía a pesar de que la sacerdotisa le había despojado de la túnica y lo había tumbado sobre la fría losa de piedra.
 
   Mientras le hablaba, le frotaba suavemente por todo el cuerpo con un estropajo de hierbas aromáticas impregnado en aceite, el cual desprendía un potente olor a ácidos fenólicos. Ella le susurraba en voz baja y a la vez recitaba un cántico de salmos y conjuros, hasta que el esclavo se quedó plácidamente dormido. La loción había penetrado por los poros de su piel y le había sedado fuertemente.
 
   No sufriría.
 
   Antes de salir de la cabaña para su última hora le habían agasajado con una exquisita papilla de cereales de avena y un pedazo de tocino ahumado.
 
   La sacerdotisa tomó una cuerda hecha de tripa de vacuno, la pasó por el cuello sin dejar de murmurar en voz baja y apretó, sin soltar la presión, hasta que el hombre dejó de respirar.
 
   Los berserker aullaron enfebrecidos.
 
   Hilde la Oscura ni se inmutó con el estruendo y se limitó a pintar con una loción de cobre el torso del esclavo, simulando una coraza. Luego, tomó una estaca de avellano del grosor de dos dedos y del largo de tres cuartas y la pasó peinando el aire sobre el cuerpo inerte, moviéndola de los pies a la cabeza. Dejó la estaca en el suelo y tomó una concha de nácar que le ofrecía un niño de nueve años de edad.
 
   La sacerdotisa, con los ojos transmutados en los de una semidiosa, pidió a dos de sus ayudantes que le dieran la vuelta al hombre y realizó en el aire, sobre el cadáver yacente, una espiral de nueve círculos con la concha que sujetaba en sus manos, en la que humeaba algo parecido a incienso.
 
   La ofrenda ya estaba preparada.
 
    
 
   A su voz, se acercó el jefe de los berserker empuñando en alto la espada, que lanzaba destellos amenazadores en el aire.
 
   —¡Odín! ¡Odín! ¡Odín! ¡Odín!... —rugieron los bárbaros, vestidos con pieles de oso oscuras, embozados en marañas de pelo y acero.
 
    
 
   El jefe bajó la hoja y realizó un corte longitudinal a ambos lados de la columna vertebral. Incidió y cortó las costillas ante la mirada excitada de la masa humana y, realizando un poco más de esfuerzo, introdujo las manos en la cavidad torácica para extraer los pulmones del sacrificado hacia afuera. La masa violácea quedó expuesta como si fueran dos alas de sangre.
 
   —¡Odín! ¡Odín! ¡Odín! ¡Odín!...
 
   Los gritos atronaban el aire.
 
   La sacerdotisa esparció sal del Mar de Jutlandia sobre las alas de Odín talladas en el cadáver y miró al cielo demandando su justa compensación.
 
    
 
   Hilde hizo una señal afirmativa al rey Horik en la distancia.
 
   La flota guerrera partiría esa misma tarde desde Alabu y ella aguardaría su regreso en la ciudad de Hedeby, para celebrar el triunfo con el rey juto.
 
   
 
  



Reino de Vestfold, otoño de 834 d.C.
 
   El ataque juto
 
    
 
   En Skiringssal, los comerciantes ultimaban tratos y se organizaban para la llegada del invierno. El, antes bullicioso, trajinar de las idas y venidas de forasteros en la ciudad había bajado su tono vital y los mercados de hábiles artesanos trabajando al aire libre y bebiendo cerveza, dieron paso rápido a días más cortos en los que los hombres permanecían sentados alrededor de la chimenea central de las casas, realizando sus tareas.
 
    
 
   Los colores del otoño habían cambiado el paisaje de las tierras de Kaupang. Los extensos campos dorados del verano mudaron a intensos prados verdes circunscritos entre enormes setos de grosellas que terminaban de dar los últimos frutos rezagados, rojos o negros. Las hojas se volvían amarillas...
 
   Los umbríos bosques de hayas y los verdes profundos de las hojas lobuladas de los robles se iban cambiando por una maravillosa sucesión cromática de tonos ocres y rojizos. Únicamente los bosques de abetos conservaban su color primigenio y la playa...
 
   Aunque lucía un poco más triste, en contraste con las oscuras formaciones graníticas de la costa. Una leve pátina gris atenuaba los matices, asimilándolos discretamente sin que el ciudadano de a pie lo notase. Empezaba a hacer frío.
 
    
 
   La sacerdotisa supo del ataque enemigo por sus dos skjaldmö que, raudas como de costumbre, habían acudido a la aldea para ponerla a salvo una vez más.
 
   Venían los jutos. Se habían encendido fuegos de aviso en los túmulos elevados de las atalayas que vigilaban sin descanso. En todos los pueblos de la comarca comenzaron a repicar fuertemente las campanas de alarma. Los hombres abandonaron los hogares y los campos, cambiando sus herramientas por lanzas y escudos de guerra. Había sido una incursión sorpresa en la madrugada de un día brumoso y este hecho pilló desprevenidos a los centinelas del norte.
 
    
 
   —¡Mi señora, los jutos del sur nos atacan! ¡Debemos salir de la bahía! —Asa apremió a Sigrídur.
 
   Esto implicaba esconder el drakkar sagrado en una angosta grieta del acantilado que se abría hacia una gruta y, mediante un pequeño bote, arribar a la costa para tomar los caminos de tierra.
 
   —¿Se encuentra en Skiringssal el rey Halfdan? —preguntó ella. Existía una gran probabilidad de que éste se hallara de viaje.
 
   —No, mi señora... —denegó la skjaldmö— en este momento su valido, el jarl Gunnar el Oso está comandando la defensa de la ciudad, pero ya han salido emisarios por mar para que regrese con refuerzos. Se le espera en menos de un día con nuevas tropas.
 
   La sacerdotisa meditó qué hacer.
 
   Los dioses la habían dejado sola, puesto que las runas de Ámbar Sagrado ya no se encontraban en su haber.
 
   Lamentó haber tenido que tomar aquella decisión, pero esa mañana, más que nunca, se alegró de haberlo hecho al enterarse de que el ejército enemigo posiblemente venía en busca de las runas de poder ¿con su sacerdotisa Hilde al frente?
 
   —De acuerdo, Asa. No obstante, debo llegar a la Sala del Trono antes de que caiga —parecía tranquila—. No tengo las runas de Ámbar Sagrado, pero su imagen se halla reflejada y contenida en los espejos de plata. ¡Allí leeré los deseos de los dioses!
 
    
 
   Disfrazadas como pordioseras, las tres mujeres tomaron el camino de los bosques y, dando un corto rodeo para no ser interceptadas, llegaron a la puerta de la Sala Brillante del Trono, donde pidieron ver al rey. El centinela que las recibió se balanceaba nerviosamente sobre las dos piernas porque temía que el ejército enemigo arrasara la ciudad antes de que llegara Halfdan el Negro.
 
   Enormes columnas de humo se divisaban a lo lejos, ascendiendo a los cielos. El centinela —que no las había reconocido— les dirigió una reprimenda de malos modos.
 
   —¿Pero estáis locas? ¿No veis que estamos en medio de una guerra? ¡No hay tiempo para tonterías ni audiencias estúpidas! ¡Mejor será que huyáis a las montañas y esperéis allí a vuestros maridos, si es que sobreviven! —el centinela cruzaba una lanza en diagonal, cerrándoles el paso— ¡La playa es el lugar menos seguro para las mujeres y los niños!
 
   Sigrídur se descubrió la raída capa y mostró su rostro y dorados cabellos al reticente guardián, quien reconoció a la joven como la Sacerdotisa Sagrada. Éste se postró súbitamente a sus pies, boquiabierto, implorando su perdón.
 
   —Disculpad el atrevimiento, mi señora ¡No os reconocí con esas ropas!
 
   —¡Rápido, guerrero! ¡Llevadme hasta el jarl Gunnar! —le cortó Sigrídur impaciente.
 
   El guardián las escoltó hasta el enorme salón y allí, Sigrídur comprobó que los espejos se hallaban colocados en su sitio habitual, a pesar de que el rey estaba ausente.
 
   —¡Mi señora! —Gunnar también le mostró sus respetos—. Estamos en guerra con los Hombres del Sur. No esperábamos su ataque. ¡Han traicionado el acuerdo de paz firmado con el rey Halfdan a principios del verano! —gruñó éste.
 
   —Lo sé, jarl Gunnar. Necesito quedarme a solas en la Sala Brillante para leer las runas sagradas —la voz de la völva sonaba armoniosa y melódicamente centrada.
 
   Al momento, el vikingo ordenó prender el fuego de la hoguera central y echó a los asistentes fuera del salón.
 
   —Dadnos buenas noticias, mi señora... ¡y os juro que los dioses del Asgard tendrán sus sacrificios! —le dijo Gunnar antes de abandonar, también él, el recinto.
 
    
 
   Sigrídur se quedó en soledad, iluminada por las llamas reflejadas por los espejos y le rezó a la diosa del amor y de la guerra.
 
   —¡Oh, adorada diosa Freya!, atiende la súplica de vuestra leal servidora y concede la victoria a nuestro amado Vestfold. Devolvedme la imagen de las sagradas Runas de Ámbar Púrpura para una última función y os juro que el sacrificio que esperáis no será en vano.
 
    
 
   La doncella de Vestfold cerró los ojos y visualizó en los espejos bruñidos la imagen de sus runas de Ámbar Sagrado. En un estado de tensión hipnótica, las contempló danzar todas las veces que las había leído para Halfdan, hasta que logró hilar el mensaje de los dioses.
 
    
 
   Vencerían al amanecer...
 
    
 
   Sigrídur comunicó el oráculo sagrado al jefe en funciones de Halfdan para que organizaran sin vacilar la estrategia de guerra. El duro guerrero Gunnar escuchó a la sacerdotisa y se le disiparon todas sus incertidumbres. Ahora que contaba con el beneplácito de Odín le sería mucho más fácil arengar a sus guerreros.
 
   Una hora después, los jars de las tribus se levantaron de sus escabeles y partieron para poner en práctica la estrategia diseñada en común.
 
    
 
   Al amanecer del siguiente día, la bruma volvió a caer sobre el reino, escondiendo entre sus nubes la playa de las rocas. La circunstancia natural que había posibilitado la invasión exitosa de los Hombres del Sur sobre los Hombres del Norte, fue también motivo de su infausta derrota.
 
   El rey Halfdan acudía con un enorme ejército —reclutado veinticuatro horas antes— y se había desplegado sigilosamente entre los bosques y las laderas. Aparentemente, la victoria iba a caer del lado de Hilde y los suyos, porque la guarnición de Skiringssal y sus alrededores estaba prácticamente diezmada.
 
    
 
   Gunnar el Oso permaneció guerreando con los últimos valientes hasta que cayó atravesado por una lanza que le hendió en el costado y le dejó clavado en la recia puerta de roble del palacio. A poco estaban de invadir la Sala Brillante del Trono cuando el comandante de los jutos comenzó a bramar como un toro enloquecido al contemplar que su flota anclada en la bahía comenzaba a arder, como si se tratara de una inmensa pira funeraria.
 
    
 
   Y efectivamente así fue. Aprovechando la bruma de la mañana, los hombres de Halfdan habían abordado los barcos en los que quedaba un contingente reducido de vikingos. Los masacraron y prendieron fuego a los langskip al tiempo. Quemadas las naves, la rendición de los jutos del sur fue inmediata y Halfdan los tomó como prisioneros, cuando no, ajustició a los cabecillas.
 
   El veleidoso Odín había decantado finalmente la victoria del lado del norte gracias a su sacerdotisa sagrada. Por una decisión de última hora el caprichoso dios Tuerto prefirió a Sigrídur sobre Hilde y permitió el triunfo de Halfdan.
 
    
 
   Los jarls de las tribus informaron al rey de la heroica acción de Sigrídur, que había arriesgado su vida acudiendo al palacio para leer las runas en su ausencia. Éste, finalizada la fulminante guerra, la llamó a consulta urgente. Sin embargo, escasas horas después, el rey Halfdan recibía en palacio la amarga noticia: «La noble sacerdotisa sagrada, Sigrídur de Vestfold, sacrificó su vida a los dioses nórdicos en el altar de la batalla, para procurarle a Halfdan la más honrosa de las victorias y a su pueblo una larga existencia».
 
   Las rodillas del rey se aflojaron y se dejó caer en el trono de las serpientes.
 
   Ni siquiera había podido darle las gracias.
 
   
 
  



La doncella de Vestfold dormida
 
    
 
   —Asa, ¡acercaos a mí!
 
   La skjaldmö obedeció y sonrió a su sacerdotisa con gesto triunfal.
 
   —¡Hemos vencido, mi señora! ¡Los dioses están siendo benévolos con nuestro pueblo!
 
   La joven Sigrídur tomó un collarcito de oro de una cajita de madera de cedro y se lo puso en la mano con aire triste aunque tranquilo.
 
   —Deseo que llevéis esto cuando yo me vaya, Asa, porque debo partir muy lejos. He dejado otras joyas para mis demás servidoras, que deberéis repartir —la impresión que le dio a la skjaldmö era que debía irse en alguna misión real.
 
   —¿Dónde pensáis marcharos, mi señora?
 
   Sigrídur le tomó la mano y la invitó a sentarse, antes de comunicarle la noticia.
 
   —Debo partir al Asgard para reunirme con los dioses. Ellos lo han querido así —le sujetó con firmeza la mano que la skjaldmö iba a retirar, horrorizada, al recibir aquel inesperado revulsivo.
 
   Sigrídur la tomó del cuello dulcemente para acunarla en su pecho.
 
   —Debéis entender que es un honor y un deber para mí que hayan solicitado mi presencia por medio de las Runas Sagradas. ¡No temáis! dejo todos mis asuntos resueltos en el Midgard, mi fiel Asa. Parto con la conciencia tranquila.
 
   La imagen del amado Kenichán le sobrecogió el corazón pero la neutralizó sin dolor, pensando en la seguridad de su retoño. En el futuro del vástago de ambos... del Mensajero...
 
   —Debo cumplir con la promesa que le hice a nuestros dioses. Ellos nos dieron la victoria y es justo que yo sea fiel a mi palabra.
 
   De nuevo el adivino de Atil, Demetrius, en la distancia: «favor por favor, alma por alma».
 
   Le acarició los cabellos y le pidió que le hiciera un último favor...
 
    
 
   Aquella noche de luna llena, Sigrídur se había bañado en agua de mar y purificado su espíritu con incienso de ámbar rojo. Tras volver de la playa había perfumado su cuerpo con esencia de jazmín, un perfume que era apreciado en Kaupang por su escasez. Los comerciantes lo traían de Bizancio en pequeños jarritos de finísimo cristal y sólo podía conseguirse a cambio de un buen pedrusco de oro.
 
    
 
   Sigrídur había dado ya las órdenes pertinentes para que los esclavos continuaran la labor de la granja en su ausencia y, varios días antes, en solitario, había dejado un testamento escrito en lenguaje futhark para que su propiedad fuera dividida en cinco partes iguales.
 
   Una quinta parte de la granja y sus dominios fue adjudicada a cada una de sus tres fieles skjaldmö y, si, por alguna razón sus fieles Guldir y Tulima regresaban algún día a la Tierra del Norte, legó los otros dos quintos en usufructo hasta que pudieran reclamar su parte de la herencia. Hechas bien las cosas, rezó a sus dioses para que protegieran a su hijo en la distancia con el legado que debía poner a salvo. Rememoró una vez más las caricias de Kenichán y rezó a Thor por él, ofreciendo su sacrificio a cambio de largos años para su único amor.
 
   En breves instantes, encontrándose ya en armonía con ella misma y la Naturaleza, se vistió pausadamente, como si fuera la última vez.
 
    
 
   Primero, se ciñó una túnica de lino con pequeñas aplicaciones de seda en los ribetes. Después, sobre la túnica, un finísimo vestido de lana, tejido con un bello patrón trenzado de color rojo sangre. Frente al espejo, acicaló su pelo con un peine de concha de nácar y lo alisó con un cepillo de suaves cerdas.
 
   La sacerdotisa de Freya llamó a su skjaldmö, que aguardaba cabizbaja en la habitación contigua:
 
   —Entra mi fiel Asa, ya estoy preparada.
 
    
 
   La skjaldmö, con el alma traspasada por el dolor, le dio un beso de despedida y le ofreció para beber una copa que Sigrídur había preparado previamente con una mezcla de hierbas.
 
   Sigrídur se la bebió y le acarició levemente la mano con una expresión de feliz apacibilidad. El alucinógeno había comenzado a hacer efecto y entonces, Asa le hizo las tres preguntas rituales:
 
   —¡Oh, sacerdotisa de Freya! ¿A quién veis?
 
   —Veo a mi padre y a mi madre, veo a mis hermanos. Son mis ancestros que me llaman...
 
   —¡Oh, sacerdotisa de Freya! ¿A quién veis?
 
   —Veo a mis amigos a lo lejos...
 
   —¡Oh, sacerdotisa de Freya! ¿A quién veis?
 
   —Veo a los dioses del Asgard sentados sonriéndome, a Odín con su Lanza Sagrada, a Freya que lleva una corona de flores en el pelo y a Thor que me llama, blandiendo su Martillo Sagrado. Veo a las valkirias en el Valhala, cantando y agitando sus brazos. ¡Soy muy feliz!...
 
   Sigrídur se desplomó sosegada sobre el lecho y se quedó dulcemente dormida.
 
   Unas horas después su cuerpo estaba frío.
 
    
 
   Asa corrió a llamar a la Gran Hermana, que velaba despierta en su casa, conocedora del sacrificio que se iba a realizar a los dioses.
 
   —¡Se ha ido! —pronunció Asa compungida.
 
   La Gran Hermana asintió con la cabeza y se dispuso a realizar sus últimos preparativos para el viaje final.
 
    
 
    
 
    
 
   El rey de Adger y Vestfold, Halfdan el Negro, le concedió un entierro digno de una reina. El drakkar sagrado se preparó con esmero para ser la morada de la joven sacerdotisa, quien tanto había hecho por su reino y sus gentes.
 
   Halfdan intuía que, desde el Asgard, Sigrídur sería una gran influencia benéfica sobre los dioses y que su reinado estaría a salvo, tal y como ella le había prometido en aquella audiencia secreta que mantuvieron a puerta cerrada... aquel día de otoño...
 
   Halfdan se acordó de sus palabras: «Un reinado próspero y longevo, con un descendiente que unificaría las tierras del norte en un único Gran Reino».
 
    
 
   El drakkar salió del agua, entre la multitud que se había congregado en Tunsberg. Gentes venidas desde todos los confines, incluso los más extremos del Reino de Vestfold, querían rendir un último homenaje a su sacerdotisa de Freya. Los hombres cariacontecidos; las mujeres llorando desconsoladas; los niños mirando, paralizados por la emoción del espectáculo.
 
   El bello barco avanzaba rodando sobre troncos de madera, tirado por las cuerdas de los vikingos del rey. Sólo fueron dignos de tomar los cabos aquellos que habían demostrado su valor para proteger el reino. Los demás vikingos, contemplando la ceremonia con ojos de deseo, lamentaron mucho no poder estar en sus pellejos.
 
    
 
   La majestuosa proa del drakkar desfilaba delante de los ojos extasiados de los campesinos, que contemplaban fascinados los bellísimos grabados de la madera: hipnóticas figuras de animales entrelazados que se extendían, hacia una espiral en su extremo más elevado, una sutil voluta de serpiente.
 
   El barco había sido realizado veinte años antes a base de planchas de roble remachadas por clavos de hierro. Sus 12 brazas y media de eslora por casi 3 brazas de manga le hacían avanzar grácilmente, impulsado por la brisa, gracias a un mástil en el que se desplegaba una amplia vela a franjas rojas y blancas. Ésta lucía hermosamente henchida, inflada por el viento, el cual colaboraba para hacerlo navegar en tierra como por arte de magia.
 
   Si treinta remeros eran los que lo pilotaban en sus travesías por la costa, ahora eran treinta vikingos principales los que lo trasladaban por la arena hasta su morada final.
 
   Los hombres del rey escogieron un grueso lecho de lodo azul para depositarlo y lo dejaron suavemente, como a un recién nacido en su cuna de plumón de oca.
 
   «Azul para guardar su Ámbar Sagrado de reflejos púrpura»... «La hermosa Sigrídur lo habría querido así» —pensaba el rey.
 
   Su sacerdotisa era una de las Hijas de Odín sin duda ninguna.
 
    
 
   Un reguero de jarls de las diferentes tribus, que quisieron honrar a Sigrídur, lo hicieron enviando animales para el sacrificio final. Catorce caballos para que fueran montados por ella y las valkirias, un enorme buey para convidar a Freya y los tres perros de compañía, fueron los regalos que sacrificaron en el ritual de acompañar en su travesía a la Gran Sacerdotisa. Los campesinos ofrendaron también varios cerdos.
 
   Varios hombres depositaron en el barco los trineos y el carro ceremonial de la diosa —regalos del rey—, una cama grande con un valknut[68] tallado y dos baúles. Acompañaban el ajuar dos cubos de madera de tejo decorados con figuras de bronce y esmaltes —adquiridos en Kaupang a comerciantes de Oriente—, una rueca de madera, un juego completo de copas de plata y bronce, cubiertos, platos de metal y todo el menaje de hogar necesario para llevar una buena vida, amén de espaciosas fuentes de plata repletas de jugosas frutas, miel de brezo almacenada en tarros de arcilla y varias jarras de vino dulce.
 
    
 
   Las skjaldmö doblaron la capa de la sacerdotisa y la dejaron a un lado de los baúles, junto a la vara de avellano que marcaba su estatus. Como último homenaje, guardaron en el bolsón de cuero varias semillas de cannabis, la planta que usaba Sigrídur en ciertas ceremonias.
 
   Para el aseo personal, las esclavas incluyeron esencias y perfumes en botellas de cristal de Murano. Colocaron después, bien dispuestos sobre terciopelo azul, dos cofres pequeños de madera con las joyas de oro, ámbar del Mar del Este, varias piedras preciosas, dos cinturones con filigranas de plata y el broche de lapislázuli realizado en Ereván que poseía Sigrídur. Alrededor de los cofres, dispusieron sedas de incalculable valor, exquisitos tapices orientales y ropa de abrigo de lana finamente tejida.
 
    
 
   En el interior de la casa ultimaban el arreglo de la doncella muerta. Asa recogió, llorando, las pertenencias de su amada Sigrídur. La miró una tercera vez y retiró de nuevo la mirada, aunque un poderoso imán ejercía una fuerza sobre ella que la volvería a hacer poner la vista sobre Sigrídur varias veces más. Se hallaba tan bella sobre la cama que sólo parecía «plácidamente dormida». Recordó, con desconsuelo, la última conversación que ambas habían mantenido en el drakkar sagrado.
 
   Las skjaldmö habían reservado del atrezzo una fina corona de oro realizada a semejanza de ramitas de acebo trenzadas. Sus pequeñas y puntiagudas hojas doradas se entremezclaban con las bayas moldeadas por rubíes redondeados. Sus guerreras la besaron de a tres y le colocaron la corona, junto a un velo de fina gasa, sobre sus rubios cabellos. Antes de salir, le pusieron entre las manos una rama fresca cortada del árbol del acebo que crecía detrás del palacio de Halfdan.
 
   Una bella princesa de Vestfold dormida...
 
    
 
   Los súbditos del rey suspiraron al verla pasar, acostada sobre el lecho en el que se amontonaban almohadones de seda y ricos tejidos bizantinos.
 
   La Gran Hermana se ofreció a acompañar a su pupila en el viaje y bebió de la pócima que le ofreció Brunhir, la nueva sacerdotisa de los dioses que quedaría al cargo de Vestfold en el Midgard. Ella se vistió de lana azul y ocupó su lugar en el drakkar, sobre el lecho de madera acolchado con ramas de helecho y brezo.
 
    
 
   Halfdan el Negro se acercó para brindarles su sincera despedida y desearles buen viaje. Golpeó fieramente el escudo, varias veces con su espada de hierro, y entonces la horda de todos sus guerreros hicieron lo propio, permitiendo que el estruendo se oyera en el Valhala para anunciar a los dioses que la semidiosa Sigrídur, la encarnación de Freya en la Tierra, viajaba hacia ellos.
 
    
 
   El rey colocó junto a su lecho aquello que ella le pidió que hiciera si llegaba el momento de su muerte. Una vasija de barro en la que se escondía el pergamino que albergaba las dos runas tiwaz, la de plata y la de Ámbar Púrpura, las cuales permanecerían con ella, como su leal guardiana en el Más Allá, para conjurar su poder en la Tierra...
 
   Los vikingos encendieron varias piras alrededor del barco pero a bastante distancia de éste, con el fin de que el humo ascendiera a los cielos y, cuando éstas se hubieron consumido, lo enterraron con turba sobre el fondo amable de arcilla azul que lo acogería en su eterno sueño durmiente.
 
   Un hermoso prado de margaritas emergería, sobre una nueva y verde ondulante colina, la próxima primavera...
 
   
 
  



Ciudad jázara de Atil, finales de octubre de 834 d.C.
 
    
 
   Las heridas de Sveinn sanaron en pocos días y el langskip arribó a la ciudad de Atil a finales de octubre. Los vikingos, que habían acompañado al jefe en la expedición previa, se alegraron de ver la vieja y polvorienta ciudad. De sobra conocían sus mercados, las tabernas más ruidosas y los lupanares que ofrecían el mejor género, puesto que ya habían vivido en ella casi diez largos meses en el año anterior.
 
   De los cuarenta hombres, veinticinco ya saborearon, a su tiempo, las delicias y los sinsabores de Atil. Éstos comenzaron a practicar el idioma jázaro que, a fuerza de intentar hacerse entender, habían aprendido en su retiro forzoso y, en un plazo récord, descubrieron que lo dominaban como para mantener la conversación del día a día.
 
   Tras el desfogue inicial de sus muchachos en una de las casas de putas más selectas —donde ya echaban de menos a los Hombres del Norte— Sveinn les ordenó indagar acerca del paradero de las skjaldmö Guldir y Tulima.
 
   Aunque Sveinn sabía que, por orden de la Sacerdotisa Sagrada, habían permanecido en la ciudad jázara, el jefe vikingo comprobó, sin demasiada extrañeza, que se habían mudado de la casa donde él las recordaba por última vez y urgió a sus hombres para comenzar la búsqueda de las skjaldmö, pues revestía trascendental importancia.
 
    
 
   En realidad primaba localizar al unigénito de Sigrídur... «y después, encontrar al sensei Kenichán» —pensó.
 
   El estómago de Sveinn le dio un vuelco y la bilis le subió a la garganta, abrasándole el gaznate. Ni en sus peores borracheras se había sentido tan mal. Luego, recordó la calidez del cuerpo de Sigrídur en sus brazos y todavía se sintió peor.
 
   «¡Oh! ¡Dioses de mis antepasados! ¡Apartad de mi mente esta tortura, antes de que me vuelva loco!».
 
    
 
   El sufrimiento del jefe vikingo iba en aumento día tras día hasta que una mañana, al rayar el alba, la guerrera Guldir le sacudió en su lecho.
 
   —¡Sveinn! ¡Despertad de una vez, Sveinn! —la mujer le zarandeó del hombro izquierdo y le dio un ligero puñetazo en el pecho, a modo de saludo.
 
   La skjaldmö Guldir seguía «mandona» como siempre, pero estaba sorprendentemente cambiada. Rezumaba la lozanía de la tierra y el aire del sur. La tez de su piel se había vuelto dorada como el trigo maduro y los cabellos parecían fuertes cerdas de crin de caballo, trenzadas a la espalda en un atadillo muy prieto. En la cabeza llevaba una tela de color carmesí que se ataba por debajo de la trenza.
 
   Parecía una campesina, de piernas fuertes y tostadas, que cultivara el campo, con la diferencia de que, en vez de la hoz o la azada, llevaba su espada vikinga sujeta a la espalda y un cuchillo corto al cinto.
 
   Sveinn se despejó, echándose un jarro de agua por la cabeza.
 
   —¡Dioses, Guldir, casi no os reconozco! ¿Dónde habéis dejado a Tulima?
 
   —En la casa, con el niño... —la skjaldmö le miró con más detenimiento— ¡Vaya Sveinn! ¡Pues sí que habéis envejecido!
 
   Despreocupadamente, tomó una manzana roja de un plato de loza mellado y le dio un mordisco antes de seguir hablando:
 
   —Tuvimos que cambiar de alojamiento por motivos de seguridad. Nos mudamos después de las nieves... ¿Qué habéis venido a hacer a Atil?... ¿Comercio?
 
   Pero antes de que Sveinn pudiera contestar, Guldir miró en derredor y preguntó:
 
   —¿Dónde se aloja, mi noble señora? —las pupilas de la skjaldmö chispearon por la emoción de volver a encontrarse con su sacerdotisa—. ¡Querrá ver a su hijo!...
 
   Sveinn endureció las facciones y apretó sus mandíbulas hasta que se le blanquearon las sienes.
 
   Guldir intuyó que algo no iba bien y dejó la manzana a un lado.
 
   —Sveinn... ¿Dónde está mi Sacerdotisa Sagrada? ¡Contestad ya, en el nombre de Thor!...
 
   —En Vestfold... —respondió escuetamente el vikingo—. Cumplo órdenes suyas... ¿Su hijo está sano?
 
   —Sí. Estará orgullosa de su hijo... Es un niño fuerte y saludable, ¡digno retoño de su madre! —le contestó orgullosamente la mujer, alzando la barbilla y poniéndose a la defensiva frente al recién llegado.
 
   —Tulima y yo hemos hecho un buen trabajo...
 
   A su pesar, Sveinn preguntó.
 
   —¿Sabéis algo del sensei Kenichán?
 
   —Muy poco. Por las últimas noticias que tenemos, sabemos que seguía preso en la corte del visir en Ereván, en la torre norte de la fortaleza. Pero de eso hace ya más de seis meses —respondió Guldir más relajada.
 
   —¿Ni siquiera sabéis si está vivo? —indagó el vikingo con aprensión.
 
   Otra vez el ácido abrasándole la garganta...
 
   La skjaldmö negó con la cabeza, en un gesto de lo más impersonal. No entendía el interés del vikingo por Kenichán e iba a salir ya por la puerta.
 
   —¡Bueno, Sveinn! ¡Sed bienvenido en Atil! Sentíos en vuestra casa y ya me diréis si me necesitáis para algo.
 
   Sveinn, al momento, tomó una resolución extraña. Con voz ronca e intentando aparentar firmeza, le gritó.
 
   —¡Esperad, Guldir! ¡Debemos liberarlo allá donde se encuentre! Sigrídur la Elegida, la «escogida de los dioses», tiene un mensaje para él y es preciso cumplir... su «última voluntad»... —se le quebró la voz en la última frase.
 
   La skjaldmö se volvió en la puerta y le miró con incredulidad. No sabía si le había entendido bien. Tragó saliva, temblando involuntariamente desde la cabeza hasta los pies.
 
   —¿Su «última voluntad»?... Sveinn... ¡hablad claro!
 
   —¡No preguntéis más, Guldir! —respondió duramente el jefe vikingo. Luego cogió el cuchillo corto de la guerrera y, ante sus atónitos ojos, se dio un tajo en el antebrazo izquierdo para sentir «el dolor».
 
   Sveinn se dejó caer como hipnotizado en una silla, contemplando obsesivamente el fluir de su sangre, hasta que Guldir se apresuró a taponarle la herida con un trozo rasgado de tela.
 
   «La única manera de sentirse vivo de nuevo...» —pensó el vikingo— «es a través del dolor. Vivir por y para el dolor...».
 
   —Lo único que puedo hacer es obedecer su mandato —miró al cielo a través de la techumbre—. ¡Me habría ido con ella al otro mundo, al inframundo!... no me importa a cuál de ellos —se sinceró el guerrero, buscando los ojos de la vikinga, y comenzó a confesarse—. Guldir, ¡creedme que quise seguirla!... pero su determinación me forzó, por mi honor, a permanecer en el Midgard, bajo pena de agonizar en pie, durante el resto de mis días. Sólo fui su perro leal... le juré por el Martillo de Thor que sin dormir acecharía, como el lobo en la noche, y procuraría velarla en sus estrellas para que no se apagasen las hogueras del Fuego Sagrado... Me prometí a mí mismo que navegaría por los océanos insondables y remontaría los ríos sin nombre para poner a salvo su legado. Yo le juré por los dioses que la obedecería... y eso es lo que haré hasta el final... de mi miserable vida.
 
   —¡Sveinn!... —la guerrera escuchaba su sincero monólogo, destrozada.
 
   El vikingo sacudió una gruesa lágrima de sus ojos y miró a la llorosa Guldir, quien ya había comprendido el fatal desenlace.
 
   —¡Valor, skjaldmö! Nuestra amada Sigrídur no debe vernos llorar...
 
   
 
  



Epílogo
 
    
 
   Era finales del mes de octubre. El guerrero Sveinn lloraba amargamente en Atil, porque sabía que su amada Sigrídur ya había abandonado el Midgard.
 
   Fiel a su promesa, se desplazó con su pequeño contingente de vikingos hasta Ereván, para liberar al sensei oriental. Localizado Heizochan, el compañero de armas de Kenichán, urdieron la estrategia de liberación de éste. Perdió muchos de sus Hombres del Norte pero consiguió su propósito.
 
   Liberado el sensei Kenichán, el fiel Sveinn le hizo entrega del legado que le había confiado Sigrídur la Elegida. Las skjaldmö Guldir y Tulima le presentaron a su vástago, el Mensajero.
 
   Kenichán reconoció el espíritu de Sigrídur en el colgante de jade y aceptó a su hijo para transmitir el legado más allá del Mar Oriental.
 
   Tanto Sveinn como Kenichán comprendieron el honor que los unía, una mujer llamada Sigrídur, la sacerdotisa elegida de Freya.
 
   Los dos hombres se despidieron con el alma rota y los ojos brillantes, agradecidos por haberla conocido.
 
   Hombres diferentes, razas diferentes, pero ambos unidos en un propósito común: fidelidad más allá de la muerte.
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Isla de Gotland, 21 de junio de 1992
 
   La ciudad medieval de Visby
 
    
 
   En la comisaría de la bella ciudad medieval de Visby, en la Isla de Gotland, la policía sueca se había movilizado precozmente para continuar la investigación sobre el secuestro de las dos mujeres desaparecidas y, aparentemente, retenidas en la isla. El subinspector Björn, en Oslo, había tomado el relevo de su jefe Gunter y mantenía contacto telefónico con sus equivalentes suecos. Éstos habían distribuido agentes con perros policía por los diferentes pueblos de la isla, para que recorrieran varios tramos de sus carreteras en búsqueda de pistas. Tenían la esperanza de localizar algún «molinillo» de hilo de colores similar al encontrado en las inmediaciones de la casa de campo.
 
   La batida había comenzado casi veinticuatro horas antes de aquel sábado veintiuno de junio. Sobre las doce del mediodía un espabilado sabueso de tres años de edad, apodado «Blacky» por el color de su pelaje, se escapó de la mujer policía que le sujetaba de la correa para comenzar a ladrar como un loco en la intersección de dos carreteras locales. Varios «molinillos» de hilos de colores se hallaban ondeando al viento, enganchados entre unos ramajes secos del camino.
 
   A partir de entonces, la tarea resultó bastante más fácil y se encontraron nuevas pistas de la misma índole. El círculo de búsqueda se cerró en torno a cuatro núcleos en el nordeste de la isla.
 
    
 
   El anónimo recibido días antes por el inspector noruego Gunter en su comisaría de Oslo, citaba la catedral de la ciudad de Visby como punto de encuentro clave a las doce en punto del mediodía.
 
   Aquella mañana temprano, Gunter, Marcus y Kenichi estaban ya de vuelta en la Isla de Gotland, tal y como les había asegurado el sueco, quien, como era obvio, demostraba una amplia experiencia en trayectos rápidos. Otras dos horas y media de vuelo desde Mainz sin incidencias hasta la capital de la isla, Visby.
 
    
 
   Gunter, ante la proximidad del «cara a cara» con el chantajista, adoptó el tono sombrío de costumbre... ¿y si no aparecía nadie?... ¿cómo se las arreglaría para ceder los dos objetos del chantaje sin previamente haber recuperado indemnes a June y a la doctora española?
 
   El inspector se hallaba en la disyuntiva entre comportarse como un ciudadano corriente que quiere recuperar un familiar a toda costa —cediendo a la coacción en el anonimato— o cumplir con el deber de poner en conocimiento de la policía todos los datos para detener al delincuente. Más aún, siendo él del gremio...
 
    
 
   Gunter había aprendido a leer las señales que emitía su «lado femenino», un sexto sentido que consideraba de inestimable ayuda. Aunque la racionalidad y la cordura le quisieran guiar por otros derroteros, él ya estaba más que escarmentado del hecho de que, si no seguía su pálpito, se equivocaba en el 99% de los casos.
 
   Así, el inspector se rebeló, tomando un atajo por el monte y tras cavilar unos instantes, haciendo caso a su instinto, desveló sus pensamientos:
 
   —Muy bien, lo haremos a mi manera. ¡Iré yo solo a la cita!
 
   Se giró para mirarles muy serio a través de los cristales de sus gafas de montura metálica.
 
   —Vosotros os quedáis fuera, porque puede ser un asunto peligroso.
 
   Kenichi y Marcus se miraron, arqueando mucho las cejas, unidos por el mismo pensamiento telepático... «¿Peligroso acudir a una iglesia en medio de una plaza al mediodía? ¿Y ya está?».
 
   Consideraban una verdadera decepción no poder acompañarle, después de haber llegado hasta allí.
 
   Marcus intuyó que Gunter estaba haciendo algo que le ponía extremadamente nervioso, posiblemente algo que iba contra sus propios principios y, muy sutilmente, el sueco le replicó:
 
   —¿Y yo que hago inspector? ¿Me voy a la comisaría para que me vigilen?
 
   Aquella salida de tono puso la nota de humor en el tensionado Gunter, que se echó a reír, distendidamente.
 
   —¡Pero que hábil eres, Marcus! ¡Cómo se nota que eres un buen diplomático!
 
   —Pues... supongo que no tan bueno como tú policía... ¿qué hacemos entonces, Gunter?... tú... no hablas sueco...
 
   Tenía razón. Había otra alternativa. Iría Marcus.
 
   —De acuerdo. El doctor y yo pasearemos como turistas pero, si te soy sincero, no tengo ni idea de lo que te vas a encontrar. Lo correcto sería realizar un seguimiento del correo y del paquete, pero eso implicaría dar aviso a los colegas suecos y tengo la terrible impresión de que no va a ser una buena idea.
 
   Gunter tenía el presentimiento de que, tratándose de sectas, la ramificación podría tener infiltrados incluso entre la policía de la isla y éstos podrían dar un soplo telefónico para «retrasladar» a los rehenes. Prefirió no correr el riesgo.
 
    
 
   Se dirigieron a la parte antigua de la ciudad de Visby, atesorada por unas imponentes murallas con torreones medievales que llegaban al borde del mar. Entraron por una de las puertas de la ciudad y circularon por sus estrechas calles y casas bajas, hasta la plaza de la catedral, una edificación blanca, levantada en la edad media para los comerciantes alemanes de la época, mercaderes que aportaron esplendor a la pintoresca ciudad de Visby.
 
    
 
   «Diez minutos para las doce».
 
    
 
   Marcus se dirigió a la catedral buscando la torre sur que rezaba en el anónimo. Se trataba de una de las dos torres que enmarcaban su fachada este. Gunter, oteando los posibles candidatos a correo, se apoyó en uno de los tres árboles plantados sobre la ladera colindante, que cobijaban con su sombra, entre otras, la lápida de un tal Lanstrom.
 
    
 
   Cuatro niños oriundos del pueblo con sus bicicletas en pandilla, una anciana delgada que caminaba apoyada en su bastón, varios turistas de aspecto centroeuropeo, dos jóvenes mochileros...
 
   «¿Hombre o mujer?... ¿joven o viejo?... ¿pie o bicicleta?...».
 
   Gunter entrecerraba los ojos mientras centraba las posibilidades.
 
   Entretanto, Marcus descansaba recostado sobre la pared de la iglesia, viendo a Gunter, quien le observaba desde los árboles.
 
   —Disculpe... ¿las ha traído? —una voz temblona le abordó.
 
   Marcus bajó la mirada y descubrió a la anciana.
 
   El inspector Gunter pestañeó sorprendido, desde su escondite entre las lápidas. ¡Por nada en el mundo se hubiera esperado un correo semejante. Allí se encontraba aquella anciana de cabello canoso y bastón de caña color caramelo.
 
   —¿El qué? —Marcus devolvió la pregunta, todavía cuestionándose si esa anciana era verdaderamente el contacto.
 
   —El paquete.
 
   El diplomático sueco seleccionó, entre varias, la respuesta correcta.
 
   —A medias —negoció—. Primero quiero saber donde están las detenidas.
 
   —Yo no sé nada de eso, pero me han dicho que le enseñe esto. La anciana extrajo del bolso una foto hecha con una Polaroid automática. June y Sonia sujetaban un periódico del sábado 21 de Junio. Sus rostros estaban serios pero parecían tener buen estado de salud.
 
   —Le repito que no puedo decirle nada más. Únicamente tengo las instrucciones de recoger el paquete y de enseñarle la foto. No me pregunte nada, porque no puedo responderle... ¿lo ha traído o no?
 
   El sueco, pensando en las mujeres cautivas, recordó el riesgo que corrían sus vidas. Pensó en Ingrid y en Ethel, que estaban ya muertas y enterradas. Finalmente, Marcus decidió entregarle el paquete con el ámbar púrpura. Al fin y al cabo, lo que arriesgaba sólo se correspondía con un objeto material en comparación con las vidas de dos seres humanos. No tuvo que dudarlo mucho.
 
   La señora cogió educadamente el paquete que le tendía Marcus y le dijo:
 
   —Perdone, tengo que hacer una llamada, ¿puede acompañarme?
 
   Marcus hizo un gesto afirmativo y la acompañó a una cafetería cercana. Allí, pidió un teléfono público para hablar.
 
   El inspector Gunter y el médico, que observaban la situación desde lo lejos, decidieron seguirles a relativa distancia hasta aquella cafetería situada en la plaza principal.
 
   —Sí, sí, sí... —la anciana abrió el paquete y miró las monedas de ámbar— no, no, no... Sólo veo una especie de guijarros de ámbar, con marcas muy extrañas.
 
   —¿Plata?... No, aquí no hay nada de plata —dijo, mirando a Marcus interrogante.
 
   Éste denegó con la cabeza y respondió:
 
   —No. No tengo la plata completa, sólo una moneda.
 
   —Sólo una moneda —repitió la anciana—, ¿estás segura?
 
   La mujer se pasó la mano por el pelo, como para alisárselo. Sus dedos temblaban imperceptiblemente.
 
   —De acuerdo, recuerda que me lo has prometido —y colgó.
 
   La anciana cogió el bastón que había apoyado en la silla y le comentó con aire compungido a Marcus y voz todavía temblona:
 
   —Perdóneme por lo que voy a decirle, pero me dicen que sólo liberarán a una de las cautivas. Se quedarán con la otra hasta que entreguen la plata. Esta tarde a las cinco en este mismo sitio. Por favor, no se pongan en contacto con la policía o no vendrán. Ahora me tengo que marchar.
 
   La mujer se apoyó en el bastón y se puso unas gafas de sol oscuras, metió el ámbar púrpura en su bolso y esperó unos minutos en la acera. Un estruendoso carburador de motocicleta pasó por su lado. Su piloto, totalmente oculto tras un casco negro, aminoró la marcha y, sin violencia alguna, tomó el bolso de la desconocida, dándose a la fuga en unos pocos segundos.
 
   Marcus se quedó de una pieza al contemplar la fuga del motorista.
 
   Se sentó pensativo en una de las mesas de la terraza para pedir un café doble.
 
   «Un acto de fe... eso es lo que acabo de hacer»... —pensó, sacudiendo un sobrecito de azúcar— «Un auténtico acto de fe...».
 
    
 
    
 
    
 
   Gunter estaba furioso consigo mismo, porque había bajado la guardia. El tráfico rodado de vehículos a motor se hallaba cerrado en el centro del casco histórico de la edificación medieval de Visby. Jamás habría pensado que una ancianita vacilante con bastón se fuera a dar a la fuga en bicicleta y aún menos a pie, por lo que había decidido seguirla con el señuelo a considerable distancia, confiado en no perderle la pista. Había obviado la posibilidad de un segundo extraño, en motocicleta, dándose a la fuga...
 
   Gunter salió corriendo detrás del motorista como una exhalación por las calles empedradas de Visby. Lo hizo tropezándose con varias personas que le cerraban el paso. Casi sin aliento, el inspector alcanzó la puerta de la muralla que tenía acceso al puerto. Allí, doblándose por el esfuerzo de la carrera y jadeando igual que un perro, le dio tiempo a ver cómo el motorista del casco oscuro escapaba en una lancha motora que se hallaba esperándole con el motor encendido.
 
   Se sintió humillado...
 
    
 
   Gunter se acercó a Marcus, que todavía se hallaba impactado por el robo del bolso.
 
   —¡Diablos, Marcus! ¿Cómo se te ha ocurrido entregarle el ámbar a una anciana? —farfulló Gunter sin argumentos.
 
   —Pero... ¿no se suponía que era eso lo que tenía que hacer o qué?, ¿qué esperabas?, ¿que hiciera un inciso para consultártelo? A las 5 liberan a una de las dos aquí mismo —le rebatió el sueco, frotándose los ojos. Le estaba empezando de nuevo el dolor de cabeza.
 
   —A ver, Gunter —concilió Marcus, refrenando su genio—. ¿No quedaste en seguir al correo?
 
   —Ha sido mala suerte —intercedió Kenichi— nadie se esperaba un tirón en moto.
 
   —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Marcus, terminándose el café.
 
   Gunter se sentó a la mesa, desconcertado. Empezaría por hablar directamente con sus colegas suecos en la comisaría de policía de Visby. Se había arrepentido totalmente de haberse dejado llevar por su intuición y su ego.
 
   El instante de reflexión del inspector se vio interrumpido por el sonido del «busca» de Marcus:
 
   —Bip, bip-bip-bip, bip, bip-bip-bip-bip...
 
   Marcus leyó en la pantalla:
 
   «Peligro. Sábado 21. Gotland. S. Hammars. Lenni»
 
   
 
  



Stora Hammars
 
    
 
   Las prisioneras se hallaban amordazadas desde hacía varias horas. Habían sido sacadas de su encierro según el procedimiento habitual, con una capucha en la cabeza para impedirles ver hacia dónde las trasladaban.
 
   Lo estaban pasando francamente mal en el nuevo alojamiento. No les era posible hablar, aunque sí les permitían la visión, habiéndoles quitado ya el saco que cubría sus cabezas. Sonia se había echado a llorar varias veces, renegando del momento en el que se le había ocurrido visitar los países nórdicos. June confiaba en la labor investigadora del equipo de Gunter, pero se hallaba intranquila por el desarrollo de los acontecimientos y porque las horas transcurrían angustiosamente sin noticias nuevas. Forcejeó con la mordaza y se liberó parcialmente de ella.
 
   —¡Sonia! tranquilízate. ¡El inspector Heyerdall nos encontrará en poco tiempo! Tengo total confianza en mis compañeros. Venga... ¡no llores más!
 
   —Hjm, hjm... —asintió la interpelada, moviendo la cabeza arriba y abajo.
 
   A pesar de que June ya se hallaba libre para gritar, desechó hacerlo para no alarmar a los captores. En cambio, prefirió tranquilizar a la española, que se encontraba atravesando uno de los peores momentos de su vida. June asumía el secuestro como uno de los riesgos de su labor de policía, pero compartía la desazón y los lógicos miedos de la doctora española, quien no tenía ninguna culpa, puesto que nadie le debería «haber dado vela en ese entierro».
 
    
 
   Sobre las dos de la tarde, June ya no tuvo que intentar suavizar el dramático encierro de Sonia. Los captores entraron abruptamente en el granero y se llevaron a la joven española al exterior, dejándola a ella sola, atada a la silla y amordazada de nuevo.
 
    
 
    
 
   —¡Allí, allí Gunter! —Kenichi señaló a una figura que caminaba en dirección a la catedral.
 
   La ciudad vieja había sido cubierta, literalmente, de policías de paisano y de controles callejeros, una vez Gunter acudió a la comisaría para dar información sobre el secuestro. Había contactado con el inspector que llevaba dicha investigación en la Isla de Gotland y, gracias a ello, se pudo informar de los progresos que se habían hecho en Oslo y Copenhague acerca del asesinato del padre Linnus y de Ethel Harris.
 
    
 
   Sonia caminaba por la ciudad vieja buscando algún policía para darse a conocer. Alguien la había dejado a las puertas de la ciudad medieval, a la altura del puerto, con instrucciones de presentarse en la Catedral de Visby. La doctora caminó todo lo deprisa que pudo, preguntando en inglés por la catedral y también por la comisaría de policía, pero Kenichi la divisó antes, caminando por la plaza de la ciudad, con aire despistado.
 
   —¡Sonia! ¡Sonia! —gritó Kenichi agitando los brazos. El japonés se alegró profundamente de ver, sana y salva, a su colega.
 
   La muchacha echó a correr a trompicones.
 
   —¡Kenichi! —la doctora se tiró en sus brazos, sollozando de susto y de alegría a la vez. El médico la cogió cariñosamente por los hombros para darle un largo abrazo. Dos agentes de policía se presentaron para identificar a Sonia e informarle de la necesidad de realizarle un reconocimiento médico en el hospital.
 
   —De acuerdo —contestó ella— aunque estoy bien. Lo único que necesito es una ducha urgente y algo de ropa —se giró hacia el grupo de hombres.
 
   —¡Kenichi! ¡Inspector! ¡La detective June sigue retenida!
 
   Gunter se aproximó a Sonia para hacerle varias preguntas informales antes del interrogatorio formal que harían los suecos en comisaría. Si las sospechas que tenía eran fundadas, no le quedaba mucho tiempo.
 
   Pidió permiso para hablar unos minutos con ella.
 
    
 
   —Dra. Borrallo, por favor, recuerde... ¿hay algo que haya oído en alguna conversación?... ¿puede darnos alguna pista de dónde puedan tener secuestrada a la detective June?
 
   Sonia frunció el ceño, pensativa. No se hallaba tan nerviosa como había creído estar y, a pesar del miedo que había pasado, mantenía una secuencia nítida de las últimas horas en la cabeza, pero sabía que se derrumbaría pasadas unas horas, cuando definitivamente le bajara el nivel de estrés.
 
   Pensando en June, rebobinó:
 
   —No lo sé. Estábamos amordazadas en una habitación con muy poca luz. De repente, me liberaron. Sólo a mí, quizás porque estaba llorando. A la detective June no la soltaron. Creo que he viajado por tierra en un coche, tumbada en el asiento trasero... calculo que, al menos, durante una hora. Después me metieron en una lancha. Navegamos por mar otra media hora o así... Me soltaron nada más atracar, ordenándome contar hasta cien antes de quitarme la venda de los ojos, para que me dirigiese a la catedral. Cuando finalmente abrí los ojos me he visto metida debajo de algo parecido a una marquesina. Estaba al lado de lo que debe ser el puerto... Entonces, ví la muralla y le pregunté a unos jóvenes en que ciudad me encontraba y me dijeron que en «Bisbi» o algo así... ¿dónde está esto?
 
   —Visby es la capital de la isla sueca de Gotland, en el Mar Báltico —respondió Gunter.
 
   —¿Y cómo he llegado hasta aquí desde Oslo? —preguntó la doctora intrigada.
 
   —Lo importante, doctora, no es «¿cómo ha llegado?», sino «¿por qué hasta aquí?» —le respondió el joven inspector noruego. Pero Sonia no entendió el matiz de la frase.
 
   —¿Recuerda cuánto tiempo ha transcurrido desde que salió hoy del encierro? —inquirió Gunter.
 
   —¿En el viaje hasta aquí? —preguntó ella.
 
   Gunter asintió.
 
   —No estoy segura pero, por lo que ya le he dicho, en total puede que menos de dos horas.
 
   Las dos agentes de policía suecas le hicieron un gesto al inspector noruego para evacuar a la doctora del lugar en el que ya se estaba arremolinando bastante gente, atraídos por varios coches de policía que habían invadido la zona peatonal. Kenichi decidió acompañarla al hospital y se subió al furgón policial con ella.
 
    
 
   Marcus y Gunter se acercaron hasta la comisaría para descifrar las palabras de Lenni. Gunter hizo varias llamadas a Björn.
 
   El amigo sueco de Ingrid, infiltrado en la secta de los Guerreros de Odín por voluntad propia, se había tomado la molestia de avisar a Marcus al «busca». El diplomático sueco no tenía noticias de él desde que se habían despedido en Estocolmo, aquella noche en que Lenni le había confesado que él había estado enamorado de Ingrid y le había dado la dirección de Robert Friederich, el contacto de Kenichi Hashimoto en el aeropuerto.
 
   La escueta frase comenzaba con la palabra «peligro» y hacía referencia a la fecha en la que se situaban. Era sábado, 21 de junio de 1992. Ya se hallaban en la Isla de Gotland, como parece que reseñaba la información de Lenni, pero... ¿qué significaba «S. Hammars»?
 
    
 
   Gunter estuvo contrastando las averiguaciones de sus colegas suecos con las de su equipo noruego. Habían avanzado de forma considerable, teniendo en cuenta que una de las dos prisioneras ya había sido liberada, pero todavía quedaba June... La cifra que le había dado Sonia, dos horas de viaje, tampoco ayudaba demasiado, ya que era posible realizar un recorrido de una punta a otra de la pequeña isla sueca en menos de ese tiempo. El abanico de posibilidades que se abría era casi infinito. Además, la doctora había sido trasladada en barco. ¿Un viaje realmente necesario o era sólo una treta para despistar el seguimiento?
 
    
 
   Uno de los detectives suecos le explicó a Gunter que «S. Hammars» podía hacer referencia a unas estelas rúnicas del siglo VIII-IX, situadas en el norte de la isla en la localidad de Bunge, muy cerca de Farosund, el último pueblo en la región más norteña de la Isla de Gotland, casi en la estrecha franja de mar que la separa la Isla de Faro. Desde Farosund salía regularmente un ferry gratuito hacia la reserva natural de Faro.
 
   Dicha isla se hallaba muy poco habitada. Habría sido fácil retener allí a las prisioneras, pero Gunter volvió a dudar de si el viaje por mar de la doctora Borrallo habría sido realmente necesario...
 
    
 
   Los colegas de Visby le explicaron que, si acaso era así, se trataba de unas piedras rúnicas, las piedras de «Stora Hammars», que se hallaban expuestas en un extenso museo al aire libre, en Bunge. Dicho museo recreaba aspectos varios de la historia antigua nórdica, desde los diferentes tipos de enterramientos vikingos, hasta la forma de vida en las granjas de los habitantes de Gotland durante los siglos XVIII y XIX.
 
   Gunter solicitó acercarse al museo de Bunge para echar un vistazo. Tenía la terrible impresión de que las estelas rúnicas le dirían bastante acerca de las intenciones de los captores de June. La palabra peligro encabezando el mensaje se lo decía todo o, al menos, se lo intentaba transmitir.
 
   Marcus estuvo de acuerdo. Debían recorrer en menos de una hora los cincuenta y cuatro kilómetros que separaban el museo de la capital de la isla. Ya eran las once y media de la noche del día 21 de junio de 1992. El día del solsticio de primavera.
 
   Gunter sentía una punzada de algo semejante al pánico cada vez que se acordaba de la fecha en la que estaban. Tratándose de sectas, el asunto «no le gustaba un pelo».
 
   —Marcus, ¿te importaría conducir? Prefiero seguir consultando mis apuntes hasta que lleguemos. Presiento que tenemos poco tiempo, a pesar de lo que piensen los colegas suecos —comentó Gunter.
 
   No tenía intención de criticar la labor de los agentes de Visby, pero no compartía la tranquilidad de éstos. El inspector noruego había tratado de apresurar las labores de búsqueda de la agente June en torno a la circunscripción de los pueblos en los que se habían hallado los «molinillos» de colores. Sin embargo, los agentes suecos habían estado trabajando sin descanso y el contingente de guardia se había reducido en el fin de semana, tras los días previos de intenso trabajo. El hallazgo de la española sana y salva, sin duda, había relajado la búsqueda, convencidos de que la agente June no corría demasiado peligro, pero Gunter no pensaba así.
 
    
 
   Marcus conducía el coche siguiendo las indicaciones hacia Bunge.
 
   Gunter llevaba bastantes minutos callado, hojeando el libro marrón que mostraba imágenes rosáceas de la vela vikinga en la portada. Imágenes de los dibujos encontrados en las antiguas estelas rúnicas para representar las embarcaciones y sus pilotos. El inspector buscaba algo que su mente intentaba traerle a la retina por haberlo visto con anterioridad.
 
   —¡Aquí está, Marcus, la encontré! —el inspector señalaba la hoja del libro por la parte que decía «Stora Hammars».
 
   —¿Qué dice? —Marcus echó un vistazo fugaz sin apartar los ojos de la carretera.
 
   Gunter comenzó a leer la explicación del autor y se puso lívido.
 
   —¡Para el coche Marcus! Creo que voy a vomitar...
 
    
 
    
 
    
 
   La ceremonia estaba preparada.
 
   June había sido vestida con una túnica blanca y le habían dado por cena un cuenco de frambuesas. La inspectora se abalanzó sobre ellas hambrienta, porque llevaba todo el día sin comer. Desde que Sonia había desaparecido de su vista, y a pesar de haber preguntado insistentemente por su compañera a las personas del sexo femenino que la habían visitado, éstas se habían limitado a mirarla, sonreírle y ofrecerle agua helada para su maltrecha garganta.
 
    
 
   Le pidieron que se pusiera la túnica blanca ribeteada en seda dorada y unas sandalias de esparto. Más tarde cenaría. June estaba acostumbrada a las extravagancias de sus captores. Aceptó vestirse con la ropa nueva que le sugerían porque, de negarse, sabía que habría sido en vano. Se la impondrían de todas formas...
 
   Después de terminar la frugal cena, dos de las mujeres le ataron de nuevo las manos a la espalda y la dejaron descansar.
 
   Se estaba haciendo de noche.
 
    
 
    
 
    
 
   Poco tiempo antes, en el museo al aire libre de Bunge, Marcus y Gunter se habían quedado inmóviles, contemplando la estela rúnica de «Stora Hammars I». La piedra mejor conservada de las cuatro allí erigidas contaba muy bien la leyenda grabada en los inicios de la era vikinga. Ni siquiera habría hecho falta leer la explicación en el libro como había hecho Gunter en el coche anteriormente.
 
   La estela, de casi tres metros de alto, tallada en piedra caliza, se alzaba majestuosa en medio del prado. A su lado se hallaban las otras tres estelas, de menor importancia por encontrarse bastante peor conservadas.
 
   Marcus tragó saliva y miró a Gunter.
 
   —¿Es aquí?
 
   Gunter permanecía absorto en la altísima piedra de clara forma fálica, recorriendo con la mirada el segundo de los seis paneles de «Stora Hammars I».
 
   El inspector escrutó la escena que tenía ante él y apreció la imagen de un guerrero que espera a ser colgado de un árbol, con una soga atada a su cuello. A su lado, distinguió también a otro hombre tumbado boca abajo junto a un valknut, que está siendo sacrificado mediante el ritual de las alas de sangre, bajo la atenta mirada de un águila, que representa al dios Odín.
 
   —Sí. Marcus ¡Me temo que será aquí! —asintió Gunter en un susurro.
 
   El inspector seguía paralizado, contemplando la estela rúnica, intentando sofocar el amargo regusto que le acudía a la garganta.
 
   En el siguiente panel, divisó la imagen de la valkiria Hildr,[69] portando una antorcha ardiente, arengando a las tropas de vikingos que llegan por mar en barco. «Hildr, personificada en la batalla, la que levantaba a los muertos por las noches para mantenerlos vivos de nuevo»...
 
    
 
   Se hallaban delante de la única piedra de la era vikinga dedicada a los sacrificios nórdicos en Escandinavia. Si las sospechas del inspector Heyerdall eran correctas, los adoradores de la secta de los Guerreros de Odín, aparentemente implicados en los crímenes perpetrados con semejante firma, intentarían algo durante la noche del solsticio de primavera. Por el bien de la noruega cautiva, el pálido Gunter deseaba errar con toda su alma, pero no había tenido más que contemplar las ilustraciones sobre el fondo rojo sangre de «S. Hammars I» para comprender que, desgraciadamente, no se equivocaba.
 
   La peligrosa atracción de aquella magnética estela rúnica arrastraría a «los radicales» al abismo. Su potente fuerza decidiría por los fanáticos y acabaría con sus últimos resquicios de cordura y, con ellos, se iría su querida June.
 
   —¡Marcus!, no tenemos tiempo. ¡Será hoy por la noche! —aseguró el inspector vehementemente, sacudiéndole la espalda al sueco y dándose la vuelta para marcharse del museo.
 
   —¿El qué será? —preguntó Marcus, pisándole los talones.
 
   —¡Será esta noche o nunca! Los fanáticos de la secta realizarán sus rituales con las runas de Ámbar Sagrado y creo que tu amigo Lenni no exageraba con el aviso de peligro —respondió Gunter— ¡Espero que en Visby me tomen en serio! —añadió el inspector sombríamente.
 
   
 
  



La noche del solsticio de primavera en Gotland, 21 de Junio de 1992
 
    
 
   Ella también se vistió con una túnica blanca, pero lo hizo tras darse un largo baño con agua de mar, en la que había vertido esencia de mirto y unas gotas de aceite de almendras amargas. Ayudada por dos jóvenes discípulas, la Gran Maestra se puso un sayal de tejido de lino claro anudado en varias vueltas por un larguísimo cinturón de seda amarilla, del que colgaban en sus extremos dos pequeñas bolas de plata. Sobre la cabeza le pusieron un grueso velo que le cubría la cara, sujeto por una corona trenzada de hiedra natural. En los brazos, le deslizaron los dos brazaletes de serpientes enroscadas que habían pertenecido a sus ancestros y le anudaron al cuello la capa de seda dorada. Ésta onduló en un vuelo reverencial en el aire, antes de caerle lacia al cuerpo. Después, ambas mujeres se arrodillaron y le besaron la mano izquierda con devoción, la mano del brazo con el tatuaje de las serpientes entrelazadas, que le llegaba hasta el corazón.
 
   La Gran Hermana rozó a sus discípulas en la cabeza y se sonrió.
 
    
 
   Su antepasada danesa estaría satisfecha... Había conseguido en menos de diez años, lo que a las otras Grandes Hermanas les costó siglos. Aunque llegaba la gran noche de la reválida, ella ya se sentía triunfadora y consagrada ante sus súbditos. Los dioses habían proveído casi todos los elementos para la culminación del evento. El Ámbar serviría, lo había decidido en la última consulta con el Océano del Éste.
 
    
 
   —¡Gran Hermana!, ya está todo dispuesto. Los demás hermanos aguardan el momento de la Gran Ofrenda con impaciencia —musitó una de las mujeres—. ¡Los nueve Maestros ya se han preparado y sus primeros aprendices desean que comience ya la ceremonia de consagración!... —la primera discípula bajó la cabeza con respeto.
 
   —Se ha hecho la noche hace rato...
 
   La mujer de los ojos verdes se ajustó la corona de hiedra y se atusó los cabellos rubios debajo del velo. Una chispa de avaricia destelló en su mirada felina pero no fue perceptible para las dos ayudantes.
 
   —¿Habéis traído las Runas Sagradas?
 
   —Ya están purificadas, señora —le respondió la mujer de más edad.
 
   —Bien... es el momento de la fusión del Cielo con la Tierra. De conectar el Midgard con el Asgard y de recuperar el poder sobre los mortales —susurró la Gran Hermana.
 
   —La «doncella de las frambuesas» también está preparada... —comentó suavemente la discípula más joven.
 
   Al oír la palabra «frambuesas», la mujer del velo se giró, atusando de nuevo los rubios cabellos, y deslizó los brazaletes de serpiente hasta la región media de los antebrazos, para marcarlos con su presión. Contempló las marcas enrojecidas que le habían dejado en la piel y murmuró con voz ausente:
 
   —¡Ah!... la doncella de sangre noruega... las serpientes ya exigen el fruto prohibido de los dioses y el sacrificio para mis ancestros. Debemos darnos prisa...
 
   —Sí. ¡Oh, Gran Hermana! ¡El tiempo por fin ha llegado! —asintieron las discípulas, colocándose las capas por encima y escoltándola hasta el exterior.
 
    
 
   June hacía ya largo rato que había comenzado a preocuparse. Sobre todo, cuando divisó la fila de individuos, ataviados con capas de raso amarillo y antifaces del mismo color en los ojos. Todos permanecían en pie, hieráticos como estatuas etruscas, sujetando una antorcha encendida en la mano izquierda, esperando la salida de la Gran Hermana. Luego, comenzaron a caminar, forzando a June, que iba en el centro, amordazada con una seda amarilla y las manos atadas a la espalda, a hacer lo mismo. Al elevar la tea por encima de sus cabezas, en el angosto paso entre los árboles, la joven policía divisó la marca de la runa othalan en varios de ellos. Había hombres y mujeres en el grupo. Unos dieciocho individuos. Ninguno de ellos hablaba, pero canturreaban a coro una musiquilla monótona en voz muy baja que recordaba al vuelo de un moscardón.
 
   La luna brillaba en el cielo, arrancando formas fantasmagóricas de las sombras de los abetos. June divisó el mar a mano derecha, brillando como un espejo, con varios botes varados entre los juncos de la orilla en la ensenada. Esperó a ver algún movimiento humano diferente al de los que la llevaban secuestrada, pero no vio a nadie. Pasaron por un sendero de arena, cercano a dos casas de madera situadas en un prado, pero tampoco había luz en su interior.
 
   La joven policía comenzó a experimentar una sensación angustiosa, cercana al terror, que intentaba controlar mediante la respiración, pero los individuos seguían canturreando la misma musiquilla y aquello tampoco le ayudaba mucho.
 
    
 
   Atravesaron el camino que pasaba entre dos construcciones que parecían de planta cuadrangular, hechas con piedra gris y alargada, que se correspondían con antiguos hornos de cal. Éstas formaban dos torres; la pequeña, más robusta y tosca, se hallaba al lado de una casa deshabitada, con tejado a dos aguas y hecha de la misma piedra, y la mayor, de unos ocho metros de altura, igual de robusta que la primera torreta, pero mucho más estilizada.
 
   Al llegar cerca de la torre de más altura, June distinguió un hueco negro situado debajo del todo, a ras del suelo, como el brocal de una gran chimenea. La Gran Hermana se situó delante del hueco, realizó una plegaria con los brazos en alto y extrajo un paquete oscuro del interior. Después, saludó al cielo con el objeto y siguió avanzando en cabeza de la comitiva. Tras unos diez minutos zigzagueando por el camino, pasados ya los dos hornos, la pequeña comitiva se adentró en la espesura del bosque. June se arañaba los brazos con las ramas de los arbustos, pero no la dejaban detenerse. Intentó engancharse con la túnica entre los rosales silvestres para dejar huellas pero fue en vano. Los individuos recogían cualquier indicio que se dejaba en el camino.
 
    
 
   «¡Gunter!... ¡Gunter! ¡Por el amor de Dios! ¿Dónde estás?» —la joven rezaba para que Gunter apareciese, pero sus plegarias no eran atendidas.
 
    
 
   Al final del sendero abierto entre los árboles, tras una densa cortina de juncos salvajes, se distinguía el mar. Los «iluminados» seguían musitando esa especie de plegaria, avanzando entre los juncos, en la tierra cenagosa que cedía bajo sus pies. El objetivo a alcanzar era una pequeña península unida por un estrecho istmo al territorio. Desde lejos, la fila de antorchas caminaba en procesión hasta la verja que impedía el paso desde el istmo de arena a la península de Asunden, frente a la mamotrética fábrica cementera de Slite. Los procesionarios permanecieron en silencio unos segundos con el fin de esperar a que la verja estuviera abierta. Hecho esto, continuaron caminando y reiniciaron su «murmullo de abejorros»:
 
   —Uuuuh dajrijamurerdium. Munnomirumbairabairamunoirumn...
 
    
 
   June se fijó en las chimeneas, recortadas a contraluz, de la gigantesca industria cementera a pie de playa, justo en la orilla opuesta. Deseó que hubiera algún vigilante de guardia que se preguntara por la sorprendente procesionaria de pequeñas lucecitas titilantes, en ese lugar tan poco frecuentado y cerrado al sujeto corriente de a pie, pero eran más de las dos de la madrugada y, a esa hora, los habitantes de Slite dormían, a pesar de ser la noche que oficialmente arrancaba el comienzo del verano en la que, en algunas playas, se encendían hogueras para festejar la Litha.[70]
 
   El rostro impotente de June se vino abajo en un gesto desesperado. No había barcos fondeando en la bahía y, frente a Asunden, la oscuridad era total.
 
   —Uuuhmanramnarsdirdarmuyeriianomirumbairabairamunoirumn...
 
    
 
   El cántico de los embozados estaba desquiciando a la joven agente, que tropezó varias veces y estuvo a punto de caer al suelo privada del equilibrio que le podrían haber ofrecido las manos de no haber estado atadas a su espalda. Dos de los embozados la sujetaron y la incorporaron sin perder el ritmo del grupo.
 
   La joven notó el sudor empapándole las axilas hasta la zona de la cintura y, en su nuca, el aire de una noche de junio no excesivamente fresca pero que le calaba la «piel de gallina», erizándosela como si se tratara de un gélido cierzo de invierno. El corazón le palpitaba en la garganta y dos lágrimas rodaron por sus mejillas. «Gunter no llegará»...
 
   Al resplandor de la luz de la luna, los raukar, cual enormes guardianes rocosos, comenzaron a crecer en altura como gigantes dormidos que se desperezaban con el sonido del cántico de los abejorros, según se iba aproximando la procesión. Las descomunales rocas calcáreas situadas en el extremo más oriental de la pequeña península de Asunden recibieron a la Gran Hermana, como habían recibido diez siglos atrás a las antiguas sacerdotisas de Odín, con un hermético saludo de cortesía. Un soplo de aire aligeró el velo de la Gran Hermana, que se detuvo para cumplimentar a los raukar:
 
   —¡Oh, guardianes de mis antepasados! ¡Os presentamos el respeto atesorado durante generaciones por «los elegidos de Odín»! ¡Aquí nos congregamos, en la noche mágica del solsticio de verano, para devolveros los favores recibidos y solicitar vuestra protección!
 
    
 
   Las enormes formaciones rocosas atendieron las palabras de la Gran Hermana como gigantes sin lengua, provistos únicamente de alma y oídos. El grupo de los dieciocho ya se había situado en la zona más al este de las formaciones calcáreas, prácticamente oculto a la vista desde la perspectiva de Slite.
 
   June fue despojada con cuidado de las ataduras de las muñecas, pero sólo por un breve espacio de tiempo, ya que, entre cuatro personas, la tumbaron sobre una losa en aquella pequeña playa de guijarros y le sujetaron los brazos y piernas a unas estacas clavadas en la tierra. Después, la cubrieron con la capa de seda amarilla que se había quitado la sacerdotisa y esperaron pacientemente a que la luna estuviera situada entre los dos raukar verticales para dar inicio al ritual. La joven policía tragó saliva dificultosamente y miró con los ojos turbios la neblina de luces y caras enmascaradas que comenzaban a difuminársele, danzando en el aire helado. El zumbido de los abejorros se le hizo muy, muy lejano... y se desmayó.
 
   
 
  





No hay tiempo, Marcus
 
    
 
   Gunter había perdido el aplomo habitual que le caracterizaba. Se hallaba muy alterado, conduciendo el coche hasta el pueblo de Farosund para intentar contactar con los agentes de policía. Marcus le instó a que se tranquilizara, pero Gunter hizo caso omiso y apretó el acelerador, derrapando en varias curvas. Afortunadamente eran buenas carreteras y poco transitadas, pero se cruzaron con algún peatón paseando su perro y a varios jóvenes que se dirigían a la playa para encender hogueras, por lo que Gunter tuvo que dar algún volantazo inesperado.
 
   —¡Cuidado Gunter! —le reprochó el copiloto.
 
   —¡No hay tiempo Marcus!
 
   —¡Nos vamos a matar por la carretera... y entonces si que no vas a poder hacer nada! —le respondió Marcus irritado.
 
   —¿Qué hora es, Marcus? —sin esperar respuesta, el inspector Gunter aparcó el coche de mala manera en una gasolinera y detuvo bruscamente a un viandante para preguntar por la comisaría más próxima.
 
   Marcus salió para hablar con su compatriota sueco y averiguar, descorazonadoramente, que la comisaría principal se hallaba en Visby y que había otra en la localidad de Hemse, mucho más al sur de la isla. La subcomisaria sueca, Susan Minarsson se hallaba de guardia ese fin de semana en la tranquila Isla de Gotland. No había más remedio que intentar convencer por teléfono a la agente Minarsson de que se iba a cometer un crimen.
 
   Era la una y cuarto de la madrugada del sábado 21 al domingo 22. Pretender movilizar a los agentes de Visby para que se apostaran en las inmediaciones del Museo de Bunge, a una hora de la capital por carretera, era la urgencia vital que les apremiaba, aunque Gunter temía que le tomaran por loco. Marcus habló durante diez minutos con la agente por teléfono, siguiendo las instrucciones del inspector noruego.
 
   —Sí señora. Se trata de una secta muy peligrosa. Tememos que intenten realizar algún crimen ritual en esta noche del solsticio. Los datos que tiene el inspector Heyerdall son consistentes, le paso con él — le dio el auricular al policía.
 
   Gunter habló con ella en inglés de la estela rúnica de Hammars. Si los secuestradores de la agente June estaban tan locos como parecían, las siguientes dos horas serían críticas y decisorias para la agente cautiva. Susan pensó unos minutos antes de tomar la decisión de enviar a cinco agentes a la zona, pero les pidió que se mantuvieran al margen, porque no era competencia noruega y para no agravar más la situación. Si el inspector noruego Heyerdall se hallaba equivocado, el lunes, al regresar al trabajo, la subcomisaria Minarsson sería el hazmerreír de sus compañeros pero... ¿y si el colega noruego estaba en lo cierto?
 
   —¡De acuerdo!, cuatro agentes de paisano a Farosund y cinco a Bunge. Pero sólo hasta mañana a las ocho de la mañana. No puedo dejar al resto de la isla sin cobertura. ¿Lo comprende, inspector Heyerdall?
 
   —Lo comprendo y le estoy muy agradecido. ¿De qué forma podemos entrar en contacto, inspectora Minarsson?
 
   —¡Ah, sí!... —respondió la policía, algo incómoda por no haber caído ella en la cuenta antes que él—. Mi número de busca es el 2495, marcando el 112 delante y dejando el mensaje que, le ruego, sea breve.
 
   —¡Muchas gracias de nuevo inspectora!
 
    
 
   Marcus y Gunter se apostaron en frente del museo de Bunge en unas casitas de madera que hacían las veces de cafetería para los turistas, con mesas y sugerentes asientos rústicos. Un pequeño poblado al estilo vikingo, con tejados de hierba y troncos cortados toscamente. La noche era agradable con más de diez grados de temperatura, aunque sentados tenían frío, por lo que comenzaron a caminar por los alrededores hasta la llegada de los agentes, que llegaron antes de lo que esperaban provistos de chalecos antibalas y armamento de corto alcance. Éstos rodearon la empalizada de madera del recinto al aire libre, aguardando movimientos sospechosos.
 
    
 
   Gunter se hallaba intranquilo, como una fiera enjaulada intuyendo un corrimiento de tierras, caminando de un lado a otro del poblado vikingo con la vista fija en el suelo. Marcus echaba de menos el güisqui «on the rocks» para entrar en calor, pero no se quejaba, viendo el desasosiego de Gunter.
 
   —¡Se me está escapando algo, Marcus, no puedo pensar!... pero sé que se me está escapando algo... —el inspector se frotaba los ojos con fuerza, sujetando las gafas en la mano—. Sé que tengo razón, pero estoy perdiendo una pieza crucial del puzzle. Mi mente se ha bloqueado, tengo una parte en blanco que quiere salir a flote pero no lo consigue... —Gunter intuía la angustia de June y su cuenta atrás.
 
   Marcus intentó restarle importancia al asunto.
 
   —No te preocupes, hombre, seguro que lo tienes todo controlado, ¡si hasta los de Visby han seguido tus indicaciones!... ¿por qué no te tomas un café?
 
   De repente Gunter se paró en seco y sacudió el brazo de Marcus.
 
   —¿Dónde dijo la inspectora que se habían encontrado los «molinillos» de colores?... ¿en el triángulo entre Farosund, Lar... Lar...? —el inspector se atascó en el nombre, mordiéndose los labios con un tic nervioso.
 
   —Farosund, Slite y Larbrö— contestó Marcus resueltamente.
 
   —¡Larbrö! ¡Larbrö! ¡Dios mío, Larbrö! —comenzó a repetir Gunter, corriendo hacia el coche desesperadamente.
 
   Sentía que se le escapaba la fuerza por la boca. Sacó el plano que estaba en el asiento del copiloto y lo extendió sobre el capot.
 
   —¡Avisa a uno de los policías suecos!, ¡rápido!, ¡que nos digan cómo llegar a Larbrö!
 
   —¿Qué pasa ahora Gunter? —Marcus pensó que el inspector estaba de los nervios.
 
   —¡Que las piedras vikingas de Stora Hammars originalmente se hallaron en el condado de Larbrö! ¡No puede ser aquí, Marcus, a la vista de todo el mundo! Será en el sitio «real», dónde se erigieron ritualmente las estelas rúnicas y... en secreto. ¡Los fanáticos de la secta de los Guerreros de Odín seguirán la tradición hasta el final!
 
   
 
  



La doncella de las frambuesas
 
    
 
   June se hallaba adormecida por un ligero somnífero que una de las discípulas le había mezclado en el tazón de las frambuesas. El suficiente para que le permitiera caminar aproximadamente una hora, antes de quedarse dormida del todo. Ya en los pasos finales por el istmo hacia Asunden, la joven policía había comenzado a ver las luces del puerto de Slite desdibujadas por círculos de lluvia alrededor. Observaba el fuego de las antorchas acompañándola a los lados del camino de tierra, como si estuviera mirando a través de unas gafas de cristal mal pulido. Al intentar fijar la visión en una de las caras enmascaradas y ver una mariposa amarilla arrancar a volar en la oscuridad, se dio cuenta de que la habían drogado. «Gunter»... quería ver a Gunter para despedirse de él. Después, la cabeza comenzó a darle vueltas, tropezó varias veces y se tumbó a dormir sobre una cama fría... los «abejorros» habían dejado de zumbar y se habían marchado, sin picarla ni una sola vez...
 
    
 
   Los nueve Maestros se hallaban de pie, alrededor de la «doncella de las frambuesas», que yacía desvanecida en el lecho de piedra, cubierta por la capa de seda de la Gran Hermana. Cada uno de los nueve Maestros —y Maestras— tenían arrodillados a sus pies a los discípulos aprendices que miraban a la joven dormida. Cada Maestro apoyaba su mano izquierda en la cabeza de su aprendiz arrodillado delante y, a su vez, éste tendía su mano izquierda para tocar un trozo de la seda que cubría a la doncella. Las dieciocho antorchas habían sido enterradas en la arena, colocadas en dos círculos concéntricos alrededor de todo el grupo.
 
   La luna iluminó los dos raukar verticales y la Gran Hermana apareció entre ellos con los brazos en alto como una semidiosa, portando la daga del sacrificio. Un estilizado cuchillo con serpientes entrelazadas en el mango se acercaba, descendiendo majestuosamente, y rozaba las gargantas de los nueve aprendices aspirantes a consagrarse como Maestros. Después les hizo un pequeño corte en el centro de la runa othalan, que todos llevaban tatuados en el antebrazo izquierdo. La sangre resbaló, tiñendo la porción de seda que cada uno sujetaba con la mano, y la Gran Hermana sonrió a través del velo.
 
   —¡Hoy pediremos a los dioses del Asgard que acepten este sacrificio para consagrar vuestras vidas a su causa! La purificación de las almas así lo exige y vuestra devoción quedará sellada con la sangre de la renovación.
 
   —¡Estamos preparados Gran Hermana!
 
   —Por la Lanza del Tuerto y el Manto de Freya, por el Martillo de Thor y las Manzanas de Iddun ¿Estáis dispuestos?
 
   —¡Estamos dispuestos, Gran Hermana!
 
   —¿Le pedís a los dioses en la noche mágica del solsticio que bajen a renovar el poder de las Runas?
 
   —¡Se lo pedimos! —asintieron al unísono.
 
   —¿Juráis fidelidad a la causa más allá de la muerte?
 
   —¡La juramos!
 
   —¿Aceptáis los designios de las runas de Ámbar Púrpura cuando hablen por los Dioses Sagrados como sus Legítimas Mensajeras?
 
   —¡Aceptamos!
 
   —¿Me consagráis a mí como Suma Sacerdotisa con el poder único de su lectura?
 
   —¡Sí! ¡Oh, Gran Hermana! ¡Nuestra Sacerdotisa Sagrada! ¡El tiempo ha llegado!
 
    
 
   La Gran Hermana, aclamada ya como sacerdotisa, se quitó el velo de seda y la corona de hiedra, colocándosela a la durmiente June en la cabeza. Acarició suavemente sus mejillas y procedió a desenroscarse de la cintura la seda que hacía de cinturón, con las dos bolas colgantes de plata. Se agachó por detrás de la cabeza de June y deslizó la seda por su garganta, dejando los extremos de plata únicamente a falta de estirar. Después, se incorporó y retiró la capa —manchada con la sangre de los discípulos— situándola al lado de June.
 
   Todos los congregados se levantaron a la vez y se cogieron de las manos.
 
   La Gran Sacerdotisa giró el cuerpo de June y lo situó boca abajo sobre la capa amarilla. Ofreció su daga a la luna durante unos segundos, en actitud solemne, y comenzó a rasgar la túnica blanca de seda de la joven policía, hasta descubrirle la espalda al completo...
 
    
 
    
 
    
 
   —¡Urgente contactar con la inspectora Minarsson, busca 2495! ¡Refuerzos en Larbrö! ¡Pedimos refuerzos en la zona de Larbrö! Nos dirigimos hacia Vagume...
 
   «¿Seguro que el emplazamiento de Stora Hammars es ese?» —la ansiedad de Gunter no le dejaba casi hablar.
 
   Otro de los agentes se acercó para confirmarle el sitio. Sobre el mapa, se veía una pequeña península hacia el este, enfrente de la ciudad de Slite.
 
   —La carretera es muy mala, porque hay que desviarse por una pequeña pista de tierra y de noche no es fácil dar con el camino.
 
   —¡Agente!, es un asunto de vida o muerte interceptar a los radicales de la secta. Están en esta isla y, si no nos damos prisa, van a cometer un horrendo crimen...
 
   El policía gotlandés miró con cara de asombro al inspector noruego y se fijó en el ceño de su compatriota Marcus. Viendo que no parecía ninguna broma, aceptó a ir con ellos en un coche patrulla.
 
   —Le repito que no va a ser fácil buscar a encapuchados esta noche. Hay mucha costumbre de encender hogueras en las playas.
 
   El inspector ahogó una mueca amarga y le dio las gracias con la mirada.
 
   —Lo sé. Es mi último cartucho, pero se lo debo a ella —se entristeció súbitamente y se adelantó hasta el coche.
 
    
 
   Las carreteras parecían mucho más estrechas porque no había farolas iluminando el asfalto. Con razón, Gotland era un paraje idílico para las vacaciones, una isla donde olvidarse del estrés de la ciudad y perderse, entrando en comunión con la naturaleza.
 
   Otro de los agentes en Bunge comunicó a la jefa Minarsson los planes del «pirado» inspector noruego y la inspectora suspiró con resignación.
 
   «¡Ya faltan menos de seis horas para las ocho de la mañana!» —hora límite de su compromiso de honor.
 
   Marcus conducía, siguiendo al coche ranchera de policía local. En Vagume, tomaron el desvío a la izquierda y se adentraron por infernales pistas de tierra que casi daban en los bajos de los coches, discurriendo entre los enormes bosques de abetos. Pararon a bastante distancia de la playa, porque les era casi imposible continuar a esa velocidad. A lo lejos se veía la cementera de Slite y la península desértica de Asunden, con las figuras de los raukar como guardianes de la antigua isla.
 
   Allí no había nada, ¡nada de nada! Era como buscar una aguja en un pajar...
 
   El policía gotlandés les expresó el deseo de volver a Bunge, para no desobedecer a su mando superior, pero Gunter estaba parado, mirando los raukar, mirando la luna, mirando los raukar...
 
   No había nubes y la base de las enormes piedras tenía un fulgor extraño, como si estuviesen iluminados por pequeñas fogatas invisibles.
 
   —¡Es allí Marcus!... —chilló Gunter—, ¡están allí!
 
   Echó a correr pero había más de dos kilómetros de distancia y se dio cuenta de que no se veía nada en medio de aquella salvaje vegetación. Se enfangó los pies en el mar y constató la futilidad del intento. Retrocedió jadeando.
 
   —No podemos acceder desde aquí, ¡es imposible! ¿Qué hora es Marcus?
 
   —Las tres menos veinte... —el sueco iluminó la esfera del reloj de pulsera apretando un botoncito.
 
   —¡Media hora escasa! —chilló Gunter— ¡A Slite, al puerto de Slite!
 
   El policía gotlandés había recibido órdenes de ayudar al inspector Heyerdall, pero le estaba pareciendo un desequilibrado.
 
   —¿Por dónde se va a Slite? ¡Al puerto de ahí enfrente! —apremió Gunter, señalando la cementera con el brazo extendido.
 
   Hans hizo un gesto para indicarle, pero Gunter ya había arrancado el coche y salido disparado, derrapando por la carretera como un poseso, cubriéndose de una densa nube polvorienta. Un golpe inesperado en los bajos del coche le dejó varado como un barco en la marea baja. A cien metros le seguían las luces del cuatro por cuatro en el que le perseguían los dos suecos. Le recogieron en el camino de ida, con el rostro sudoroso, desencajado por el estrés. En menos de quince minutos llegaron al puerto de Slite.
 
   —¡Pida refuerzos inmediatos a la inspectora Minarsson, Hans! Mi camino termina aquí —le pidió el inspector Heyerdall.
 
   —Pero... ¿qué vas a hacer, Gunter? —le preguntó Marcus, intentando detenerle— ¡Espera los refuerzos!
 
   —¡No hay tiempo, Marcus! Estoy seguro de que van a sacrificar a June. Gracias por todo y... por si no nos volvemos a ver... —le echó una mirada intensa de agradecimiento, justo antes de saltar la verja del puerto hasta subirse en la lancha motora fueraborda que le pareció más rápida.
 
   —¡Está loco!... ¿o qué? ¡No puede hacer eso! ¡Llevarse un barco «así como así»!... —exclamó el compatriota de Marcus, irritado por el anómalo e impulsivo comportamiento su colega noruego.
 
   —No. Sólo es un buen agente asustado... —Marcus se acordó de Ingrid y se le revolvieron los intestinos con la punzada aguda de dolor que le doblaba imprevisiblemente.
 
   —¡Por favor pide los refuerzos inmediatamente porque yo voy detrás! —sus palabras saliendo de su boca le sorprendieron, a la vez que le aliviaron el retortijón abdominal.
 
   Marcus saltó a otra pequeña lancha motora, ante la incrédula mirada del agente Hans, y se encaminó a la vertiente oriental de la península de Asunden, siguiendo el rastro de Gunter en la oscuridad de la noche.
 
    
 
    
 
    
 
   La Gran Sacerdotisa desplegó sobre la espalda desnuda de la doncella inconsciente un trozo de lino en forma de tapete. Colocó las runas de Ámbar Púrpura varias veces sobre el cuerpo apaciblemente dormido de June y las recogió para interpretarlas. Los sujetos enmascarados temblaban de emoción al comprobar que el ritual iba a ser llevado a cabo con éxito y que ellos serían los nuevos Maestros consagrados por la sacerdotisa de Odín en aquella noche gloriosa.
 
    
 
   Quedaban escasos quince minutos para las 3:14 de la madrugada, hora del solsticio, cuando la «doncella de las frambuesas» sería ofrecida al todopoderoso Odín. Uno por uno, los nueve Maestros sacaron una de las runas del bolsón de la Sacerdotisa Suprema y asumieron sus nuevas identidades: pertho, raido, gebo, ansuz, tiwaz... y así hasta nueve veces, nueve runas, nueve nombres para los estatus principales de los iniciados en la secta. Luego, colocaron cada runa sobre la mano izquierda de cada uno de los discípulos que tenían asignados y juraron solemnemente acatar los designios del Asgard, sujetándolas con el puño cerrado.
 
   La Sacerdotisa de Odín recogió las runas del Ámbar Sagrado de mano de los Maestros noveles y las depositó en un cuenco lleno de escamas de sal marina. Realizó una plegaria al cielo, iluminado por una luna que comenzaba a ocultarse tras unas nubes. De nuevo aparecieron aquellos zumbidos de abejorros acompañando a la sacerdotisa.
 
   —Uuuuhmanramnnarsdirdaruyeriianomirumbairabairunoirumn...
 
    
 
   Los congregados musitaron el cántico dos veces más y ella sacó puñados de sal del cuenco que esparció sobre la espalda desnuda de June. Después, tendió al grupo las dos bolas de plata de los extremos del largo cinturón amarillo, con el objeto de que, a su señal, tiraran al unísono para ahorcar a la doncella durmiente.
 
   Quedaban menos de cinco minutos para la hora sagrada del solsticio...
 
   El «tiempo entre los tiempos» había llegado a su fin...
 
    
 
    
 
    
 
   —¡Crack! ¡Crrrrrrrrack!... ¡Chof, chof, chof!... —un ruido grimoso sobresaltó al policía en el negro horizonte.
 
   —¡Mierda! ¡Joder!
 
   Debido a la oscuridad reinante, Gunter había estrellado la lancha motora contra unas rocas a pocos metros de la playa de guijarros. Y esta vez no había nadie para echarle un cable. Puesto que no había oleaje, le había resultado muy difícil ver los pequeños escollos en la línea recta de viaje que había trazado desde Slite. Afortunadamente para él, el impacto sucedió ya en una zona de costa de poca profundidad. El casco del pequeño barco empezó a hacer una vía de agua helada.
 
   Sin pensarlo dos veces, Gunter se lanzó al gélido mar del Báltico y dio varias congelantes brazadas que le agarrotaron el cuerpo a base de calambrazos inmisericordes. Segundos después, tiritando —pero habiéndose asegurado de que todavía llevaba la pistola consigo— comenzó a correr «como alma que lleva el diablo» hacia la zona de luces temblorosas que supuestamente había divisado junto a los raukar del lado oriental de la semiisla.
 
    
 
   A los pies de los gigantes de piedra dormidos, una de las caras observó a June a través de la máscara que escondía su rostro. Sus ojos destellaron con un dudoso tinte de enojo, sujetando el extremo de la cinta amarilla antes de impulsarla bajo el mandato de la Gran Sacerdotisa. Los demás discípulos aguardaban impacientes para tirar de la soga en aquella catarsis final.
 
   Tres minutos para el solsticio sagrado...
 
    
 
   La Gran Hermana seguía meditando con los brazos en alto, vuelta a la luz de la luna. Llevaba en su mente la cuenta atrás, guiada por los dioses sagrados del Asgard.
 
   June parecía plácidamente dormida. Las escamas de sal marina brillaban sobre su espalda desnuda como la piel luminosa de una sirena recién atrapada en las redes de un pescador afortunado. El varón, oculto detrás de la máscara, ya sabía que no sufriría desde antes de la consumación del rito iniciático, pero aún así, sus manos temblaban sujetando aquella soga del sacrificio.
 
   ¿Se atrevería a hacerlo? ¡Debía hacerlo!...
 
    
 
   Gunter corría, aterido de frío, en la oscuridad de la noche. Había calculado sobre el mapa de Marcus, antes de robar la motora, que habría un kilómetro aproximadamente hasta llegar a los raukar. Se trastabilló varias veces en la carrera, dado que llevaba los pantalones y los zapatos encharcados de agua, y cayó, rodilla a tierra, durante unos breves segundos. Pero el impulso de llegar a tiempo para ayudar a June le daba fuerzas semejantes a las de un león herido protegiendo a su cachorro.
 
    
 
   A los pies de June, la sacerdotisa apuraba en su cabeza los últimos segundos que la catapultarían hasta la gloria y, por fin, autorizó la venia, coincidiendo con la sombra de una ominosa nube rasgando la luna.
 
   —¡En el sagrado nombre de Odín, Thor y Freya! ¡Hagámoslo todos juntos para honrar su poderío! ¡Tiraaaaaaaaad...!
 
    
 
   Como autómatas, los nueve Maestros estiraron de los cabos de la soga de seda que cercaba el cuello de June para segarle la vida. Tiraron y tiraron... De repente, se encontraron unos frente a otros con la seda en las manos sin nada que cercenar.
 
   El Maestro más cercano a la sirena dormida, en un giro rápido, aprovechando la tenue oscuridad que se hizo sobre el objeto del sacrificio, había desdoblado la seda por debajo de la cabeza de la joven y ésta seguía con vida cinco segundos después.
 
    
 
   La sacerdotisa maldijo la acción del Maestro rebelde y, al darse cuenta de la treta, se abalanzó contra June. Agarró la seda fuertemente y ella misma comenzó a enrollársela con furia mientras gritaba, transida de cólera.
 
   —¡Aaaaaaaaaaaaah! ¡Maldito seas, por Odín, sobre la Tierra y el Cielo!
 
   Entonces, la sirena dormida reaccionó débilmente, llevándose las manos al cuello para aflojar la red que la estaba asfixiando, pero las fuerzas la habían abandonado. Las escamas de sal se despegaron de su piel en una fina lluvia, cubriendo de una aureola brillante la seda amarilla sobre la que reposaba su lánguido cuerpo.
 
    
 
   Unas inspiraciones cortas, apurando el último hálito de aroma a mar y salitre y todo habría acabado para la joven policía, en un sueño fugaz, ni siquiera soñado. Sin embargo, un anónimo y poderoso brazo sujetó, en un pulso acerado, las manos de la Gran Sacerdotisa, contraviniendo el designio divino.
 
   —¡Aaaaaaaaaaaaagggg!... —gritaba la Gran Hermana, forcejeando con el Maestro que intentaba impedir el crimen.
 
    
 
   El grupo, subyugado por el hechizo del asesinato ritual, reaccionó, sabiendo que algo había ido mal. Miraron acusadoramente al Maestro que había frustrado la catarsis y, dos de ellos, se echaron como buitres sobre él, dispuestos a acabar con su vida.
 
    
 
   Gunter corría, divisando las hileras de sujetos vestidos de amarillo, cada vez más cerca, rezando para no haber llegado tarde. Jurando que los mataría a todos si habían hecho daño a su querida June.
 
   Los enfurecidos discípulos, que se hallaban golpeando salvajemente al transgresor para permitir que la gran sacerdotisa terminara su trabajo, se incorporaron al constatar que un extraño sujeto chorreando de agua y pistola en mano saltaba en medio de June, aullando como un lobo. Gunter disparó dos veces al aire.
 
   Muchos de los discípulos echaron a correr en desbandada, todavía embozados por máscaras de carnaval veneciano, como dorados canarios espantados por un gato.
 
    
 
   Después sonaron varios disparos. Fuego cruzado y golpes en la cara, pecho y espalda de Lenni, el Maestro salvador, que había perdido el antifaz en el rifirrafe. Todavía intentaba salvar a June del ahorcamiento, pero estaba perdiendo la batalla frente al grupo de fanáticos. Arrastraron por el suelo a Lenni. Alguien sacó una pistola y apuntó a Gunter por la espalda. Un movimiento de lado. Forcejeo, forcejeo, empujones, codazos, gritos, desbandada de pájaros... Las antorchas titilando al pie de los raukar, generando sombras fantasmagóricas de película muda de terror.
 
   La sirena varada...
 
    
 
   Gunter se dobló sobre ella, protegiéndola con su cuerpo. Sangraba por el hombro derecho, pero había conseguido alejar a la bruja de su cuello. Él, que de forma disuasoria había disparado varias veces al aire, sintió un desgarrador mordisco infame que le alcanzó a traición por la espalda y le aflojó la pistola de la mano diestra. Se hallaba desprotegido y a merced de los fanáticos más agresivos.
 
    
 
   La Gran Sacerdotisa temblaba de rabia en el sitio, clavada por una fuerza infernal a la tierra, conjurando a los espíritus de sus antepasados en los gigantes de piedra. Se habría petrificado allí mismo, usando toda la energía del universo, para aplastar al transgresor que había frustrado sus planes.
 
   —¡Aaaaaaaaaaaaaah! ¡Malditos seáis los dos! ¡Malditos!
 
   Sus ojos verdes llameaban con la ira de todos los tiempos concentrada en una sola persona.
 
    
 
   Alguien más corría hacia el torbellino en aquel caos de noche hechicera. Marcus asestó un fuerte puñetazo en los riñones al tipo obeso que apuntaba con un arma a Gunter, doblado sobre June. Dos golpes más… y el gordo enmascarado volvía sobre su cuerpo para defenderse del agresor. Marcus forcejeó con él. Derechazo en la cara del sueco, empellón hacia adelante sobre la barriga del gordo, caída al suelo de ambos, enzarzados como gatos salvajes.
 
   El tiempo se hacía interminable para un Gunter, herido, que intentaba practicar el boca a boca a una June inanimada.
 
   —¡Despierta! ¡Despierta! ¡Dios! ¡Respira! June... June —gemía el inspector.
 
   Una vez más, le insuflaba aire con la esperanza de recuperar su aliento.
 
   Sonó otro disparo y, después, luz... mucha luz. Una luz infinita desde arriba, desgarrándose del cielo, iluminando la escena de la película muda en la península de Asunden, acompañada de un sonido de aspas de un cuervo gigante.
 
   La vil sacerdotisa clavada a la tierra, enmudeció de terror al ver al cuervo volando sobre ella. Entonces supo que Odín la iba a castigar por haberle fallado...
 
   Dos policías del grupo de la inspectora Minarsson, llegados en helicóptero, la esposaron con las manos a la espalda. Varios agentes dispersos por las inmediaciones acotaron la huida de los fanáticos, mientras otros llegaban con lanchas de potentes y deslumbrantes focos, rodeando la isla. El pueblo de Slite se despertó sobresaltado en aquella noche del solsticio de primavera.
 
    
 
   Marcus estaba herido. Tenía un desgarrón en el muslo izquierdo, que sangraba con profusión, aunque no parecía que revistiese gravedad. Desconocía cómo se lo había hecho. Intentó levantar a Gunter, que sí se hallaba bastante débil por la pérdida de sangre de la herida de bala. June yacía debajo, pero todavía respiraba.
 
   —¡Gracias al cielo! —musitó Gunter, mirando a June, luego elevó los ojos para ver a su oportuno salvador.
 
   —¡Marcus! ¿Pero qué cojones estás haciendo aquí? —le reprochó irónicamente el policía. El inspector sonrió y se incorporó lentamente, sujetándose el brazo con fuerza, realizando al tiempo un gesto comprensible de dolor.
 
   —Pero Gunter... ¡que vas a coger una pulmonía!... —le reprendió el sueco con sorna— ¿a quién se le ocurre nadar con ropa por la noche?
 
    
 
   Los servicios sanitarios tardaron muy poco en llegar.
 
   El policía Hans se congratulaba por haber sido tan diligente y palmeaba a sus compañeros de Bunge, que habían respondido a su llamada de forma tan inmediata.
 
    
 
   Gunter tiritaba, sus dientes le castañeaban. Su mente todavía se hallaba temblando, consciente del terrible drama que podía haber sucedido. Unos sanitarios le echaron una manta por los hombros y le taponaron la herida. Después le cogieron una vía y le pusieron un suero salino en vena. Los demás policías realizaban su trabajo perfectamente sincronizados.
 
   Cuando llegaron los refuerzos, prácticamente todo el grupo de fanáticos había sido detenido. Los sanitarios sacaron café en termos y atendieron a June, que tenía signos evidentes en el cuello de ahorcamiento. La inmovilizaron con un collarín de gomaespuma para evitar daño cervical y la subieron en una camilla de una ambulancia que había llegado por tierra a la zona.
 
    
 
   La Gran Sacerdotisa, esposada como una vulgar criminal, contempló como la obra de años, de siglos, de sus antepasados, se había destruido en minutos. Y comenzó a chillar, presa de un ataque de histeria:
 
   —¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaahhhhhhhhhhh!
 
   —¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaahhhhhhhhhhh!
 
   —¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaahhhhhhhhhhh!
 
   —¡Malditos seáis todos vosotros, sobre las generaciones de vuestras generaciones!
 
    
 
   Marcus, que estaba bebiendo un sorbo de café caliente, se sobresaltó al escuchar la voz de la detenida, a unos cuatro metros de él, que le había resultado familar. El sueco se levantó como un resorte de la camilla, donde le estaban efectuando una primera cura de urgencia, y exclamó incrédulamente, derramando el café de golpe:
 
   —¡¿Irina?!
 
   
 
  



Estocolmo, julio de 1992
 
   La visita de Marcus en el Hospital
 
    
 
   Gunter se medio incorporó en la cama del Instituto Karolinska.
 
   Llevaba casi quince días desplazado en Estocolmo, donde le habían trasladado desde Visby para ser intervenido. Los cirujanos especialistas suecos necesitaron reconstruirle de urgencia el paquete vascular de la clavícula derecha, que se lesionó aún más en el traslado por carretera la noche del solsticio. Estuvo varios días en la unidad de cuidados intensivos y posteriormente su estado general se complicó con una neumonía, posiblemente provocada por el frío que pasó en el agua helada. Se hallaba esperando a ser repatriado a Oslo para terminar su recuperación.
 
   Marcus le acercó unos bombones cojeando, apoyándose en una muleta y le preguntó.
 
   —¡Eh, Gunter! ¿Qué tal sigues?
 
   —¡Umm! ¡Hola Marcus! —su voz sonó alegremente sorprendida por la visita— ¡Uf! Estoy deseando que me den el alta. Todavía me encuentro algo flojo —tosió secamente, sujetándose el hombro.
 
   —¿Te duele mucho?
 
   —Pues creo que menos que hace unos días, pero no lo sé, porque duermo bastante. Estoy tomando muchos calmantes e intento no moverme demasiado cada vez que toso. Los médicos me han dicho que recuperaré la movilidad del brazo en unos meses de rehabilitación. Ya sabes... esto es muy lento... —Gunter miró hacia los lados buscando su reloj.
 
   —¿Qué día es hoy?
 
   —3 de julio —contestó, tendiéndole el periódico—, está en sueco, pero vienen noticias de la redada. En la televisión también las han estado dando durante varios días. ¡No se habla de otra cosa!
 
   —¡Vaya! ¡He perdido la noción del tiempo! —se asombró el policía.
 
   —¡No me extraña! Te has pasado casi diez días en la UVI. Te trajeron muy mal...
 
   —¡Ya! —le restó importancia al asunto— ¿Y June? ¿Dónde está? ¿Se encuentra bien? ¿Y tu pierna? ¿Y los doctores extranjeros?
 
   —¡Qué barbaridad! ¿Pero qué clase de interrogatorio es éste?... —se mofó el sueco—. Estás de baja laboral, convaleciente y todavía no estás preparado para noticias escalofriantes.
 
   —¡Marcus! —le demandó Gunter quejicoso, torciendo la cabeza y mirándole con ojos de súplica.
 
   —Bueeeeno, vaaaaale... —asintió el demandado blandamente— pues... June volvió a Oslo el día antes de que te sacaran de la UVI, pero ha estado pendiente de ti todo el tiempo. Los doctores han regresado a sus respectivos países y la Gran Hermana resultó ser mi azafata de vuelo...
 
   —¡Marcus!, ¡joder!, que estoy medio zumbado por las pastillas —le reprochó el enfermo—. ¡En serio, hombre!, ponme al día, ¡que estoy indefenso! —Gunter intentó sacar partido de su situación.
 
   —En serio te lo digo, Gunter... ¡La Gran Hermana era mi azafata de vuelo!
 
   El sueco le desveló la identidad de la jefa suprema de los detenidos en el ritual del solsticio. Habían salido en los periódicos con nombre y apellidos, pero no podía revelarle nada más hasta que saliera de peligro, porque así se lo había pedido June encarecidamente.
 
   —Parece que hay mucha «tostada» montada, Gunter... un entramado internacional... y creo que te vas a sorprender mucho— le enseñó la foto de Irina, vestida de ceremonia. De refilón habían pillado su felina mirada cuando salía del furgón policial.
 
   —¡Menuda «loba con piel de cordero»! ¡Ni siquiera voy a echar de menos su güisqui, porque Ika lo prepara mejor!
 
   El sueco se encogió de hombros y se señaló la pierna.
 
   —Yo también estoy de baja porque me han operado, pero debo volver contigo a prestar declaración.
 
    
 
    
 
    
 
   Claro, ahora ya le cuadraba casi todo... Marcus había tenido al enemigo metido en casa...
 
   Lo había estado transportando, como su maletín de Hermès o el cepillo de dientes. Nadie mejor que su secretaria personal habría estado al tanto de sus movimientos. Ni su propia sombra, estando tan cercana a él, habría tenido semejante ventaja, ya que ella era la que coordinaba y gestionaba los desplazamientos de Marcus. Indefectiblemente, la azafata iba en avanzadilla siempre un paso por delante y la sombra de Marcus, aunque también le seguía, lo hacía un paso por detrás de su propio inquilino y de la ruta trazada.
 
   ¡Así era fácil anticipar los contactos!...
 
    
 
   Evidentemente, Marcus tenía razón cuando argumentó que le estaban incriminando.
 
   «Seguro que resultó extremadamente fácil recoger las colillas de cigarrillos, hilos de ropa, cabellos..., pero aún hay que esperar la decisión judicial» —pensaba Gunter.
 
   
 
  



La fiesta de bienvenida
 
    
 
   Un mes después de su llegada a Oslo, el policía noruego subía las escaleras de la comisaría. Aunque todavía no estaba recuperado del todo, tenía la imperiosa necesidad de volver a ver a su equipo. Empujó la puerta de la sala y se quedó «descolocado» durante un momento. Toda su gente le aplaudía y gritaba a lo loco.
 
    
 
   —¡Gunnnnnnnter Heyerdalllllll! ¡Vivaaaaaaa!
 
   —¡El mejooooooooooooooor! ¡Bravooooooo!
 
   —¡Bieeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeen, bieeen! ¡Eres el mejoooor!
 
    
 
   Habían llenado los despachos de globos y flores. June se acercó, completamente colorada y le dio un abrazo.
 
   —¡De parte del equipo!... ¡y de parte mía sobre todo!... y aquí tienes tu café con pastas —le enseñó la taza con la lata de galletas de mantequilla que estaba sobre su mesa—. ¡Bienvenido, jefe!
 
   Gunter se paró un momento y después caminó unos pasos con una sonrisa de oreja a oreja, dejándose felicitar por todos. Habían venido colegas de otros departamentos. Se encontraba muy feliz de haber regresado «a casa».
 
   Evidentemente, Larsson había obviado el recibimiento. Gunter le imaginó, muriéndose de envidia dentro de su despacho.
 
   —Me tengo que poner al día, June —le dijo, una hora después de la algarabía inicial.
 
   Björn trasteaba por allí con los papeles.
 
   —¡Björn! ¿Quién ha llevado la investigación en mi ausencia?... ¿Larsson?
 
   —¡Ah! Pero... ¿aún no lo sabes? —su subordinado se sorprendió, admirándose de que June hubiera logrado guardar el secreto.
 
   Gunter hizo un gesto de interrogación con la mirada.
 
   —¡Larsson fue detenido junto con el grupo de los sectarios la noche del solsticio! ¡La bala que te extrajeron del hombro provenía de su arma reglamentaria!
 
    
 
   El inspector Heyerdall se sentó en la silla lentamente, «ingiriendo» la información a pequeños sorbos de café, mientras recapacitaba mirando al suelo. Así que... él, al igual que Marcus, también había tenido una sombra pisándole los talones...
 
    
 
   Gunter nunca había comulgado con las formas turbias de actuar del Depredador. Se había creado una fama de individuo competente e implacable en la persecución de criminales que impresionaba a buena parte de los colegas en Oslo. Sin embargo, siempre había existido una zona de penumbra, un área de claroscuro, como la cara oculta lunar, que no llegaba a calar en la personalidad de Gunter, mucho más nítida y transparente... Aún así, ¡jamás hubiera imaginado que podría llegar a atentar contra su vida!...
 
    
 
   A la cabeza de Gunter vinieron de golpe todos los impedimentos y las trabas que, incomprensiblemente, Larsson había tendido durante la investigación sobre la muerte de Ingrid Olsson, la diplomática fallecida dos años antes en la estación de esquí de Tryvann, la que también se había tatuado la runa othalan en el antebrazo... la novia de Marcus.
 
    
 
   El subinspector Björn comenzó a leer en voz alta el dossier en el que se registraban las identidades de los detenidos la noche del solsticio:
 
    
 
   —Anna —la amiga danesa de Ingrid—, tres abogados suecos —entre los que se encontraba Lenni—, un artista de renombre islandés, dos jueces —uno noruego y otro danés—, una comerciante de Gotland, dos jóvenes policías daneses, el inspector noruego Larsson, dos jóvenes directivos japoneses de una industria farmacéutica, un financiero americano, un millonario alemán, tres políticos —un danés, una noruega y un finlandés— y... una danesa nacida en Rusia, la Gran Hermana de la secta de los Guerreros de Odín, que trabajaba como...
 
   —Azafata de C.B., el multimillonario residente en Londres y que... ejercía de secretaria del diplomático Marcus Hainball —respondió Gunter asintiendo y atando cabos.
 
   —El caso de Ingrid Olsson se ha reabierto con la detención de Anna Godossen —le comunicó June—. Ya han comenzado a rodar cabezas desde el organigrama principal hacia abajo. La operación «Alas de Odín» lleva detenidas ya más de cincuenta personas en ocho países, incluyendo Escandinavia... ¡y las que quedan!... —aseguró la agente, muy orgullosa de su jefe.
 
   —¡Ah! ¡Henrik dijo que le llamaras cuando te reincorporaras del todo!... ¡Bueno, me dijo que le llamara «el campeón»!, cito textualmente —se rió June.
 
   —¿Y los doctores extranjeros?
 
   —Prestaron declaración y se marcharon a sus países, libres de cargos. La doctora Borrallo quiere volver para agradecerte personalmente lo que hiciste por ella. Además, nos hemos hecho muy amigas.
 
   —June... —Gunter la miró intensamente, pensando en el trauma que podría estar pasando tras el secuestro e intento de asesinato que había sufrido— ¿estás... recuperada del todo?
 
   Ella le miró y enrojeció de nuevo, sonriéndole, mientras le daba el teléfono.
 
   —Ummmh, yo creo que sí... Recuerda que tengo un jefe que resulta siempre muy oportuno... ¡Te paso con Henrik!
 
   —¡Hola, Henrik, soy Gunter!
 
   —¡Hola, «campeón»! ¡Enhorabuena! ¡Sabía que lo conseguirías! ¿Qué tal sigues?
 
   —Gracias, Henrik. Ha sido un poco duro, pero ya pasó. Me encuentro mucho mejor.
 
   —El asesinato de Ethel Harris ya está resuelto en Copenhague y creo que los demás van en camino, ¿no?
 
   —Eso espero. El del padre Linnus Miller parece que también. Mi colega de la Interpol me ha dicho que han detenido a varios profesionales del sector farmacéutico en Tokio.
 
   —Sí. Hay ramificaciones a nivel de las altas esferas, en todos los estamentos sociales... Linnus Miller era un sacerdote danés que ejercía en Oslo, ¿no? Te confieso que lo que más me intriga es que todo lo referente a la comunidad católica esté bajo secreto de sumario en Dinamarca...
 
   —Ya...
 
   —Alegan que no tuvieron nada que ver con la muerte de Ethel Harris. El sacerdote detenido, que aparecía con ella en las fotos, intentaba «llevarla por el buen camino» para que regresara al seno de la Iglesia y renunciara a formar parte de la secta de los Guerreros de Odín. Sus padres, políticos de fuertes convicciones católicas, nos lo han confirmado... Parece que ahora todo encaja, ¿no?
 
   —Ya... —Gunter dudaba si desvelar el asunto del chantaje del Ámbar y de la Plata Sagrada, que sólo unos pocos conocían.
 
   —Ya —repitió Henrik, sonriéndose—. Gracias, Gunter, por tu... profesionalidad —el danés sabía que estaba incomodando a su amigo con su tonillo de sorna.
 
   —Heeeeenrik, no me «tires de la lengua»...
 
   —¡No «campeón»! Disfruta del café y cuídate mucho. ¡Hablamos!
 
   
 
  



Testamento del padre Linnus Miller
 
    
 
   «Deseo entregar mi colección de fotografías al padre Peter de Brixton, especialmente la foto que tomé de las orchis spitzelii blancas en la maravillosa Isla de Gotland. Deberá ser ampliada y enmarcada para su colección personal, dado que lo considero mi alter ego y me reconozco un admirador de la belleza sublime que extiende Dios Nuestro Señor sobre el mundo, a lo largo de los siglos.
 
   Mis restos mortales reposarán en el cementerio de mi pueblo natal, en mi querida Dinamarca.
 
   Deseo, también, que mi epitafio únicamente rece: “Padre, perdónales porque no saben lo que hacen. Siempre tu humilde servidor”»
 
    
 
   El padre Peter recibió la colección del padre Linnus y realizó la última voluntad del sacerdote asesinado.
 
   Poco tiempo después, recibió un paquete anónimo que pesaba bastante. Al abrirlo descubrió un lingote plateado con la leyenda«per ignem» y la foto de las orchis spitzelii, impresa desde un ordenador. En una nota adjunta se leía:«Saludos desde la cruz del retrovisor de mi coche»
 
    
 
   El padre Peter realizó varias llamadas telefónicas para comentar el hallazgo, atendió diversas instrucciones y colgó. Después, tomó el lingote y buscó una parrilla de rejilla estrecha, depositándolo sobre ella. Lo acercó al fuego que ardía en la chimenea y esperó unos minutos. El lingote plateado, envuelto por las llamas, comenzó a derretirse sobre la parrilla de hierro. Las gotas de estaño fundido caían a las brasas a través de la rejilla como lágrimas brillantes de almas errantes, cumpliendo su penitencia. En ese momento, ante los ojos humedecidos del padre Peter, comenzaron a aparecer los tan ansiados y perseguidos siclos de la Santa Traición. Los siclos no se fundían, porque el punto de fusión de la plata era mucho mayor que la del estaño.
 
   Llorando, cayó de rodillas y rezó, dándole las gracias a Dios, al padre Linnus y a las almas buenas de este mundo.
 
   
 
  



Oslo, un año después
 
   La boda
 
    
 
   Gunter y su radiante June vestida de novia salían de la iglesia cogidos de la mano, siendo recibidos por una cálida lluvia de pétalos de rosa. La ceremonia religiosa había durado casi una hora, que se les hizo corta porque estuvo aderezada por el especial regalo de boda del padrino, Marcus Hainball. Éste había contratado a una afamada solista que erizó la piel de los asistentes cuando interpretó el «Ave María» de Schubert, arrancándoles involuntarias lágrimas de emoción.
 
    
 
   Sonia Borrallo ejercía de madrina de la agente June y le arreglaba la cola del vestido nupcial para que las fotos salieran de su gusto, —perfeccionista como era la doctora—. Unos días antes de la boda de los agentes, Kenichi había llegado con su mujer, la guapa y estilizada Shizuka, porque pensaban aprovechar el viaje para hacer un recorrido de una semana por toda Escandinavia. Habían dejado a su hijo, Kenichi junior, de un año de edad, a cargo de los abuelos paternos en Kyoto.
 
    
 
   En la fiesta de despedida de soltero de Gunter, Marcus le confesó a Kenichi que tenía la intención de dejar de trabajar para el caprichoso C.B., porque se estaba hartando de sus excentricidades. Mientras lo hacía, le entregó una pluma de la exclusiva colección de Cartier y le contó que Chiara, efectivamente, había resultado ser celíaca y que ya se encontraba recuperada del todo. Por eso C.B., al enterarse de que iba a encontrarse de nuevo con el médico japonés en la boda del inspector Gunter, le había ordenado comprar otro carísimo regalo para que le tuviera presente en su mente.
 
   —Vaya Marcus. Le llamaré para darle las gracias. ¡Pero si ya me envió a Japón un maletín y un bolígrafo costosísimos!
 
   —Por favor, no dejes de hacerlo, o me mandará ir a Tokio en jet a llevarte unos bombones. ¡Se ha convertido en un fan incondicional tuyo! Por cierto... ¿qué tal tu trabajo?
 
   —Intentando recuperar los datos que me robaron. Pero el proceso es muy lento. La policía halló un disco en casa de Saburo Enoki y había más datos, parcialmente dañados, en otro disco que tenía en su haber Robert Friederich. ¿Y Lenni? —preguntó Kenichi.
 
   —Fue absuelto. Gracias a él se salvó June...
 
   Kenichi se quedó pensativo, recordando lo mal que lo había pasado el día del chantaje, casi un año antes: «We want the purple amber!».
 
   —¿Quién tiene el «ámbar púrpura» ahora?
 
   —Está custodiado en la mansión de C.B., en su cámara acorazada. De vez en cuando lo mira durante horas. ¿Sabes que se vuelve de un color azul intenso bajo la luz ultravioleta? En realidad hoy en día se conoce este tipo de ámbar como «ámbar azul». «Púrpura» debe ser el nombre antiguo, digo yo... porque no tenían lámparas de rayos UVA entonces ¿no crees?, ja, ja... —los dos recordaron el fulgor violeta de las monedas de ámbar bajo la luz del sol. Gunter se unió a ellos y se echaron a reír, rememorando aquella aventura de Mainz.
 
   —¿Y el lingote de plata?
 
   —No era de plata, era de estaño. Se lo devolví a sus legítimos dueños —respondió Marcus.
 
   Decidió cambiar de tema:
 
   —¡Oye! ¿Visitasteis el año pasado Sonia y tú, el museo de barcos vikingos en Oslo? ¿Llevarás a Shizuka?
 
   —No. Al final no lo vimos, pero pensábamos ir pasado mañana, después de la boda...
 
   Gunter se echó a reír, oyendo la conversación de Marcus y Kenichi.
 
   —Será si me caso, ¿no?
 
   —¡Oh! ¡Sí que te casarás!... —asintieron ambos al unísono—. ¡Después de habernos traído hasta aquí!... ¡Por supuesto que te casarás! —y se revolvieron sobre él, echándole el champán por la espalda.
 
   
 
  



Museo de los barcos vikingos de Oslo. El déjà vu
 
    
 
   Marcus hizo de cicerone de sus amigos extranjeros y les condujo hacia el Vikingskipshuset. Se trataba de un edificio construido en el barrio de Bygdøy, en Oslo, para albergar diferentes barcos de la era vikinga, todos desenterrados a finales del siglo XIX y principios del XX por eminentes arqueólogos. Kenichi iba en el coche de copiloto y las dos mujeres, Sonia y Shizuka, sentadas detrás.
 
   El día acompañaba con un sol luminoso a los visitantes del museo que, como de costumbre, se hallaba lleno de turistas entrando y saliendo de los autobuses que aguardaban aparcados en batería en el aparcamiento exterior.
 
   El museo de los barcos vikingos de Oslo era una sólida construcción de paredes blancas y tejados rojos a dos aguas en las que cuatro naves alargadas se hallaban ensambladas en cruz. Éstas se habían ido edificando progresivamente según se habían ido recaudando los fondos para ello. En el interior de cada una de las naves aguardaban majestuosos barcos de la época vikinga, el barco de Gokstad, el barco de Tune y el barco de Oseberg.
 
   Marcus pagó las entradas de sus amigos y todos accedieron a la sala. Se maravillaron por la sorpresa que se escondía dentro de aquella edificación. Las paredes, desnudas y blancas, del interior del edificio contrastaban con la fuerza de los objetos que se hallaban presentes allí. Al primer instante de entrar en aquel museo, Sonia, Shizuka y Kenichi experimentaron la sensación de haber sido teletransportados a la época vikinga de los cuentos y leyendas. Los japoneses ahogaron una exclamación. No así la española, que expresó de forma natural y espontánea la emoción que la embargaba.
 
   —Dios mío, Marcus. ¡Qué belleza! ¡Qué barco tan precioso! ¿Habíais visto alguna vez algo semejante? ¡Oh! ¡Ooooh! —Sonia casi brincaba de alegría.
 
   De entre todos, el barco funerario de Oseberg había sobrecogido, por su magnificencia, a los entusiásticos espectadores. El estado de conservación y la elegancia de aquella nave vikinga —que parecía poder echarse a la mar en cualquier instante ante los atónitos ojos de los visitantes—, hechizó a los amigos de Marcus.
 
   El guía del museo comenzó a dar la explicación en inglés sobre el barco de Oseberg:
 
    
 
   —«Esta nave se encontró en un extenso montículo funerario en la granja Oseberg del valle de Slagen, a las afueras de la región de Tonsberg, situada en el condado noruego de Vestfold. El propietario de la granja, Oskar Rom, que siempre se había preguntado qué podría esconder una colina de seis metros de altura en medio de sus campos, decidió excavar en ella. Encontró un pedazo de madera bellamente tallada y se puso en contacto con el arqueólogo sueco Gabriel Gustafson de la Universidad de Oslo. Gustafson y el arqueólogo noruego Haakon Shetelig lo desenterraron durante los años 1904 y 1905»...
 
    
 
   Tras alguna pausa para permitir a los visitantes asimilar la información:
 
    
 
   —«El majestuoso barco posee un gran timón y un ancla de hierro bastante bien conservados, si tenemos en cuenta todo el tiempo que ha permanecido bajo tierra. Su proa y su popa, altas y esbeltas, se hallan ricamente esculpidas en un estilo que se ha dado en llamar “estilo Oseberg”. Éstas se rizan en una espiral final o voluta de serpiente que termina en una pequeña cabeza de este mismo reptil»...
 
    
 
   En cuanto reparaban en ellas, prácticamente todos los visitantes del museo quedaban irremisiblemente atrapados con la vista imantada, absorta en las mencionadas volutas.
 
   Marcus, Kenichi y Shizuka seguían atentamente las explicaciones del guía noruego.
 
   Sonia recorría los laterales de la nave conteniendo la respiración y ya se había adelantado unos metros, situándose casi totalmente pegada al guía para no perderse ni una sola palabra.
 
    
 
   —«Por el análisis dendrocronológico de los troncos se sabe que este barco vikingo fue construido en el año 820 d.C. No obstante, algunas partes datan del año 800 y, aunque es un barco apto para la navegación, su relativa fragilidad indica que debió haberse usado para trayectos cortos por la costa, antes de destinarse como habitáculo funerario para dar sepultura a dos mujeres en el otoño del año 834, en Vestfold»...
 
    
 
   Marcus caminaba delante de Kenichi y de Shizuka.
 
    
 
   —«En el interior de una tienda de madera funeraria y situados sobre dos camas de madera se hallaron los esqueletos de dos mujeres, una joven de entre 25 y 30 años y otra mujer mayor de unos 60 ó 70 años, que padecía una artritis severa. Ambas debían haber pertenecido a la élite vikinga»...
 
    
 
   El guía se inclinó hacia el grupo diciendo confidencialmente:
 
    
 
   —«¡Los estudiosos todavía no se han puesto de acuerdo en la identidad de las dos mujeres! Se postula que podría haber sido la reina Asa, madre de Halfdan el Negro, enterrada junto con una esclava de su confianza, sin embargo, se ha descubierto que la mujer joven no fue sacrificada, como era costumbre en la época para dichos enterramientos nobles. Tampoco se excluye que sea la mujer mayor quien acompañe a la joven y no al revés. Existen datos controvertidos, aunque sí se ha dado por válido en las últimas investigaciones que tanto la mujer mayor como la joven debían haber pertenecido a un mismo estatus social, puesto que ambas habían recibido la misma alimentación, a base de carne y poco pescado»...
 
    
 
   Continuaba narrando con entusiasmo la historia y apuntó un dato curioso, enarcando las cejas:
 
    
 
   —«Además, la joven usaba palillos de metal, por eso se piensa que era de clase social alta»...
 
    
 
   Haakon, el guía noruego se dirigió hacia la nave que albergaba los objetos hallados en el suntuoso enterramiento vikingo, mientras seguía contando que dentro y fuera del barco se habían encontrado los esqueletos de catorce caballos decapitados, tres perros, un buey y varios cerdos. Todos los demás turistas miraron hacia la tienda funeraria hecha de madera, a la que señalaba el brazo extendido de Haakon y se dispersaron para admirar los trineos magníficamente tallados, que se hallaban protegidos para su conservación en el interior de grandes vitrinas de cristal.
 
   —O quizás fuese «maga» o «bruja»... —apuntó Marcus, susurrando detrás del guía hacia sus amigos los japoneses.
 
   Sonia se acercó al sueco llamando su atención, intrigada por la última palabra que había creído escuchar:
 
   —¿Cómo dices Marcus?
 
   —Que esa es la explicación oficial, pero existe otra teoría que habla de que una de las dos mujeres era una sacerdotisa vikinga de alto rango... si no lo eran las dos... —contestó el diplomático con aire de misterio.
 
   —¿Sííííííííííí? —Sonia abrió los ojos como platos—. ¡Qué emocionante! ¿Y eso por qué?
 
   —Pues, porque hallaron una varita de avellano, como las que usan las brujas de los cuentos, varios cascabeles y hasta semillas de cannabis dentro de un bolsón de cuero en el ajuar...
 
   Marcus se divertía, viendo los ojos extasiados de la doctora española. Kenichi y Shizuka escuchaban la conversación con interés.
 
   —¿Me estás tomando el pelo otra vez, Marcus? —refunfuñó Sonia, gruñona.
 
   El sueco negó con la cabeza.
 
   —Hablo completamente en serio, ¡creedme! Pero quizá es más propio atribuir la majestuosidad de la nave como sepultura para una reina noruega que no al de una maga vikinga o de una völva, como se llamaban entonces. A mí siempre me ha interesado la historia, por lo que he hecho algunas averiguaciones por mi cuenta.
 
    
 
   Los tres extranjeros se habían separado del guía oficial, fascinados por las revelaciones de Marcus. Éste les contó que el esqueleto de la más joven, del que faltaban bastantes trozos, había sido saqueado hacía muchos años, quizás debido a que se hallaba bastante enjoyado. Les reveló que la joven llevaba un vestido rojo de lino con aplicaciones de seda en el momento de su entierro, dado que se había conseguido rescatar parte del tejido.
 
   —El ajuar funerario era anormalmente extenso, con abundantes elementos de menaje, tapices y tejidos que también se conservaban en buen estado —continuó Marcus.
 
   —¿Los tejidos? ¿Cómo se pudieron conservar sepultados después de más de mil años? —inquirió Shizuka.
 
   —Pues porque la arcilla azul sobre la que se enterró el barco impidió la proliferación de gérmenes que degradasen la madera del barco y los tejidos. En muchos pantanos de turberas escandinavas se han recuperado cadáveres de hace siglos casi en perfecto estado de conservación —aseguró Marcus—. Vamos... verdaderas momias...
 
   Los cuatro caminaban hacia aquellos trineos de invierno y de verano grabados con figuras y filigranas de animales fantásticos, gatos y cabezas talladas en largos cuerpos de serpientes... al estilo llamado «Oseberg». Sonia se hallaba rezagada, mirando los cubos de madera de tejo con figuras de esmalte y la figurita de un buda. Un poco más allá, Marcus la sorprendió contemplando la gran cama de madera sobre la que había grabado un valknut.
 
   Marcus se acercó a ella y le señaló el símbolo.
 
   —¡Fíjate bien en ese símbolo, Sonia! Esos triángulos enganchados de forma concéntrica representan la muerte en la mitología nórdica.
 
   —¡Huy, que miedo! No me cuentes esas cosas que yo soy muy supersticiosa —le rebatió ella.
 
   Mientras tanto, Kenichi se había acercado al magnífico carro de cuatro ruedas, protegido de los curiosos dentro de su urna de cristal.
 
   —Kenichi-san... ¡Ken! ¿Ken? Shizuka le llamaba por la espalda para que la acompañara a ver el lugar donde Sonia parecía hallarse bastante entretenida hablando con Marcus.
 
   —¡Kenichi-san!
 
    
 
   El médico había dejado de tomar fotos...
 
   Unos breves instantes le bastaron para intuir que él antes ya había estado allí. Sintió, de repente, que el ambiente flotando a su alrededor le era terriblemente familiar. Dejó de escuchar el murmullo altisonante de las voces de los turistas en el museo y, bajando la cámara, elevó la vista por encima del carro ceremonial, divisando el barco de Oseberg a lo lejos en su totalidad...
 
   Su carne se estremeció con la brisa, sintió en todas las fibras de su ser el drakkar navegando sobre las aguas del Báltico...
 
    
 
   —¿Te ocurre algo Kenichi?
 
   El médico se hallaba en silencio con la mirada perdida en el vacío, aunque recobró rápidamente el sentido de la realidad, al oír la insistente voz de Shizuka que le llamaba:
 
   —¿Eh? ¡Ah, nada cariño! Creo que he tenido un déjà vu —sonrió Kenichi.
 
   —¿Un déjà vu? ¿Aquí? ¿En este sitio? —le replicó Shizuka extrañada.
 
   —Sí, y además en otra época lejana... —le respondió el médico oriental, ensoñándose, aunque inmediatamente argumentó de forma totalmente racional:
 
   —Ya ves, mi querida doctora, señal inequívoca de cómo el cerebro humano nos traiciona, porque yo jamás he estado aquí, ¡eso te lo puedo prometer! —luego le sonrió cómplicemente, cogiéndola por los hombros, y la acompañó hasta donde les esperaban sus amigos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   fin
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Este libro se terminó de escribir el 8 de agosto de 2012 en la Isla de Gotland.
 
    
 
   Gracias Miguel, por acompañarme en este intrépido y apasionante viaje.
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 Piedra rúnica (Gamla Stan, Estocolmo)
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 Stora Hammars (Museo de Bunge, I. Gotland)
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 Raukars (Península de Asunden, I. Gotland)
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 Barco de Oseberg (Vikingskipshuset, Oslo)
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GLOSARIO
 
    
 
   Aesir: uno de los dos clanes de dioses que habitan en el Asgard, cuyo dios principal es Odín.
 
   Alabu: actual Aalborg o Alborg.
 
   Aldeigjuborg: nombre en nórdico antiguo de la actual Stáraia Ládoga (en Rusia).
 
   Alsnö: actual isla de Adelsö, isla del lago Malaren en Suecia. Era el centro administrativo del antiguo asentamiento vikingo de Birka en la vecina isla de Björkö.
 
   Ansgario: San Óscar (801-865). También llamado Ascario, Anscario, Ansgar o Anskar. Obispo misionero europeo. Primer arzobispo de Hamburgo en el año 832 y santo patrono de Escandinavia.
 
   Antuerpia: nombre latino de la actual ciudad de Amberes, en Bélgica.
 
   Asgard: Hogar de los dioses nórdicos del clan Aesir, gobernado por el dios Odín.
 
   Atil: literalmente: «gran río». Fue la capital del Janato Jázaro o Jazaria desde mediados del siglo VIII al siglo X. Estaba ubicada sobre el delta del Volga en el extremo noroeste del Mar Caspio.
 
   Berserker: guerreros vikingos que combatían semidesnudos. Entraban en combate bajo cierto trance, casi insensibles al dolor, y llegaban a morder sus escudos y a echar espuma por la boca.
 
   Blót: fiesta de sacrificios de verano para homenajear a los dioses nórdicos.
 
   Britannia: término que designaba a la isla de Gran Bretaña antes de las invarsiones bárbaras.
 
   Bulgaria del Volga: estado que existió del siglo VIII al XIII en la confluencia de los ríos Kama y Volga.
 
   Bushi: caballero armado japonés que sigue las enseñanzas del Bushido o «Camino del Guerrero». Es el equivalente al samurai del siglo X.
 
   Chang’an: es el nombre histórico de la actual Xian Fue antigua capital de China.
 
   Danevirke: gran fortificación amurallada, al sur de la península de Jutlandia, que empezó a construirse hacia el año 737 por los daneses (danevirke, en nórdico antiguo: obra o creación danesa). Se extendía hacia el suroeste desde el fiordo de Schelei, en el extremo oeste, cerca de la antigua ciudad vikinga de Hedeby (Haithabu) y medía unos 30 kilómetros de largo. Estaba formada por una muralla de tierra, revestida de madera de unos diez metros de ancho y seis metros de altura, con un foso delante. Las tres fases de su construcción duraron desde el año 737 hasta el 968.
 
   Drakkar: embarcación vikinga de casco trincado, liviana, de tan poco calado que posibilitaba navegar por aguas de sólo un metro de profundidad. Llevaba remos en toda su longitud, un único mástil y timón a estribor. El nombre deriva del dragón que solían llevar en el mascarón de proa.
 
   Equinoccio vernal: equinoccio proviene del latín, aequinoctium («noche igual»). Ocurre dos veces al año: el 20 ó 21 de marzo y el 22 ó 23 de septiembre. El equinoccio vernal coincide con el paso del invierno a la primavera.
 
   Ereván: también llamada Yereván. Es la actual capital de Armenia y la mayor ciudad del país.
 
   Escaldo: poeta-guerrero vikingo que pertenecía a la corte de los reyes escandinavos.
 
   Escania: es el territorio histórico más al sur de Suecia y, por ello, el más cercano a Dinamarca (antigua Jutlandia). Se hallaba bajo soberanía juta (danesa) en el siglo IX.
 
   Evangelios de Lindisfarne: manuscritos creados alrededor del año 715 d.C. en honor a San Cutberto. Se salvaron del saqueo vikingo de Lindisfarne el 8 de junio de 793 d.C., pudiendo recuperarse los textos, aunque sin la cubierta de plata, la cual se perdió durante el ataque.
 
   Futhark: lenguaje escrito usado en todo el norte de Europa en los primeros siglos después de Cristo. El lenguaje futhark sufrió transformaciones durante dicho primer milenio. Así, se utilizaron dos alfabetos distintos, el denominado futhark antiguo (de 24 signos) hasta el siglo IX y el futhark joven (de 16 signos), derivado del anterior, en los siglos X y XI.
 
   Gamla Stan: es el casco antiguo de Estocolmo (Suecia) el nombre significa, literalmente, «la ciudad vieja».
 
   Gullveig la Giganta: ver Heid.
 
   Hecatompylos: antigua ciudad al oeste de Irán. Su nombre viene del griego «cien puertas», cuyo término en persa tiene el mismo significado
 
   Hedeby: conocida posteriormente como Haithabu. Fue un importante asentamiento comercial al sur de Jutlandia (hoy Dinamarca).
 
   Heid: misteriosa diosa que inició la guerra entre los clanes de los dioses Aesir y Vanir, también llamada Gullveig la Giganta. Los dioses Aesir no la soportaron más por insidiosa y codiciosa. Crearon una hoguera, la mataron y la arrojaron a ella pero ésta resucitó varias veces, por lo que, al verla salir de la hoguera, comenzaron a llamarla Heid la Brillante.
 
   Hidromiel: considerado licor de dioses. Bebida muy popular realizada a partir de vino con miel.
 
   Holmgard: nombre antiguo de la actual Novgorod (en Rusia), literalmente, «ciudad nueva».
 
   Hörg: montículo de piedras o lugar megalítico para realizar ceremonias religiosas paganas.
 
   Huscarl: palabra que procede de huskárl, del nórdico antiguo, cuyo significado literal es hombre-casa. Se refiere a los guardaespaldas personales de los reyes escandinavos. Generalmente iban armados con un hacha danesa.
 
   Jarl: nombre en nórdico antiguo para referirse al jefe o caudillo.
 
   Jazarialand: tierra de los jázaros, cercana al Mar Caspio.
 
   Jázaros: pueblo búlgaro proveniente del Asia Central, moradores de la antigua Jazaria.
 
   Jortytsia: es una isla grande localizada en el río Dnieper, de gran importancia estratégica por motivos de avituallamiento, escala obligada en las travesías a lo largo del río.
 
   Jutlandia: nombre antiguo de la actual Dinamarca.
 
   Jutos: pobladores originales de la península de Jutlandia.
 
   Kaupang: primer enclave comercial noruego, fundado alrededor del 780 d.C. en Skiringssal.
 
   Knarr: barco de carga vikingo que podía transportar hasta 16 toneladas.
 
   Langskip: nombre antiguo utilizado para referirse a cualquier barco vikingo.
 
   Lindholm Hoje: cementerio vikingo en Alborg que conforma una vasta extensión de tumbas de la época vikinga con forma de barco.
 
   Litha: noche del 21 de junio o del solsticio de verano. Coincide con la noche más corta del año en el hemisferio norte y con el paso de la primavera a verano.
 
   Maguncia: antigua ciudad de Moguntiacum, actualmente conocida como Mainz, en Alemania.
 
   Mar del Este: antiguo nombre del actual Mar Báltico.
 
   Mare Caspium: nombre latino, utilizado en la época para nombrar al actual Mar Caspio.
 
   Midgard: el mundo de los hombres según la mitología nórdica.
 
   Miklagard: Antigua ciudad de Bizancio o Constantinopla, la actual Estambul. Miklagarðr, de «mikill» («grande») y «garðr» («ciudad»).
 
   Monasterio de Ayrivank: antes llamado «Monasterio de la Cueva», es el ahora Monasterio de Geghard o «Monasterio de la Lanza», en Armenia.
 
   Oceanus Germanicus: nombre romano del actual Océano Atlántico.
 
   Odín, Vili y Ve: los tres dioses hermanos del Asgard que crearon el Midgard.
 
   Ofita: perteneciente a los ofitas, nombre genérico de varias sectas gnósticas desarrolladas alrededor del año 100 d.C. El nombre deriva del griego ophis, serpiente, a la que se le da gran importancia porque dicho animal es la conexión entre el árbol del Bien y del Mal con la Gnosis, forma suprema del conocimiento. Los cristianos ortodoxos veían en la Gnosis su mayor enemigo.
 
   Orchis spitzelii: nombre científico de una flor del género de las orquídeas que se puede encontrar en los Alpes, Europa Central y Suecia (exclusivamente en Gotland).
 
   Pechenegas: tribus nómadas de las estepas de Asia Central.
 
   Piedras de Ale: piedras del siglo VI en la región de Escania que se colocaban en forma de barco vikingo.
 
   Pontus Euxinus: antiguo nombre del actual Mar Negro.
 
   Quintal: antigua unidad de medida de peso, equivalente a unos 46 Kgs. Una tonelada equivale aproximadamente a 22 quintales.
 
   Raukar: formaciones geológicas en forma de pilares de extrañas formas, esculpidos por el mar sobre las rocas sedimentarias de la última glaciación. Se elevan a veces 10 metros por encima del agua y están hechos de caliza y margas. Han sido comparadas con estatuas, caballos y todo tipo de demonios
 
   Razia: incursión o expedición de asalto y pillaje, frecuente en los pueblos escandinavos.
 
   Reino de Agder: antiguo reino de Noruega que comprende actualmente los condados de Vest-Agder y Aust-Agder.
 
   Reino de Balhae: antiguo reino coreano, cuyos gobernantes eran del pueblo malgal, mientras que los súbditos eran gente desplazada del antiguo reino coreano de Goguryeo.
 
   Reino de Silla Unificado: histórico reino originado por la unión del de Silla y el de Baekje. Corresponde en la actualidad a Corea.
 
   Reino de Sygnafylki (o reino de Sogn): antiguo reino de Noruega, que pertenecía en su origen al fiordo de Sogn, ahora llamado Sognefjord. Deriva del verbo «súga», que significa "succionar", en referencia a las fuertes corrientes de la marea en la boca del fiordo.
 
   Reino de Vestfold: antiguo nombre de una región histórica de la actual Noruega, que comprende actualmente el condado del mismo nombre.
 
   Reino de Vingulmark: antiguo nombre de una región histórica de Noruega, que actualmente incluye la capital noruega de Oslo.
 
   Rísta blódörn: término nórdico antiguo que significa, literalmente, «águila de sangre».
 
   Runa daeg: runa correspondiente a la letra «d» en el alfabeto futhark antiguo (alfabeto vikingo).
 
   Runa othalan): runa que corresponde a la letra «o» en el alfabeto futhark antiguo (alfabeto vikingo).
 
   Runa tiwaz: runa que representa la letra «t» en el alfabeto futhark antiguo (alfabeto vikingo). Se cree que, cuando se hallaba varias veces representada sobre sí misma, se podía utilizar con fines mágicos.
 
   Runas danesas: son la versión del futhark joven en la cual las runas supervivientes han cambiado menos de forma respecto al futhark antiguo.
 
   Runas de Rök: toman su nombre de la Piedra de Rök, estela rúnica situada en Suecia, en los terrenos de la iglesia de Rök. Tiene una altura cercana a los 2.5 metros y más de 1 metro bajo tierra. Es de granito gris claro, con cerca de 280 inscripciones rúnicas en el frente y 450 en la parte posterior. Le faltan algunos trozos, especialmente en los costados, que se han perdido. El texto es el más largo de todas las piedras rúnicas clasificadas en Suecia. El alfabeto de su texto corresponde a un tipo de transición hacia el futhark joven de runas de rama corta usado en el siglo IX en Suecia y Noruega. Por su singularidad, el texto es considerado el más hermoso de todas las piedras rúnicas de Suecia. Fue tallada encargada por Varin para conmemorar a Vemod, su hijo fallecido y cuyo comienzo puede ser traducido por «Yo digo para recordar...».
 
   Runas de Helsingia (o runas sin poste): deben su nombre a la región de Suecia donde fueron encontradas por primera vez. Se usaron entre los siglos X y XII. Son una simplificación de las runas sueco-noruegas en la que se han eliminado lo más posible los trazos verticales, a lo que debe la denominación de «sin poste» y, además, parte de los trazos horizontales y transversales se sustituyen por puntos.
 
   Runas islandesas: son otra simplificación de futhark joven usada en Islandia del siglo XI al siglo XIV. Se acortan algunos trazos transversales o se sustituyen por puntos, pero la transformación no es tan radical como en las runas de Helsingia, modificándose menos de la mitad de las runas.
 
   Ruta de la Frisia: pequeña ruta comercial por la zona costera de la Frisia.
 
   Ruta de la Seda: importante ruta de comercio en la antigüedad que partía desde China hacia Europa. El viaje podía realizarse por dos rutas diferentes, la del norte y la del sur.
 
   Ruta del Dnieper: ruta comercial que unía Escandinavia, Kiev y el Imperio Bizantino, también llamada: «ruta comercial de los varegos a los griegos». La ruta permitía a los comerciantes varegos establecer a lo largo de la misma un comercio directo y próspero con Bizancio. La ruta funcionaba simultáneamente con la ruta comercial del Volga.
 
   Ruta del Volga: ruta comercial que conectaba el norte de Europa con Rusia y el Mar Caspio, también llamada: «ruta comercial de los varegos del Volga». La ruta funcionaba simultáneamente con la ruta comercial del Dnieper
 
   Seiðr: término que deriva del nórdico antiguo y se refiere a un tipo de magia, relacionada con el paganismo nórdico, practicado principalmente por sacerdotisas, conocidas como völvas.
 
   Sensei: del japonés, maestro o sabio. Literalmente significa «el que ha nacido antes», haciendo honor a la sabiduría de los más mayores.
 
   Serkland: tierra del califa, en Bagdad.
 
   Siclo: nombre de moneda acuñada en Tiro. Las Monedas de Judas se cree que eran siclos.
 
   Skiringssal: del nórdico antiguo, skíringssalr, literalmente: «sala brillante». Es una región histórica de Noruega citada en varias fuentes de la era vikinga.
 
   Skjaldmö: doncella escudera, mencionadas en las sagas nórdicas. Se trata de una doncella virgen que ha elegido pelear como un guerrero y consagrar su vida al arte de la guerra.
 
   Snekkar: gran barco de guerra vikingo, menos conocido que el drakkar. Podía albergar noventa hombres con su equipamiento de guerra, navegar sin dificultad en mar abierto y remontar ríos.
 
   Suiones: habitantes históricos de la antigua Svealand (actual Suecia).
 
   Svealand: antiguo territorio de la actual Suecia. Sus habitantes fueron llamados «suiones», del sueco o «svears», del nórdico antiguo.
 
   Sverige: nombre antiguo de Suecia.
 
   Thing: asamblea legislativa vikinga. Reunión donde se dirimen las querellas y juicios o se elige al rey.
 
   Thor: dios del trueno en la mitología nórdica y germánica, el más venerado por los vikingos. Su arma es el martillo arrojadizo que siempre vuelve a sus manos.
 
   Thralls: esclavos, pertenecientes a la casta más baja de la sociedad nórdica.
 
   Tibilisi: nombre a ntiguo de la actual Tiflis, capital de Georgia.
 
   Tuerto: apodo usado también como nombre del dios Odín, quién sacrificó su ojo izquierdo para obtener el conocimiento.
 
   Tunsberg: fue importante asentamiento del sur de Noruega. Actualmente, Tonsberg, es la capital del condado de Vestfold.
 
   Valhalla: viene del nórdico antiguo, de Valhöl, el «salón de los muertos». Enorme y majestuoso salón de 540 puertas y brillantes escudos, gobernado por Odín, ubicado en el Asgard. En él se reciben a la mitad de los muertos en combate, que serán agasajados por las bellas valkirias.
 
   Valle del Azat: valle al que da nombre el río Azat.
 
   Valkirias: vírgenes guerreras, hijas de Odín, encargadas de deleitar con su belleza a los escogidos en el Valhalla
 
   Valknut: del nórdico antiguo, valr: guerrero difunto, y knut: nudo. También llamado «el nudo de la muerte», es un símbolo compuesto por tres triángulos entrelazados y grabados del paganismo nórdico.
 
   Varegos: en nórdico antiguo, se refería a los vikingos, también llamados Hombres del Norte. Como extensión, el término «varegos» se llegó a utilizar para referirse a todos los viajeros del mar, comerciantes y piratas, independientemente de su origen.
 
   Völva: nombre nórdico antiguo para sacerdotisa, maga, bruja o adivina.
 
   Yggdrasil: fresno perenne del Universo. Es el árbol que alberga los nueve mundos de la mitología nórdica. Los diferentes mundos están unidos por sus raíces y ramas.
 
   Yule: nombre de la fiesta que coincidía con el solsticio de invierno, el 21 de diciembre.
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   De igual manera quiero hacer un brindis por mi madre que me dio todo tipo de facilidades en mi faceta nueva de escritora, y por mi marido Miguel, el cual se dejó robar muchas horas de su tiempo (unas veces refunfuñando y otras gustoso) con el fin de que yo viera mi sueño realizado y más tarde se subió al carro de la corrección, sin apearse de éste hasta finalizar la tarea más desagradecida del escritor...
 
   Deseo agradecer el apoyo de mi querida maestra Mímica, mis hijos, sobrinos, ahijados, hermanas y mis amigos del alma... y a todos los pacientes amigos que escucharon al médico novelista en ciernes.
 
   Por último, te doy las gracias a ti, anónimo lector, por haber llegado leyendo hasta aquí, porque debes saber que el deseo final de un escritor es poder hacer sentir o revivir en otros, lo que antes nos ha hecho vibrar a nosotros...
 
    
 
   Sinceramente,
 
    
 
   Gema.
 
   
 
  



CONTRAPORTADA
 
    
 
   Las alas de Odín
 
    
 
   El códice del Ámbar Púrpura y la Plata Sagrada
 
    
 
   El 8 de junio del año 793 d.C. el Monasterio de Lindisfarne en Northumbria (actual Gran Bretaña) es atacado por los Hombres del Norte, marcando así el comienzo de la Era Vikinga.
 
   Los invasores saquean el monasterio y sustraen unas reliquias de plata cristianas, las cuales son consagradas a sus dioses nórdicos como runas mágicas por la sacerdotisa de la península de Jutlandia, Hilde la Oscura.
 
   Comienza un tiempo de guerras entre los distintos reinos del norte, auspiciadas por la codicia de dicha sacerdotisa, y se inicia una época de intrigas y conspiraciones en las que el fraile lindisfarniense Paul, convertido por azar en custodio de la Hermandad de la Santa Traición, se embarca en la aventura de cristianización de Dinamarca, para intentar recuperar las reliquias cristianas.
 
   Al mismo tiempo, la joven sacerdotisa nórdica del Reino de Vestfold, Sigrídur la Elegida, deberá viajar hasta los territorios del Mare Caspium para conseguir los amuletos sagrados que liberen a su pueblo de la maldad de Hilde, la sacerdotisa juta.
 
    
 
   Mientras tanto, en el siglo XX, un sacerdote católico miembro de la moderna Hermandad de la Santa Traición, el padre Linnus Miller, aparece muerto en la ciudad de Oslo, por un extraño ritual de sangre similar al que practicaban los antiguos vikingos en honor al dios Odín.
 
   Las vidas de Marcus Hainball, diplomático sueco y secretario de un coleccionista multimillonario; Kenichi Hashimoto, prometedor médico japonés, que es sometido a un extraño chantaje y Gunter Heyerdall, inspector noruego que investiga el caso del asesinato del sacerdote católico; entrecruzan sus caminos en una carrera contrarreloj, para intentar descifrar el misterio que rodea a las runas del siglo IX.
 
    
 
   Nos hallamos ante una apasionante novela de ficción histórica desarrollada en los albores del siglo IX, hilvanada con un intrigante thriller de finales del siglo XX, que atrapa al lector desde sus primeras páginas.
 
    
 
    
 
    
 
   Gema Godoy Tundidor
 
  
 
  
 
  [1] Saburo-san: del japonés, literalmente, «señor Saburo». En los japoneses es costumbre dirigirse a alguien con la terminación san al final del nombre propio, la cual significa «señor» y es señal de respeto.
 
  [2] Monje Armarium: nombre que se le daba al monje que se encargaba del armarium, del latín, armario, donde se guardan elementos valiosos. En el monasterio se refiere por este nombre al monje que custodia la biblioteca y por armarium a la biblioteca en sí misma.
 
   
 
  [3] A furare normannorum liberanos Domine: del latín, «Líbranos, Señor, de la furia de los Hombres del Norte».
 
  [4] Luces ondulantes: auroras boreales. Se avistaron numerosas auroras boreales en los meses de febrero y marzo del año 793 d.C.
 
  [5] I: hace referencia a la inicial de «Iudas», nombre en latín del discípulo Judas.
 
  [6] Jarl: nombre en nórdico antiguo para referirse al jefe o caudillo.
 
  [7] Knarr: barco de carga vikingo que podía transportar hasta 16 toneladas.
 
  [8] Miklagard: del nórdico antiguo, Miklagarðr, de «mikill» («grande») y «garðr» («ciudad»). Antigua ciudad de Bizancio o Constantinopla, la actual Estambul.
 
  [9] Sagrados Evangelios de Lindisfarne: manuscritos creados alrededor del año 715 d.C. en honor a San Cutberto. Se salvaron del saqueo vikingo de Lindisfarne el 8 de junio de 793 d.C., pudiendo recuperarse los textos, aunque sin la cubierta de plata, la cual se perdió durante el ataque.
 
  [10] Oceanus Germanicus: nombre romano del actual Océano Atlántico.
 
  [11] Drakkar: embarcación vikinga de casco trincado, liviana, de tan poco calado que posibilitaba navegar por aguas de sólo un metro de profundidad. Llevaba remos en toda su longitud, un único mástil y timón a estribor. El nombre deriva del dragón que solían llevar en el mascarón de proa.
 
  [12] Jutlandia: nombre antiguo de la actual Dinamarca. El nombre proviene de los «jutos», un pueblo germánico que se instaló en dicho territorio en el siglo V.
 
  [13] Völva: nombre nórdico antiguo para sacerdotisa, maga, bruja o adivina.
 
  [14] Razia: incursión, expedición de asalto y pillaje. Las razias eran muy frecuentes entre los pueblos germánicos y escandinavos.
 
  [15] Asgard: uno de los nueve mundos del Yggdrasil (fresno perenne del universo de la mitología nórdica). Hogar de los dioses nórdicos del clan Aesir. El dios Odín y su esposa Frigg dirigen el Asgard.
 
  [16] Yggdrasil: fresno perenne del Universo. Es el árbol que alberga los nueve mundos de la mitología nórdica. Los diferentes mundos están unidos por sus raíces y ramas. La raíz del Yggdrasil genera la fuente que llena el pozo del conocimiento. Lo riegan las aguas del pozo de Urd. El dios Heimdall es el encargado de protegerlo de los ataques del dragón y los gusanos que corroen sus raíces. El Yggdrasil rezuma miel y cobija a un águila sin nombre que entre sus ojos tiene un halcón. También da cobijo a una ardilla, un dragón y cuatro ciervos.
 
  [17] Odín, Vili y Ve: los tres dioses hermanos del Asgard que crearon el Midgard.
 
  [18] Midgard: el mundo de los hombres según la mitología nórdica.
 
  [19] Nueve (niño de nueve años): nueve es el número sagrado en la mitología nórdica porque fue el número de noches que el dios Odín estuvo colgado del Yggdrasil, atravesado por su lanza y ahorcado, en un sacrificio extremo para aprender el arte de la profecía y de la lectura de runas. Por ello, la sacerdotisa, se ayuda de un niño de nueve años.
 
  [20] Runa tiwaz: runa que representa la letra «t» en el alfabeto futhark antiguo (alfabeto vikingo). Se cree que, cuando se hallaba varias veces representada sobre sí misma, se podía utilizar con fines mágicos.
 
  [21] Mar del Este: antiguo nombre del actual Mar Báltico.
 
  [22] Seiðr: término que deriva del nórdico antiguo y se refiere a un tipo de magia, relacionada con el paganismo nórdico, practicado principalmente por sacerdotisas, conocidas como völvas.
 
  [23] Thralls (Ϸralls): esclavos, pertenecientes a la casta más baja de la sociedad nórdica.
 
  [24] Tuerto: apodo usado también como nombre del dios Odín, quién sacrificó su ojo izquierdo para obtener el conocimiento, bebiendo en el pozo de Mímir.
 
  [25] Camino del Norte: traducción literal antigua de la actual Noruega, raíces que aún se mantienen en su nombre: Norway (de «north way», literalmente, camino del norte).
 
  [26] Dios tuerto, borrachuzo y prostituta: se refiere, respectivamente, al dios Odín, ciego de un ojo, al dios Thor, de temperamento bobalicón y aficionado a la bebida y a la diosa Freya, sexualmente promiscua.
 
  [27] Bóndis: núcleo principal de la sociedad nórdica formado por comerciantes, artesanos, herreros, agricultores y ganaderos. Eran hombres libres (al contrario que los thralls) y disponían de ciertos derechos, entre los que destacaba el uso de armas.
 
  [28] Casa larga: nombre que se le daba en la época a la morada del jarl. Era la casa más grande de todas.
 
  [29] Aesir: uno de los dos clanes de dioses que habitan en el Asgard. El Aesir es el gobernado por el dios Odín.
 
  [30] Ludovico Pío (o Luis I): también llamado Luis el Piadoso, hijo de Carlomagno. Fue rey de Aquitania 781-814, emperador de occidente y rey de los francos desde el 28 de enero de 814 hasta su muerte en el año 840, con excepción del periodo comprendido entre 833 y 834 en que fue desposeído por sus hijos.
 
  [31] Piedras de Ale: piedras del siglo VI en la región de Escania que se colocaban en forma de barco vikingo.
 
  [32] Danevirke: gran fortificación amurallada, al sur de la península de Jutlandia, que empezó a construirse hacia el año 737 por los daneses (danevirke, en nórdico antiguo: obra o creación danesa). Se extendía hacia el suroeste desde el fiordo de Schelei, en el extremo oeste, cerca de la antigua ciudad vikinga de Hedeby (Haithabu) y medía unos 30 kilómetros de largo. Estaba formada por una muralla de tierra, revestida de madera de unos diez metros de ancho y seis metros de altura, con un foso delante. Las tres fases de su construcción duraron desde el año 737 hasta el 968.
 
  [33] Svealand: antiguo territorio de la actual Suecia. Sus habitantes fueron llamados «suiones», del sueco o «svears», del nórdico antiguo.
 
  [34] Snekkar: gran barco de guerra vikingo, menos conocido que el drakkar. Podía albergar noventa hombres con su equipamiento de guerra, navegar sin dificultad en mar abierto y remontar ríos.
 
  [35] Raukar: formaciones geológicas en forma de pilares de extrañas formas, esculpidos por el mar sobre las rocas sedimentarias de la última glaciación. Se elevan a veces 10 metros por encima del agua y están hechos de caliza y margas. Han sido comparadas con estatuas, caballos y todo tipo de demonios. Los más accesibles para los turistas están situados en el suroeste de la isla de Gotland y en las pequeñas islas de Farö y Lilla Karlsö en el norte y oeste de Gotland.
 
  [36] Félag: asociación de miembros para emprender una expedición vikinga en la que el barco, los gastos, los riesgos y las ganancias se comparten por los félagi o asociados.
 
  [37] Lenguaje futhark (fuϷark): lenguaje escrito usado en todo el norte de Europa en los primeros siglos después de Cristo. El lenguaje futhark sufrió transformaciones durante dicho primer milenio. Así, se utilizaron dos alfabetos distintos, el denominado futhark antiguo (de 24 signos) hasta el siglo IX y el futhark joven (de 16 signos), derivado del anterior, en los siglos X y XI.
 
  [38] Serkland: tierra del califa, en Bagdad. Nombre asignado al Califato Abasí. Los abasíes basan el califato en su descendencia de Abbas ibn Abd al-Muttalib, uno de los tíos de Mahoma.
 
  [39] Thing (Ϸing): asamblea legislativa vikinga. Reunión donde se dirimen las querellas y juicios o se elige al rey.
 
  [40] Huscarl: palabra que procede de huskárl, del nórdico antiguo, cuyo significado literal es hombre-casa. Se refiere a los guardaespaldas personales de los reyes escandinavos. Generalmente iban armados con un hacha danesa.
 
  [41] Skjaldmö: doncella escudera, mencionadas en las sagas nórdicas. Se trata de una doncella virgen que ha elegido pelear como un guerrero y consagrar su vida al arte de la guerra.
 
  [42] Blót de verano: fiesta de sacrificios para homenajear a los dioses nórdicos.
 
  [43] Equinoccio vernal: equinoccio proviene del latín, aequinoctium («noche igual»). Ocurre dos veces al año: el 20 ó 21 de marzo y el 22 ó 23 de septiembre. Durante el equinoccio, los dos polos de la Tierra se encuentran a igual distancia del Sol, cayendo la luz solar por igual en ambos hemisferios. El equinoccio vernal coincide con el paso del invierno a la primavera.
 
  [44] Langskip: nombre antiguo utilizado para referirse a cualquier barco vikingo.
 
  [45] Varegos: en nórdico antiguo, se refería a los vikingos, también llamados Hombres del Norte. Como extensión, el término «varegos» se llegó a utilizar para referirse a todos los viajeros del mar, comerciantes y piratas, independientemente de su origen.
 
  [46] Monasterio de Ayrivank: antes llamado «Monasterio de la Cueva», es el ahora Monasterio de Geghard o «Monasterio de la Lanza», en Armenia.
 
  [47] Orchis spitzelii: nombre científico de una flor del género de las orquídeas que se puede encontrar en los Alpes, Europa Central y Suecia (exclusivamente en Gotland).
 
  [48] Ichizoku chīfu(一族チーフ): jefe de clan, en las familias tradicionales japonesas.
 
  [49] Aettir: del nórdico antiguo, literalmente, familia o clan.
 
  [50] Kenichán: contracción de Kenichi-san, por «honorable o señor Kenichi», tratamiento de respeto.
 
  [51] Libro de las Odas (o Shi jing): clásico de la poesía, es una antología de poemas escritos en versos de cuatro palabras, compuestos entre los siglos X y VII antes de Cristo. Se dice que fue el propio Confucio quien seleccionó los poemas.
 
  [52] Sensei: del japonés, maestro o sabio. Literalmente significa «el que ha nacido antes», haciendo honor a la sabiduría de los más mayores.
 
  [53] Bushi: caballero armado japonés que sigue las enseñanzas del Bushido o «Camino del Guerrero». Es el equivalente al samurai del siglo X.
 
  [54] Chang’an: antigua capital de China, es el nombre histórico de la actual Xian. Fue una de las grandes metrópolis del mundo (comparable a Roma), y uno de los grandes centros comerciales y culturales de su época.
 
  [55] Ryo: unidad de moneda del Japón antiguo.
 
  [56] Parasanga: medida de longitud, equivalente a 5 kilómetros, aproximadamente.
 
  [57] Sepukku: antiguo ritual de suicidio japonés. Conocido también como hara-kiri.
 
  [58] Washizaki: espada corta.
 
  [59] Betula péndula: nombre científico del abedul.
 
  [60] Myrtus communis: nombre científico del mirto.
 
  [61] Sverige: nombre antiguo de Suecia.
 
  [62] Campum Stellae: en latín, literalmente, «campo de estrellas», expresión de la que deriva fonéticamente «Compostela», refiriéndose a la ciudad de Santiago de Compostela en la península ibérica.
 
  [63] Kyrie Eleison: oración de la liturgia católica. Proviene del griego: «ten piedad».
 
  [64] Wergeld: pago compensatorio que se realizaba en la época vikinga por una muerte u homicidio o exigido por algún otro crimen de carácter importante.
 
  [65] Estandarte del Cuervo: bandera utilizada por varios jefes tribales vikingos entre los siglos IX y XI. Es una bandera triangular de borde externo redondeado de donde cuelgan borlas o lengüetas que se parece a las proas de los drakkar. Representa al dios Odín con los cuervos Hogin y Munin que le acompañan. Por extensión, en ocasiones se apoda al dios Odín como «el Cuervo».
 
  [66] Hörg: montículo de piedras o lugar megalítico para realizar ceremonias religiosas paganas.
 
  [67] Berserker: guerreros vikingos que combatían semidesnudos, sólo cubiertos de pieles. Entraban en combate bajo cierto trance, casi insensibles al dolor, y llegaban a morder sus escudos y a echar espuma por la boca. Su sola presencia atemorizaba a sus enemigos.
 
  [68] Valknut: del nórdico antiguo, valr: guerrero difunto, y knut: nudo. También llamado «el nudo de la muerte», es un símbolo compuesto por tres triángulos entrelazados y grabados del paganismo nórdico.
 
  [69] Hildr: más conocida como Hilde o Hilda, es una de las valquirias de la mitología nórdica. Se la menciona como la hija de Högni y esposa de Hedin. Hildr tenía el poder de revivir a los muertos del campo de batalla y usaba su poder para mantener la constante lucha entre Hedin y Högni.
 
  [70] Litha: noche del 21 de junio o del solsticio de verano. Coincide con la noche más corta del año en el hemisferio norte y con el paso de la primavera a verano.
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